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¡Con cuánta frecuencia me han reprochado los compañeros de mis aventuras, y más tarde los lectores de mis libros, el haber tratado con excesivo miramiento y blandura a hombres malos que no nos mostraron sino sentimientos hostiles y sólo daños nos acarrearon, una vez que los tales cayeron en poder nuestro y tuvimos, por ende, en nuestras manos la venganza! He sido lo bastante ecuánime para considerar, en cada caso concreto, esos reproches aún por el lado desde el cual parecían justificados, pero siempre hallé, y hallo hoy todavía, correcto mi proceder. Existe gran diferencia entre la venganza y el castigo. Un hombre rencoroso no es un hombre bueno; no sólo obra innoblemente sino probablemente, se adelanta, sin derecho ninguno para ello, a la justicia divina y a la humana, y, dando rienda suelta a su egoísmo y a su pasión, únicamente deja ver lo despreciable de su flaqueza. Otra cosa muy distinta ocurre con el castigo, el cual es un corolario tan natural como ineludible de toda acción condenada por las leYes y por la, voz de la conciencia. Sin embargo, no todo el mundo debe creerse llamado a ser juez; ni aun aquel contra quien se cometió el delito. En un caso puede estar prohibido; en el otro, tomar con facilidad el carácter de un acto de venganza igualmente reprobable. ¿Qué hombre se halla tan limpio y exento de culpa y a tal altura moral que pueda erigirse en juez de los actos ajenos sin que a ello le llame la autoridad del Estado?

A esto hay que añadir que es preciso guardarse mucho de considerar como culpable único a aquel que comete una falta, un pecado, un crimen. Investíguense los antecedentes de cada uno de estos actos. ¿Sólo los defectos físicos e intelectuales son congénitos? ¿No pueden serlo también los morales? Piénsese, pues, un poco en el poder de la educación; y me refiero a la educación en el sentido nato de la palabra, no solamente al influjo de los padres, parientes y maestros. Las mil y mil circunstancias de la vida influyen a menudo en el hombre más honda y duramente que las acciones u omisiones de aquellas personas que son sus educadores ordinarios. Una sola noche en el teatro, la lectura de un solo libro malo, la contemplación de una sola imagen inmoral pueden corromper todos los frutos de una buena educación paterna ¡Qué cúmulo de pecados tiene sobre su conciencia la policéfala hidra que llamamos sociedad! ¡Y, cabalmente, esa sociedad es la que, con verdadero deleite, se constituye en tribunal cuando el cáncer que padece se exterioriza en alguno de sus miembros! ¡Con qué mirada santurrona, con qué displicente arrugar de narices, con qué miedo a contactos ulteriores nos apartamos entonces del pobre diablo que tuvo la desgracia de que la general descomposición de la sangre se inflamara y viniera a supuración precisamente en su cuerpo!

Si hablo aquí del estado de la sociedad «civilizada», mi punto de vista, en cuanto a los llamados pueblos medio salvajes y salvajes del todo, tiene que ser mucho más tolerante todavía. Es evidente que al hombre salvaje o embrutecido, que no tuvo nunca una norma moral de conducta, o al que despojaron de esa norma, puede hacérsele mucho menos responsable aun de sus crímenes que al pecador que tropezó y cayó, no obstante haber dispuesto de todos los sostenes morales de nuestra cacareada cultura. El indio acosado por los blancos, que echa mano del arma defensiva, es digno de lástima, pero no merece el látigo. Un hombre, rechazado para siempre por la very moral and virtuos society, a causa de un crimen cualquiera, y que sólo halla acogida en el «inculto Oeste», en donde se degrada cada vez más por carecer de todo apoyo, se halla, desde luego, como west-man sometido a las leYes rigurosas y sanguinarias de la pampa, pero necesita, a mi ver, de consideración y disculpa, Ni el mismo Winnetou, siempre noble y generoso, negó jamás el perdón a uno de esos degenerados cuando yo se lo supliqué; es más, hasta lo otorgó en ocasiones por propio impulso sin esperar a mis ruegos.

Concedo que esa blandura nos ha puesto, a veces, en ulteriores compromisos; pero las ventajas que ella nos trajo indirectamente nos los compensaron con creces. Aun cuando no hubiera sido más que para dar ejemplos a otros, tendríamos que reseñar muchos y satisfactorios resultados. El que quiso agregársenos hubo de renunciar a las crueldades y rudezas del Oeste y se trocó, sin saberlo y sin quererlo en realidad, ya que no en palabras, al menos en hechos, en maestro y propagador del humanitarismo que había respirado, por decirlo así, entre nosotros.

También Old Wabble era uno de esos degradados a quien guardamos más miramientos de los que de nosotros merecía. De ello tuvo la culpa, aparte la suavidad, de que usábamos en general y por principio, la primera impresión que nos produjo, a mí sobre todo, su personalidad extraordinaria. Contribuyó asimismo a ello su edad provecta, sin contar con que yo experimenté siempre en presencia suya una sensación peculiar que me impidió tratarle con arreglo a sus acciones y a su desvergonzado ateísmo. Parecíame que debía obrar en virtud de una voluntad independiente de mí y que vivía, sin embargo, en mí, la cual me prohibía atacarle, ya que, de no convertirse, estaba llamado a comparecer ante un especialísimo tribunal divino. Por eso había vuelto a ponerle en libertad la misma mañana que siguió al conato de homicidio y hurto de caballos en la granja de Fenner obrando así, al parecer, conforme en un todo con el deseo de Winnetou. Cierto que Dick Hammerdull y Pitt Holbers no eran de la misma opinión y Treskow, como policía, menos aun que ellos; pero, al menos, ninguno de los tres me hizo los reproches que oí del propietario de la granja, el cual no podía comprender en absoluto que un sujeto, de cuya bala sólo me habían salvado los ojos perspicaces del apache, hubiera sido puesto en libertad por nosotros sin previo castigo. En su vida le había ocurrido semejante estupidez, como él la llamaba, y juró asumir la venganza y matar a Old Wabble de un tiro, como se mata a un perro, si el viejo se atrevía a dejarse ver de nuevo en la granja. Por lo demás, también hoy nos manifestó Fenner cuán grata le había sido nuestra visita, y tan abundantemente nos proveyó de víveres, que al despedirnos de él hubimos de hacerlo con el convencimiento de que teníamos comida para cinco días, por lo menos, y no necesitábamos, por lo tanto, gastar el tiempo cazando para «hacer carne». Lo que esto significa, sólo se aprecia cuando, por la proximidad de enemigos, blancos o rojos, no es prudente disparar y hay que elegir entre pasar hambre o correr el riesgo de delatarse. La circunstancia de vernos provistos de víveres nos favoreció también porque, sin necesidad de detenernos, pudimos montar en seguida a caballo para alcanzar a Old Surehand.

En rigor, deberíamos haber buscado la huella de Old Wabble inmediatamente a la salida de la granja; nos había demostrado, sobre todo a mí, lo que de él podíamos esperar, y cuando se conoce la proximidad del enemigo a cuya bala ha de ofrecerse como blanco la propia cabeza, siempre es ventajoso saber dónde hay que buscarle. Pero nosotros queríamos dar alcance a Old Surehand lo más pronto posible, ya que teníamos delante al «general» y a Toby Spencer, los cuales subían también a Colorado con su gente, y el viejo «rey de los cowboys» había de ser en la actualidad para nosotros persona de importancia secundaria.

Como el Republican-River describe detrás de la granja de Fenner un arco de gran amplitud, que queríamos cortar, nos apartamos del río y entramos derecho en la Rolling-Praire, para volver a él más tarde. Allí vimos las huellas de los cowboys, que habían andado la noche de la víspera en busca de Old Wabble y sus acompañantes sin encontrarlos. Luego, cesaron las huellas y no volvimos a hallar ninguna de ser humano hasta la caída de la tarde.

A esa hora teníamos que pasar a la otra orilla y, a pesar de que el Republican-River, como todos los ríos de Kansas, es ancho y de poco fondo y fácilmente vadeable, por lo tanto, en casi teda su extensión, Winnetou nos había conducido a un vado que conocía de antemano. Tan poco profundo era que el agua no llegaba en ningún sitio al vientre de los caballos. Una vez en la margen opuesta, cruzamos el lindero del matorral que bordeaba el río y salimos de nuevo a la pampa abierta. Apenas habíamos dejado atrás la espesura, divisamos una pista, la cual se extendía en dirección paralela al río a una distancia de unos quinientos pasos. Dick Hammerdull señaló hacia ella con el dedo y dijo a su desmirriado amigo:

—¿Ves aquella raya oscura allí enfrente, entre la hierba, Pitt Holbers, viejo mapache? ¿Qué crees tú que es una mera línea de puntos suspensivos o una huella humana?

—Si tú crees que es una huella, nada tengo que replicar, querido Dick —respondió el interpelado en el tono seco peculiar suyo.

—Sí, es una huella. Es preciso que vayamos allá para ver de dónde viene y a dónde conduce.

Dick creía que nosotros éramos de la misma opinión y que nos encaminaríamos al sitio indicado; pero Winnetou torció sin decir una palabra hacia la derecha y nos llevó sin preocuparse de la huella a lo largo de la próxima milla. Hammerdull no podía comprenderlo y, volviéndose a mí, dijo:

—¿Por qué no queréis ir, mister Shatterhand? ¡Cuando en el inculto Oeste se ve una huella desconocida, hay que descifrarla! Así lo exige la seguridad

—Cierto que sí — respondíle, asintiendo con la, cabeza.

—¡Es preciso, pues, que averigüemos qué dirección trae!

—De Este a Oeste, como es natural.

—¿Cómo de Este a Oeste? Eso no hay hombre que pueda saberlo sin haber examinado las huellas antes con detenimiento. Lo mismo puede ir de Oeste a Este.

—Si no hay hombre que pueda saberlo, ni Winnetou ni yo somos hombres, puesto que lo sabemos te digo, y con toda seguridad.

—¡Imposible, sir!

—¡Pss! Hemos tenido durante unos días el viento del Oeste y podéis convenceros, de que por tal motivo las hierbas están inclinadas de punta hacia el Este. Todo buen westman sabe que una pista en esta dirección no es tan clara como otra en dirección opuesta. Esa huella de en frente dista de nosotros quinientos pasos, por lo menos y el que nosotros la veamos a pesar de esa distancia considerable es prueba de que la han andado en sentido contrario; es decir, de Este a Oeste.

—¡All devils, no está mal la idea! ¡A mí no se me habría ocurrido! ¿No crees tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Si piensas que te juzgo lo bastante tonto para no caer en esa idea ingeniosa, tienes razón — replicó Holbers.

—Téngala o no la tenga, es igual. De todas maneras, la astucia no te ha llovido de repente de los árboles; que no se te olvide. Pero, mister Shatterhand, es preciso que examinemos la pista, puesto que se trata de averiguar de qué personas procede y cuántas son esas personas.

—¿Y a qué desviarnos por eso quinientos pasos de nuestro rumbo? ¡Ya verá usted qué pronto daremos con ella!

—¡Es verdad! Tampoco en eso he pensado. ¡Y que le hayan tenido a uno tantos años por un perfecto westman para venir a convencerse junto al antiguo Republican-River de que aún le queda mucho por aprender! ¿No es así, mister Shatterhand?

—¡Confesión digna de elogio! Pero quien reconoce sus faltas y defectos se halla ya en el camino de la enmienda, y eso es un consuelo para cualquiera que se dice a sí mismo que está todavía lejos de ser maestro.

Aun no nos habíamos alejado mucho del vado, cuando el río nos presentó un ángulo agudo hacia el Norte, dejando la pampa libre hacia el Oeste. Una franja verde que venía de esta última dirección y tocaba por el Norte en el lindero de matorrales del Republican-River, hacía sospechar la existencia de un regato que se unía al río lejos de nosotros, a la derecha. Dicho arroyo corría a su fin siguiendo una línea tortuosa. El punto más saliente del último arco que describía estaba señalado por un bosquecillo que teníamos en frente a cosa de una milla inglesa de distancia. Nos detuvimos, pues la huella de que habíamos hablado pasaba de repente desde la izquierda al recodo del río en que nos encontrábamos. Era la pista de un solo jinete que se había parado allí breves instantes sin echar pie a tierra. Las huellas de los cascos delanteros de su caballo formaban un semicírculo en cuyo centro se habían posado los cascos traseros. De ello podía deducirse que el jinete venía del Este, se había vuelto hacia los otros tres puntos cardinales, en busca de algo, a no dudar, y seguido, después, al galope en línea recta hacia el bosquecillo de que antes hicimos mención. Por consiguiente, éste tenía que ser el sitio buscado, y en tal creencia dirigimos nuestras miradas en aquella dirección. Al decir «nuestras miradas», me refiero a Winnetou y a mí, pues nuestros tres compañeros no eran tan perspicaces como nosotros.

En rigor, nos era indiferente en absoluto saber quién fuese el jinete, y, además, tampoco el bosquecillo daba motivo para dedicarle especial atención; pero la pista databa de media hora escasa y eso era para nosotros razón suficiente para proceder con la debida cautela o, más bien, prudencia.

—¡Uff! ¡Wo-uh-ke-za! —exclamó el apache levantando el brazo para señalarme un punto determinado del bosquecillo.

Wo-uh-ke-za es un vocablo dakota que significa una lanza. ¿Por qué no se valió Winnetou de la palabra apache correspondiente? Pronto iba a saber el motivo y convencerme, una vez más de la sutileza de su vista. Siguiendo la dirección de su brazo extendido, divisé en el lindero del bosquecillo un árbol que avanzaba lejos una de sus ramas a la que estaba sujeta, en sentido vertical, una lanza. Eso lo vi también yo, a pesar de que ni Hammerdull, ni Holbers, ni Treskow pudieron distinguirla; a tal distancia de nosotros, parecía un trazo de lápiz sobre el cielo teñido de rojo por el sol poniente. Si la pista no nos hubiera hecho fijarnos en el bosquecillo, ninguno de nosotros habría reparado en aquella lanza, cuya presencia no podía menos de pasar inadvertida para cualquiera que no se arrimara mucho al bosquecillo. Al oír hablar de ello, dijo Dick Hammerdull:

—Yo no puedo verla; pero si realmente es una lanza, como creéis, todo el mundo sabe que los árboles no dan lanzas; luego, tiene que ser una señal.

—La señal de un dakota —replicó Winnetou.

—Entonces, ¿es una lanza dakota? — preguntó el gordo, sorprendido en extremo.

—Sí; pero aun no sé de qué tribu de los dakotas.

—¡Sea la tribu que fuere, da lo mismo! Ya es un prodigio sorprendente que haya ojos capaces de distinguir a una milla de distancia que aquello es una lanza. Lo principal es averiguar si nosotros tenemos algo que ver con ella.

Como estas palabras iban dirigidas a mí, contesté:

—Claro que no puede sernos indiferente. Aquí no hay ningún dakota, fuera de los osagas y, puesto que sabemos que los osagas han desenterrado las hachas de guerra, y esa lanza constituye una señal para alguien, sin dificultad se comprende que necesitamos conocer la significación de esa señal.

—Entonces, ¿vamos allá?

—Sí.

—¡Vamos, pues!

Hammerdull quiso arrear a su decrépita yegua; pero yo le eché mano a las bridas y le advertí:

—¿Quiere usted jugarse el pellejo? Esa lanza, como señal, significa, casi con seguridad, que allí enfrente se ocultan osagas y esperan, o mejor dicho, han esperado a alguien, pues el jinete cuyas huellas vemos aquí ha llegado hasta ellos y parece haberse vuelto antes para tratar de descubrir la lanza. Si le seguimos derechos por su pista, no podrán menos de vernos. ¿Supongo que esto lo comprenderá usted, Dick Hammerdull?

—Compréndalo o no lo comprenda, da lo mismo; pero lo que usted dice es exacto, mister Shatterhand. ¿Cree usted, entonces, que no nos han visto todavía?

—Sí, eso creo. No nos destacamos lo más mínimo del matorral a cuyo borde nos hallamos y no es posible, por lo tanto, que se hayan fijado en nosotros. De todas maneras, es preciso que nos alejemos de aquí lo antes posible ¡Conque así, venga usted! Como ve, Winnetou ha abandonado ya este sitio.

El apache, como hombre de acción que era siempre, no había parado mientes en nuestro coloquio y había proseguido la marcha dirigiéndose, por precaución, hacia el Norte. Nosotros le seguimos hasta perder de vista el bosquecillo y nos encaminamos después hacia el Oeste para acercamos al arroyo. Una vez que estuvimos en su margen no teníamos más que seguir su dirección aguas arriba para llegar al bosquecillo por la parte Norte, al amparo de la maleza. Entonces se detuvo Winnetou, apeóse del caballo, me dio su escopeta de plata para que se la guardase y dijo:

—¡Mis hermanos esperarán aquí hasta que yo vuelva y les diga a quién he visto junto al árbol de la lanza!

Proponíase, pues, ir por delante a guisa de explorador y se agazapó entre las matas para cumplir su nada fácil tarea. Prefería echarse encima esta clase de menesteres y había motivos sobrados para confiárselos, porque, en materia de escurrirse y procurar informes, era un maestro realmente incomparable. Luego que hubimos echado pie a tierra, condujimos nuestros caballos por entre el monte hasta el arroyo, donde pudieran beber, y nos sentarnos en el suelo a esperar el regreso del apache. Su ausencia podía durar varias horas, si realmente había osagas en el bosquecillo; pero apenas transcurridos treinta minutos, apareció de nuevo y nos dijo:

—Al pie del árbol de la lanza se halla sentado un rostro pálido, el cual espera la vuelta de un guerrero rojo que ha estado allí durante medio día y marchado luego a «hacer carne».

A mí me bastaron estos datos, que confirmaban la gran perspicacia del apache; pero Dick Hammerdull, a quien no parecieron bastante preciosos, preguntó:

—¿Ha estado el cacique de los apaches en el interior del bosquecillo?

Winnetou asintió con la cabeza. El gordo prosiguió:

—Entonces, ¿no ha visto ningún indio?

Winnetou hizo un gesto negativo.

—¿Quién puede ser el blanco que hay sentado al pie del árbol?

—Old Wabble — respondió lacónicamente el apache.

—¡Rayos y truenos! ¿Qué diantre busca allí ese viejo cowboy?

Winnetou se encogió de hombros; luego, siguió preguntando Hammerdull:

—¿Y a qué indio puede esperar Old Wabble?

—A Schahko Matto (Siete osos), e) caudillo de los Osagas.

—¿Schahko Matto? Ni le conozco, ni he oído hablar nunca de él. ¿Le conoce el cacique de los apaches?

Winnetou asintió de nuevo con la cabeza. Jamás le gustó que le sometieran a semejantes interrogatorios, y yo esperaba con mudo placer el momento en que se le agotase la paciencia; pero el regordete prosiguió inquiriendo con curiosidad:

—Ese rojo, ¿es valiente o cobarde?

La pregunta era superflua; Schahko Matto quiere decir «siete osos» y el nombre alude a los grizzlis. Además, un indio cobarde no suele salir de exploración. El que ha matado siete osos grises y emprende sin acompañamiento de ningún género el sendero de la guerra, por fuerza ha de tener valor. Por eso no contestó Winnetou a la pregunta, y ello fue causa de que Hammerdull la repitiese. Al no obtener respuesta tampoco esta vez, dijo:

—¿Por qué no sigue hablando Winnetou? Sería de suma importancia saber si uno ha de habérselas con un hombre cobarde o con un hombre valiente. Por esa razón he repetido dos veces mi pregunta.

Entonces, Winnetou, que había estado mirando al espacio, se encaró con él y repuso en aquel tono suave y tan marcadamente displicente, sin embargo, que sólo he percibido en su voz:

—¿Por qué no me ha preguntado a mí mi hermano Old Shatterhand? ¿Por qué ha permanecido en silencio? Primero se debe pensar y después hablar, ya que es perder el tiempo informarse de cosas que tan fácilmente pueden ocurrirse. Para pensar, basta con un hombre; en cambio, para hablar, hacen falta dos, por lo menos. ¿Por qué han de tener que hablar dos cuando uno solo puede resolver el mismo asunto sin más que reflexionar? ¡Mi hermano blanco Hammerdull, debe de tener buena cabeza y ser buen pensador; al menos está lo bastante gordo para ello.

Yo veía que el aludido iba a dispararse de un momento a otro; pero la alta estima en que tenía a Winnetou le hizo reprimirse, y repuso en tono tranquilo:

—Esté o no esté lo bastante gordo, da lo mismo; pero necesito tomarme la libertad de advertir que yo no sé pensar con el vientre, porque nadie ignora que el cerebro no ha de buscarse en el tronco sino en la cabeza. ¿Estoy en lo cierto, Pitt Holbers? ¡Dímelo, viejo mapa che!

—No —contestó el interpelado con su sequedad de siempre.

No era frecuente que el flaco quitara la razón al gordo; así, pues, exclamó sorprendidísimo Dick Hammerdull:

—¿Que no? ¿No tengo yo razón? ¿Por qué no?

—Porque has formulado preguntas que hacen sospechar que no tienes el cerebro en la cabeza, sino en aquella región del cuerpo donde otros seres, normalmente constituidos, tienen el bazo o el hígado.

—¿Qué? ¿Quieres burlarte de mí? ¡Pues oye, Pitt Holbers, viejo mapache, si te pones así, es fácil que...!

Yo le interrumpí con una seña que le hizo callar, pues Winnetou había empuñado su escopeta de plata y tomado las riendas de su caballo para alejarse del sitio en que nos hallábamos. No le disgustaba que Dick y Pitt, medio en broma, medio en serio, disputaran uno con otro; pero había algo más importante que hacer. Nosotros tomamos también nuestras cabalgaduras y le seguimos hasta el lindero del monte. El apache nos guió a pie durante mucho tiempo a lo largo del mismo, hasta que llegamos cerca del bosquecillo, donde, metiéndose de nuevo entre las matas dijo amortiguando la voz:

—Old Shatterhand irá conmigo. Los demás hermanos blancos se quedan aquí hasta que oigan tres silbidos. Luego vendrán a caballo al árbol de la lanza donde nos hallarán con los prisioneros, y traerán consigo nuestros corceles,

Winnetou dio sus instrucciones con la misma firmeza que si fuera vidente y pudiera asegurar con exactitud todo lo que iba a suceder. Dejó su escopeta, yo hice lo propio con mis dos rifles y sin volver a apartarnos de los matorrales, seguimos aguas arriba el arroyo que había de conducirnos al bosquecillo.

Estaba anocheciendo y, como nos encontrábamos en medio de la espesura, la oscuridad era en derredor nuestro mayor que en la pampa; claro que, huelga decir, avanzábamos sin causar el rumor más mínimo. Llegamos al sitio en que las márgenes del riachuelo torcían hacia la derecha y, desde el cual veíamos enfrente el bosquecillo desprovisto de monte, bajo y más cómodo, por lo tanto, para caminar a hurtadillas, Deslizándonos de tronco en tronco, nos acercamos al árbol en cuya rama habíamos visto la lanza. Como éste se hallaba al borde de la arboleda, donde empezaban de nuevo los matorrales, el paraje era más claro que el que a nosotros nos circundaba bajo las espesas copas, y así pudimos ver sin ser vistos, quién era el que se encontraba al pie del árbol señalado con la lanza. Había allí un antiguo vivar de conejos abandonado que formaba un montículo de más de un metro de altura, junto al cual se hallaba sentado el que fue «rey de los cowboys». Su caballo pastaba afuera, en la pampa, y ello era prueba de que Old Wabble se creía en lugar seguro, ya que, de lo contrario, habría escondido al animal dentro del bosque, donde divisamos un segundo caballo atado por las riendas a un árbol. Estaba embridado al estilo indio, según observamos en cuanto pudimos ver en medio de la oscuridad creciente, y era castaño tostado, de preciosa estampa. Entre el lomo y la silla tenía (cosa rara en un caballo de indio) una cubierta de cuero oscuro con figuras recortadas, las cuales resaltaban merced a un cuero blanco puesto debajo y que representaba siete osos. Tal era el motivo de que Winnetou hubiera podido decir con aquella certeza que Old Wabble aguardaba a Schahko Matto; pues sólo a éste, cuyo nombre significaba «siete osos», podía pertenecer el garañón.

Las circunstancias actuales ponían fuera de duda que el cacique no se había marchado sino con el propósito de acechar a cualquier animal montés; sus provisiones estaban agotadas. El hecho de haberse dejado atrás el valioso caballo indicaba que también a él le parecían completamente seguros la comarca y el bosquecillo. Pero en Winnetou y en mí habría sido del todo imposible un descuido de tal naturaleza. El haber venido allí Old Wabble y esperarle con aquella calma, hacía presumir una inteligencia especial entre ambos, cuya índole no es difícil adivinar. Old Wabble había llevado, en otros tiempos, el apodo de «desollador de indios» y, como tal había sido odiado y temido por todos los cobrizos; el cacique de una tribu cobriza sólo podía entrar con él en relaciones, a pesar de ese odio, si de ellas esperaba ventajas de importancia, y como los osagas se hallaban a la sazón en pie de guerra, no podía menos de tratarse de cualquier diablura encaminada, probablemente, a perjudicar a los blancos. Con facilidad se comprendía que no era aquélla la primera entrevista ente Schahko Matto y el viejo acerca del asunto, y yo daba por casi seguro que Old Wabble se había puesto, como espía, al servicio de los osagas. De él podía esperarse semejante infamia.

Al predecir Winnetou, con tanta seguridad, que nuestros camaradas encontrarían dos prisioneros con nosotros, es taba convencido de que el osaga no nos haria esperar mucho tiempo su regreso. Tal era también mi opinión, pues, una vez oscurecido, ya no había que pensar en matar caza. Como si tuviera que de mostrar la exactitud de nuestra suposición, vimos, mirando por entre los troncos hacia la pampa, un indio, el cual venía tan descuidado y derecho hacia el bosquecillo que, con toda seguridad, no abrigaba la sospecha de encontrarse en él con un ser hostil.

Cuanto más se aproximaba a nosotros con el paso peculiar, que es consecuencia de los tenues mocasines sin talones, con tanta mayor claridad pudimos reconocerle. No era alto, pero sí extraordinariamente fornido, y daba la impresión, no obstante la inusitada encorvadura de sus piernas, y a pesar de su edad (podría tener más de cincuenta años), de un hombre de extraordinario vigor físico. Traía en una mano la escopeta, y en la otra un gallo montés. Cuando estaba ya cerca del bosquecillo, no pudo menos de ver, a pesar de la oscuridad ya casi absoluta, la huella del viejo. Se detuvo y, de cara hacia el bosquecillo, exclamó en un inglés pasable:

—¿Quién es el hombre que dejó esta huella y que se halla ahora debajo de los árboles?

Winnetou me puso la mano en el brazo apretándome ligeramente para suplir una compasiva sonrisa, que yo no podía ver, y que le arrancó la incomprensible e insensata conducta del osaga, cuya pregunta era totalmente superflua. O su aliado se encontraba en el bosquecillo, y, en tal caso, podía penetrar en él sin temor, o había allí oculto un enemigo contra cuyos designios no podía protegerle de ningún modo la pregunta. Sucedió lo que él había esperado: el viejo cowboy le contestó en voz alta:

—¡Soy yo, Old Wabble! Entra.

—¿Hay contigo más rostros pálidos?

—No. Forzosamente habrás visto, por mi huella, que he venido solo.

Eso no era exacto. Podía tener también compañeros que se hubiesen separado de él con antelación y dirigirse después hacia el bosque desde un punto lejano, exactamente lo mismo que nosotros. Sabíamos que Old Wabble no se hallaba solo junto al Republican-River. ¿Dónde estaban sus acompañantes? ¿Debían ignorar por completo su entrevista con el osaga, o los había dejado éste atrás por cualquier otro motivo que acaso nos tocara de cerca? Yo tenía la esperanza de averiguarlo.

Entró Schahko Matto, aproximóse a él a tientas, se sentó a su lado en el suelo y preguntó:

—¿Cuándo ha llegado aquí Old Wabble?

—Hace casi dos horas — contestó el viejo.

—¿Ha reparado al punto en la señal convenida?

—Al punto, no. Allí en frente, en el recodo del río, miré a mi alrededor y pensé que este bosquecillo había de ser un buen escondite. Por eso vine a él y vi también la lanza cuando estuve más cerca. Has hecho bien en elegir este sitio.

—Aquí estamos seguros, pues sé que fuera de nosotros, no hay ser humano en cuanto alcanza la vista. Estoy aquí desde ayer, que era el día en que tú querías venir. Como tuve que esperarte hasta hoy, se me ha agotado la carne y me vi obligado a salir por ahí a matar este bicho.

Estas palabras sonaban a reproche, y Old Wabble replicó:

—El cacique de los osagas no se enfadará conmigo por haber tenido que esperar. Ya le diré yo por qué he venido más tarde, y abrigo el convencimiento que la noticia le causará satisfacción: ti; clear.

—¿Ha estado Old Wabble en la granja de Fenner?

—Sí. Llegamos allá ayer, poco antes del mediodía. La visita a las otras tres granjas, que también vosotros queríais asaltar, nos ha detenido más tiempo del que pensábamos. A pesar de ello, sólo hubieras necesitado esperarnos hasta esta noche. De que yo no haya podido venir antes tiene la culpa una presa de mucha importancia que está en tu mano lograr si aceptas las proposiciones que voy a hacerte.

—¿A qué presa alude Old Wabble?

—De eso ya trataremos más tarde. Por lo pronto voy a decirte cómo he encontrado las cuatro granjas que teníais señaladas.

El apache y yo nos habíamos deslizado a la chita callando hasta el otro lado de la conejera y oíamos toda la conversación, tanto mejor cuanto que aquel par de imprudentes no se les había ocurrido hablar bajo. Por lo que escuchamos, pude cerciorarme, en primer término, de que estuve en lo cierto al suponer que Old Wabble servía de espía de los osagas. Se trataba de asaltar y robar cuatro granjas, incluyendo la finca de Fenner. Era la antigua historia de siempre que, por desgracia, se repetía: los osagas habían sido engañados por los blancos en los suministros que éstos les hacían, y para resarcirse en cierto modo y tener la carne precisa, habían robado los bueYes de una hacienda. Se los había perseguido y matado una parte de sus guerreros, hecho que, a su entender, clamaba venganza, y así se decidió, alrededor de la hoguera, la lucha contra los rostros pálidos. Por lo pronto, debían ser asaltadas las cuatro granjas mayores, situadas a orillas del Republican-River; pero como en ellas estaba empleado un número considerable de cowboys y los cobrizos temían a estos sujetos audaces y medio salvajes más que a cualquier otro enemigo, necesitaban enviar exploradores que tratasen de averiguar con cuántos cowboys aproximadamente, tendrían que habérselas. La prudencia vedaba encomendar esa misión a indios; por lo menos, a guerreros de la misma tribu. Ya había echado el ojo Schahko Matto a unos mestizos, de quienes sabía que no apreciaban en absoluto la diferencia entre el bien y el mal, siempre que de la empresa sacaran algún provecho, cuando la casualidad le llevó a Old Wabble y sus acompañantes. Parecía haber estado con él ya antes de ahora, en análoga inteligencia; y aunque el diálogo no aclaró nada, así tenía que ser, ya que, de lo contrario no habría hecho el osaga al viejo una proposición que fue aceptada en el acto. El acuerdo consistía sencillamente en que los osagas obtendrían el cuero cabelludo, las armas y los rebaños de los asaltados, mientras Old Wabble reclamaba para sí y su gente todo lo restante. Claro es que, por su parte, sólo había pensado en dinero y otros objetos que pudiesen ser vendidos con facilidad, y no hay que decir quién de los dos era el verdadero bribón; si Schahko Matto, u Old Wabble. Notamos que el cacique no llamó ni una sola vez al «rey de los cowboys» «mi hermano blanco», sino siempre por su nombre, prueba de que tales sujetos no gozan entre los indios de mejor reputación que entre los civilizados rostros pálidos.

Cuando Old Wabble se lanzó a su correría de espionaje, aun no habían terminado los osagas su «movilización», y como el conocer las condiciones de defensa de las cuatro granjas era de la mayor importancia para el éxito, el cacique había salido por sí y ante sí a recibir los informes del viejo junto al recodo del Republican-River. La lanza debía señalar el sitio de reunión con Schahko Matto.

A la sazón se habían encontrado en este bosquecillo y las noticias de Old Wabble decían que las granjas podrían tomarse con escasas bajas de guerreros cobrizos. Hizo proposiciones que puedo pasar por alto, ya que, a consecuencia de nuestra intervención de hoy, habría que desistir de los asaltos en proyecto El cacique las aceptó en parte y volvió luego a la «presa de importancia» a que había aludido Old Wabble al comenzar el coloquio. El viejo cowboy respondió con su astucia de siempre:

—El cacique de los osagas ha de contestarme a algunas preguntas antes que yo pueda decirle de qué se trata. ¿Conoces tú al cacique de los apaches. Winnetou?

—¿A ese perro? ¡Le conozco!

—¿Acaso se te ha mostrado hostil alguna vez, para llamarle perro?

—¡Más de una! Hace tres veranos, habíamos desenterrado las hachas de guerra contra los cheyennes y matado muchos guerreros suyos en diferentes peleas; de pronto vino el apache y se puso a la cabeza de ellos, al lado de su cacique. Es cobarde como un coyote, pero astuto como una zorra. Hizo como que quería luchar con nosotros, pero se retiró, y cuando le seguimos, había desaparecido de repente al otro lado de Arkansas. Mientras les buscábamos a él y a los cheyennes que habían huido, cayó de improviso sobre nuestros wigwams, nos robó los rebaños y cogió prisioneros a cuantos se habían quedado en casa. Al llegar después nosotros, había convertido en fortalezas nuestros campamentos, en los que se ocultaban nuestros guerreros ancianos, mujeres y niños en los que se hallaba él con los cheyennes para forzarnos a una paz que no le ha costado a él una gota de sangre y, en cambio, a nosotros, perder toda la fama de nuestra valentía. ¡Quiera el gran espíritu que ese sarnoso pimo caiga algún día en mis manos!

La acción guerrera que relataba el cacique había sido un golpe maestro de Winnetou. Por desgracia, en aquel entonces no estuve yo con él, pero oí de sus labios todos los detalles de aquella interesantísima jugada de ajedrez merced a la cual no sólo había evitado el aniquilamiento cierto de nuestros amigos los cheyennes, sino que, a pesar de haber sido éstos mucho más débiles que sus enemigos, los había conducido a una victoria completa sobre ellos sin derramar en la lucha una sola gota de sangre. Fácilmente se explicaba la rabia que le tenia el gran cacique Schahko Matto.

—¿Por qué no os habéis vengado de él todavía? —preguntó Old Wabble—. No creo difícil cogerle. Rara vez se encuentra en los wigwams de sus apaches; el espíritu del mal le impulsa sin tregua a recorrer los montes y las pampas, y como no gusta de llevar escolta consigo, basta con echarle mano si se desea atraparle.

—Estás hablando sin pensar lo que dices. Precisamente por andar siempre de un lado para otro, no se le puede prender. Ya los rumores nos han señalado con frecuencia el lugar en que le habían visto; pero cuando llegábamos allá, nos encontrábamos siempre con que se había marchado ya. Se asemeja al luchador a quien no es posible agarrar ni sujetar, por haberse engrasado el cuerpo; y cuando, alguna vez, se cree tenerle seguro, se halla a su lado el rostro pálido a quien llaman Old Shatterhand. Ese blanco es el más estupendo encantador que pueda existir, y cuando él y el apache están juntos, ni entre veinte osagas reúnen fuerza suficiente para atacarlos o prenderlos.

—Voy a demostrarte que estás en un error. ¿También a ese Old Shatterhand le tienes por enemigo vuestro?

—¡Uff! Le odiamos más, mucho más aún que a Winnetou Al menos, el cacique de los apaches es un guerrero cobrizo que pertenece, como nosotros, a la gran nación de los indios; pero Old Shatterhand es un blanco a quien, por el solo hecho de serlo, debemos odiar. Por dos veces ha ayudado a los utahs en contra nuestra; es el más furibundo enemigo de los ogellallahs, los cuales son nuestros amigos y hermanos. Ha dejado inválidos a tiros, hasta el extremo de reducirlos a la condición de débiles ancianos, a varios de nuestros guerreros, siempre que éstos quisieron prenderlos; y eso es peor que si los hubiera matado. Ese perro dice que sólo quita la vida a sus enemigos cuando ellos le obligan; ¡les aloja las balas de su rifle mágico bien en las rodillas, bien en la cadera, privándoles así para toda su vida de poderse contar entre los hombres, entre los guerreros, lo cual es más espantoso que el martirio más lento que conduce a la muerte. ¡Ay de él, si alguna vez llega a caer en nuestras manos! Pero temo que esto no suceda nunca, porque, lo mismo él que Winnetou, son como las grandes aves que vuelan a gran altura sobre el mar; jamás descienden para poder cogerlas.

—También en eso te equivocas. Bajan con mucha frecuencia; y hasta me consta que, precisamente en estos momentos, se hallan abajo y es fácil atraparlos.

—¡Uff! ¿Es verdad lo que dices?

—Sí.

—¿Los has visto?

—Hasta he hablado con ellos.

—¿Dónde, dónde? ¡Dímelo ahora misino!

Esta intimación fue proferida con mucha rapidez y no menos nerviosidad. El cacique de los osagas estaba ansioso de ver realizado su ardiente deseo de poder apoderarse otra vez de nosotros. Old Wabble contestó con tanta mayor reflexión y calma:

—Puedo ayudarte a coger a Winnetou a Old Shatterhand y a otros tres rostros pálidos, puesto que sé dónde hallarlos; pero sólo bajo una condición puedo confiarte en secreto.

—¡Di cuál es!

—Haremos prisioneros a los cinco; vosotros os quedáis con los otros tres blancos y me dejáis a mí a Old Shatterhand y al cacique de los apaches.

—¿Quiénes son los otros tres rostros pálidos?

—Dos westmen, que se llaman Hammerdull y Holbers, y un policía llamado Treskow.

—No las conozco ¿Es decir que hemos de prender a esos cinco hombres y quedarnos únicamente con los tres que no nos interesan, dejándote a ti los dos que tanto nos importan? ¿Cómo te atreves a exigirme tal cosa?

—Debo exigírtelo porque necesito vengarme de Winnetou y de Old Shatterhand, y mi venganza es tan fiera e inexorable que, por lograrla, daría la vida!

—¡No es menor nuestro enojo hacia ellos!

—Podrá ser; pero yo soy el que los tiene en la trampa y a mí me toca elegir los que quiera.

El cacique reflexionó breves instantes y luego dijo:

—¿Dónde se hallan?

—Muy cerca de aquí; ’tos very clear.

—¡Uff, uff! ¿Quién lo habría pensado? Pero ¿los tienes ya seguros? ¿Están ya en la trampa de que hablas?

—Sólo me hacen falta unos cuantos guerreros tuyos para capturarlos.

—¿Necesitas que yo te dé guerreros? ¿No puede ser de otro modo?

—No.

—Entonces, aun no los tienes seguros. Mis guerreros han de ayudarte a preparar la trampa que intentas poner a esos perros y sin mi gente se te escaparía la presa, ¿Cómo eres capaz de una pretensión semejante de reclamar para ti precisamente aquellos que más nos interesan a nosotros?

—Porque si no accedes a mi deseo, os quedáis sin nada.

—¡Uff! ¿Y qué sacas tú si no cuentas con guerreros de los osagas? ¡Nada, lo que se dice nada! ¡Lo que me exiges es demasiado!

Ambos disputaron durante un rato. Schahko Matto era harto astuto para dejarse arrollar y al ver Old Wabble que, probablemente, se vería en la precisión de renunciar a su venganza si no rebajaba sus exigencias, pretirió prescindir de una persona, para estar tanto más seguro respecto de las restantes, y dijo:

—¡Conforme! ¡Para que veas que soy complaciente contigo, voy a cederte, a más de los tres blancos, a Winnetou; pero no puedo menos de quedarme con Old Shatterhand! Su cuenta conmigo es muchísimo más elevada que la del apache, y si me niegas su persona, prefiero dejar escapar a los cinco. ¡Nada necesito añadir; ahora haz lo que tengas que hacer!

El osaga no parecía muy inclinado a admitir esta pretensión; de buena gana se habría quedado también conmigo, pero pensó que, en resumidas cuentas, valía más contentarse con lo que le ofrecían, que desperdiciar la ocasión de vengarse de Winnetou, y asintió, por tanto, con estas palabras:

—Cúmplase la voluntad de Old Wabble y quédese con Old Shatterhand. Pero ahora quiero saber, de una vez, dónde se hallan esos cinco hombres y la manera de poder atraparlos.

El viejo cowboy dijo que nos había encontrado en la granja de Fenner, mas se guardó de mentar la desairada situación en que él había quedado. Luego que hubo concluido su relato, añadió:

—Ya sabes que no podía llegar aquí a la hora. Me hacía falta averiguar todo lo referente a esos cinco sujetos y no debía pasar por alto nada de lo que iba a suceder si es que ha de logrársenos esa presa, Los cowboys de la granja ignoraban en qué relaciones estoy con Winnetou y Old Shatterhand. Uno de ellos había oído en la casa el motivo por el cual han venido estos dos al Republican-River y se lo dijo a los otros. Yo los espié, y luego que hubo oscurecido me deslicé hasta la ventana. Fenner estaba sentado en el centro del aposento. Referían varias de sus aventuras, y de cuando en cuando surgía alguna observación sobre los fines que ahora persiguen. Pretenden subir a Colorado, a donde les ha precedido a caballo otro blanco que fue también siempre irreconciliable enemigo de los hombres cobrizos. Piensan reunirse con él en un lugar cuyo nombre no pude oír y atacar después a una cuadrilla de rostros pálidos que...

—¿Quién es ese blanco de que hablas? — interrumpióle el cacique de los osagas.

—Le llaman por lo común Old Surehand.

—¿Old Surehand? ¡Uff! A ese perro le perseguimos una vez por espacio de tres días sin poderle echar la vista encima. Nos mató a tiros a dos guerreros y varios caballos, y desde entonces no ha vuelto a nuestros dominios. Esquiva estos contornos porque teme nuestra venganza.

—Ya estás en otro error. Hace algunos días estuvo en la granja de Fenner, y puesto que desde allí ha subido a Colorado, no puede menos de haber atravesado a caballo por vuestros dominios Como ves, no parece temeros gran cosa.

—¡Entonces es que el espíritu del mal le ha concedido sin duda el don de hacerse invisible! Pero como no trasponga la sierra grande no hay quien le libre de caer entre nuestras uñas a su regreso; a ése le tenemos seguro. El miedo a nosotros le ha inducido a pasar de noche; de lo contrario lo habríamos visto.

—Aun así, habríamos tenido que ver sus huellas al día siguiente. Ese mozo no conoce el miedo, y te convencerás del poco que se os tiene por el hecho de que Winnetou y Old Shatterhand, vuestros enemigos mortales, han venido aquí no obstante saber de cierto que habéis desenterrado las hachas de guerra.

—¡Calla! Eso no lo hacen por falta de temor a nosotros, sino porque el Gran Espíritu los ha deslumbrado para traérnoslos a las manos. Lo principal es saber dónde se hallan y qué camino piensan seguir.

—¿Crees tú que vengo yo a verte sin haberlo averiguado antes? Tan bien tomadas tengo mis medidas, que no se nos pueden escapar. Cierto que no sé cuánto duró su estancia en la granja de Fenner, ya que, por desgracia, tuve que marcharme; pero sí te puedo asegurar que han salido de allí porque quieren alcanzar a Old Surehand. Claro es que seguirán el río, y como han de pasar a la otra orilla, he dejado de centinela a varios de mis acompañantes en los sitios más adecuados para ello. Por esta misma razón he llegado solo hasta aquí. Dichos centinelas tienen instrucciones de esperar a que esos cinco granujas hayan atravesado el río, seguirles la pista en secreto y venir después a decimos hacia dónde caminan. ¿Qué te parece mi idea?

—¡Old Wabble ha procedido con mucha cordura! — asintió el osaga.

Los dos que espiábamos, éramos, desde luego, de otra opinión. El viejo «rey de los cowboys» se había equivocado de medio a medio al suponer que nosotros seguiríamos el río. Como ya se ha dicho, habíamos cortado en línea recta el arco que hacía el Republican-River y pasado a mucha distancia de sus centinelas, los cuales podían esperarnos cuanto des viniera en gana.

—El cacique de los osagas — prosiguió Old Wabble— concederá que he hecho todo lo que podía. Ahora es preciso que tus guerreros se hallen en su lugar cuando haya que utilizarlos.

—Ahora mismo salgo en su busca — dijo Schahko Matto.

—¿Dónde se encuentran? ¿Están lejos de aquí?

—Tienen orden de reunirse en el wara-tu (agua de lluvia), que se halla situado junto a la gran vereda de los búfalos. Dicho paraje está tan alejado de los ríos que les gusta seguir a los rostros pálidos, que todos mis guerreros pueden reunirse en él sin ser vistos por un solo blanco. Por consiguiente, los rostros pálidos no pueden presumir de qué parte y en qué dirección ha de venirles nuestro ataque, no obstante saber que hemos desenterrado las hachas de guerra.

—Yo no sé dónde está el wara-tu. ¿Cuánto tardas en llegar allá a caballo?

—Mi montura ha reposado ya lo suficiente, y es el mejor corredor de los osagas. Puedo estar allí mucho antes de amanecer y haberte traído para medio día cuantos guerreros necesites para aprisionar a los cuatro blancos y el apache.

—¿Cuántos serán ellos?

—Con veinte tenemos de sobra.

—No lo creo. ¡Si no fuera por ese condenado rifle Henry de Old Shatterhand, que a vosotros se os antoja un talismán encantado! Yo sé muy bien que no se trata de encantamiento ninguno, aunque esa arma, en manos de su dueño, vale por lo menos tanto como veinte o treinta rifles corrientes en manos de westmen normales. A ti puedo decirte que se lo robé una vez a Old Shatterhand; pero no logré disparar con él un solo tiro. Tan misteriosa es su construcción, que fueron vanos todos mis quebraderos de cabeza. No había que mover resortes ni tornillos,

—¡Uff, uff! Conque ¿le has robado el rifle y no te has quedado con él?

—Sí; tienes razón para maravillarte de que me obligasen a devolverlo; pero en aquel entonces parecía que todos los demonios estaban en contra mía: ’tis clear. Debí haberlo destrozado, y ganas me dieron de ello; pero el general no quiso. El muy sinvergüenza tenía la intención de guardarse el arma y no consintió que yo...

Old Wabble no acabó la frase; bien pudo ocurrírsele que era mejor callar aquel suceso tan desgraciado para él. Entonces preguntó el cacique:

—Old Wabble alude a un general. ¿Por qué corta tan de pronto su relato?

—Porque de él no sacaríamos nada en limpio. Hay sujetos de los cuales es preferible no hablar; pero confío en que ese general ha de venir a parar alguna vez a mis manos, y entonces recibirá diez veces más golpes que en aquella ocasión en casa de Helmers, donde tuvo la bajeza de delatar que yo... ¡Pse! Todavía me cosquillea el lance como si hubiese ocurrido ayer; pero ¡a qué gastar saliva! ¡Ahora necesitamos tratar de algo más importante! Conque ¿el cacique de los osagas quiere salir en busca de veinte guerreros? Esos no bastan; han de ser, por lo menos, cincuenta.

El cacique había hablado antes sólo de veinte, con el exclusivo designio de no parecer miedoso y asintió con viveza.

—Old Wabble debe saber lo que dice. Si cree que nos hacen falta cincuenta guerreros, que se cumpla su voluntad; yo marcharé a caballo a buscarlos.

—¿Y yo? ¿Me quedo aquí hasta que vuelvas?

—Sí.

—¿No sería mejor que fuese contigo?

—No. Tú debes quedarte para recibir a tu gente. Esta no sabe a punto fijo el lugar en que te hallas y, por tanto, es preciso que enciendas una buena lumbre que se distinga desde lejos.

—Eso no puedo hacerlo, porque Old Shatterhand y Winnetou la verían vi viniesen. Mejor es que...

No pudo seguir hablando, pues en aquel instante le echó Winnetou las dos manos al cuello. Schahko Matto se había levantado y acercado a su caballo para desatarle; era llegado para nosotros el momento de obrar. Mientras el apache se hacía cargo de Old Wabble, yo salté sobre el cacique, me encaramé en su espalda, le agarré con la mano izquierda por la nuca y le di con la derecha el conocido golpe que le hizo caer al suelo; después le conduje al lugar donde había permanecido sentado y donde Winnetou acaba de despachar con Old Wabble, Antes de dos minutos, ambos estaban apresados. Winnetou lanzó tres penetrantes silbidos como señal convenida, y a poco vinieron nuestros tres compañeros con nuestros caballos y escopetas; los dos presos, que se hallaban aún en estado de atontamiento, fueron colocados de través sobre sus cabalgaduras y sujetos a ellas como sacos. Luego nos marchamos del bosquecillo donde no podíamos permanecer por causa de los acompañantes de Old Wabble. Si éstos, o sólo uno de ellos estaban en el árbol de la lanza sin que nosotros lo hubiéramos notado, podíamos, o mejor dicho, tendríamos que correr el peligro mayor, razón por la cual caminamos un trecho a lo largo del arroyo, aguas arriba, cruzamos después éste y penetramos en la pampa hasta un islote de matorrales donde hicimos alto. El suelo estaba allí húmedo y bastante removido por los búfalos, de modo que pudimos atrevernos a encender entre las matas del fondo del barranco una pequeña hoguera cuyo resplandor no trascendía a la llanura.

Cuando desatamos de las bestias a los dos presos y los tendimos en el suelo junto a la lumbre, su aturdimiento había pasado ya. En el camino no habían despegado los labios, y al ver nuestras caras, tampoco dijo nada el cacique; pero Old Wabble exclamó despavorido, tirando con desesperación de las ligaduras:

—¡Ya están aquí los santos pastores; ahora que, esta vez, no llevan a pastar a un corderillo sino a dos! ¿Cómo se os ha ocurrido prenderme de nuevo?

Winnetou era demasiado altivo para contestar, y yo imité su ejemplo. No así Dick Hammerdull, el cual sabía lo que el viejo tenía proyectado contra nosotros, por haberle hablado yo del asunto por el camino; rebosaba enojo hacia Old Wabble y, pareciéndole una cobardía aguantar con calma sus frases injuriosas, respondió;

—¡No se os ocurra llamaros corderillos! ¡Sois peores que las fieras, que sólo matan porque necesitan vivir! Ya que tenemos lumbre, ganas me dan de escaldaros el pellejo del cráneo con brasas auténticas, y a poco que repliquéis lo higo como lo digo; de eso podéis estar seguros!

—No lo consentiría el virtuoso Shatterhand — repuso el cowboy riendo.

—Consiéntalo o no lo consienta, da exactamente lo mismo. ¡Si ayer no se nos había colmado la medida, hoy está a punto de desbordarse; y si creéis mejorar vuestra situación a fuerza de descaro, os halláis en un error, como voy a demostrarlo en seguida que digáis una sola palabra que no me plazca!

—¿De veras? ¡Al menos déjenos usted preguntar con qué derecho nos mira y nos trata como a prisioneros!

—¡No digas necedades, mal hombre! Old Shatterhand y Winnetou han permanecido en el bosquecillo a espalda de vosotros y oído toda vuestra conversación. Sabemos, por consiguiente, al dedillo lo que nos teníais urdido y creemos que nos sobran razones para inutilizaros.

Esta manifestación hizo decaer el ánimo del viejo Wabble; si sabíamos que habían querido cogernos prisioneros para matamos, ni su desvergüenza era bastante para contrarrestar el miedo a nuestra venganza. Cierto que yo le había perdonado su intento de asesinarme y hasta era posible que, si sólo se trataba de mí, me mostrara inclinado a perdonarle de nuevo; pero el plan de hoy iba dirigido contra todos nosotros y el cowboy se convenció en seguida de que era imposible alcanzar nada con burlas. Así pues, no habló más y también Dick Hammerdull hubo de guardar silencio.

Entonces ocurrió algo que me demostró una vez más cuántas afinidades espirituales tenía conmigo el cacique de los apaches y con qué maravillosa coincidencia solían encontrarse nuestros pensamientos. A poco de salir del bosquecillo, había pensado yo en Fenner y en otras granjas que debían ser asaltadas; sus dueños no abrigaban la menor sospecha y habría que advertirles. Aun cuando el cacique de los osagas había caído en nuestras manos, y podíamos suponer que con ello sufriría un aplazamiento la ejecución de sus rapaces proyectos, tan poco dueños éramos de la situación actual, ni aún de nuestro tiempo, que a cualquier hora podría presentarse un suceso imprevisto que anulase la ventaja que habíamos logrado. El planeado asalto se había diferido, pero en modo alguno renunciado a él, y era preciso advertir siquiera a Fenner, el cual podría propalar el aviso. Mas, ¿por quién? Por Treskow, de ningún modo. Hammerdull y Holbers eran westmen, sin género alguno de duda, pero no quería confiar a ninguno de los dos asunto de tal importancia; tratábase no sólo de asegurar el viaje a la ida, sino también a la vuelta. No quedábamos, pues, más que Winnetou y yo. Yo prefería que el apache se encargara de la misión, pues él congeniaba menos que yo con los tres compañeros con los cuales se hubiera visto forzado a permanecer sin mediación mía, si yo hubiese emprendido la cabalgata hacia la granja de Fenner. Vi que no sólo contemplaba con ojos de experto el caballo de Schahko Matto, sino que le pesaba y tasaba, por así decirlo. Winnetou se levantó, acercóse al animal, introdujo la mano en las alforjas, arrojó fuera todo cuanto éstas contenían, metió en ellas varios trozos de carne, colgóse del hombro su escopeta de plata y me preguntó luego:

—¿Qué dice mi hermano de este garañón de los osagas?

—Que tiene sanos los pulmones — respondíle—. Sus tendones son resistentes y sus remos igualan a los del antílope. El caballo moro de mi hermano cobrizo tendrá que hacer acopio de fuerza para emprender la cabalgata a Colorado; yo le tomaré bajo mi inspección especial y Winnetou puede montar este castaño que le llevará y traerá con rapidez.

—¡Uff! ¿Sabe mi hermano Shatterhand adonde me propongo ir?

—Sí; nosotros nos quedaremos aquí echados y esperaremos. Tú vuelves mañana, antes de ponerse el sol.

—¡Howgh! ¡Que les vaya bien a mis hermanos!

Subióse de un salto a la silla y se alejó de allí. Sabía que no necesitaba decirme más, y mucho menos, darme instrucciones respecto de mi conducta. Otro era el caso de mis tres compañeros, los cuales, apenas hubo vuelto la espalda, me preguntaron por el objeto de aquella salida nocturna y el punto de destino del jinete. Yo les comuniqué en voz baja lo preciso, ya que los presos no debían enterarse de que se iba a advertir a los propietarios de las granjas amenazadas. Comimos al punto y luego distribuí las guardias de modo que yo pudiese dormir hasta medianoche. El tiempo más crítico en la pampa es siempre el que media entre esta hora y el amanecer; por eso quería yo velar, ya que confiaba más en mí que en mis compañeros.

Luego que hube recomendado a éstos, la mayor precaución con los prisioneros y con la lumbre, me acosté en el suelo y me quedé dormido instantáneamente. No tenía ninguna preocupación que me desvelase, y dormí hasta que me despertó Dick Hammerdull, que era el encargado de la tercera guardia. Todo lo halle en orden, y mientras mi antecesor se acostaba, salí de la hondonada con el fin de estirar las piernas fuera de los matorrales, reflexionando de paso acerca de lo que debía hacerse con los dos cautivos.

No quería quitarles la vida no obstante tener pleno derecho, con arreglo a las leYes de la pampa, a librarnos y librar a otros de ellos matándolos. Pero ¿iba a quedar impune su conato de homicidio? En caso negativo, ¿qué castigo debíamos elegir? Se me ocurrió la idea de llevárnoslos con nosotros a Colorado hasta que transcurriese el tiempo propicio para el asalto de las granjas; pero había importantes consideraciones en contra. La presencia de dos hombres prisioneros no podría menos de retrasarnos y hacérsenos incómoda por muchos motivos; eso sin contar con que los arrastrábamos precisamente allí adonde había de guiarlos su rencor. Lo más acertado era desechar por el momento tales ideas y esperar la opinión de Winnetou.

El sitio en que a la sazón se hallaban los osagas, lo conocía yo con exactitud por haber estado en él repetidas veces con el apache. Las manadas de búfalos que trashuman en otoño hacia el Sur y en primavera hacia el Norte, solían llevar siempre los mismos caminos, caminos que mostraban a trechos pisadas profundas fáciles de distinguir durante todo el año. Junto a una de esas pistas de búfalos estaba el wara-tu. Era un lugar semejante al que nos encontrábamos, pero más poblado de matas y con la hierba más alta y más hondo, de modo que podía depositarse el agua de lluvia sin llegar a secarse por completo ni aun en la estación cálida. Winnetou nos había conducido intencionadamente al sitio en que acampábamos, pues este se hallaba en un camino preciso que llevaba al wara-tu desde el bosquecillo en que habíamos cogido a los prisioneros. Parecía tener ganas de avistar una vez, aunque sólo fuera de lejos, el «agua de lluvia» después de su vuelta.

Transcurrió la noche y alboreó el día, a pesar de lo cual no desperté a los compañeros, sino que los dejé seguir durmiendo; no teníamos plan ninguno y las fuerzas que nos devolvía el sueño podían sernos más tarde de gran utilidad, Cuando se despertaron, comimos, por vía de desayuno, un trocho de carne. A los prisioneros no se les dio nada; a gentes como aquéllas no las podía perjudicar en lo más mínimo una dieta de algunos días; yo había padecido hambre a menudo sin haber atentado contra la vida del prójimo. Luego me acosté de nuevo, y así se nos pasó la mañana y la tarde entre dormir y velar, hasta que, al anochecer, volvió Winnetou, como yo supuse la víspera. Había estado en camino cerca de veinte horas, no había dormido un solo momento y, sin embargo, parecía tan fresco y despierto como si hubiese descansado igual que nosotros. Tampoco el caballo castaño oscuro que le había conducido daba muestras de cansancio excesivo, y vi con qué miradas de satisfacción y hasta de orgullo lo advirtió su antiguo dueño, el cacique de los osagas. Yo me había propuesto trocar su orgullo en furia. Según las leYes de la pampa, el prisionero pertenece, con todo lo que lleva consigo, a aquel en cuyas manos ha caído. Nosotros necesitábamos caballos buenos, y el de Winnetou y mi moro eran excelentes. La yegua de Hammerdull era francamente horrorosa pero fuerte y resistente, y no habría sido fácil inclinarle a separarle de ella. El caballo de Treskow había sido el mejor de los que tuvimos disponibles, pero últimamente flojeaba ya un poco. Lo mismo ocurría con el de Pitt Holbers. Cierto que aun no habíamos tenido que lamentarnos de él; pero si — lo que era casi inevitable—, se presentaba alguna vez el caso de que la consecución de un fin importante, o incluso nuestra salvación, dependiesen de la rapidez de nuestras cabalgaduras, con las dos antes mencionadas, llevábamos dos cataplasmas que podían sernos fatales, Schahko Matto no debía recuperar su potro castaño: esto era para mí cosa resuelta, y para él, un castigo que tenía harto merecido.

Winnetou se apeó de un salto, nos saludó con una reverencia y se sentó junto a mí. Con sólo el cambio de miradas nos entendimos sin hablar; había llevado felizmente el aviso a la granja de Fenner, y a nosotros no nos había ocurrido nada digno de mención. Claro que Treskow, Hammerdull y Holbers le miraban con impaciencia y desilusionados por no oír nada de su boca; pero no se atrevieron a importunarle con preguntas,

Aunque consideraba inútil hablar de su reciente expedición, yo le conocía lo bastante para saber que, por otro lado, su silencio no duraría mucho. Necesitábamos saber qué era de los osagas acampados junto al «agua de lluvia», pero dicho lugar no estaba en la dirección que teníamos que seguir en nuestro camino a Colorado. Si queríamos acechar a los osagas, tampoco podíamos llevar con nosotros a los dos prisioneros hasta la proximidad de aquellos cobrizos, donde teníamos que contar con la posibilidad de que volvieran a quitárnoslos. Este asunto tenía que preocupar tanto a Winnetou como a mí, y, por ende, estaba convencido de conocer pronto su opinión. Tampoco en esto me equivoqué, pues aun no había permanecido cinco minutos a mi vera, cuando me preguntó:

—Mi hermano Charlie ha descansado bien. ¿Se halla dispuesto a salir ahora mismo para el wara-tu?

—Sí — contesté con naturalidad.

—Llevaremos con nosotros a los prisioneros hasta la frontera de Colorado; pero necesitamos saber qué es de los guerreros osagas que dejamos a nuestra espalda. Eso sabrá averiguarlo mi hermano.

—¿Sale mi hermano Winnetou de aquí con ellos por el camino derecho?

—Sí

—¿Cuándo?

—Tan pronto como el hambriento caballo del osaga haya pacido.

—¿No prefiere Winnetou esperar a mañana a primera hora? No ha podido dormir en toda la noche, y no sabemos si la próxima nos permitirá descanso.

—El cacique de los apaches está acostumbrado a no dormir sino cuando tiene tiempo. También mi hermano Shatterhand posee un cuerpo de roble y sabe, por consiguiente, que no estoy cansado.

—¡Bueno, como quieras! ¿Dónde hemos de encontrarnos?

—¿Conoce mi hermano Charlie el gran agujero que llaman los dakotas Kih-pe-ta-kih (mujer vieja)?

—Sí, le dan tese nombre porque tiene la figura de una vieja sentada. ¿Quieres esperarme allí?

—Sí. Como quiera que tienes que dar un rodeo, y necesitas también tiempo para observar a los osagas, llegaremos antes que tú y Hammerdull.

—¿Hammerdull? ¿También ése viene? ¿No voy yo solo?

—No.

—¿Cree mi hermano que yo necesito de esa compañía?

—Sí, aunque no por el número de los osagas. Aun cuando éste fuera diez veces mayor de lo que es, Old Shatterhand no se arredraría ante ellos, pero es muy fácil que necesite de alguien que le ayude, aun cuando sólo fuere para vigilar su caballo, al cual no puede llevar consigo hasta donde es preciso que se aventure a llegar. ¿Me da la razón mi hermano Charlie?

—Sí, no obstante saber a ciencia cierta que más bien es tu cariño que tu preocupación lo que pone a mi lado ese acompañante.

Winnetou comprendió que le había adivinado el pensamiento y asintió sonriente con la cabeza. Después se volvió al cacique de los osagas con quien no había hablado una palabra hasta aquel instante:

—Sírvase Schahko Matto contestar a mi pregunta: ¿Habéis querido asaltar cuatro granjas de los rostros pálidos?

El osaga no respondió, y Winnetou hubo de repetir la pregunta. Al ver que tampoco esta vez obtenía contestación, dijo:

—El cacique de los osagas tiene tal miedo al cacique de los apaches, que las palabras no quieren salirle de la boca.

Esto logró el efecto que se proponía, puesto que Schahko Matto le increpó colérico:

—Yo, el cacique supremo de los osagas, he matado con esta mano mía siete osos grises; mi nombre se lo dice a quien lo quiera oír. ¿Cómo voy a acobardarme por un coyote que pertenece a la tribu de los pimos?

La palabra pimo había sido empleada en sentido despectivo, y aludiendo a Winnetou, a pesar de lo cual éste no perdió la calma y añadió:

—¿No quiere confesar Schahko Matto que se había propuesto asaltar las granjas?

—No. No lo confieso, porque no es verdad.

—Pues nosotros sabemos que es así, porque hemos estado detrás de vosotros antes que tú vinieras con el gallo montes, y escuchado luego toda la conversación. Tu lanza ha quedado en la rama y ella dirá a los que la vean más tarde hasta qué punto puede ser imbécil un hombre que se llama cacique. Winnetou no ha oído jamás que nadie que desea esconderse ponga en su escondite una señal que anuncie a todo el mundo que alguien se ha ocultado en él. No necesitas confesar lo del asalto de las granjas, porque éste no podrá realizarse. Anoche salí a caballo para avisar a los rostros pálidos, los cuales la emprenderían a latigazos con esos perros de osagas si por ventura vinieran, también he dicho que Old Wabble te ha servido de espía. Si se deja ver otra vez, se encontrará, no con una bala, sino con una soga al cuello, como cuadra al que hace tal oficio.

El osaga no respondió, pero saltaba a la vista su cólera, al ver que Winnetou había descubierto sus planes. Así y todo, el «rey de los cowboys» exclamó:

—¿Espía yo? ¡Esa es la mentira más gorda que existe! ¡Y si Winnetou me ha motejado de espía, él es el canalla más redomado que puede hallarse en la tierra!

El injuriado no replicó; pero a mí, al amigo del incomparable apache, me pareció aquel descaro demasiado grande para poderlo dejar impune. ¡Aquel hombre merecía golpes, pero golpes que le hicieran reventar la piel! Sin embargo, di a Holbers otra orden:

—¡Pitt, apriétele bien los grillos a las muñecas hasta que grite y no vuelva a aflojárselos mientras no pida merced!

Pitt Holbers se disponía a obedecer, pero Winnetou, noble como siempre, se lo prohibió con estas palabras:

—¡Que no se le haga nada! Ese hombre no puede molestarme. ¡Sus días están contados; se halla más próximo de lo que él piensa a la tumba que le ha de tragar, y a un moribundo nadie debe torturarle!

—¡Ah! —exclamó el viejo lanzando una carcajada burlona—: ¡Hasta el rojo quiere echar sermones! Aun cuando la tumba se abriera aquí mismo, delante de mí, no la temería, sino que me reiría de ella. ¡La vida no es nada; la muerte no es nada, y vuestro más allá, la superchería mayor que han podido inventar curas de ingenio para meter en un puño a niños y a viejas! Ya os lo he dicho una vez, y supongo que recordaréis aún mis palabras: ¡Yo vine a la vida cojeando, sin que nadie me pidiera permiso, y que el diablo me lleve si yo se lo pido a alguien al salir de ella! ¡Para eso no me hace falta ni religión ni Dios!

En efecto, ya en una ocasión había dicho estas palabras, exactamente las mismas, que yo recordaba con exactitud; y así como entonces me había dado miedo de él, ahora, que me veía forzado a escucharlas de nuevo, me produjeron el mismo efecto que si me pasaran por la espalda un pedazo de hielo. ¿Podían quedar impunes semejantes blasfemias? ¡No y cien veces no! Me aparté de allí y acerquéme a Dick Hammerdull para decirle en voz baja, de modo que no pudieran oírlo los prisioneros, que era preciso que viniese conmigo a caballo al wara-tu. Alegróle la noticia por considerar mi invitación como una prueba de confianza; nos aprovisionamos de carne para un día y montamos después en nuestra cabalgadura para dirigirnos, sin sospecharlo, a un encuentro que yo no habría juzgado posible en Kansas y en aquellos momentos.

Cuando salimos del campamento, ya estaba el sol en el horizonte. Dentro de media hora oscurecería, pero esto no podía estorbarnos; el westman está acostumbrado a no establecer diferencia entre el día y la noche, y si posee práctica bastante, aun en noches sin luna le sirven de guía las estrellas del firmamento, cuya fidelidad no puede engañarle jamás.

El sol se puso, la claridad crepuscular se extinguió y las últimas franjas mortecinas del ocaso desaparecieron en el horizonte. Un habitante de la ciudad habría tenido que apearse y esperar la salida de las estrellas, si no quería correr el riesgo de romperse la crisma, pero nosotros volábamos al galope por la pampa que no era ya, en aquellos parajes, ondulada, sino llana como la palma de la mano. Nuestros expertos ojos eran perspicaces, y los de nuestras monturas, más perspicaces aún. Mi caballo moro dio de pronto un rodeo sin causa visible, y yo le dejé a su albedrío, porque sabía bien que no lo hacía sin razón. Probablemente pasábamos frente a una colonia de Prairiehund. Estos animales viven con frecuencia agrupados por cientos, y socavan la tierra de tal modo, que todo jinete que no quiera que se rompa una pata a su caballo, tiene que dar un rodeo. El sonido de los cascos era duro, no había hierba; nos hallábamos ya en la parte occidental del Estado, más calva, más seca y menos fértil que la oriental.

No había árboles ni ningún otro objeto que pudiera servir de señal, y, aun cuando lo hubiera habido, no habríamos podido verlo en aquellas tinieblas. Dick Hammerdull se entregó a mí en absoluto y me preguntó varias veces si también yo sabía el camino verdadero a lo que hube de contestarle que en aquella comarca inhabitada no existían caminos de ninguna especie y no podía, por tanto, hallarme ni en el verdadero ni en el falso- Entonces se lamentó a su manera, ciertamente cómica:

—¡No arree usted tanto, mister Shatterhand; vaya más despacio! Mi cabeza tiene también su valor y si me caigo con el caballo y me la rompo, no me queda otra. ¿Tanta prisa llevamos, sir?

—Tanta.

—¿Por qué?

—Porque tenemos que llegar al wara-tu mucho antes que amanezca. Dicho lugar está en una llanura abierta y bastante anchurosa, y de día nos verían venir los osagas.

—Véannos o no nos vean, da exactamente lo mismo; pero sí debemos apretar, porque, si nos descubren, nos hemos dado esta caballada en balde. Pitt Holbers, viejo mapache; ¿crees tú...?

Yo lancé una carcajada; él no acabó la frase y siguió mi ejemplo. Estaba tan acostumbrado a pedir consejos a su viejo Pitt, que también ahora habría querido dirigir la consabida pregunta al, por desgracia, ausente.

Luego apareció una estrella, y después otra; a éstas se unieron más y más, cada vez, hasta que tuvimos sobre nosotros el más espléndido cielo astral. Lo cierto es que se andaba mejor que antes, y ello era una ventaja de importancia, pues el terreno, sin presentar muchas ondulaciones, habíase tornado falting, como se dice en términos militares. Había numerosas depresiones, las cuales se extendían con tal irregularidad, que, sin dejar la línea recta, nos obligaban tan pronto a seguirlas como a cruzarlas. Esto era, naturalmente, fatigoso para nuestros caballos; pero habían descansado durante un día entero, a mi Hatatitla no se le notaba nada y la yegua de Hammerdull corría a su lado con la misma constancia que si fuera la sombra de mi garañón. De cuando en cuando moderábamos la marcha de los animales, y una vez, al llegar a un arroyo, les dejamos beber para seguir luego derechos a tal velocidad, que de fijo se habrían quedado atrás los caballos de Holbers y Treskow,

Así transcurrió media noche. Las estrellas desaparecieron, no por la hora, sino porque el cielo se cubrió de nubes que lo encapotaron en absoluto y fueron espesando por instantes. Se preparaba una tempestad.

—¡Eso nos faltaba! — refunfuñó Hammerdull—. Ya vuelve a estar otra vez oscuro y aun más que antes. ¡Propongo que nos detengamos aquí y nos sentemos en el suelo!

—¿Por qué?

—¿No se traduce por «agua de lluvia» el nombre de wara-tui?

—Cierto que sí.

—Entonces, ¿a qué seguir? Si nos sentamos aquí, en medio de la pampa, y esperamos un rato, tendremos toda el «agua de lluvia» que podamos desear.

—¡No gaste usted bromas estúpidas! Usted podría pensar lo que quiera acerca de este cambio de tiempo, pero a mí me parece de perlas.

—¡El que le entienda que le compre!

—¿No ve usted que con esta oscuridad nos será más fácil llegar adonde están los osagas que si alumbraran las estrellas como hace poco?

—No había pensado en ello; tiene usted mucha razón, suponiendo que, a pesar de la oscuridad, confíe en hallar el wara-tu.

—Una media hora larga más, y estamos allí.

—¿Tan pronto? ¡Yo creo que tiene que estar más lejos!

—¿Por qué?

—Porque Schahko Matto quería salir al anochecer y no traer sus guerreros hasta la mañana siguiente, a mediodía

—No veo la contradicción. El lugar donde acampamos se halla de aquí a una hora menos que el «árbol de la lanza». El osaga no hubiera podido salir de nuevo tan inmediatamente después de su llegada al wara-tu, donde habría de permanecer durante media hora por lo menos. Y además, con los malos caballos de su gente, no habría podido recorrer el camino de regreso con tanta rapidez como el de ida, montado en su veloz castaño oscuro. Todo esto lo tuvo en cuenta al decir a Old Wabble cuánto tiempo estaría ausente. Agregue usted, cómo hemos galopado, o mejor, volado, nosotros, y no se asombraría si yo le digo que aún nos quedan dos millas para llegar al punto de destino.

—¡Well...! ¡Si lo hallamos y nos pasamos de él con este eclipse egipcio de sol, luna y estrellas!

—¡No tenga usted cuidado, querido Dick; conozco el camino!

—¡Conózcalo usted o no le conozca da lo mismo, y es completamente igual siempre que sepa dónde se halla!

Yo le hablé con gran seguridad; pronto se vería si la confianza en mí había sido extremada. Tratábase de cruzar un valle anchuroso, extenso y ondulado; si no dábamos con él, es que nos habíamos perdido. Cuando ya empezaba a escarabajearme un asomo de duda, el suelo empezó a descender con cierta brusquedad. Nos apeamos y llevamos de la brida a nuestros caballos siguiendo la pendiente. Al llegar abajo, montamos de nuevo, atravesamos derecho la hondonada y subimos después por la cuesta de enfrente. Al fin, pude decir en tono jovial:

—Hemos venido con igual derechura y precisión que si nos hubiese alumbrado el más claro sol de mediodía Cinco minutos más de galope tendido por una llanura no interrumpida, y damos de narices en el mismo wara-tu.

—¡Para eso, haga el favor de elegir la suya, sir; que yo tengo la nariz en la cara para otros fines muy distintos! De todas maneras, me alegro infinito de no haber ido a parar al Polo Norte por carencia absoluta de faroles. ¿Hay monte bajo al borde del wara-tu?

—Mucho, y hasta algunos árboles.

—¿Vamos derechos?

—Para poder contestar a esa pregunta, necesito antes inspeccionar el terreno. Si no estuviese tan oscuro, le habría dejado a usted con los caballos allá atrás, en la hondonada del valle, y habría tenido yo que deslizarme solo y con grandes fatigas. Ya ve usted cuán buena ha sido para nosotros la tormenta que ha cubierto por completo el cielo y no tardará en descargar; parece que sólo se ha formado para ayudarnos. ¡Ahora caminemos más despacio, ya que necesitamos de mucha cautela!

Refrenamos nuestros caballos, y apenas habíamos andado unos minutos, un relámpago rasgó el horizonte. A su luz vimos un matorral largo y estrecho, del que estábamos a unos quinientos pasos.

—Hemos llegado a la meta —dije apeándome—. Los caballos pueden descansar. Usted se queda con ellos y me guarda el rifle.

—¿Vamos a convenir en alguna señal, o está usted seguro de encontrarme, sir? — preguntó Hammerdull.

—Cuando he encontrado el wara-tu, también le encontraré a usted. ¡Está usted lo bastante gordo para no pasar inadvertido!

—Ahora es usted quien gasta bromas pesadas, mistar Shatterhand. ¡Ya tiene usted delante el magnífico wara-tu; embístale con las narices!

Hice a mi caballo una seña para que se acostase, y éste obedeció lo mismo que la yegua de Hammerdull; luego me encaminé con precaución hacia los matorrales.

Imagínese una depresión en forma de plato, casi llena de agua, de cincuenta metros de diámetro, rodeada de arbustos, espesos en parte y en parte espaciados, pero entre el agua y el matorral un anillo de regular anchura, limpio de vegetación y constituido por huellas de figura de concha, producidas por el pisoteo de búfalos salvajes Estos animales acostumbran a revolcarse instintivamente en el suelo blando para recubrirse de una costra de lodo que les defienda de una porción de insectos.

Llegué sin dificultad a las primeras matas y olí, y oí al mismo tiempo, caballos a mi derecha. Agazapándome, me encaminé en aquella dirección, ya que en tales casos conviene no perder tampoco de vista las monturas del enemigo. Todas ellas estaban maneadas menos una que estaba atada a dos estacas hincadas en la tierra. Detrás de la maleza ardían varias hogueras, cuyo resplandor penetraba por un claro entre los arbustos, de tal modo que alcanzaba de lleno al animal. Esto bastó para que yo me diese cuenta de su estampa; era un magnífico alazán tostado cuyas exuberantes crines estaban trenzadas a la manera que yo había visto entre los comanches naiini. ¿Cómo se les había ocurrido a los osagas aquel modo de trenzar las crines? Pero, a la sazón, esto sólo tenía importancia secundaria; de más interés me pareció el hecho de no haber ni un guardián con los caballos. Aquellos indios no podían menos de creerse absolutamente seguros. Retrocedí unos pasos para esquivar el resplandor de la hoguera, me tumbé en el suelo y me arrastré hacia el interior del matorral.

Apenas hube penetrado en la espesura, vi claramente ante mis ojos la escena con todos sus pormenores.

A la luz viva de cuatro grandes hogueras, más de doscientos osagas habían acampado en torno de la laguna y miraban impacientes a seis guerreros que acababan de ponerse a ejecutar la danza de los búfalos. Girando la vista en derredor mío, me fijé en uno de los pocos árboles que allí había, contra el cual se apoyaba un indio con el rostro sin pintar. Estaba atado y, por tanto, preso. La luz de las hogueras daba de lleno en su cara, al ver la cual me estremecí, si bien más de alegría que de otra cosa. Aquel rostro me era conocido, conocidísimo. Entonces pude explicarme también la presencia del caballo con crines tan extrañamente trenzadas: el alazán tostado pertenecía al prisionero. Aquella figura alta y fornida, aquella complexión musculosa, pero ágil, aquel cincelado rostro caucásico en cuyas facciones se pintaba una serenidad consciente y altiva, sólo podían ser de alguien a quien yo no veía desde mucho tiempo atrás, y en quien había pensado con tanta mayor frecuencia; es decir, de Apanachka, el noble cacique de los comanches naiini.

¿Qué le había traído a Kansas? ¿Cómo había caído en manos de los osagas? ¡Osagas y comanches! Yo sabía la irreducible enemistad que existía entre las dos tribus; si no conseguía salvarle, estaba perdido. ¿Salvarle? ¿Y por qué no? ¡Era tan fácil! Nadie reparaba en él y todas las miradas estaban fijas en los danzarines. Detrás del árbol al cual se hallaba ligado, se erguían dos arbustos que me brindaban abrigo bastante para acercarme a él por detrás sin ser visto.

Y dicho y hecho; salí del matorral, me enderecé y corrí adonde me esperaba Hammerdull.

—¡A ver, esos caballos! —le ordené. — ¡Monte usted en su yegua y venga!

—¿Qué pasa? —me preguntó—>. ¿Tenemos que marcharnos?

—Los osagas tienen prisionero a uno que conozco y debo libertar.

—¡Heavens! ¿Y quién es mister Shatterhand?

—¡Ya lo sabrá usted luego; ahora venga conmigo!

Mi caballo moro dio un bote a una señal que le hice; le tomé de la brida y me lo llevé. Hammerdull se había encaramado con rapidez en la silla, no obstante su obesidad, y se echó tras de mí. No le conduje adonde yo había estado, sino precisamente al borde del matorral que tenía a su espalda Apanachka.

—¡Espere usted aquí! Voy a traer otro caballo.

Así diciendo, volví a marcharme inmediatamente. Necesitaba darme prisa, porque la liberación del prisionero debía verificarse antes que terminara la danza de los búfalos, la cual atraía por completo la atención de los osagas. Corrí hacia el otro lado en dirección al alazán, le solté de las estacas y me dispuse a llevármelo conmigo. El animal se resistía, se paraba y resoplaba fuerte. Aquello podía poner en peligro mi persona y mi empresa. Por fortuna, no ignoraba lo que tenía que hacer para amansarlo.

—¡Eta, kavah, eta eta! — dije acariciándole el lustroso cuello.

Al oír aquellos sonidos familiares, el bruto cedió al punto y se fue conmigo. Cuando llegué con él adonde estaba Hammerdull, cruzó la atmósfera el primer relámpago y estalló el primer trueno. No había tiempo que perder; de lo contrario, la tormenta impediría la continuación de la danza.

—¡Tenga usted también este caballo, que servirá de montura al prisionero tan pronto como éste se halle libre — ordené al gordo—; en cuanto yo venga me da usted mis rifles!

—¡Well! ¡Primero, tráigalo usted y procure no quedarse también allá! — me respondió.

Volvió a relucir un relámpago y a estallar otro trueno. Penetré en el matorral con rapidez, aunque con el mayor sigilo posible, me tiré al suelo y me arrastré como un reptil. Aun duraba la danza que acompañaban a la sazón todos los osagas con un estridente ¡Pe-teh pe-teh, pe-teh! (¡búfalos, búfalos, búfalos!) en falsete, aplaudiendo al mismo tiempo a compás con las manos, y como no podían oír el ruido de las ramas, aproveché la coyuntura para avanzar hacia el prisionero con mayor celeridad de la que habría esperado. Para llamarle la atención, le toqué la parte baja del muslo, haciéndole estremecerse levemente, y le dije lo bastante alto para que él y nadie más que él pudiera oírme, no obstante el canturreo de los indios:

—Go-okch! (¡ten cuidado!).

El preso bajó la cabeza, en señal de que había sentido mi mano, y comprendido mis palabras. Estaba sujeto al árbol con tres correas: una la tenía atada a los tobillos, otra alrededor del cuello y la tercera a las muñecas, por detrás del tronco. Exactamente lo mismo que ahora, detrás de Apanachka, había estado unta vez detrás de Winnetou y de su padre Inchu-Chuna con el propósito de soltarlos de los árboles a que los habían atado los kiowas. Yo estaba convencido de que Apanachka no se conduciría con menos prudencia de la que mostraron en aquella ocasión los dos apaches, y saqué el cuchillo. Dos tajos bastaron para cortar la correa de los pies y la de las manos; mas, para alcanzar a la del cuello, tenía que erguirme, y eso era peligroso porque podrían verme, a pesar de que, en aquel instante, ningún osaga miraba hacia el prisionero, En esto vino la casualidad en mi auxilio. Uno de los danzantes se había aproximado en exceso al borde de la charca por efecto de sus exageradas contorsiones; la reblandecida orilla cedió bajo sus pies y se cayó al pantano. Resonó una carcajada general y todas las miradas se dirigieron al imitador de búfalos, el cual chorreaba agua por todas partes. Yo aproveché la ocasión; me enderecé, di un corte y volví a agazaparme con la misma rapidez. Nadie me había visto.

—¡Beiteh, tiok ominu! (¡Ven, sígueme!) — le dije en el mismo imperioso tono que antes, y me eché unos pasos atrás.

Sin perderle de vista un segundo, vi que se había detenido un momento; luego se agachó de repente y se deslizó hacia mí por entre la maleza. Ya podía tenerme sin cuidado lo que pasara; descubrirnos, no nos descubrirían. Le cogí de la mano y le llevé conmigo. De pronto un relámpago iluminó todo el monte; un trueno horrible retumbó en el espacio y un verdadero diluvio empezó a caer de las nubes sobre nosotros. El baile había concluido y no podría menos de notarse la fuga del comanche. Entonces me enderecé, le dije que hiciera lo propio, y los dos llegamos juntos a través de la maleza adonde se hallaba Hammerdull. A nuestra espalda gritaban y bramaban cientos de voces. El gordo me alargó el rifle, que me colgué del hombro. Apanachka vio su caballo y se montó en él de un salto, sin sorprenderse lo más mínimo de su presencia; yo imité su ejemplo y emprendimos el camino, aunque no con gran prisa, ya que no era necesario, por apagar el furioso chaparrón el ruido de las pisadas de nuestras cabalgaduras.

No tomamos la dirección que habíamos traído sino que nos dirigimos hacia el lugar en que debía encontrarme con Winnetou, o sea hacia el Kih-pe-ta-kih, hasta el cual teníamos, desde el wara-tu, cuatro horas largas de cabalgata. Cuando calculé con exactitud las distancias, y consideré que Winnetou no había tenido motivo forzoso para salir demasiado pronto de nuestro campamento de la víspera, juzgué probable llegar antes que él a la «mujer vieja». El apache había calculado que el acecho de los osagas nos iba a llevar mucho tiempo, y sin embargo, todo se había precipitado inesperadamente. ¿Qué objeto había tenido, en rigor, nuestra cabalgata al wara-tu? Averiguar cuántos osagas estaban congregados en sus orillas y, si podíamos lograrlo sin peligro, hacerles saber, en atención a Fenner, que los rostros pálidos habían sido puestos en guardia contra el ataque.

El prisionero libertado no había podido verme claramente e ignoraba, por tanto, quién era su libertador. Mientras Hammerdull y yo cabalgábamos por delante, y él a nuestra zaga, la lluvia apretó de tal manera, que sólo podía distinguir nuestros perfiles y tenía que mantenerse pegado a nosotros si no quería perdernos. Me hacía cierta gracia no ponerle las cosas en claro respecto de mi persona, y así me incliné hacia Hammerdull y le dije moderando la voz:

—Si el extranjero pregunta quién soy yo, no se lo diga usted.

—¿Y quién es él?

—Un cacique de los comanches; pero ocúltele usted que lo sabe, porque de lo contrario, sospechará que yo le conozco.

—¿Debe enterarse de que vamos al encuentro de Winnetou?

—No, No debe usted hablarle del apache en absoluto.

—Well! ¡Todo se callará puntualmente!

Con casi toda seguridad, los osagas habrían montado a caballo sin pérdida de tiempo y explorarían a aquellas horas las cercanías del wara-tu sin hacer caso del turbión; mas, cosa rara, ninguno de ellos se nos acercó, no obstante caminar nosotros con cierta calma. En medio de aquel diluvio, era dificilísimo no equivocar el rumbo. La oscuridad se hacía, como vulgarmente se dice, tangible, y por vivos y deslumbradores que eran los relámpagos, no nos favorecían para la orientación, sino que nos la dificultaban, ya que el paso repentino de las tinieblas absolutas a la luz cegadora ataca a la vista e impide distinguir los objetos. La catarata de agua duraba ya más de dos horas; hacíase del todo imposible seguir la conversación y hubimos de limitarnos a las voces más precisas.

No tenía por qué temer que Apanatschka me reconociese antes de lo que yo me había propuesto, sobre todo considerando que llevaba un traje totalmente distinto del que vestía en la época en que él me conoció y tan calado el sombrero, que sus alas me desfiguraban radicalmente.

Por fin dejó de llover; pero las nubes no se disiparon y la oscuridad siguió siendo la misma de antes. Arreé a mi caballo para esquivar preguntas prematuras y entonces Apanachka se acercó a Dick Hammerdull y entró con él en plática. No pensaba yo atender a su diálogo, pero pesqué algunas frases del gordo que despertaron mi interés. Por eso, refrené un poco la marcha de mi caballo moro y escuché lo que hablaban detrás de mí, aunque sin dejarlo traslucir por mi actitud. Apanachka se valía del idioma corriente entre blancos y rojos, el cual se compone de palabras inglesas, indias y españolas y es comprendido y hablado por todo buen westman. Parecía haber pregunta do en primer término quién era yo, porque oí responder al gordo:

—Es un player y nada más.

—¿Y qué es eso?

—Un hombre que anda siempre de un lado para otro y baila danzas de oso o de búfalos como las que viste ejecutar no ha mucho a los osagas.

—¡Uff! Los rostros pálidos son gentes singulares. Los hombres rojos tienen demasiado orgullo para bailar para otros. ¿Quieres decirme cuál es su nombre?

—Se llama Kattapattamattafattagattalattarattach.

—¡Uff, uff, uff, uff! Voy a tener que oírlo muy a menudo, antes de poderlo repetir. ¿Por qué no habla con nosotros el buen rostro pálido que me ha salvado?

—Porque no puede oír lo que nosotros decimos.

—¿Es sordo?

—¡Como una tapia!

—Eso me aflige mucho, porque así no puede escuchar las palabras de agradecimiento que le dirigiría Apanachka. ¿Tiene squaw y tiene hijos?

—Tiene doce squaws, puesto que todo player necesita doce mujeres, y dos veces veinte hijos e hijas, los cuales son también todos sordos y no oyen.

—¡Uff, uff! Entonces, ¿no puede hablar con sus mujeres ni con sus hijos más que por señas?

—Sí.

—Según eso, no podrá menos de tener diez veces señas diferentes y aun muchas más, ¿Quién es capaz de retenerlas todas? Por fuerza ha de ser un hombre arrojado para atreverse a salir al desierto sin poder oír, ya que los peligros que aquí existen se hacen dos veces mayores cuando hay que fiarse exclusivamente de la vista.

Abrigara Dick Hammerdull alguna intención chusca al darme por sordo, o hubiérasele venido tal afirmación a los labios sin designio concreto. «Daba exactamente lo mismo», cómo él solía decir, porque ocurrió un lance que puso de manifiesto su embuste. A pesar de ruido que producían los pasos de nuestros caballos, me pareció oír delante de nosotros golpes de herradura. Me detuve al momento y ordené en voz baja al gordo y al comanche que refrenaran también sus caballerías. Había oído bien: un jinete se aproximaba a nosotros. Entonces surgió la duda entre si debíamos o no debíamos dejarle pasar. Yo me incliné, por motivos de fácil explicación, a suponer que fuese un osaga, el cual, si mi suposición era cierta, podía sernos provechoso como mensajero entre nosotros y su gente que se enteraría de que nos habíamos incautado de su cacique, y entonces decidí cogerle preso,

—Quedaos aquí y tenedme el caballo y los rifles —les dije al oído, apeándome y dando a Apanachka mi montura y a Hammerdull las armas. Después me dirigí presuroso hacia la izquierda, seguro de encontrar, si el oído me era fiel, al que se acercaba. Este llegó; yo me agazapé y le dejé pasar lo suficiente para poder tomar impulso y plantarme de un salto por la espalda encima de su caballo, como en efecto lo hice. Al pasar frente a mí, había visto que era un indio. Cuando el hombre me sintió de repente en la grupa, fue tal su sorpresa, que no hizo el menor ademán de defenderse. Con tal fuerza le atenacé la garganta, que soltó las bridas y dejó caer los brazos. Por desgracia, la actitud de su montura fue menos pasiva. El animal sintió de pronto una carga doble sobre sus lomos, se encabritó y empezó a dar botes y a tirar coces con los cuatro remos La situación no dejaba de ser comprometida para mí; me hallaba montado detrás de la silla y necesitaba tener sujeto al jinete, intentando al mismo tiempo atrapar las riendas. De día no habría sido difícil; pero en medio de la oscuridad reinante, no podía ver las bridas y debía limitarme a procurar que el caballo no me despidiera. De improviso apareció a mi lado un bulto que agarró por el hocico al caballo del indio. Yo solté la mano derecha, así con ella el revólver que llevaba a la cintura y pregunté:

—¿Quién es? ¿Hago fuego?

—Soy Apanachka —respondió el interpelado—. ¡Old Shatterhand puede desrazonar al osaga!

El nuevo personaje había comprendido por el sonar de los cascos en el suelo cuál era mi situación, habíase apeado de un brinco, y después de entregar a Hammerdull las riendas de mi cabalgadura, acudió presuroso en mi auxilio, El comanche logró echar mano a la cabeza del caballo del indio y obligar a éste a detenerse. Yo tiré al suelo al preso y salté tras él para volverle a sujetar, pues su inmovilidad podía ser sólo fingida con el designio de engañarme. Sin embargo, tampoco entonces ofreció resistencia; no había perdido el conocimiento, pero el susto parecía haberle privado del dominio sobre su persona.

—¿Me ha reconocido Apanachka? — pregunté al comanche.

—.Cuando me diste tu caballo para que lo tuviera, creí ver a tu Hatatitla —respondió—. Luego observé que tu compañero recibía de ti no un rifle, sino dos, y aun cuando todavía dudaba, cuando te vi montado a la grupa del guerrero rojo, no pude menos de saber quién eras; un salto como ése y, sobre todo, de noche, no acostumbra a darlo más que Winnetou u Old Shatterhand, aun cuando este último cazador blanco ya no puede oír, por desgracia. ¿Qué hacemos con este prisionero, que es, seguramente, un osaga?

—Yo sospecho que es un explorador, al cual debemos llevarnos con nosotros

Llamamos a Hammerdull. El indio recobró sus movimientos y trató, aunque en vano, de ofrecer resistencia; le atamos a su caballo y reanudamos nuestra interrumpida marcha.

No se crea que mediaron muchas razones entre Apanachka y yo, como habría sido inevitable entre blancos. Cuando emprendimos de nuevo el camino, el comanche puso su montura pegada a la mía, tendióse hacia mí y cogiéndome la mano, me dijo con acento de íntima satisfacción:

—Apanachka da gracias al grande y bondadoso Manitou por haberle permitido ver de nuevo al mejor de todos los guerreros blancos. ¡Old Shatterhand me ha salvado de una muerte segura!

—Desde que tuve que separarme de mi joven amigo, el valiente cacique de los naiini, mi corazón no ha dejado de sentir añoranza por él — contestéle.

—¡El Gran Espíritu ama a sus hijos y cumple sus deseos, precisamente cuando ellos los juzgan imposibles!

No hablamos más. El romanche me apretó la mano y seguimos caminando estrechamente unidos hasta que la noche cedió su puesto al naciente día y pude ver que tampoco en aquella ocasión había errado el verdadero rumbo. Ello me produjo gran placer, pues quería llegar a la meta antes que Winnetou.

El Ki-pe-ta-kih se halla situado en el Oeste de Kansas, región que pertenece, como es sabido, a la formación cretácea. Allí y en el Sudoeste se encuentra desde tiempos recientes cantidad considerable de sal. Cuando ésta aparece en un lugar en grandes masas y se disuelve por la acción de la lluvia o de cualquier venero de agua, pueden producirse actividades subterráneas cuya capa cobertora se hunde por falta de sostén sólido. Dichos hundimientos presentan, por lo general, paredes cortadas a pico y bordes muy agudos; si las paredes son impermeables, se forma con el tiempo un lago que llena toda la excavación; si, por el contrario, son porosas, el agua se filtra a través de ellas y únicamente el suelo, situado muy hondo, conserva una humedad que favorece el nacimiento y desarrollo de una vegetación más o menos vigorosa. Si dicha flora ha consistido primero en plantas ávidas de sal, al desaparecer del terreno esta sustancia, surgen otras que la rechazan en el mismo grado. Cuando una de esas depresiones se halla en una región completamente llana, produce de lejos un efecto peculiar, porque sólo se ven las copias de los árboles que han arraigado en la hondura.

Tal ocurría con el Kih-pe-ta-kih, nombre dakota que significa «mujer vieja». En efecto, el frondoso paraje, limitado por recortada línea por la estéril llanura, ofrecía en sus perfiles la silueta de una squaw acurrucada en el suelo.

Cuando vimos aparecer ante nosotros aquella squaw verde, el sol salía por el horizonte a nuestra espalda. Llegamos al sitio por la cadera izquierda, de la figura, y a Winnetou había que esperarle por la derecha. Por precaución, mandé parar y di una vuelta completa alrededor de la «mujer vieja». No se veía huella de ser viviente, y siguiendo un camino menos pendiente, guiamos nuestros caballos hacia el fondo de la depresión, donde quitamos al prisionero de encima de su jamelgo y le atamos a un tronco. En rigor, la denominación de jamelgo era una ofensa inferida a aquel animal, que pertenecía, a no dudar, a las mejores monturas de los osagas. He de advertir que el rojo era, en efecto, un osaga, el cual se había pintarrajeado las rayas de guerra y no respondía a ninguna de cuantas preguntas se le dirigieron.

Habría tenido tiempo para interrogar a Apanachka acerca de sus peripecias, acaecidas desde nuestra separación hasta nuestra actual entrevista, pero juzgué preferible esperar a que él empezase a referírmelas; tratándose de un carácter como el suyo, no debía yo mostrar la menor curiosidad.

Hammerdull pensaba de otro modo. Apenas se hubo sentado de nuevo, se volvió a él preguntándole:

—Me entero de que mi hermano rojo es un cacique de los comanches; ¿cómo ha podido caer prisionero de los osagas?

El interpelado sonrió y se señaló con la mano a las dos orejas.

—¿Ha tenido lugar algún combate entre tú y ellos? — prosiguió el gordo con insistencia.

Apanachka respondió con el mismo ademán. Entonces Hammerdull se dirigió a mí.

—Me parece que no quiere contestar; pregúntele usted otra vez, mister Shatterhand.

—Sería igualmente inútil — repuse.

—¿Por qué?

—¿No comprende usted lo que quiere dar a entender? Es sordo.

Entonces se le ocurrió a Hammerdull una idea; abrió la boca de par en par, soltó una alegre risotada y dijo:

—Well! ¿Así que también él tiene doce mujeres y dos veces veinte hijos e hijas como usted?

—Es casi seguro.

—¡En ese caso, estaré alerta para no volverme también sordo y quedarnos los tres sin poder oír en lo sucesivo! Bastante silencio hay aquí ya. ¿No puede usted hacer nada por mí, sir, para que no se me haga tan largo el tiempo?

—¡Ya lo creo! Monte usted a caballo y mire si viene Winnetou. Me gustaría saber de antemano su llegada.

—Sépala usted o no la sepa, da exactamente lo mismo; pero yo se lo diré.

Hammerdull se marchó, y apenas se hubo alejado, Apanachka juzgó del caso hacerme una advertencia para que yo no formase un juicio desfavorable respecto de su persona. Lanzó una mirada despectiva al prisionero y dijo:

—Los hijos de los osagas no son guerreros; temen a las armas de hombres más valientes y sólo atacan a gentes indefensas.

—¿Se ha visto indefenso mi hermano? — pregunté.

—Sí. Sólo llevaba encima un cuchillo, por estarme prohibido toda otra arma.

—¡Ah! ¿Había salido mi hermano en busca del sagrado yatkuan (tierra roja de pipas)?

—Así es; Apanachka se guió del consejo de los ancianos, para caminar hacia el Norte en demanda de las canteras sagradas. Mi hermano Shatterhand sabe que, mientras haya hombres rojos, ningún guerrero enviado por su tribu al yatkuan puede llevar más armas que el cuchillo; no necesita hecha, ni arco, ni riñe, ni tomahawk, ya que no debe comer más que plantas y no tiene que defenderse contra ningún enemigo, porque está prohibido atacar a un hombre que se encamina a caballo a las canteras sagradas, Apanachka no sabe todavía de un solo caso en que se haya transgredido esa ley, vigente para todas las tribus. Pero esos perros de osagas han echado sobre sí la vergüenza de acometerme, cogerme prisionero y encadenarme, a pesar de no tener yo más que el cuchillo y de haberles mostrado por el Wampum del kalumet que me hallaba camino de la gran medicina.

—¿Les ha enseñado el Wampum?

—Sí.

—No lo veo. ¿No lo tienes ya?

—¡No! ¡Me lo han quitado y arrojado al fuego que lo ha consumido!

—¡Increíble! ¡En verdad que nunca se ha visto cosa semejante! Con él han echado a la lumbre su honor, destruido para siempre. Aun cuando hubieras sido su mayor rival, debieron tratarte como a un huésped.

—¡Uff! ¡Hasta querían matarme!

—¿Te defendiste cuando te apresaron?

—¿Podía hacerlo?

—No.

—Si me hubiese defendido, habría corrido la sangre de muchos de ellos; pero como me fié en mi Wampum y de esas leYes inveteradas que aun no se ha atrevido nadie a infringir, les seguí a su campamento como un niño dócil. Desde entonces hay licencia para escupir al rostro de cualquier osaga que encuentre a un guerrero honrado, y...

Apanachka se vio interrumpido por la llegada de Dick Hammerdull, el cual anunció que Winnetou se hallaba a la vista. Queriendo sorprender al apache con el comanche naiini, ordené a éste que permaneciese junto al prisionero y fui con Dick Hammerdull al otro lado del Kih-pe-ta-kih, por donde debía aparecer el que esperábamos. Yo contaba, como es natural, con ver cinco personas, es decir: Winnetou, Treskow, Holbers, Wabble y Schahko Matto, pero observé con asombro que traían con ellos a otro indio. Cuando se acercaron, vi que también éste venía atado sobre el caballo; Winnetou había hecho, pues, otro prisionero, el cual era también un osaga como lo demostraban los colores de guerra pintados en su rostro.

Para que el apache no tuviese que hacer ninguna exploración previa, salí del matorral a fin de que pudiese reconocerme. El vino derecho a mí, se detuvo junto a nosotros y preguntó:

—¿Se encuentra aquí mi hermano antes que yo, por haberle ocurrido algo malo?

—No; sino porque todo ha ido mejor y más de prisa de lo que podía esperar.

—¡Entonces, guíenos adonde están sus caballos! Tengo que comunicarle noticias de importancia.

Schahko Matto había oído estas palabras; yo cogí al vuelo una mirada de triunfo, que me dirigió, y me apresuré a hacer la siguiente observación:

—Los caballos se hallan al otro lado; pero nosotros acamparemos aquí mismo.

El perspicaz Winnetou sospechó al punto que se trataba de un secreto, lanzóme una ojeada rápida y sonrió satisfecho; pero el cacique de los osagas me advirtió en tono desabrido:

—¡Old Shatterhand se enterará de lo que ha pasado y tendrá que dejarme libre antes de mucho!

Yo no contesté y bajé a la hondonada. Los demás me siguieron; Hammerdull y Holbers, llevaban los caballos de los dos indios. Entonces oí que el gordo decía a su entrañable amigo, el largo:

—Conque ¿os ha sucedido alguna cosa de importancia, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Si piensas que es de importancia, lo has adivinado — respondió éste.

—Háyalo adivinado o no, da lo mismo; pero, de todas maneras, no es tan importante como lo que...

—¡Deje a un lado la charla! — le interrumpí—. ¡Antes que le toque a usted el turno de hablar, aún hay otros por delante!

El hombre se dio cuenta de que había estado a punto de cometer una falta y se apretó la boca con la mano. Cuando llegamos al fondo del hundimiento, desatamos de los caballos a los dos prisioneros, los tendimos en el suelo y nos sentamos junto a ellos. Winnetou, que no podía saber lo que yo ocultaba detrás del monte, me lanzó en secreto una mirada interrogante a la que respondí, con suma impaciencia estas pocas palabras:

—¡Dígame mi hermano lo que tenga que comunicarme de interés!

—¿Puedo hablar con franqueza? — preguntó, dando a entender si podría aludir sin reserva a lo que yo tenía que callar.

—¡Sí! —contesté— Espero que no sea nada desagradable lo que ha ocurrido.

Entonces sucedió lo que yo esperaba: Old Wabble intervino con viveza en el diálogo y dijo en tono de burla:

—¡Y muy desagradable, extraordinariamente desagradable para usted! ¡Si, por ventura, cree usted seguir teniéndonos seguros en sus manos, se equivoca de medio a medio!

—¡Pss! —exclamé riéndome—. Las cartas están todavía mejor que antes para nosotros.

—¿Cómo es eso?

—¡Hoy tenemos un prisionero más que ayer!

—¿Y cree usted que eso le reporta alguna ventaja? Que le diga Winnetou cómo anda el asunto.

El apache reprimió por una vez su orgullo, diciendo en tono de reproche:

—El viejo cowboy tiene un veneno en la lengua, y no quiero impedirle que lo exprima sobre nosotros.

—Sí que es un veneno, y veneno que os haría perecer a todos si no nos ponéis en libertad ahora mismo; ’tis clear.

—¡Ganas de hablar, sólo para preocuparnos! — repuse riendo.

—Ría, ríase usted; que ya se le acabará la risa cuando sepa lo que ha pasado durante su gloriosa ausencia.

Aludía al rojo recién ¡capturado, y prosiguió:

—A los guerreros de los osagas se les hizo harto largo el regreso del cacique; por eso le enviaron este hombre, para que averiguase la Causa de su tardanza. Vino al bosquecillo donde nos habéis atacado de improviso; nosotros no estábamos ya allí, pero nos siguió la pista y descubrió nuestro campamento de ayer. ¿No advierte usted nada todavía?

—Sólo advierto que entonces cayó prisionero.

—¡Exacto! Pero no sabe usted una cosa, y es que no estuvo solo. Había con él un segundo osaga, que era más prudente y precavido que él, el cual se escapó volando en busca de unos cientos de perseguidores que, de seguro, os van siguiendo los pasos. Le aconsejo que nos deje en libertad inmediatamente, pues si viene esa multitud de osagas y nos encuentra todavía en vuestro poder, se mostrarán inexorables y os barrerán como barre él vendaval las livianas briznas de hierba de los campos.

—¿Y eso es todo lo que tiene usted que decirme? — le pregunté.

—Por ahora, sí. ¡Pero si es usted tan necio que no sigue mi consejo, pronto vendrá algo más!,

—¡Pues venga de una vez ese algo más!

—No; primero deseo ver si Old Shatterhand posee, por lo menos, la centésima parte de la astucia que erróneamente suele atribuírsele.

—¿No hace falta tanto, con la diezmilésima parte me basta y me sobra para reírme de su amenaza. Aun admitiendo que todo ello es tal y como usted lo dice, usted se halla todavía en nuestras manos y sus osagas no están aún aquí. ¿Qué nos impide barrerle como barre el vendaval las livianas briznas de hierba de los campos?

—¡Pss! Eso no lo hace usted; es cristiano demasiado bueno y cariñoso para ello, y seguramente pensará que los osagas vengarían nuestra muerte de un modo sangriento.

—¿Ese puñado de hombres? ¿Qué valen esos para Winnetou, ya que no entré yo en la cuenta. No sea usted tan inocente, hombre

—¡Sí, la imaginación de usted es bastante grande! Pero sospecho lo que le infunde ese ánimo.

—¿Qué? ¡Vamos a ver!

—Usted ha estado, lo mismo que Winnetou, en la granja de Fenner a suplicar ayuda. Probablemente los que vienen de camino no pasan de unos cuantos pobres cowboys y con ellos pretende usted asustarnos.

—¡Pss! Si supiera usted calcular algo, forzosamente sabría que yo no podía haber vuelto de la granja de Fenner. Estuve en otro lugar completamente distinto, y en prueba del cariño con que allí pensé en usted, le he traído a alguien.

—Me gustaría saber quién es. ¡Déjeme que le vea!

—Ahora mismo; puedo darle ese gusto y también a Schahko Matto.

Susurré unas palabras al oído de Dick Hammerdull, el cual asintió, sonriente, levantóse y se marchó. Todos, incluso Winnetou, a pesar de que el apache no puso el reparo más mínimo, estaban ávidos de saber a quién traería el gordo. Cuando éste regresó al poco rato, conducía cogido del brazo a nuestro osaga prisionero.

—¡Uff! ,—exclamó despavorido Schahko Matto.

—All devils! —gritó Old Wabble— Este es el que...

Pero no quiso terminar la frase. Yo hice una seña a Hammerdull para que se llevase otra vez al rojo, ya que éste podía delatar con una palabra la presencia de Apanachka, y pregunté al viejo cowboy.

—Ese era el rojo que iba a traer esos cientos de osagas. ¿Sigue usted creyendo que vendrán?

—¡El demonio que cargue con usted! — me dijo irritado.

—¡Uff! —interrumpió Schahko Matto—. ¡Old Wabble ha olvidado por completo al naiini!

—¡No se me ha ocurrido tal cosa! — replicó éste, y vuelto hacia mí, añadió: —Ya ha notado que todavía me queda un triunfo que usted no puede pisarme seguramente por muy cuco y sabio que se juzgue.

—¡Querría conocerlo!

—¡Voy a complacerle en el acto! Usted recordará aún con gran placer el llano donde tuvo el honor de...

—¿De que usted me robara? — le interrumpí.

—Exacto; pero quería decir otra cosa muy distinta —repuso riendo— Allí había un joven cacique naiini. ¿Cómo se llamaba?

—Apanachka — contesté fingiéndome del todo ignorante.

—Yes, Apanachka Usted le quería mucho, ¿no es eso?

—Sí.

—Ya que blasona usted de buen corazón, espero que ese cariño no se habrá entibiado.

—¡Al contrario! Desde entonces, se ha hecho más intenso.

Mi interlocutor hablaba en tono convencido por creerse completamente seguro de su causa, y yo admití aquel tono, porque noté que Apanachka me correspondía, en cuanto al papel que había pensado encomendarle. Hammerdull no había vuelto después de haberse llevado al osaga, y en su lugar, vi, de pie en el matorral, al cacique de los naiini. Este podía haberse sospechado que yo intentaba una sorpresa, y se había escurrido hasta mí sin esperar a que yo mandase por él. Una mirada al rostro de Winnetou me indicó que también los ojos perspicaces del apache lo habían descubierto.

—¿Más intenso todavía? —repitió Old Wabble— Lo que usted debe de querer decir con eso es que, aun hoy, le considera igual que entonces, como hermano y amigo, ¿no es así?

—En efecto.

—¿Por el cual no habría sacrificio que le pareciese a usted excesivo?

—Sí. Con ello quiero decir que no le abandonaría en ningún riesgo, aún cuando hubiese de exponer mi vida.

—Pues yo puedo asegurarle a usted, por casualidad, que se halla en el peligro mayor que puede existir para él.

—¿Cómo? ¿Es eso cierto?

—Sí.

—Y ¿cuál es ese peligro?

—Está prisionero de los osagas.

—No lo creo.

Old Wabble me había mirado como dando por seguro que yo me iba a asustar mucho; pero al escuchar mi respuesta rápida y mi acento indiferente, afirmó con viveza:

—Usted tal vez se figure que yo finjo; pero es cierto, certísimo.

—¡Qué disparate!

—¡Pregúntele usted a ese osaga que cogió ayer preso Winnetou! Él es quien nos ha traído la noticia que tanto júbilo nos ha causado a nosotros y a usted tal contrariedad.

—¡Es que es mentira, que esté prisionero!

—¡Se lo juro por lo que quiera!

—¡Los juramentos de Old Wabble valen para mí menos que nada! Pero diga usted; ¿es quizá la captura de Apanachka el triunfo que no puedo yo pisar?

—¡Naturalmente!

—Entonces, ya sospecho lo que piensa. Usted es de opinión de que le rescatemos a cambio de él.

—¡Vea cuánta es su astucia, al ir a dar de narices en el punto preciso! ¡Lo ha adivinado usted todo!

—Pues siento por usted que exista ese punto.

—¿Y cuál es?

—¡Ese matorral que tiene usted a la derecha! Sírvase usted dirigir la nariz hacia allá.

Old Wabble volvió la cabeza hacia el sitio señalado. Apanachka había oído y entendido cada una de nuestras palabras; apartó con los brazos el ramaje y se acercó a nosotros. Si hubiese caído un rayo delante de ellos, no se habrían asustado tanto Schahko Matto y Old Wabble, como se asustaron al divisar al cacique de los romanches.

—¿Y ahora? — pregunté—. ¿Quién tiene el triunfo mayor?

Nadie respondió. En esto, oyóse la voz de uno que sólo acostumbraba a hablar cuando le interrogaba su amigo del alma, Dick Hammerdull, es decir, la del larguirucho Pitt Holbers:

—¡Highday, qué alegría! ¡Aquí no hay rescate que valga! Old Wabble ha perdido.

El aludido rechinó los dientes de modo que todos los oímos, soltó un terrible juramento y me gritó con voz trémula de rabia:

—¡Perro maldito! Tú estás aliado con el infierno y todos sus demonios! Debes de haberle vendido el cuerpo y el alma, porque, de lo contrario, no podría salirte todo a medida de tus deseos. ¡Ganas me dan de escupirte! ¡Te odio con un odio como no lo he sentido jamás hacia ningún hombre! ¿Me oYes, condenado? ¡A ti!

—Y yo te compadezco con todo mi corazón — contesté sin inmutarme—. ¡He conocido muchos, muchísimos hombres dignos de lástima; pero el más digno de todos ellos eres tú! Tú no sospechas ni comprendes en absoluto cuán indescriptiblemente grande es la compasión que por fuerza has de despertar. ¡Quiera Dios algún día tener contigo una parte minúscula de la misericordia que yo te tengo en estos momentos! Tal es la respuesta que doy a tus maldiciones, las cuales, por salir de tu boca, no pueden menos de convertirse en bendición para aquél a quien van dirigidas. Todo ha concluido entre nosotros. Eres un ser tan miserable que haces daño a los ojos de cuantos se vean en la necesidad de mirarte a la cara. ¡Levántate!

Fuíme hacia él, corté sus ligaduras y me alejé de su lado. Si hubiese creído que iba a incorporarse de un salto rápido y darse a la fuga, me habría equivocado; oí que se levantaba lentamente y por tiempos, sentí después su mano sobre mi hombro y dijo con altanero acento de burla:

—Conque, ¿te duelen los ojos cuando tienes que mirarme y por eso me pones en libertad? ¡Pues no te figures que estás tan por encima de mí! Si, en efecto, vive ese Dios en el que tan firmemente blasonas creer, a sus ojos estoy yo a la mismísima altura que tú; de lo contrario, sería peor de lo que me juzgas. El nos creó a los dos y nos ha puesto en el mundo, y si luego hemos resultado diferentes, la culpa no es mía, sino suya; a Él debes ir, por lo tanto, con tu enojo, no a mí. ¡A pesar de tu insensatez, me reconcilio contigo; mas no pienses por eso que, si acaso volvemos a vernos voy a hablarte como no sea con una bala! En la pampa ya no cabemos juntos; uno de nosotros tiene que marcharse, y puesto que tienes tal miedo y aversión a la sangre humana, en nuestra próxima entrevista te abriré las arterias. Lo que te digo a ti se lo digo a los otros. ¡Señores, adiós, y hasta que nos veamos! ¡No tardaréis en tener noticias mías!

Como es natural, a los prisioneros se les había despojado de todas sus armas. La escopeta de Old Wabble pendía de la silla de su caballo y su cuchillo se lo había metido Dick Hammerdull en el cinturón. El viejo cowboy se acercó al gordo y alargó la mano para coger el cuchillo; pero Dick se hizo a un lado y preguntó:

—¿Qué quiere usted? ¡En mi cinturón no tiene que buscar nada!

—¡Quiero mi cuchillo! — replicó Old Wabble en tono de reto.

—¡Ahora no es de usted, sino nuestro!

—¡Oh! ¿Conque tengo que habérmelas con granujas y ladrones?

—Mucho ojo con lo que dices, porque te salto la cara. ¡Pillo, más que pillo! ¡Conoces las leYes de la pampa y sabes, por tanto, a quién pertenece las armas de un prisionero!

—¡Ya no soy prisionero, ya que estoy libre!

—Libre o no, eso no es cuenta mía. Una cosa es que Old Shatterhand te haya soltado, y otra muy distinta que recuperes las armas.

—¡Guárdatelo y así te condenes, gordinflón! Ya me darán otro los osagas.

Fuése hacia su caballo, cogió la escopeta de la silla, se la colgó del hombro y se dispuso a montar. En esto, se levantó Winnetou, extendió el brazo hacia él y ordenóle:

—¡Alto! ¡Venga acá esa escopeta!

En la actitud y en el rostro del apache había algo tan irresistible, que Old Wabble obedeció contra su costumbre. Colgó de nuevo el arma en la silla, volvióse luego a mí y dijo, en son de protesta:

—¿Cómo se entiende? ¡El caballo y la escopeta me pertenecen!

—No —repuso Winnetou—. Al devolverte la libertad, mi hermano Shatterhand sólo ha querido demostrarte el asco que necesariamente ha de sentir por ti todo el mundo. Todos estamos conformes con él, porque nos repugna tocarte ya sea con la mano, con el cuchillo, o con una bala; no te sometemos a nuestra venganza sino a la justicia del gran Manitou. Conservarías también tus armas y tu montura, pero ya que nos has amenazado con hacernos una sangría, no recobrarás sino la libertad. Vas a marcharte ahora mismo; y si vuelves a dejarte ver por estos contornos, dentro de diez minutos te echarán una correa al cuello y te colgarán de la rama de uno de estos árboles. He dicho. Howgh! ¡Ahora, largo de aquí inmediatamente!

Old Wabble lanzó una carcajada, hizo una profunda reverencia y respondió:

—Has hablado como un rey; lástima que tus palabras me suenen a ladrido de canes. ¡Me marcho, pero ya nos veremos!

Y dando media vuelta, trepó por el borde del barranco que caía hacia aquel lado y desapareció. Cuando, por vía de precaución, le seguí un corto trecho, le vi atravesar lentamente la llanura, con su .andar vacilante e inseguro. Tiempos atrás no sólo había estimado a aquel hombre por su edad provecta, sino considerado también como un consumado westman, por la fama de que gozaba entonces; pero en la actualidad mi concepto acerca de su persona había cambiado totalmente en ambos respectos. Aun cuando hubiese podido tenerle en mejor estima en cuanto a la moral, como westman nos habría sido inútil. el haberle dejado escapar impune una vez más no fue tanto consecuencia de un acto reflexivo, como de una sensación de asco, que me había hecho imposible volver a dirigirle la palabra.

Winnetou habíase mostrado conforme con mi proceder; Hammerdull y Holbers no estaban de acuerdo conmigo, pero no se atrevieron a hacerme el menor reproche. En cambio, Treskow, cuyo sentido jurídico o policíaco había salido lesionado por mi pertinaz blandura, me dijo, cuando volví a bajar adonde él estaba:

—No me tome usted a mal, mister Shatterhand, que me sienta en la precisión de censurarle. Desde el punto de vista cristiano no quiero hablar, no obstante haber procedido usted indebidamente, ya que también el Cristianismo enseña que toda acción mala debe ir seguida del castigo; pero póngase usted por un momento en el caso de un criminalista, de un representante de la justicia del mundo. ¿Qué diría el tal de que usted dejara escapar por sistema a un canalla tan depravado e incorregible como es ese Fred Cutter? Ese hombre ha merecido en su vida la muerte más de cien veces, aun cuando sólo se considerase sus fechorías como «mataindios». Usted dirá que eso no nos importa nada a nosotros; pero está demostrado que atentó en más de una ocasión contra su vida y la nuestra, y ahora mismo acaba de amenazarnos de muerte. ¿Qué va a decir un jurista al ver que usted se empeña en sustraerle al merecido castigo? ¡Me es del todo imposible penetrar las razones de su conducta. ¡Sencillamente), no puedo comprenderle!

—¿Soy yo jurista, mister Treskow?— repuse.

—Creo que no.

—¿O, siquiera, criminalista?

—Probablemente, no.

—¡Pues, entonces! Sin embargo, no es mi intención hurtarle a la pena que merece; ahora, que no quiero ser ni juez ni verdugo. Hay en mí algo irresistible que me impide adelantarme a la justa intervención de Dios, y si usted no puede comprender esta conducta mía, al menos no me negará que en el interior, en el alma, en el corazón del hombre, hay leYes más difíciles de infringir, más inexorables y poderosas que todos los códigos escritos.

—Posiblemente; pero, en esta materia, no soy tan sensible como usted. ¡Sólo debo llamarle la atención sobre las consecuencias que se desprenden de su acatamiento a esas misteriosas leYes internas, incomprensibles para mí!

—¿Qué es eso de desprenderse? ¡Cíteme usted una!

—Usted ha indultado a Old Wabble; ¿qué hacemos ahora con el cacique de los osagas que es su cómplice? ¿Vamos a soltarle también sin someterle a ningún castigo?

—Por mi parte, sí.

—Entonces, ¡qué se vayan al diantre esas que usted llama leYes de la pampa y que no se ponen en vigor, a pesar de esa severidad sin ejemplo que le atribuyen!

—Yo soy westman en quinto o sexto término, a lo sumo, pero, en primer lugar soy cristiano. A los osagas los han engañado los blancos. Han querido ponerlos fuera de combate mediante el asalto proyectado; según su modo de ver tienen perfecto derecho a ello. ¿Hemos de castigar ahora a Schahko Matto por el mero intento que aun no se ha llevado a cabo? Deje, a ver cómo se porta más tarde.

—¡Bueno, prescindamos de ese asalto! ¡De todas maneras, ha atentado contra nuestras vidas! ¡Ha querido cogernos prisioneros y matarnos!

—Y ¿ha logrado su propósito?

—Cierto que no; pero sabrá usted que la sola tentativa de cometer un crimen ya es punible por sí.

—Lo dicho; un jurista como los que hablan los libros.

—¡Estoy autorizado y obligado a ello, y le suplico que se coloque en el mismo punto de vista que yo!

—¡Así lo haré! Demos por sentado que la sola tentativa de delinquir sea punible; el propósito del cabecilla de los osagas de asaltar las granjas y matarnos entra ya en la categoría del conato.

Mi interlocutor vaciló antes de responder, y,al fin, dijo refunfuñando:

—Propósito... propósito... conato... Al menos, lo que se llama conato remoto, tampoco lo es éste. ¡No me venga usted con semejantes sutilezas, mister Shatterhand!

—El punto de vista en que usted se ha encastillado comienza a tambalearse. Declare usted concretamente: ¿es punible el simple propósito?

—Moralmente, sí; pero no en el aspecto jurídico.

—Well! Según eso, hay que castigar a Schahko Matto.

El hombre se volvió a un lado y a otro y exclamó colérico:

—¡Es usted el peor abogado con que puede habérselas un juez! ¡No quiero saber más del asunto!

—Poco a poco, mister Treskow. Yo soy severo como usted cree; pero si tampoco podemos castigar la intención, me inclino a que tomemos medidas preventivas que se parecen al castigo como dos gotas de agua.

—¡Y que oiga uno estas cosas! ¿Que se propone usted?

—Nada todavía. No soy el único llamado a decidir sobre el particular.

—¡Exactísimo! — asintió, presuroso, Dick Hammerdull—. ¡El rojo debe obtener alguna recompensa! Esto no tiene vuelta de hoja. ¿No opinas tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! Si piensas que ha merecido un buen sopapo, tendrás razón, querido Dick —contestó.

—Deliberaremos, pues, acerca de lo que ha de hacerse con él —propuso Treskow sentándose y poniendo la cara más seria que pudo.

El incesante juego de rasgos fisonómicos con que Schahko Matto había seguido nuestro cambio de impresiones era interesantísimo. No se le había escapado una palabra, y así supo mi parecer respecto de su persona. Su mirada, tan sombría en un principio, se fijaba ahora en mí con expresión casi amistosa; era evidente que me estaba agradecido. El hecho podía tenerme sin cuidado, pues no fueron sentimientos personales los que me guiaron cuando, por su causa, caí en desacuerdo con Treskow. Al requerirnos éste con aquella seriedad para que deliberásemos, el cacique de los osagas rompió su silencio y se encaró conmigo.

—Luego que hayan hablado los rostros pálidos, ¿estará, quizá, dispuesto Oíd, Shatterhand a escuchar también mis razones?

—¡Habla! — respondíle con acento imperioso.

—He percibido palabras que no puedo comprender, porque son extrañas para mí; en cambio, oí con tanta mayor claridad que Old Shatterhand se ponía de mi parte, mientras que el otro rostro pálido estaba en contra mía. Como Winnetou, el cacique do los apaches, ha guardado silencio durante la disputa, supongo que da la razón a su amigo y hermano. Cierto que ambos son enemigos de los osagas, pero ningún hombre rojo ni blanco ignora con cuánta justicia piensan esos dos célebres guerreros y con cuánta rectitud proceden, y así les exhorto a que también hoy sean justos.

Como hiciera una pausa y fijara en mí su vista en espera de contestación, le dije:

—El cabecilla de los osagas no se engaña respecto a nosotros, de quienes no ha esperado ninguna injusticia. Le advierto, ante todo, que no somos enemigos de los osagas. Nosotros deseamos vivir en paz con todos los hombres, sean rojos o blancos; pero si alguien se nos atraviesa en el camino y atenta contra nuestra vida, ¿no vamos a defendernos? Y si lo hacemos así y logramos vencerle, ¿tiene ese hombre derecho a sostener después que somos enemigos suyos?

—Al decir «ese hombre», Old Shatterhand ha aludido a mí, con casi toda seguridad. Pero, ¿quién es el que puede decir con razón que le han atacado? ¡Schahko Matto, el cacique de los osagas, querría preguntar para qué tienen los rostros pálidos jueces y tribunales!

—Sencillamente para declarar el derecho y administrar justicia.

—¿Y se declara ese derecho y se administra esa justicia?

—Sí.

—¿Cree Old Shatterhand lo que dice?

—Sí. Claro que los jueces son también hombres que pueden equivocarse, y por eso...

—¡Uff, uff! — me interrumpió con rapidez—. ¡Por eso se equivocan esos jueces cuando se trata de ser justos con los hombres rojos! Old Shatterhand y Winnetou se han sentado en torno de mil hogueras y oído diez mil veces las quejas que el hombre rojo tiene que exponer contra el hombre blanco. No quiero repetir una sola de esas quejas ni añadirles otra nueva; pero soy el cacique de mi tribu y puedo, por lo tanto, hablar de lo que han sufrido los osagas y vuelven a sufrir ahora de nuevo. ¡Cuántas veces nos han engañado los rostros pálidos sin que pudiésemos hallar un juez que se compadeciera de nuestro derecho! Hace apenas una luna, se ha cometido con nosotros un terrible engaño, y cuando exigimos justicia, nos reciben con carcajadas. ¿Qué hace el hombre blanco cuando un juez le niega apoyo? Dirigirse a un tribunal superior; y si también éste le deja en la estacada, se constituye en su propio juez y lincha a su rival, o funda asociaciones de gentes llamadas comités, las cuales le procuran auxilio en secreto y contra las leYes cuando no puede encontrarlo públicamente y mediante esas mismas leYes. ¿Por qué no ha de poder hacer también el hombre rojo lo que hace el blanco? Ustedes dicen lynch y nosotros venganza; ustedes dicen «comité», y nosotros decimos consejo de los ancianos; es exactamente lo mismo. Pero luego que os habéis auxiliado vosotros mismos, llamáis a ese auxilio justicia forzosa, y cuando nosotros hacemos lo propio, le dais el nombre de robo y pillaje. La verdad escueta es ésta: el blanco es el hombre de honor que estafa y roba incesantemente al rojo, y el rojo es el ladrón, el bandido, a quien el blanco arranca invariablemente la piel del cuerpo. ¡Entretanto, no cesáis de hablar de fe y de beatitud, de amor y bondad! No ha mucho han vuelto a engañarnos con la carne, la pólvora y otra porción de cosas que debíamos recibir, y cuando acudimos al agente en demanda de apoyo sólo hallamos caras que reían burlonas y cañones de escopetas que nos apuntaban amenazadores. Entonces nos procuramos carne, pólvora y plomo donde lo encontramos, porque nos hace falta y no podemos vivir sin ello. Se nos persiguió y mataron a muchos de nuestros guerreros. Si ahora salimos a vengar su muerte ¿quién tiene la culpa?, ¿quién es el engañado y quién el engañador?, ¿quién es el atacado y quién el agresor? ¡Sírvase Old Shatterhand contestar debidamente a estas preguntas!

El osaga me lanzó una mirada llena de esperanza. ¿Qué debía y qué podía yo responderle, como hombre honrado, se entiende? Winnetou me sacó del apuro tomando la palabra después de haber permanecido callado hasta aquel momento.

—Winnetou es el cacique supremo de todas las tribus de los apaches. A ningún cacique puede afectarle tanto como a mí el bien y la dicha de su gente. Lo que Schahko Matto acaba de decir no es para mí nada nuevo; yo mismo lo he alegado ya muchísimas veces contra los rostros pálidos sin conseguir nada en absoluto. Pero ¿debe alimentarse cada pez de una laguna, en la que existen muchos peces rapaces, de la carne de otros peces? ¿Es preciso que cada animal de una selva, de un monte en el que habitan mofetas, exhale también un olor fétido? ¿Por qué no establece diferencias el caudillo de los osagas? ¡Reclama justicia y procede él mismo injustamente, combatiendo a personas que no tienen la menor culpa de los desafueros cometidos contra él y los suyos! ¿Puede citarnos un caso, uno solo, en que Old Shatterhand y yo nos hayamos trocado en adversarios de un hombre sin haber sido atacados previamente por él? ¿No ha sabido ni oído, por el contrario, mil y mil veces que nosotros perdonamos a nuestros encarnizados enemigos hasta donde nos es posible? ¡Y, si no lo hubiera sabido hasta ahora, hace un momento se lo habrían dicho y demostrado ante sus ojos y sus oídos al salir mi amigo y hermano Shatterhand en defensa suya, no obstante haber atentado él contra su vida! Lo que quiere manifestarnos el caudillo de los osagas, lo sabemos hace ya tiempo, y tan bien, que no se necesita gastar palabras en balde; pero lo que nosotros tenemos que decirle, parece no saberlo aún ni haberlo oído nunca, y es: que no se debe proceder injustamente cuando se quiere obtener justicia. El nos ha destinado a la picota y sabe que ahora podríamos quitarle la vida y arrancarle el cuero cabelludo; ambas cosas las conservará y hasta recuperará su libertad, aun cuando no sea hoy mismo. Pagaremos sus sentimientos hostiles hacia nosotros con generosidad y clemencia, su sed de sangre con perdón; y si aún sostiene después que somos enemigos de los osagas, no merece que su nombre vuelva a ser tomado nunca en boca de ningún guerrero blanco o rojo. Schahko Matto acaba de pronunciar un largo discurso y yo he seguido su ejemplo, a pesar de que ni sus palabras ni las mías eran necesarias. He dicho. Howgh!

Luego que hubo terminado, siguió un profundo y largo silencio. No sólo su discurso, sino más bien su persona y su modo de hablar y de expresarse, fue lo que produjo aquel mutismo. Fuera de él, yo era el único que sabía que no había hablado exclusivamente para el osaga; sus palabras iban dirigidas a los demás, especialmente a Treskow. Schahko Matto yacía en tierra sin mover un músculo del rostro; era imposible adivina' en él si la réplica del apache le había hecho impresión. Treskow tenía los ojos bajos y miraba hacia un lado, como perplejo. Por fin, alzó la vista hacia mí y dijo:

—El asunto es exclusivamente de usted y de Winnetou, mister Shatterhand; y quiera uno o no quiera, hay que pensar como ustedes, Si deciden dejar escapar ahora al cacique de los osagas en compañía de sus hombres, como han dejado escapar a Old Wabble, no seré yo quien se oponga a ello. Sólo temo que nos siga después los pasos con su tribu para prendernos al fin si la suerte le ayuda.

—Esperemos a que eso suceda. Si no lo entiendo mal, ya no juzga usted necesaria ninguna deliberación, ¿no es así? — le pregunté.

—No es necesaria. Haga usted lo que quiera.

—Well! Pues voy a ser breve. ¡Oiga usted lo que dispongo, de acuerdo con Winnetou! Schahko Matto nos acompañará a caballo hasta que nos parezca oportuno dejarle en libertad; irá ligado, desde luego, pero se le tratará con los miramientos que todo westman bien nacido debe al cacique de una raza valiente. Sus dos guerreros están aquí; pueden volver al wara-tu para contar a los osagas lo que ha sucedido. Allí pueden decir que se ha puesto en autos a les rostros pálidos, y que si, a pesar de ello, se intentase el asalto a las granjas, nosotros fusilaremos al cacique. ¡Soltadles las correas!

La orden iba dirigida a Hammerdull y a Holbers, quienes la ejecutaron de buen grado. Cuando los dos osagas se sintieron libres, se incorporaron de un salto y quisieron correr a sus cabalgaduras; pero yo lo evité en rapidez análoga diciendo:

—¡Alto ahí! No iréis al wara-tu a caballo, sino a pie, Vuestras monturas y escopetas nos las llevamos nosotros; de la conducta de Schahko Matto depende que los recobréis. Marchaos, pues, y anunciad a vuestros hermanos que ha sido Old Shatterhand quien libertó ayer a Apanachka, el cacique de los comanches naiini por considerar que así obraba bien.

Se les hacía cuesta arriba prestar obediencia a este mandato, y al mirar a su cacique con actitud interrogante, éste les ordenó:

—¡Haced lo que os ha dicho Old Shatterhand! Si los guerreros de los osagas dudaran luego de la conducta que han de seguir, que pregunten a Honskeah Honphe (Mano Larga), a quien doy la orden; él dispondrá lo que sea del caso.

Mientras el indio comunicaba sus instrucciones, yo no le quité ojo un solo momento. Su rostro era impenetrable en absoluto; ningún rasgo del mismo dejaba traslucir si aquella cesión del mando a otro significaría, para nosotros más adelante paz o guerra. Los dos libertados treparon por el talud y se alejaron en la dirección que había llevado poco antes Old Wabble. Siguiendo su huella, era de suponer que no tardarían en alcanzarle.

El haber retenido las caballerías obedecía a más de un motivo. Si hubiesen salido a caballo, habrían llegado al wara-tu mucho antes que a pie, y la persecución que era de esperar, habría podido emprenderse con unas horas de anticipación; en cambio así, ganábamos tiempo. Además, como mensajeros que necesitaban cabalgar con rapidez y mucho, habíanles provisto de buenas monturas; las mismas que podíamos utilizar nosotros. También sus armas podían sernos de provecho. A Apanachka, el cual, como ya hemos dicho, sólo disponía de un cuchillo, se le adjudicó la escopeta de Schahko Matto, la cual no parecía estar en muy malas condiciones. Claro que, por el momento, el apache renunció a su plan inicial de dirigirse a las canteras sagradas y se decidió a acompañarnos a Colorado. Como quiera que fuese podíamos suponer, casi con seguridad, que los osagas, no bien les informasen los dos mensajeros de que su cacique estaba en nuestro poder, vendrían sin demora a Kih-pe-ta-kih y saldrían después en pos de nosotros con el designio de libertarle, y nuestra permanencia en el lugar no podía diferirse por más tiempo. A Schahko Matto se le ató encima de su caballo, aunque con todos los miramientos que nos permitían las circunstancias. Pitt Holbers y Treskow montaron los dos caballos de los osagas; los demás se utilizaron como acémilas y así salimos de la «mujer vieja», junto a la que sólo nos había sido dado disfrutar de un descanso tan breve.

La jornada próxima había de llevarnos lejos del Republican-River, poique este río se desviaba ya hacia Nebraska, y así nos mantuvimos con rumbo hacia el Oeste para llegar al Salmon-River. Nos encontrábamos entre dos males, de los cuales teníamos uno delante y el otro detrás de nosotros. El de delante consistía en la cuadrilla del «general», de la que esperábamos hallar pronto una huella; el de detrás en los osagas, cuya llegada era más que probable. Pero ninguno de estos dos males era para intranquilizarnos demasiado; no sospechábamos que pudiese haber aún otro tercero, y mucho más cercano.

Para despistar a los osagas, habríamos podido caminar durante algún tiempo hacia el sur; pero, por una parte no teníamos miedo a esos indios, y por otra, semejante rodeo habría demorado nuestra entrevista con Old Surehand más de lo que podíamos desear. A las doce del día siguiente tuvimos un encuentro que nos indujo a torcer hacia el Sur, en contra de nuestra intención primitiva.

Topamos con tres jinetes por los cuales supimos que una numerosísima banda de tramps merodeaba por toda la comarca que necesitábamos atravesar. Aquellos hombres habían caído en manos de una parte de la banda, y, no sólo habían sido despojados por completo, sino que uno de ellos me mostró también una herida leve sin importancia, de un tiro que le habían dado en la parte superior del muslo. Quien haya oído hablar de los tramps o los haya conocido personalmente, encontrará comprensible que no tuviéramos maldita la gana de encontrarnos con tales sujetos, de los que todo westman como es debido se guarda cual de las alimañas, por tener a deshonra medir sus fuerzas con las de ellos. Así como el más hábil y elegante esgrimidor de florete no puede cruzar su arma con la horca de remover estiércol de un rudo mozo de establo, de la misma manera todo westman de honor rehúsa ponerse en contacto con esos proscritos para siempre de la sociedad: y no es ciertamente por temor ni miedo, sino por repugnancia a su conducta execrable.

Tal aconteció con nosotros. Torcimos resueltos hacia el Sur y pasamos ya casi anochecido el brazo norte del Salmon- River, a cuya orilla derecha acampamos para hacer noche.


Allí fue donde Apanachka rompió el silencio que había guardado hasta entonces, y me refirió lo que había ocurrido en el Llano Estacado después de nuestra separación. La cosa no tenía nada de particular. Su cabalgata con Old Surehand a Fort Tirel había sido, como ya hemos dicho, infructuosa, ya que no habían encontrado a Dan Etters, que era a quien buscaban allí. Ni siquiera dieron con una persona que hubiese oído su nombre una sola vez, o visto personalmente al individuo en cuestión. Cuando me lo contó Apanachka, dije:

—Según eso, se ha cumplido mi predicción de antes. No confiaba en el pretendido «general»; desde el principio me pareció que pretendía engañar a Old Surehand respecto de ese Etters. Al proceder así, llevaba un designio fijo, que, por desgracia, no pude adivinar. Sospeché que conocía las relaciones de Old Surehand con Etters con mayor exactitud de lo que quería hacer ver; yo se lo hice notar a nuestro amigo, pero él no quiso creerlo. ¿Ha hablado de ello confidencialmente con mi hermano rojo Apanachka?

—No,

—¿No se le ha escapado ninguna manifestación de por qué buscaba con tal afán a ese Etters?

—Ninguna.

—¿Y después os habéis separado junto al río Pecos y te has vuelto con tu tribu?

—Sí. He ido a caballo al Kaam-kulano.

—¿Dónde tu madre te recibió seguramente con alegría?

—Me reconoció al llegar y me acogió con cariño; pero en seguida volvió a perder la razón —respondió Apanachka, entristecido de pronto, según pude observar.

Esto no obstante, sin tener en cuenta su estado de ánimo pregunté:

—¿Recuerdas aun las palabras que yo había oído de su boca?

—Las conozco; las dice constantemente.

—¿Y crees hoy lo mismo que entonces, que esas palabras pertenecen a la medicina india?

—Sí.

—Pues yo no he creído nunca ni tampoco ahora lo creo. En su cerebro viven imágenes de personas y sucesos que no pueden esclarecerse. ¿No has sorprendido un momento siquiera en que esas imágenes se dibujan con mayor precisión?

—Nunca. No he estado mucho en su compañía, pues tuve que separarme de ella al poco tiempo de mi llegada.

—¿Por qué?

—Los guerreros naiini, y especialmente Vupa Umugi, su cacique, no podían perdonarme que mi hermano blanco, Shatterhand, me hubiera juzgado digno de fumar con él la pipa de la amistad, y de la fidelidad; me hacían difícil la vida en el «valle de las liebres», y en vista de ello, me marché.

—¿A dónde?

—A la tribu comanche de los keanaes,

—¿Acogieron éstos al punto a mi hermano?

—¡Uff! Si no fuere Old Shatterhand quien me hace tal pregunta, me reiría. Cierto que yo había sido el cacique más joven de los naiini, pero no había habido guerrero que pudiera vencerme. Por eso no se levantó una sola voz en contra mía, cuando los hombres de los keanaes deliberaron acerca de mi admisión. Ahora soy el cacique supremo de esta tribu.

—Celebro que así sea, y ello me causa alegría, porque te quiero. ¿No pudiste sacar a tu madre de entre los naiinis y llevártela contigo?

—Quise hacerlo; pero el hombre de quien ella es squaw no lo permitió.

—¿El hombre de la medicina? No le llamas tu padre, sino el hombre de quien ella es squaw, ya entonces noté que no puedes quererle.

—No podía darle mi corazón; mas ahora, le odio porque me niega la squaw que me echó al mundo.

—¿Sabes de cierto que ella es tu madre?

Apanachka me lanzó una mirada de sorpresa y dijo:

—¿Por qué me lo preguntas? Estoy persuadido de que mi hermano Shatterhand no pronuncia jamás una palabra sin fundamento para ello; cuanto hace o dice lo ha meditado antes concienzudamente, y así, no puede menos de tener un motivo para dirigirme tan inesperada pregunta.

—Y lo tengo; aun cuando no es fruto de la reflexión, sino consecuencia de una voz que ya oí antes dentro de mí y que oigo hoy todavía. ¿Quiere mi hermano Apanachka darme una respuesta?

—Si Old Shatterhand interroga, le responderé, aunque no comprenda por qué ha hablado. La squaw en cuestión es mi madre; siempre lo he creído así, y la quiero.

—¿Y es, en efecto, la squaw del hombre de la medicina?

Apanachka volvió a contestar con acento de extrañeza:

—Tampoco esa pregunta entiendo. Desde que yo recuerdo, siempre se les ha tenido por marido y mujer.

—¿También tú?

—Sí.

—¿Y no le quieres?

—Acabo de decirte que le odio.

—¿A pesar de estar convencido de que es tu padre?

—Siempre le han llamado padre mío.

—¿También él te llamó así? ¡Piénsalo con detenimiento!

Apanachka bajó la cabeza y permaneció un rato sin hablar; después volvió a erguirla con ademán vivo y dijo:

—¡Uff! Ahora caigo por primera vez, en que él no me ha llamado nunca Schi Yeh.

—¿Pero tu madre te ha llamado Se Tseh?

—Tampoco.

Las expresiones correspondientes a «hijo mío» son distintas en la mayor parte de las tribus indias, según quien las emplee sea el padre o la madre. En el caso presente, Schi Yeh lo usa el padre y Se Tseh, la madre. Apanachka prosiguió:

—Los dos me han tratado siempre invariablemente de Omi (tú), y sólo la madre me llamaba a veces Se Tseh; pero sólo cuando hablaba de mi con otros.

—¡Es extraño, extrañísimo! Ahora me gustaría saber si él suele llamarle a ella Ivo Uschingwa (mi squaw) y ella a él Iwuete (mi marido).

El comanche quedóse pensativo otro rato y luego contestó:

—Tengo idea de que cuando yo era todavía joven, muy joven, se llamaban así; pero de entonces acá, no he vuelto a oír esas palabras de sus labios,

—Así pues, ¿desde aquella época sólo ha usado los nombres Tipo taka y Tibe wete?

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque el padre decía siempre que lo eran. Y deben de serlo, ya que no hay un solo hombre blanco ni rojo que sepa lo que significa la palabra Tibo. ¿O lo sabe por ventura mi hermano Shatterhand?

Desde luego, yo tampoco lo sabía. Por fuerza hube de pensar en los nombres franceses Thibaut y Thibault; pero juzgué, sin embargo, asaz temerario relacionar con ellos la palabra Tibo, la cual, ofrecía innegablemente gran analogía fonética. Quise dar una contestación pertinente al caso, pero no lo logré porque, al mismo tiempo y con la misma viveza, se me anticiparon dos personas que no habían prestado atención ninguna a la primera parte de nuestro diálogo, las cuales, tan pronto como me oyeron pronunciar los nombres Tibo taka y Tibo wete se volvieron hacia nosotros con tanta mayor curiosidad.

Se recordará aun que, aquella vez hube de prometer a Apanachka en el Llano Estacado no decir a nadie las misteriosas palabras; y tan fielmente había cumplido mi promesa, que se las había ocultado al mismo Winnetou. Por eso despertó mi admiración que ahora se mezclara éste en nuestro coloquio:

—¡Tibo taka y Tibo wete! ¡Estas palabras las conozco!

Apenas las hubo pronunciado, exclamó a su vez el cacique de los osagas:

—¡Conozco a Tibo taka y a Tibo wete! Han estado en el campamento de los osagas y nos han robado muchas pieles y los caballos mejores.

Claro que Apanachka se sorprendió lo mismo que yo. En primer término, dirigióse a Winnetou:

—¿De qué conoce esas palabras el cacique de los apaches? ¿Ha estado sin que yo lo sepa en el campamento de los naiini?

—No; pero Inchu-Chuna, mi padre, ha encontrado a un hombre y una mujer que se llamaban Tibo taka y Tibo wete. El era un rosto pálido, y ella una india.

—¿Dónde ha sido el encuentro?

—A la orilla del Estacado. La mujer y sus caballerías estaban a punto de perecer de inanición, y aquella tenía envuelto en su chal a un niño pequeño. Mi padre, el cacique de los apaches, se hizo cargo de ellos y los condujo a la primera charca para darles de comer y de beber hasta que se repusieran. Luego, quiso llevarlos a la colonia más próxima de los rostros pálidos; pero ellos le suplicaron que preferían saber dónde podrían encontrarse comanches. Mi padre los acompañó a caballo por espacio de dos días, hasta descubrir huellas de comanches. Como éstos eran sus mortales enemigos, tuvo que volver grupas, pero les dio carne y una calabaza llena de agua, a más de algunas instrucciones precisas, con las cuales no podían por menos de hallar a los comanches.

—¿Cuándo ha sucedido eso?

—Hace tiempo; cuando yo era todavía un chiquillo.

—¿Qué más ha averiguado mi hermano acerca de esas dos personas y de su hijo?

—Que la mujer había perdido la cabeza. Sus palabras eran incoherentes, y dondequiera que había un matorral, cogía una rama para ceñírsela a la frente.

—¿Nada más sabe de ellos Winnetou?

—Nada más; es todo cuanto mi padre me ha referido con relación a ese encuentro.

El apache dio a entender con un movimiento de manos que no tenía nada que añadir, y volvió a su anterior mutismo. Entonces Schahko Matto tomó presuroso la palabra:

—¡Pero yo puedo decir más todavía; sé de esos bandidos más de lo que puede saber Winnetou, el cacique de los apaches!

Apanachka quiso seguir hablando, pero yo le indiqué por señas que se callase. Aquel niño pequeño había sido él, sin duda alguna; y, como el hombre y la mujer que pasaron por padres suyos se habían visto a salvo del robo por el apache, quise evitar una injuria grave y directa que era de prever, y así dije en su lugar:

—Sírvase Schahko Matto, el cacique de los osagas, contarnos lo que de él podemos oír acerca de las personas a que nos referimos. Probablemente no será nada bueno.

—Tiene razón Old Shatterhand; no es nada bueno —dijo asintiendo con la cabeza—. ¿Por ventura ha conocido a un hombre que se llamaba Raller y que era, entre los rostros pálidos, lo que llaman un oficial?

—No conozco ningún oficial de ese nombre.

—Entonces es lo que yo he pensado luego: en aquella ocasión nos dio un nombre falso y vino adonde nosotros con el solo propósito de engañarnos. Le hemos buscado por todas partes, he estado incluso en los fuertes y también en las grandes ciudades de los blancos con el fin de informarme de su paradero, pero en ningún sitio me dieron razón de ningún oficial que se llamase Raller.

—Probablemente existe una confusión: o era oficial y no se llamaba Raller, o se llamaba así y no era oficial. ¿Qué hacía él entre los guerreros de los osagas?

—Vino adonde nosotros completa mente solo; llevaba uniforme de oficial y decía que era mensajero del gran padre blanco de Washington (presidente de los Estados Unidos). Habían elegido un nuevo padre blanco el cual nos enviaba aquel emisario para decirnos por conducto suyo que quería a los hombres rojos y que deseaba vivir en paz con ellos y atenderlos mejor que los padres blancos anteriores, los cuales no habían sido buenos ni honrados para con ellos. Esto agradó a los guerreros de los osagas, quienes acogieron al mensajero como amigo y hermano y le trataron con mayor respeto y atención de los que estaban acostumbrados a guardar a su propio cacique supremo y más anciano. El enviado convino con ellos en lo siguiente: los osagas debían suministrarle pieles y cueros a cambio de buenas armas, pólvora, plomo, cuchillos, tomahawks, trajes hechos y ropa de lujo y joyas para las squaws. Dióles un plazo de dos semanas para que meditasen acerca del contrato, y se marchó. Ya antes de espirar el plazo, volvió y trajo a un hombre blanco, a una squaw, joven y guapa, y con ellos a un niño pequeño. El blanco llevaba el brazo en cabestrillo. Le habían herido de un tiro; pero, gracias a un reconocimiento, se vio que la herida iba en camino de curación. La mujer joven era su squaw y el niño su hijo. El hermoso cuerpo de la squaw estaba vacío, porque el espíritu lo había abandonado. Esta hablaba de Tibo taka y Tibo wete y se ceñía ramas a la cabeza. También aludía de vez en cuando a un tal wawa Derrick. Nosotros no sabíamos lo que con ello quería decir, y el blanco, cuya squaw era, afirmó que tampoco él la entendía. Nosotros los acogimos como si fuesen hermano y hermana de los osagas; luego Raller volvió a marcharse.

Al llegar a este punto de su relato, Schahko Matto hizo una pausa que yo aproveché para preguntarle:

—¿Y qué actitud recíproca observaron los dos blancos? ¿Se deducía de ella amistad, o sólo un conocimiento corriente? Lo pregunto porque importa mucho saberlo.

—Eran amigos mientras creían que los observaban; pero cuando se consideraban solos, reñían entre ellos.

—¿Por ventura tenía el marido de la squaw en su cuerpo alguna señal o distintivo?

—No, pero sí el oficial que se decía Raller; a éste le faltaban dos dientes.

—¿Dónde? — pregunté con viveza.

—Delante y arriba; uno en el lado derecho y otro en el izquierdo.

—¡Etters! — exclamé.

—¡Uff! ¡Era Dan Etters! — exclamó casi al mismo tiempo Winnetou.

—¿Etters? —preguntó el cacique de los osagas—No creo haber oído nunca ese nombre. ¿Se llamaba así el sujeto?

—En un principio, seguramente que no; era, o es, un gran criminal que ha usado un sinnúmero de nombres falsos. ¿Y cómo llamaba él al otro blanco, al herido? Porque Raller no puede menos de haber pronunciado algún nombre al hablar con él o llamarle.

—Cuando estaban de acuerdo, le llamaba Loteh; pero cuando creían hallarse solos y disputaban, le llamaba, furioso y con gran frecuencia, E-ka mo-teh.

—¿No será eso un error? ¿Se ha fijado bien en esos dos nombres el caudillo de los osagas? ¿No los habrá confundido su memoria con el transcurso del tiempo?

—¡Uff! exclamó—. De tal manera acostumbraba Schahko Matto a fijarse en los nombres de las personas a quienes odia, que los conserva imborrables en la mente para toda su vida.

Apoyé involuntariamente el codo en la rodilla y la cabeza en la mano. Habíaseme ocurrido una idea tan ingeniosa como oportuna; pero vacilaba en exteriorizarla. Winnetou me miró, sus labios se contrajeron para sonreír y dijo:

—¡Hagan el favor mis hermanos blancos de observar atentamente a Old Shatterhand! El mismísimo aspecto que ahora suele tener cuando ha descubierto una pista importante; le conozco.

Yo no me había dado cuenta en absoluto de haber puesto cara especialmente significativa, al contrario, sé que cuando mi espíritu se recoge a reflexionar, muestro, por lo común, una fisonomía francamente estúpida. Tal debió de parecerle a Dick Hammerdull porque, a la observación del apache repuso:

—Parece que se trata de todo lo contrario; mister Shatterhand no tiene trazas de haber dado con una huella de importancia, sino de haber acabado de perderla por completo. ¿No opinas tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! —gruñó el larguirucho poniéndose de parte mía, y dijo en su tono seco de siempre—. Si crees que tu rostro denota más inteligencia que el suyo, eres la mismísima rana con cuernos que se considera la imagen viva de un dios.

—¡Calla!—contestó el gordo de mala manera.—¿Qué entiendes tú de dioses ni de imágenes? ¡Compararme a mí con una rana cornuda! ¡Ese es un delito de lesa majestad que debiera valerte diez años, por lo menos, de Eastern penitentiar (rigurosísima prisión de aislamiento de Filadelfia)!

—¡Cállate tú también! —repuso Pitt Holbers—. El delito de lesa majestad no lo cometí yo, sino tú al confundir la cara de Old Shatterhand con la tuya. Tú, y no él, es quien parece no sólo haber perdido una huella sino no haber encontrado jamás ninguna. ¡Cierto que eres mi amigo, pero no te consiento que ofendas impunemente a mister Shatterhand!

El gordo tomó en serio la reprimenda, ya que, de lo contrario, no habría sufrido, contra su costumbre, tan largo discurso. Yo lo compensé con una mirada de agradecimiento, y volviéndome a Winnetou y a Schahko Matto les dije:

—Probablemente estoy en un error; pero se me ha ocurrido una idea que no quisiera desechar sin el previo examen necesario. Me refiero a que creo saber ya lo que significa la misteriosa palabra Tibo; sólo depende de que el cacique de los osagas haya retenido con fidelidad los dos nombres que pronunció hace poco. El primero era Lo-teh Es una cualidad característica del habla de Schahko Matto pronunciar el primer sonido de esa palabra entre la l y r, y es casi seguro que ha querido decir «Lothaire», que es nombre propio francés.

—¡Sí, sí!, —interrumpió el osaga—. Exactamente así sonaba ese nombre cuando lo pronunciaba Raller.

—Está bien; entonces el segundo nombre, E-ka-mo-teh, no puede menos de ser la palabra, también francesa, escamoteur, la cual significa juglar, prestidigitador, el que posee habilidad especial para hacer desaparecer y reaparecer de nuevo objetos de modo incomprensible.

—¡Uff, uff, uff! —exclamó Schahko Matto—. ¡Veo que Old Shatterhand se halla en la verdadera pista!

—¿De veras? —pregunté satisfecho. —¿Acaso el blanco herido cometió la torpeza de entretener en aquella ocasión a los osagas con juegos de esa índole?

—Sí, eso hizo. Hizo aparecer y desaparecer toda clase de cosas como le dio la gana y hubimos de tenerle por tan notable encantador como jamás pudo hallarse entre los rojos. Hombres y mujeres, niños y niñas le miraban con asombro, y no pocas veces, con espanto.

—¡Corriente! Ahora voy a recordar al cacique de los apaches a un hombre de quien también habrá oído hablar. Sé que en su presencia y en la mía se ha hecho mención de un escamoteur que fue celebérrimo en algún tiempo y se eclipsó de pronto, y de cuyos trucos se afirmaba que no sólo eran incomparables sino incomprensibles. Como recordará Winnetou, le llamaban exclusivamente mister Lothaire, the king of the conjurers.

—¡Uff! —asintió el apache—. De ese hemos oído hablar muchas veces en los fuertes y junto a las hogueras de los campamentos.

—¿Sabe mi hermano por qué causa tuvo que desaparecer ese hombre?

—Sí; había falsificado dinero, mucho dinero, y cuando iban a detenerle, mató a dos policías de un tiro e hirió a otro.

—¡No fue eso solo! —observó Treskow interviniendo en el diálogo — Aun cuando no a la persona, conozco el caso con exactitud; se citaba a menudo entre los funcionarios, por encerrar importantísimas enseñanzas para todo policía. Ese Lothaire ha escapado repetidas veces a la persecución, de tan refinada manera, cometiendo de paso otros crímenes, que su ejemplo debería servirnos de advertencia y enseñanza. Procedía de ya no me acuerdo qué colonia francesa, en la cual tampoco podía dejarse ver más. Si no me equivoco, era un criollo de la Martinica, y le han visto últimamente en el Fuerte Bent de Arkansas.

—¡Exacto; las señas coinciden y coincidirán aún mejor! —afirmé— Lothaire no era sino su nombre de pila, pero ocurre con frecuencia que esa gente elige su nombre propio para el de batalla. Diga usted, mister Treskow, ¿podría usted recordar el nombre completo?

—Se llamaba... se llamaba...; ¡demonio! ¿cómo se llamaba? El apellido era también francés legítimo, y si... ¡Ah!, ahora me acuerdo: Se llamaba Lothaire Thibaut. ¡Ya tenemos el Tibo, al que, como dije hace poco, vienen buscando en vano hace tanto tiempo!

—¡Sí, lo tenemos; segurísimo que lo tenemos! Taka es el marido y Wete la mujer; Thibaut taka y Thibaut wete son el señor y la señora Thibaut. Cuando la esposa del hombre de la medicina pronunciaba su nombre completo, decía Tibo wete-elen. ¿Qué significa este elen? Yo lo presumo.

—¿Aludiría al nombre propio de Elena?

—Casi con seguridad. Si la señora de] hombre de la medicina no se confunde con otra en su desvarío, sino que es la verdadera Thibaut Wete Ellen, entonces es una india bautizada de la tribu de los moqui.

—¿Por qué de los moqui?

—Porque también habló de su wawa. es decir, hermano Derrick. Pero taka wete y wawia son palabras que pertenecen al idioma de los moqui. Thibaut taka era un afamado prestigitador y se ocultó entre los indios, porque no podía ya presentarse entre los blancos. Al hábil escamoleur, había de serle muy fácil ejercer de médico de los rojos y ganarse entre ellos reputación.

—Pero ¿y el color? ¿El color de indio?

—¡Pse! ¡Para un artista como él, eso es coser y cantar! Ahora estoy ya casi convencido de que Tibo taka y Tibo wete no son marido y mujer. Y aunque lo fueran, me inclinaría a afirmar que Apanachka no es hijo de ambos; por lo menos, que no es hijo del prestidigitador, que nunca le ha tratado como a tal.

El personaje a quien se acababa de nombrar había prestado la mayor atención a nuestras deducciones. Fácilmente se comprendía que cada palabra nuestra era para él de sumo interés porque en su semblante se sucedían las más encontradas expresiones; desde luego, el supuesto de que el médico no fuese su padre, y sí un criminal, no le impresionó tanto como que yo quisiera despojarle también de la madre. Vi que pugnaba por contradecirme en este punto, pero le hice una seña amistosa para que se callara y volví a dirigirme a Schahko Matto:

—Hemos interrumpido al cacique de los osagas y le rogamos que continúe. El blanco, que se decía Raller, no habrá cumplido el contrato que estipuló con vosotros, ¿no es eso?

—No; porque era un embustero, como lo son todos los rostros pálidos, exceptuando a Old Shatterhand y algunos pocos más. Pero los guerreros de los osagas le cumplieron su palabra. Visitaron las cuevas de caza, en las cuales habían guardado sus pieles y cueros, y se los llevaron al campamento — contestó Schahko Matto y luego no volvimos a verle.

—¿Dónde se hallaba éste por aquel entonces?

—A orillas del río que los blancos llaman el Arkansas

—¡Ah! Pues junto al Arkansas es donde se ha visto por última vez a Thibaut. Los datos coinciden notablemente. ¿Había muchas pieles?

—¡Muchos, muchísimos fardos! Se llenó toda una lancha.

—¿Cómo? ¿Que Raller tenía una lancha?

—Y muy grande. La construimos con cueros y pértigas de madera. Solamente de pieles de castor de cola gruesa, había más de cien fardos, valorados en diez dólares cada uno, sin contar las otras pieles que, en conjunto, valían mucho más aún.

—¿Tantas? Es imposible que haya pedido transportarlas lejos y habrá tenido que venderlas pronto. ¿Adónde se proponía llevarlas?

—A Fort Mann.

—¡Ah! Eso estaba a orillas del Arkansas, donde le cruzaba el ancho y frecuentadísimo camino de los Cimarrones. Allí había mucho tráfico y se encontraban siempre tratantes de pieles con capitales de importancia, los cuales podían pagar esas cantidades en cualquier momento; pero también existía una guarnición numerosa. El haberse atrevido a cometer allí una estafa de ese calibre, fue una osadía que no tiene igual, y una gran imprevisión por vuestra parte confiarle las mercancías. ¿Supongo que no le habréis dejado marchar sin escolta?

—Old Shatterhand lo ha adivinado; como era un mensajero del gran padre blanco, creímos no pecar de poco precavidos al fiar en su palabra. Además, teníamos que creerle, porque él mismo nos exigió que le acompañásemos a Fort Mann. donde nos haría el pago en géneros.

—¿Cuántos osagas le acompañaron?

—Seis hombres; yo entre ellos.

—¿Y cabían en el bote tantas personas?

—Se llevó dos hombres en la lancha para que le ayudasen a remar; los otros cuatro debían seguir a caballo el río. Para poder ir al paso de la veloz embarcación fue necesario escoger las monturas mejores.

—¡Buena idea; pero qué bonísima idea! Estoy persuadido de que también había echado el ojo a esos caballos vuestros.

—Otra vez ha dado en el clavo, Old Shatterhand. Era en la época en que el río lleva mucha agua y su corriente es rápida; por eso llegó la lancha al fuerte con un día de anticipación. Nosotros llegamos de noche y, tan tarde, que entramos en el fuerte momentos antes de cerrar la puerta, después de haber dejado fuera dos hombres con las caballerías; luego cerraron y no pudimos volver a salir. Raller nos dio de comer y nos obsequió con todo el aguardiente que quisimos. Bebimos hasta quedarnos dormidos como troncos, y no despertamos hasta el atardecer del día siguiente. Raller se había marchado; el otro blanco había desaparecido también con su squaw y el niño; nuestras cabalgaduras tampoco estaban allí, ni los dos guerreros que habrían debido guardarlas. Cuando preguntamos por ellas, nos dijeron que Raller había vendido ya las pieles antes de llegar nosotros y que se las habían pagado. Tan pronto como nos vio amodorrados por la bebida, había mandado abrir la puerta para salir él y que saliese el otro rostro pálido con la squaw y el niño, y no se había vuelto a ver más. Como era ya de noche, no podíamos seguirle la pista y tu vimos que esperar hasta por la mañana. Estábamos muy rabiosos y reclamamos nuestras pieles, que se hallaban aún en la lancha, junto a la orilla. Los soldados y otros rostros pálidos se rieron de nosotros. Esto hizo aumentar nuestra cólera, y entonces nos encerraron y no volvieron a dejarnos en libertad hasta pasados tres días, durante los cuales no probamos bocado ni sorbo de agua. Las huellas de los estafadores ya no podían distinguirse. Sin embargo, buscamos y encontramos los cadáveres de los dos guerreros, que habían vigilado a los caballos, tendidos sobre la maleza que bordeaba el río. Los habían matado a puñaladas delante del fuerte y llevado luego allí para esconderlos.

—¿Habéis dado parte de ese asesinato en el fuerte?

—Lo hicimos, pero no nos dejaron entrar y nos amenazaron con encerrarnos de nuevo si nos atrevíamos a pasar de la puerta. ¡El producto de la caza de un año entero y de toda una tribu estaba perdido, y nosotros tuvimos que lamentar la pérdida de dos guerreros y de los caballos! En lugar de prestarnos el socorro que pedíamos, la autoridad de los blancos quiso cogernos presos. Raller, el asesino y estafador, no era emisario del padre blanco, y como no teníamos monturas y habíamos estado encerrados, no pudimos seguirle para castigarle. ¡Esa es la justicia de los rostros pálidos que hablan de amor, bondad, paz y perdón, y se llaman cristianos y a nosotros gentiles! Ya sabe Old Shatterhand lo que tengo que decir acerca de Tibo taka y Tibo wete y no quiero preguntarle si cree todavía que los blancos son mejores personas que nosotros, los rojos.

Como blanco, hube de abstenerme de formular el más leve juicio acerca de lo que acababa de referirme y sólo pude darle esta contestación vaga y general:

—Ya ha oído el cacique de los osagas que, para mí, no hay ninguna raza superior a otra; entre todos los pueblos y en todos los países existen hombres buenos y hombres malos. ¿Acaso ha vuelto a tener más tarde, Schahko Matto, algún encuentro con uno de esos dos rostros pálidos?

—No.

—¿Tampoco ha sabido nada de ellos?

—Tampoco. Desde aquel día, hoy es la primera vez que vuelvo a oír los nombres de Tibo taka y Tibo wete. Hemos perseguido sin descanso averiguar el paradero del hombre con las dos mellas en la dentadura, pero todas nuestras preguntas e indagaciones han sido vanas hasta ahora. En este intermedio han transcurrido más de veinte veranos y veinte inviernos, y así hemos dado por seguro que ya no viven. Pero si la muerte no le hubiese apresado aún entre sus garras, pido al justo y gran Manitou que le haga caer en las nuestras, ya que él es bondadoso y justiciero; porque los rostros pálidos no lo son, a pesar de llamarse hijos predilectos suyos.

Siguió una larga pausa, pues ninguno de los blancos disponía de los argumentos indispensables para desvirtuar, ni siquiera contradecir, la acusación del osaga.

La conversación precedente no podía afectar a ninguno de nosotros tanto como a Apanachka. Este tenía, con toda seguridad, muchas preguntas y réplicas que aducir, mas por efecto de mi seña, tuvo la prudencia de callarlas. Delante de Schahko Matto, no era prudente entrar en más detalles relativos a su filiación con Tibo; ya era para mí motivo considerable de contento, que al osaga no se le hubiese ocurrido esclarecer la identidad entre Tibo taka y el médico de los comanches.

En cuanto a Raller, el pretendido emisario del «gran padre blanco», quería aferrarme a un pensamiento o a una sospecha, cuya comprobación juzgaba extraordinariamente dudosa. Así pues, me abstuve de dedicar al asunto una sola palabra, no obstante saber por experiencia que, en semejantes suposiciones infundadas e involuntarias asociaciones de ideas, solía acertar casi siempre. Pero aun cuando nada decía para acallar en mí también aquella voz, no lograba el intento, y cuanto más la oía, tanto más verosímil hallaba el porqué de sus insinuaciones.

Cuando Schahko Matto habló de que Raller se había hecho pasar por oficial, enseguida se me vino a la mente el nombre de Douglas, el «general».

No existía el menor fundamento para establecer relación entre aquellas dos personas: las dos eran criminales, las dos se habían arrogado sin derecho ninguno una jerarquía militar; mas todo ello no era bastante para poder admitir que ambas fuesen una misma. Sin embargo, de tal manera se habían ido fundiendo poco a poco en mi imaginación, que no formaban ya dos figuras, sino una sola.

Bien se comprende que yo relacionara, y relacionara íntimamente a Old Surehand con todas aquellas personas y circunstancias, ya que él era, a ciencia cierta quién poseía sin saberlo la clave del enigma. Por esa razón me propuse seguir callando mis recelos y no exteriorizarlos hasta después de nuestra entrevista con él; íbamos en su busca y era de presumir que no tardaríamos en alcanzarle.

Estos barruntos continuaron preocupándome durante largo rato antes de dormirme. Al día siguiente, al emprender la marcha, se habían posesionado de mí, y me pregunté quién podría ser aludido con el nombre de wawa Derrick. No era capaz de adivinarlo, pero s«trataba, casi con seguridad, de una persona a quien yo conocía y que de momento no recordaba.

Atravesábamos una región completamente pelada. Nos hallábamos entre el brazo Norte y el brazo Sur del Salmon-River, en medio de una pampa en la que crecía exclusivamente hierba de búfalo. A primera hora de la tarde nos acercamos más al brazo Sur y entonces descubrimos, a distancia, un solo jinete que venía del Norte y en dirección perpendicular a la nuestra. Al momento nos detuvimos y echamos pie a tierra para que no nos viese; pero ya nos había divisado y encaminó hacia nosotros su cabalgadura, razón por la cual montamos de nuevo y salimos a su encuentro.

Cuando estuvimos de él lo bastante cerca para poderle distinguir con claridad, resultó ser un blanco. El jinete dudó un rato y se paró al advertir que nuestra cuadrilla se componía de gentes de dos clases de color, circunstancia ésta muy ocasionada a despertar recelos. Con el rifle listo para disparar, se quedó mirándonos. Cuando la distancia que nos separaba fue de unos treinta cuerpos de caballo, echóse el arma a la cara y nos dio la voz de alto, amenazándonos con hacer fuego si no le obedecíamos. La amenaza produjo su efecto en nuestro buen Hammerdull, el cual arreó a pesar de ella su yegua y gritó riendo al forastero:

—¡No gaste bromas estúpidas, sir! ¿O acaso cree usted en serio que vamos a asustarnos de esa lavativa? ¡Baje el arma y sea considerado, como lo somos nosotros!

La oronda cara del regordete irradiaba una amabilidad a la que no pudieron resistir ni el amo ni la bestia, pues ésta lanzó un alegre relincho y aquél contestó bajando el rifle:

—Si no es más que eso, puedo complacerte. Sin embargo, por ahora no formo juicio alguno acerca de ustedes, ni en buen sentido ni en malo; y eso que me concederán ustedes que me sobran razones para tenerlos por sospechosos.

—¿Sospechosos? ¿Por qué?

—Blancos y rojos no casan bien, y cuando se ve que los colores se soportan recíprocamente, hay que pagar, por lo general, las costas del espectáculo.

—¿Soportan? ¿No ve usted que uno de los indios está preso?

—Tanto peor, si no han aplicado ustedes las correas también al otro. ¡El prisionero parece hacer el oficio de una varita de liga en que puede uno quedarse pegado!

—Quédese usted pegado o no se quede, a nosotros nos da exactamente lo mismo; pero usted no se escapa. Queremos saber quién es usted y con qué fin se pasea a caballo por esta pradera.

—¿Pasearme? ¡Me gusta! La cabalgata que llevo encima no es ningún recreo.

—¿Por qué?

—Antes de contestar quiero saber quiénes son ustedes.

—¡Ah, vamos! No tengo reparo en decirlo, y voy a complacerle ahora mismo—. Y señalando con la mano, primero a sí y luego a nosotros, prosiguió—: Yo soy el Emperador del Brasil, como habrá notado usted desde el primer momento. Este indio que va suelto es uno de los tres ReYes Magos de Oriente, de los cuales se sabe que el primero era blanco, el segundo rojo y el tercero negro; así, pues, éste será el segundo. El hombre del rifle grande y del rifle pequeño (aludía a mí), en Bileam, que no tardará en hacerle hablar. El blanco que está a su lado (se refería a Treskow), es un príncipe marroquí encantado, junto al cual ve usted a su bufón de corte.

Como al pronunciar la palabra bufón señalara a Pitt Holbers, éste le interrumpió con brusquedad:

—¡Cierra ese pico, charlatán! ¡Cualquiera diría que estabas al frente de una colección de fieras y que tenías el encargo de enseñar los ejemplares a este forastero!

—Fieras o no fieras, da exactamente igual. ¿Crees tú, acaso, Pitt Holbers, viejo mapache, que voy a decirle vuestros nombres? Entonces es que no me conoces a mí, ni conoces las leYes del Oeste. El hombre estaba solo; nosotros constituimos toda una cuadrilla y él es, por lo tanto, quien debe contestar primero, y si no lo hace al punto, le atravieso con el rifle o le atropello sencillamente con el caballo.

Claro que se trataba de una broma. Yo no sé si el extranjero lo tomaría o no como tal, pero lanzó una mirada de desprecio a la valetudinaria yegua de Hammerdull y exclamó, soltando una estruendosa carcajada:

—Lucky day! ¿Y con esa cabra tiñosa vas a atropellarme? No tardaría en írsele cada hueso por su sitio. ¡Inténtalo, si te atreves! Come on!

Tan orgulloso estaba el gordo de su montura, que al oír la befa que de ella hacían, su buen humor desapareció como por encanto, y apenas hubo lanzado el forastero su reto, vibró esta enconada respuesta:

—¡Ahora mismo! Go on!

La yegua oyó el conocido mandato, sintió, la presión de los muslos y la ayuda de las bridas y obedeció instantáneamente. De un salto, del que nadie que no la conociese la habría creído capaz nunca, precipitóse sobre el caballo del forastero. El bruto se metió por lo pronto en el matorral y, después de una segunda acometida de la yegua, se sentó sobre el cuarto trasero. Tan rápida e inesperadamente para el jinete tuvo lugar el ataque, que, sin tiempo de pararlo, perdió las riendas y salió despedido de la silla. Entonces le tocó el turno de reírse a Dick Hammerdull, el cual, enarbolando sus dos brazos, cortos y regordetes, gritó:

—Haigh day! Mira cómo vuela el hombre tiñoso. ¡Siempre que no se haya roto algo...!, ¿Lo ha hecho bien la cabra vieja, Pitt Holbers, viejo mapache?

El larguirucho respondió con la indiferencia que le era característica:

—Si crees que ha merecido por ello un saco lleno de avena, puede que tengas razón, querido Dick.

—¡Avena o no avena, es lo mismo! Por desgracia, aquí sólo hay heno para comer.

El forastero se enderezó, cogió el rifle, que se le había caído, y volvió a montar de mala gana. Para que la cosa no pasara a mayores, me dirigí a él en estos términos:

—Ya ve usted que aun el mejor cowboy está expuesto a menospreciar la montura ajena y estimar la propia en demasía. Del mismísimo modo parece haberse equivocado usted también con los jinetes. El que un rojo sea prisionero nuestro, no es razón para que usted nos tome por gentes de quienes no se puede fiar. Somos westmen honrados, y como sabemos que allá arriba, en el Norte, de donde usted viene, andan merodeando bastantes tramps, cuyo encuentro queremos evitar, desearíamos saber, sobre poco más o menos, quién y qué es usted.

Su ropaje y equipo me decían que era un cowboy. El interpelado respondió solícito:

—Precisamente esos tramps son los culpables de que yo desconfiase al pronto de ustedes y siga desconfiando todavía.

—¡Hum!, ¡No lo dudo! Sin embargo espero ganarme pronto su confianza, caso de que no le sea a usted desconocido el nombre de Winnetou.

—¿Winnetou? ¿Y quién no conoce ese nombre?

—¿Sabe usted cómo suele ir vestido y armado?

—Sí; lleva traje de cuero con una manta de Sandillo ceñida a las caderas, el pelo largo y suelto y la escopeta de plata, colgada...

No terminó la frase; miró fijamente al apache, dióse luego un palmetazo en la frente y exclamó:

—Pero, ¡dónde tendría yo los ojos! ¡Si es el mismo, el célebre cacique de los apaches! Ahora ya está todo entendido. Por mi parte, ustedes pueden ser quienes quieran; pero donde está Winnetou no hay más que honradez. Ahora sé que puedo decirles a ustedes lo que desean averiguar.

—¡Well! Ya ha oído usted repetidas veces que queríamos saber quién es usted.

—Me llamo Bell y estoy empleado en la granja de Harbour.

—¿Dónde se halla situada esa granja

—A la orilla del río, a dos millas de aquí, en dirección Sur.

—Deben de haberla fundado hace poco; antes no había allí ninguna.

—En efecto; Harbour no hace más que dos años que está aquí.

—Fuerza es que sea hombre de pelo en pecho, para haberse atrevido a establecerse en esta soledad.

—También eso es cierto; nosotros no nos arredramos. Hasta ahora nos las hemos arreglado bien con los indios; pero a los tramps hay que tomarlos más en serio. Cuando supimos que había una cuadrilla rondando en el Nordfork, fui allá a caballo con el fin de averiguar lo que se proponen; ahora sé que no tenemos motivo para preocuparnos, porque se han fijado en Nebraska. ¿Piensan ustedes llegar hoy muy lejos? ¿Siguen el camino?

—Aun nos queda una hora de cabalgata antes de acampar.

—¿Dónde?

—Donde encontremos un lugar propio para ello.

—¿Puedo, entonces, hacer una pregunta?

—¿Cuál?

—¿No prefieren ustedes entrar en nuestra granja a quedarse a la intemperie?

—No conocemos al dueño.

—Les digo a ustedes que es un perfecto gentleman, y, además, un gran admirador de Winnetou, a quien ya ha visto algunas veces. A menudo cuenta cosas de él y de Old Shatterhand, los cuales, con sus dos magníficos caballos moros...

El forastero volvió a interrumpirse, lanzó una mirada a mi montura, en la que parecía no haber reparado aún en absoluto, y prosiguió después su relato en tono complacido y alegre:

—¡Estoy hablando de Old Shatterhand y veo un caballo moro que se asemeja al de Winnetou como un huevo a otro huevo! Usted tiene dos rifles, sir, ¿es alguno de ellos un mataosos?

—Sí.

—¿Y el otro, un rifle Henry?

—Justo.

—¡Thunder-storm! Entonces, ¿es usted Old Shatterhand?

—El mismo.

—En ese caso... en ese caso ha de acceder usted a mi súplica y venir conmigo a casa de Harbour. No puede usted figurarse la satisfacción que con ello le procuraría, a él y a su gente. Pernoctar en una granja es, desde luego, mucho más agradable que hacerlo en despoblado. Sus caballos encontrarán buen pienso, del que tal vez necesiten, y ustedes una comida mejor de la que pudieran hallar en la pampa.

El hombre suplicaba con toda franqueza; su invitación iba en serio. Tenía razón; a nuestros caballos les brindaban con un sustanciosa pienso de grano, y a nosotros nos ofrecían la oportunidad de renovar nuestras provisiones, ya casi agotadas. Si podíamos proveernos de nuevo, era, como ya he dicho una vez, mejor que vernos en la precisión de alimentarnos de la caza y perder en ella un tiempo considerable. Con el fin de saber lo que opinaba Winnetou, dirigí a éste una mirada interrogante; él contestó bajando los párpados y fijando después la vista en el osaga. Comprendí aquella indicación, no por muda menos elocuente, y dije al cowboy:

—Ya ve usted que llevamos un prisionero y, para nosotros, es de gran importancia que no se nos escape. ¿Podemos contar con que en la granja no harán nada por libertarle?

—Yo le aseguro a usted, sir —respondió—, que entre nosotros le tendrán ustedes tan seguro como en el más profundo calabozo de un antiguo castillo feudal.

—Well, en ese caso, le daremos gusto; iremos con usted a casa de Harbour, donde esperamos ser tan bien recibidos como usted nos promete.

—¡No se preocupe usted, mister Shatterhand! La llegada de ustedes hará para él del de hoy un día de fiesta; de eso puede usted estar cierto.

En vista de estas manifestaciones, nos dispusimos a dejar de nuevo el sitio en que habíamos parado. Schahko Matto estaba atado por los pies a su montura, pero podía guiarla con las manos porque le habíamos dejado libres los brazos. El osaga contuvo el caballo y anduvo reacio en seguirnos. Cuando le preguntamos la razón de aquella actitud, que a nosotros se nos antojaba un tanto incomprensible, nos explicó:

—El cacique de los osagas desea decir algo a Old Shatterhand y a Winnetou antes de continuar nuestro camino

—¡Diga lo que sea! — le ordené.

—Sé que no atentaréis contra mi vida, sino que me dejaréis libre tan pronto como nos hayamos alejado lo bastante para que me sea imposible volver en busca de mis guerreros y salir en vuestra persecución. He conferido a Honskeh Nonpeh el mando sobre los hijos de los osagas, porque no quería que os siguieran. Se oponía a la lucha y al asalto de los rostros pálidos, y como, precisamente, le he traspasado el mando diciéndole al mismo tiempo que ya sabe lo que ha de hacer, habrá podido adivinar mi deseo de que debe prescindir de toda hostilidad. ¿Quieren creerme Old Shatterhand y Winnetou?

—Ni fiamos ni desconfiamos de ti; te pondremos a prueba. ¡Un enemigo no se convierte en amigo tan pronto!

—Pues escuchad lo que aun tengo que manifestaros: si me devolvierais ahora la libertad, no por eso me separaría de vosotros.

—¡Uff! — repuso Winnetou.

—El cacique de los apaches puede asombrarse; pero sostengo lo dicho: seguiría cabalgando en compañía vuestra,

—¿Por qué? — inquirí.

—Por Tibo taka.

—¿Por ése? No lo veo claro.

—Porque Old Shatterhand ha supuesto, hasta ahora, que yo no observé ayer tarde algo que era para mí de excepcional importancia.

—¿A qué se refiere el cacique de los osagas?

—Se dijo que Tibo taka era actualmente médico de los Naiini. Yo me callé para reflexionar acerca del asunto; fiero hoy estoy decidido a ir con vosotros, aun cuando me hayáis libertado, porque quiero conquistar la amistad de Apanachka, el cacique de los comanches.

—¿Y por qué es eso?

—Después que se haya hecho amigo mío, me ayudará a echar mano al médico de los comanches.

Apanachka alzó el brazo, como para pronunciar un juramento, y exclamó:

—Eso no lo haré jamás, ¡jamás!

Yo le tendí la mano y grité en el mismo tono:

—¡Lo harás!

—¡Nunca! — repitió.

—¡Y hasta de buena gana! — repliqué con firmeza.

—¡Antes la muerte! ¡Le odio, pero es mi padre!

—No lo es,

—De todos modos, su squaw es mi madre.

—¡Tampoco lo es!

—¡Qué cosas se le ocurren a Old Shatterhand! ¿Puede probar lo que ahora afirma?

—No, pero me da, el corazón que es cierto.

—¡Lo que aquí hace falta son pruebas, y no corazonadas!

—Tú eres un niño robado, y Tibo taka y Etters son los ladrones; eso lo doy yo por seguro. Tibo wete es cómplice del robo; esto no pasa de una sospecha, aunque espero que vendrá día en que hayas de creerme; estoy dispuesto a ir contigo y con el cacique de los osagas adonde los naiini para desenmascarar al médico de esos indios. ¡Y ahora, no hablemos más del asunto y dispongámonos a continuar la jornada!

El cowboy se puso a la cabeza, en calidad de guía, y los demás le seguimos, A la media hora vimos ya por la vegetación, más exuberante, que nos acercábamos al río. Aparecieron matas y árboles, primero sueltos, luego en grupos, entre los que pastaban bueYes, caballos y ovejas, y, por fin, divisamos el edificio que había de cobijarnos aquella noche.

Al verlo, habría preferido volver atrás, obedeciendo a un vago impulso interior. La granja era muy semejante a la de Fenner, pero estaba situada mucho más al Oeste y a orillas de otro río; en aquélla me había rondado la muerte, y a la vista de ésta, me acometió lo que podría llamar un presentimiento de aviso que, de querer escucharle, tenía que impedirme pisar aquella casa.

Claro es que yo no podía dejar traslucir mis impresiones si no quería exponerme al peligro de que se riesen de mí. Bell, el cowboy, se nos había adelantado un buen trecho para anunciar nuestra llegada, y así, hallamos al propietario de la finca dispuesto a recibirnos. Su familia se componía, fuera de él y de su mujer, de tres hijos y dos hijas, tipos vigorosos y nervudos, en los cuales se veía que no se amilanaban ante unos cuantos indios ni tenían, en verdad, por qué amilanarse. En aquellas siete personas conocimos que nuestra llegada no les era desagradable. El regocijo era sincero y se había comunicado también a la servidumbre, la cual estaba delante de la casa, curiosa por conocer al célebre cacique de los apaches.

La granja se parecía más bien a una hacienda del Sur, con la diferencia de estar construida toda ella con madera por ser la piedra rara en las inmediaciones del Salmon-River. El ancho vallado, consistente en sólidos y elevados tablones, circuía un gran espacio, en tuya parte Norte se alzaba la vivienda. La parte meridional estaba provista de un cobertizo para albergue del ganado; en las otras dos se hallaban las dependencias agrícolas y los ranchos para la servidumbre y los huéspedes habituales. Fuera de la valla había algunos corrales para caballerías, bueYes y ovejas, y entre ellos, uno especial, para los caballos de silla de Harbour y de las personas de su familia, en el que se alojaron los nuestros bajo inspección de los mozos de cuadra, La casa se componía de tres habitaciones. La parte delantera la ocupaba por entero el gabinete, el cual tenía tres ventanas provistas de cristales. El mobiliario era de fabricación casera, sencillo y duradero. Alrededor colgaban de las paredes armas y trofeos de caza. La trasera del edificio la ocupaban la cocina y el dormitorio que había de destinársenos a nosotros; pero no aceptamos el ofrecimiento y manifestamos deseos de acostarnos, más tarde, en el gabinete, con las ventanas abiertas.

Pasado el cordial recibimiento, y después que los mozos hubieron metido a nuestra vista los caballos en el mencionado corral, nuestra seguridad nos obligó a inquirir si, fuera de los habitantes de la granja, había también en ella otras gentes. El dueño nos dio esta contestación, que no nos alarmó lo más mínimo:

—Hace una hora, vino un médico con una enferma a quien debe acompañar a Fort Wallace.

—¿De dónde viene? — pregunté.

—De Kansas-City; la mujer padece un mal incurable y quiere volverse con sus allegados.

—¿Es vieja o joven?

—Eso no pude verlo. Su dolencia es de índole cancerosa, y tan deshecha tiene la cara, que necesita llevar un velo tupido. Llegaron en dos caballos y traían una acémila.

—¿Con escolta?

—No; sin ella.

—Entonces ese médico, o es un hombre muy osado, o muy poco precavido. Compadezco a la señora, por verse obligada a un viaje tan largo a caballo. Además, hay otras ocasiones.

—Eso le dije yo también al médico Pero él me contestó, con mucha razón, que la espantosa enfermedad de la persona confiada a sus cuidados, repugnante a todo el mundo, le había puesto en la precisión de emprender la jornada sin compañía ninguna.

—En efecto, a eso no hay nada que replicar. ¿Cuándo se proponen reanudar la marcha?

—Mañana temprano. Los dos estaban rendidos y, después de tomar de prisa y corriendo un bocado, pidieron que les llevasen al edificio anexo para dormir, Sus monturas están recogidas en el corral de atrás.

Como no había instalada silla ninguna delante de la casa, entramos en el gabinete donde, de buen grado y con prontitud, nos sirvieron una suculenta comida. El dueño, su mujer y sus hijos hubieron de sentarse con nosotros, y mientras comíamos, se entabló una plática de las más animadas. El cacique de los osagas ocupaba un sitio entre Winnetou y yo, despojado, por el momento, de toda ligadura.

Cuando empezó a oscurecer, encendieron una gran lámpara que alumbraba la espaciosa estancia y, como en todas partes, el simpático resplandor de un quinqué abre los labios y suelta las lenguas, nuestra conversación fue haciéndose cada vez más interesante. Se relataron aventuras y episodios que no podría imaginar el escritor de más iniciativa. Dick Hammerdull fue, como siempre, el que más nos hizo reír a todos con su chistosa manera de describir; pero ello no podía colmar el vacío que sentían el granjero y los suyos, los cuales deseaban que también Winnetou contase algo de su vida de ajetreo. Al taciturno apache no le acomodaba asumir el papel de narrador para mero divertimiento de los demás; era hombre de acción. Cierto que poseía en grado sumo el don de la elocuencia, pero sólo recurría a tan rico manantial cuando la necesidad lo exigía y se trataba de producir algún efecto que nadie, fuera de él, lograba alcanzar. En tales casos su discurso, brioso y rico en imágenes, podía compararse a un ruidoso torrente que arrollaba a toda otra lógica y henchía por último los canales que le esperaban para trocar la sequedad en lozanía y la desolación en fertilidad.

Harbour refirió asimismo sucesos de interés. Había recorrido, tiempos atrás, en todas direcciones, los Estados de la Confederación, habíanle acontecido mil extrañas peripecias y, al fin, tras mucho esperar, había conseguido su dicha gracias a una especulación acertada, a la que yo añado el calificativo especial de honrosa.

Lo que más me agradaba en aquel hombre era su firme confianza en Dios, que le había acompañado a, todas partes sin abandonarle un solo momento. También me complacía que no tuviese la opinión corriente en el país acerca de la raza india. Citó numerosos casos de hombres rojos, cuyo carácter y conducta habrían podido servir de ejemplo a cualquier blanco, y como Treskow le replicase, dirigióle, amoscado, la pregunta siguiente:

—Ante todo, ¿qué entiende usted por civilización y por Cristianismo? Si tiene usted de ambos un conocimiento tan exacto como parece, haga el favor de decirme qué han traído la primera y el segundo al hombre rojo. «Los conoceréis en sus frutos», dice la Sagrada Escritura. Ahora, tenga usted la bondad de mostrarme los frutos que han obtenido los indios de los archicivilizados y cristianísimos donantes blancos. ¡Que me vengan a mí con una civilización que sólo se nutre de la rapiña en los países y chapotea sin cesar en charcos de sangre! No vamos a hablar, ni mucho menos, exclusivamente de la raza roja, no. ¡Mire usted a todas las partes del mundo, llámese éstas como quieran! ¿No se practica en todas ellas, y en grado sumo, un despojo continuo, un violento robo de tierras, precisamente por los más civilizados, robo y despojo mediante los cuales se derrumban reinos, se aniquilan naciones y se atropellan los derechos innatos de millones y millones de seres? Si es usted un alma buena —y creo que querrá serlo—, no debe guiarse en sus juicios según el punto de vista de los conquistadores, sino con arreglo a las opiniones y sentimientos de los vencidos, de los oprimidos, de los sojuzgados. Y si usted me replica diciéndome que desde que existen hombres en la tierra han habido siempre conquistadores y fundadores de nuevos reinos, yo le responderé que los tales fueron macedonios, griegos, romanos, persas, mongoles, hunos; es decir, paganos que no conocían a Cristo, el cual nos exige, como supremo mandamiento suyo, «Amar al prójimo como a sí mismo». Si esos gentiles han esgrimido por toda la redondez del globo sus ensangrentadas espadas cual segadores sedientos de sangre, para nosotros, los cristianos, hay otra manera muy distinta de conquistar. «¡Os traigo la paz; os dejo mi paz!», ha dicho el Salvador; llevad, pues, como cristianos, esa paz a todos los países y a todos los pueblos, envainad, como Pedro, vuestras espadas; vuestra única arma ha de ser el amor, y en vuestro estandarte sólo debe leerse la palabra perdón. Así como hubo un hombre que inventó la primera arma homicida, así llegará un día, en que otro hombre quiebre, entre sus puños, la última arma. Pero, ¿cuánto tiempo tardará en ocurrir esto? El mandato nos lo dio Cristo hace ya cerca de dos mil años. ¿Habrán de transcurrir miles de años antes que ese mandato se cumpla? Vuelvo a repetirlo: no me hable usted de su civilización y de su Cristianismo, mientras se derrame una gota de sangre humana por el acero y el hierro, por la pólvora y el plomo.

El buen hacendado echóse hacia atrás en su silla y calló. Nadie se atrevía a rechistar. El primero en romper el silencio fue Winnetou, tan reservado de ordinario, el cual agarró la mano de Harbour para estrechársela efusivamente, diciendo:

—Mi hermano blanco acaba de pronunciar las mismísimas palabras que hay escritas en mi alma; su discurso ha sido el de un verdadero sacerdote cristiano. ¿En qué fuente ha bebido esas ideas, que son, por desgracia, las de muy pocos rostros pálidos? ¡Le ruego que me lo diga!

—Esa fuente brotó, no del corazón de un hombre blanco, sino del de uno rojo, que fue, a no dudar, sacerdote y predicador del verdadero Cristianismo. De cuantos maestros y oradores blancos he oído, ni uno solo puede compararse con él. Le hallé por primera vez al otro lado de las montañas Mogollon, junto al río Puerco. Los navajos me habían cogido prisionero y condenáronme a la picota; en esto, apareció él y les prenunció tan fogoso discurso, que me dejaron libre apenas se hubieron extinguido sus últimas palabras. Era grande de espíritu y también físicamente; un verdadero Goliat que no temía ni aun al oso gris.

—¡Uff! ¡Ese no era otro que Ikwehtsipa!

—No, el cacique de los apaches se equivoca; los navajos le llamaban Sikissas.

—Es exactamente el mismo nombre; era un moqui, y los dos nombres significaban en las dos lenguas enteramente lo mismo es decir: «gran amigo». Los blancos de Nuevo Méjico y otras gentes de habla española, le llamaban Padre Diterico.

—¡Exacto, exacto! Según eso, ¿también le ha conocido Winnetou?

—Le he visto y oído hablar cuando yo era todavía un muchachillo. Su alma pertenecía al grande, al bondadoso Manitou; su corazón a la humanidad oprimida, y su brazo, a cualquier hombre, blanco o rojo, que se hallase en peligro o necesitara de socorro. Sus ojos sólo irradiaban amor; nadie podía resistir a su palabra y todos sus pensamientos iban encaminados a esparcir en torno suyo la salvación y la dicha. Habíase hecho cristiano y tenía dos hermanas, a quienes hizo cristianas también. El bondadoso Manitou había dotado a las dos de singular hermosura, y muchos, muchísimos guerreros arriesgaron su vida, aunque en vano, para alcanzar su amor. La mayor de ellas se llamaba Tahua (Sol), y la más joven, Tokbela (Cielo); ambas palabras son en idioma moqui. Un día se marcharon con su hermano sin que se supiese adonde, y nadie ha vuelto a verlas nunca.

—¿Nadie, lo que se dice nadie? — preguntó el granjero.

—¡Nadie! —respondióle Winnetou —Con el «Cielo» y el «Sol» se perdieron las esperanzas de los guerreros rojos, y con Ikwehtsipa desapareció para el cristianismo un predicador como jamás le hubo de un mar a otro mar. Era un amigo y un hermano, un fiel consejero de Inchu-Chuna, mi padre. Este le había cobrado entrañable afecto y habría dado cualquier cosa, y con seguridad arriesgado con gusto su vida por averiguar qué accidente había arrebatado a los tres hermanos, ya que sólo una desgracia puede ser la causa de que haya desaparecido para, no volver.

El granjero había seguido con chocante atención la perorata de Winnetou, y luego preguntó:

—Si el cacique anterior de los apaches hubiese ofrecido por ello tan gran sacrificio, ¿estaría el actual dispuesto también a hacer otro tanto?

—Sí, estoy pronto a proceder en nombre y según el espíritu de mi padre, cuya alma amaba el «gran amigo».

—Entonces, es una feliz y milagrosa casualidad la que hoy le trajo a mi casa; quiero decir que me hallo en condiciones de procurarle noticias.

Para que se comprenda bien el efecto de estas palabras, básteme consignar que Winnetou, aquel ejemplo de aplomo y dominio de sí mismo, no se levantó de su silla, sino que, como empujado por un resorte, exclamó medio sin alientos:

—¿Procurarme noticias acerca de Ikwehtsipa, del Padre Diterico, a quien todos creíamos perdido? ¿Es cierto? ¿Es posible? ¡No puede menos de haber algún error!

—No es confusión, sino realidad. Puedo dar informes seguros; pero, desgraciadamente, no tan satisfactorios como yo desearía. Ya no vive.

—¡Uff! ¿Ha muerto?

—Sí.

—¿Y sus hermanas?

—De ésas no sé nada.

—¿Nada, nada?

—Absolutamente nada. Como tampoco sé una palabra de lo que ocurrió entre su desaparición y su muerte; ni siquiera puedo decir cómo le mataron ni quién es su asesino.

Winnetou sacudió la cabeza con tal violencia que su magnífica cabellera, que le caía por detrás, se vino de golpe hacia adelante y le cubrió el rostro como un velo.

—¡Uff, uff! —exclamó—. ¡Le han asesinado! ¡Un asesino nos ha arrebatado la vida preciosa de Ikwehtsipa! ¿Eso es cierto? ¡Dilo pronto, en seguida!

—¡Es cierto!

—¡Pruébalo!

El apache se apartó el pelo de la frente con ambas manos, sus ojos despedían chispas y su boca estaba abierta como si materialmente quisiera beber la contestación del granjero.

—Yo he visto su tumba — dijo éste.

—¿Dónde? ¿Cuándo?

—Lo contaré, y ruego al cacique de los apaches que vuelva a sentarse y me escuche con calma.

Winnetou se dejó caer lentamente contra el respaldo del asiento, hizo una profunda inspiración, y pasándose la mano por la frente, dijo:

—Tiene razón mi hermano blanco; no está bien que un guerrero, sobre todo si es cacique, se deje dominar por sus sensaciones. Permaneceré tranquilo oiga lo que oiga.

Harbour bebió un sorbo de la taza de té que tenía delante y preguntó:

—¿Ha estado ya alguna vez el cacique de los apaches en el Parque de San Luis?

—No una, sino varias — repuso el interrogado.

—¿Conoce la comarca de los Foam-Cascade?

—Sí.

—¿Conoce el peligrosísimo sendero que conduce desde allí a la Devils-Head?

—Ni conozco el camino, ni la Devils-Head; pero estoy seguro que lo hallaremos. Howgh!

—Allá arriba fue donde hice propósito de renunciar al inculto Oeste y a la vida salvaje. Estaba casado y tenía ya a estos dos muchachos mayores que, por aquel entonces, eran todavía como es natural, unos rapaces. Tampoco nos faltaba nuestro buen pasar; mas a quien la vida del Oeste ha atenazado una vez entre sus uñas, a ése no vuelve a soltarle y así ocurrió que abandoné mujer e hijos —por última vez, a Dios gracias— y me uní a algunos hombres que se proponían subir a Colorado en busca de oro. Llegamos con bien, pero cuanto más me alejaba, tanto más echaba de menos a la mujer y a los hijos. Entonces vi que el tener que escalar montañas y verse expuesto a cien peligros no es igual para un casado que para un soltero. En un principio éramos cuatro, pero sólo llegamos arriba tres, porque uno de ellos se separó de nosotros al pie del monte por falta de arranques. No voy a contar una historia larga, sino que trataré de ser breve. Anduvimos buscando entre indecibles fatigas y privaciones durante más de dos meses, sin hallar el más leve rastro de oro; en esto, aquel de nosotros que más entendido era en investigaciones se cayó de una roca y se desnucó. Quedamos, pues, reducidos a dos, y por contera, persuadidos de que en adelante encontraríamos aun menos que hasta entonces. Nuestras sospechas se confirmaron; no tuvimos suerte en la caza y hubimos de pasar mucha hambre. Nuestros trajes estaban hechos jirones y las botas se nos caían a pedazos de los pies. Yo me debilité, mi camarada mucho más aun que yo, y, por último, cayó enfermo para no volver a levantarse, Había llovido por espacio de varios días y necesitábamos cruzar un torrente que venía como era de suponer, muy crecido. Yo quise esperar a. que bajase el nivel de las aguas; pero él creyó llegar a la otra orilla con felicidad y hube de acceder a su deseo. La corriente le arrastró. Tras largo buscar, le hallé ahogado y deshecho en el fondo del cauce y le enterré como habíamos enterrado a los otros: a dos pies de profundidad y cubierto con tierra fría y una plegaria ferviente y sincera. Luego me quedé solo y no tuve otro remedio que encaminar hacia casa mis pies medio desnudos, fatigados y maltrechos. Pero la cosa no era tan fácil como yo la había imaginado. Con grandísima lentitud avancé, poniendo a prueba mis debilitadas fuerzas y ya estaba a punto de morir de inanición, cuando al cabo de unos días, llegué a Devils-Head. Cierto que nunca había estado allí hasta entonces, pero sabía que lo era, tan parecida es la roca en su forma a una cabeza de diablo, como sí en aquel lugar hubiese servido Satanás de modelo a un escultor. Me tumbé en el húmedo musgo y de buena gana habría prorrumpido en llanto. Había agua, pero no tenía, nada de comer, porque el cerrojo de mi rifle estaba roto. El cansancio me rindió y cerré los párpados para no volverlos a abrir tal vez nunca. Sin embargo, los abrí de nuevo y aun involuntariamente. Habíame dado vuelta hacia un lado y mi vista fatigada fue a fijarse en otra parte de la roca, donde había letras, grabadas a cuchillo u otro instrumento semejante. Aquello me animó. Parecíame haber cobrado de pronto nuevos bríos, me levanté del suelo y fui a leer la inscripción. Entonces vi que, no sólo había letras, sino también figuras humanas, grabadas encima y a ambos lados de una cruz tallada en la roca. Debajo de la cruz se leía con claridad: «En este sitio fue asesinado el Padre Diterico por J. B, en venganza contra su hermano E. D.» Al pie de estas palabras se veía un sol, y a derecha e izquierda del mismo una E. y una B.

Al llegar el narrador a este punto de su relato, interrumpióle Winnetou:

—¿Se leía en efecto, en la peña ese nombre de Padre Diterico?

—Sí,

—¿Y firmaba el asesino J. B.?

—Sí,

—¿Por ventura conoce mi hermano Harbour alguna persona cuyo nombre empiece con las iniciales J. B.?

—Habrá, probablemente, miles; pero yo no conozco a ninguna.

—¿Y cree mi hermano que esa tumba no miente?

—Estoy convencido de ello.

—¡Sin embargo, puede ser una falsedad!

—¿A quién iba a ocurrírsele, ni qué razón podría haber para grabar en la roca semejante embuste?

—¿Dónde estaba el sepulcro? No sería en la roca viva.

—No, sino pegado a ella. El túmulo Se hallaba recubierto de musgo y parecía estar atendido.

—¿Allá arriba, en aquel desierto? ¡Uff!

—Nada tiene de extraño; lo incomprensible es lo que me pasó más tarde. No pueden ustedes figurarse, señores, lo que sentí al encontrar tan inesperadamente la tumba del pater; mi agotamiento reapareció duplicado, grité y caí a tierra. Cuando recobré el sentido había transcurrido casi un día, pues fue al amanecer del día siguiente. Apenas podía levantarme de puro cansancio y hambre. Me arrastré hasta un manantial próximo y bebí; luego me agazapé entre las matas, donde hallé por fortuna unos hongos comestibles que devoré tal como estaban, y en seguida volví a quedarme dormido. Al despertarme de nuevo, estaba anocheciendo; junto a mí había un gran trozo de carne asada ¿Quién lo había dejado en aquel sitio? La pregunta no carecía de importancia, a pesar de lo cual comí hasta saciarme y me dormí por tercera vez. A la otra mañana, el resto de la carne seguía en el mismo lugar. Después de ocultarlo, salí en busca del donante; pero no vi huella alguna y mis voces fueron también inútiles. Entonces, regresé junto al sepulcro, saqué la carne del escondite y emprendí el camino que conduce a la Foam-Cascade y que es peligrosísimo. Esto no obstante, lo anduve sin contratiempo, y cuando ya las provisiones estaban dando las boqueadas, encontré a un cazador que me llevó consigo. El cómo descendí luego del Parque y vine a casa, no hace ahora al caso; lo principal ya lo he referido, y el cacique de los apaches dará crédito a mi afirmación de que el Padre Diterico murió asesinado.

Winnetou tenía la cabeza apoyada en la manó y, tan hundida, que yo no podía verle el rostro; cuando la irguió dirigióme una mirada interrogante, y yo contesté a su muda pregunta:

—A mi juicio, no hay duda ninguna de que el asesinato es un hecho.

—Entonces, ¿cree mi hermano Shatterhand en la tumba y en la inscripción? — preguntó el apache.

—Sí.

—¿No es posible que haya existido otro Padre Diterico?

—Sí, es posible.

—En ese caso, la inscripción no demuestra que sea Ikwehtsipa; el enterrado en esa sepultura; puede ser otro padre de igual nombre.

—¡Es lo que tú supones!

—¿Es que mi hermano Shatterhand tiene aún otras pruebas?

—Sí.

—Winnetou ve en tu cara que ya vuelves a cavilar y a hacer cálculos: ¿se relacionan éstos con el sepulcro de la montaña?

—Sí. Nuestro hospitalario mister Harbour me ha contado más, mucho más de lo que él se figura. Por fin he hallado a wawa Derrick, a quien por tanto tiempo vengo buscando en balde.

—¡Uff, uff! ¿Quién es ese?

—Ikwehtsipa.

—¡Uff!

—Más vas a asombrarte todavía de lo que voy a decirte. Tokbela, la hermana menor del Padre, es Tibo wete, la squaw del curandero de los comanches Naiini.

—¡Uff! ¿Eres adivino?

—No; no hago más que deducir, y como resultado de esas deducciones puedo afirmarte también que Tahua, la hermana mayor del Padre, tal vez viva aún.

—¡Tu imaginación obra milagros; resucitas a los muertos!

—Ya has oído que debajo del epitafio había grabado un sol. La hermana mayor se llamaba Tahua, es decir: Sol; y ella es quien ha erigido la tumba y colocado la señal; por tanto, viviría aún, cuando asesinaron al Padre.

—¡Uff! ¡Tan sencilla y acertada es la idea, que me asombra no haber dado con ella antes! Pero si, en efecto, Tahua vive todavía, ¿dónde habremos de buscarla?

—Eso, sólo ella lo sabe; se mantiene oculta y no deja o no puede dejar que nadie lo averigüe.

—¿De dónde sacas tú esa consecuencia?

—La carne asada era suya.

—¡Uff!

Winnetou, tan perspicaz de ordinario, no cesaba hoy de lanzar «uffs» de admiración; más ello no demostraba en modo alguno que yo le superase en deducir conclusiones lógicas; lo que pasaba era que yo había podido acopiar más material que él para discurrir acerca del caso presente. Si lo hubiese tenido él en mi lugar, es casi seguro que habría llegado a mis conclusiones mucho antes que yo.

—Sostengo —proseguí— que el asado procedía de Tahua, y tengo para ello mis razones, de las cuales sólo puedo citar, hoy en este sitio, una: todo donante de la carne que no tenga nada que ver con el sepulcro y, por consiguiente, con el asesinato, se habría dejado ver sin reparo: éste no lo ha hecho, luego se relaciona de algún modo con el acto criminal.

—También podría admitirse que hubiera sido el asesino, por ser este quien menos puede presentarse en el lugar del crimen —.observó el apache—. Ya se sabe que un criminal se siente siempre atraído hacia el lugar donde cometió el delito.

—Y yo lo concedo; pero el donante o la donante de la carne denota poseer buenos sentimientos y corazón compasivo: ¿cómo se compagina esto con las cualidades que hay que atribuir a un criminal, las cuales son de índole totalmente opuestas?

—Según eso, ¿Old Shatterhand cree realmente que ha sido Tahua?

—Sí.

—¿Y qué razones tendría para vivir oculta, sabiendo cuántos seres se afligen por ella en lugar remoto?

—Eso tal vez sea un misterio cuyo fundamento no puedo alegar todavía. Sin embargo, no es necesario que lo sea; precisamente por sentirse de ordinario un criminal atraído hacia el teatro de su crimen, se queda ella donde estaba para esperarle allí. Acaso no haya vuelto tampoco al hogar, porque su familia la retiene.

—¿Familia? ¿Cree mi hermano que pueda estar casada?

—¿Por qué no? Si la hermana menor es la squaw de un hombre, bien puede la mayor haberse casado mucho antes. ¿No es así?

—Sí; pero hay una circunstancia que echa por tierra los cálculos de mi hermano Shatterhand, no obstante ser ellos muy ingeniosos.

—¿Y qué circunstancia es esa?

—Nuestro hermano blanco, Harbour, ha sido amigo del Padre; ha conocido también a sus hermanas y ellas a él. ¿No es cierto?

—Sí.

—Ha caído extenuado por el hambre junto a la tumba y recibido carne de una mano desconocida; si hubiese sido Tahua, la hermana del Padre, quien se la dio, no se habría ocultado de su amigo, sino tomándole, por el contrario, a su cuidado personal.

—Si le hubiese reconocido, sí; pero ¿le ha reconocido? Desde que ella desapareció, han pasado más de veinte años; su amigo ha cambiado de aspecto y, además, las fatigas y las privaciones le habían desfigurado en absoluto.

—¡Pero una débil squaw, no va a llevar allá arriba, en las Montañas Rocosas, una vida tan solitaria, tan penosa y tan apartada!

—¿Está sola allí? ¿No hay precisamente en este respecto, una gran diferencia entre una india degenerada y una mujer blanca?

—¡Uff! Mi hermano Shatterhand está logrando hoy desvirtuar todas mis objeciones; para todas ellas no tiene sino una contestación, con la cual me es preciso transigir. ¡Mis ojos parecen hoy condenados a la ceguera!

—¡Oh, no! Mis manifestaciones son más hipótesis que asertos. Nuestra meta ha sido hasta ahora la Foam-Cascade; subamos allá, visitemos la tumba y entonces se verá con casi toda certeza cuáles de mis ideas han sido atinadas y cuáles erróneas.

—Conformes; visitemos la tumba. Tenemos que hallar, y hallaremos, huellas del asesinato y del asesino, aun después del tiempo transcurrido. ¡Ay de él si le cogemos! Jamás he llevado la contraria a mi hermano Shatterhand cuando éste se inclinó a la clemencia; pero, en este caso, niego el perdón en redondo.

Estas palabras demostraron una vez más cuán sorprendente e incomparable sujeto era Winnetou; estaba persuadido de descubrir una pista del crimen después de haber pasado más de veinte años y yo le creía capaz de ello, aun cuando otros muchos se hubieran sonreído de su pretensión. Aunque todas las demás investigaciones resultaran inútiles, el mero hecho de abrir el sepulcro hubiera podido dar un indicio. Por fortuna, me fue posible apoyar sus razones con algunas otras advertencias, y así le dije asintiendo:

—También yo estoy pronto, en este caso, a dejarme llevar por el más severo rigor, y abrigo el firme convencimiento de que nuestra visita a la tumba no será baldía.

—¿Tiene mi hermano algún motivo para fundamentar ese convencimiento?

—Sí.

—¿Cuál?

—¿Cree Winnetou que ha habido un asesino, o varios?

—Creo que más de uno.

—¡Pues bien! ¡Uno de ellos va ya camino arriba!

—¡Uff! ¿Quién es él?

—Douglas; ese que llaman el «general»,

—¡Uff, uff! ¿También ese ha de haber participado en el asesinato? ¿Cómo se le ocurre semejante idea a Old Shatterhand?

Se recordará que el «general» había perdido en cierta ocasión, en la granja de Helmers, un anillo que me habían entregado a mí, anillo que yo me puse en el dedo y en él lo he llevado siempre hasta la fecha. Me quité la sortija y se la di al apache, diciéndole:

—Mi hermano se acordará todavía de este anillo de la granja de Helmers; sírvase examinar las letras que pueden leerse en su parte interna.

Winnetou observó la sortija y vio escrito E. B. 5. VIII. 1842; después se la pasó al farmer y dijo:

—¡Para que nuestro hermano Harbour sepa que estamos ya sobre la pista del asesino, haga el favor de comparar esta inscripción con la que hay en la piedra de la tumba!

El interpelado obedeció a la invitación y exclamó:

—All divels!; las iniciales son exactamente las mismas que he encontrado ya por dos veces en aquella piedra y el nombre del asesino tenía también una B., la cual quizá...

Lo que dijo después no lo oí; no puse en ello ninguna atención porque redamaban toda la mía otras circunstancias. El farmer estaba sentado frente a mí, precisamente de espaldas a una de las ventanas; al mirar hacia él, y por tanto, hacia la ventana aludida, divisé el rostro de un hombre que desde fuera miraba hacia dentro. Dicho rostro era claro como el de un blanco y quería parecerme conocido; seguramente yo había visto a aquel hombre alguna vez, pero al pronto, no recordaba dónde. Ya iba a llamar la atención de los presentes sobre el intruso husmeador, cuando Schahko Matto, que se hallaba sentado junto a mí, y que le vio también en aquel instante, extendió con viveza el brazo hacia él y exclamó con voz aguda:

—¡Tibo taka! ¡Ahí afuera, al lado de la ventana, está Tibo taka!

¡Todos los que conocían este nombre, se levantaron de un salto; en efecto, era el curandero de los comanches Naiini. Su cara no tenía hoy el color rojo pardusco, sino claro como el de un blanco, y éste fue el motivo de que yo no le hubiese reconocido en seguida. El tiro del viejo Wabble en la granja de Fenner acudió a mi imaginación y al punto grité:

—¡Apagad la luz ahora mismo! ¡No sea que dispare!

Aun no había concluido la advertencia, cuando crujió el vidrio de la ventana al romperse y apareció la boca de un rifle. De un brinco me planté en la esquina más próxima de la pared maestra; pero ya para entonces había retumbado el disparo, que, según dijeron luego todos los presentes, y yo creí, habla ido dirigido a mi persona. La bala pasó por encima de la silla que yo ocupaba y dio en el tabique de la cocina. El rifle desapareció rápidamente y yo me apresuré a apagar la lámpara. La puerta quedó en tinieblas, corrí hacia ella, la abrí, saqué un revólver del cinturón y miré hacia afuera. Aun no había en el cielo estrella ninguna, la oscuridad era absoluta y no se podía ver a: nadie. Tampoco podía oír nada, porque los de la tertulia hacían un ruido de todos los demonios que Winnetou trataba de sofocar en vano. El apache vino hacia mí, lanzó una sola mirada a la negrura de la noche y luego me advirtió:

—¡No hay que quedarse aquí, sino salir fuera, mucho más afuera!

Si el curandero hubiese sido sujeto más avisado, no habría abandonado su sitio, sino esperado con calma a que yo asomara a la puerta para dispararme el segundo tiro; pero inmediatamente después del primero, había desaparecido. Cuando me hube apartado con Winnetou de la casa corriendo velozmente, para que el ruido interior no pudiese estorbarnos, nos echamos a tierra, aplicamos el oído al suelo, escuchamos y percibimos con toda claridad el acelerado pisar de tres caballos que se alejaban de la granja hacia el Oeste.

¿Tres caballos? Luego, ¿el curandero no había venido solo?; Sin embargo, ¿cómo había logrado subir a Kansas desde tan lejos atravesando una comarca de tribus indias enemigas? ¿Qué fundamento, qué objeto tenía aquella cabalgata tan larga como fatigosa?

Habituado a abarcar cualquier suceso en toda su extensión con ojeada rápida, pero minuciosa, y a la que no pasaba inadvertido ningún detalle, a fin de poder tomar mis determinaciones sin vacilar lo más mínimo y afrontar con éxito de antemano los virtuales peligros, dejé pasar tras rápido examen, ésta y otras preguntas y Winnetou pareció hacer lo propio. Tan pronto estuvo él al cabo de la calle como yo, pues aún no se habían extinguido las pisadas de los caballos ni transcurridos, por tanto, sino breves instantes entre el comienzo y el final de nuestras cavilaciones, dijo:

—Tibo taka se ha convertido en rostro pálido, en un médico blanco que se propone llevar a Fort Wallace a una enferma de cáncer en la cara. ¿Qué dice a eso mi hermano Shatterhand?

—Que has dado en el clavo; la enferma es Tibo wete, su mujer sana, al menos corporalmente, a la que hace pasar por cancerosa para poder cubrirle el rostro con un velo y que no vean que un blanco viaja con una cobriza. Claro que no se propone ir a Fort Wallace, sino subir con el «general» a Colorado; encontraremos a los asesinos junto a la tumba de la víctima. ¡Entra aquí a preguntar al Farmer!

Regresamos a la casa, y al fin salieron con sus armas en la mano todos los que habían estado en el salón. Dick Hammerdull, que había escuchado nuestros coloquios, en cuanto éstos hacían alusión al nombre de Tibo, pero sin comprenderlo ni digerirlo todo, exclamó en voz alta:

—Si era, en efecto, Tibo taka, es que los comanches están ahí para asaltar la finca y nos hallamos en el mayor peligro. ¡Mister Harbour; reúna usted a toda su gente para podernos defender!

Mientras el gordo daba esta célebre e importantísima orden del día, yo me había alejado en dirección a la casa a fin de mirar por nuestros caballos; todos ellos estaban en su sitio y esto me tranquilizó. Luego, escuché la voz de mando del Farmer, y cuando doblé la esquina delantera del edificio, ya se habían congregado todas las fuerzas militares, comprendida la reserva y la milicia territorial, sin excluir el eterno femenino. El único que faltaba era Winnetou, el cual había entrado en el gabinete para encender de nuevo la lámpara y sentarse después en su silla. Percibíanse todas las voces; cada uno proponía una cosa, daba un consejo, y yo puse término a aquel barullo gritando más que nadie:

—¡Silencio! ¿Por qué os alteráis de esa manera?

—¿Que por qué nos alteramos? ¡Vaya una pregunta! —contestó Hammerdull— ¡Porque ahí están los comanches!

—¿Dónde?

—¿Dónde va a ser? ¡Aquí! Su médico ha disparado ya.

—Y probablemente a la cabeza de usted, querido Dick; pues sospecho que no la tiene muy en su sitio. ¿Cómo van a venir los comanches al Salmón?

—¡Pues montados en sus caballos!

—Y acaso en monos y camellos. ¿No ha pensado usted por entre qué gentes tienen que escurrirse?: kiowas, cherokees, choctaws, creeks, seminóles, chickesaws, quapws senekas, wyandottes, cheyennes, osagas y otras tribus más. Sólo hombres trastornados del todo podrían atreverse a semejante expedición guerrera. ¿Cómo puede un mozo tan sagaz, por lo general, considerar eso factible?

—Factible o no factible, da lo mismo y hasta es enteramente igual, siempre que no pueda ocurrir. ¿No tengo razón, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Majadero!

El larguirucho Pitt limitóse esta vez a contestar con esta única y expresiva palabra; pero ella bastó para indicar de un modo suave su opinión. Todos se echaron a reír; pero el gordo se sintió lesionado en su honra, y repuso en voz alta y colérica:

—¡No escupas al cielo, porque puede caerte en la cara! He querido preveniros contra los comanches, y yo no tengo la culpa de que ellos no puedan venir. ¿No es esto preferible a que no os hubiese advertido y, sin embargo viniesen?

Ambos toasts habían discrepado una vez más, pero nosotros sabíamos que no tardarían en coincidir de nuevo.

Fue para mí motivo de satisfacción el hecho de hallarse Schahko Matto en nuestro grupo; habría podido aprovechar la coyuntura para escaparse y hasta no habría sido difícil que se le ocurriese elegir las mejores de nuestras armas. El no haberlo hecho así, era prueba segura de que su propósito de querernos seguir de buen grado era firme. Me acerqué a él y le dije:

—¿Desde este momento, el cacique de los osagas queda en libertad; nuestras correas no volverán a tocar sus miembros, y ahora puede marcharse adonde se le antoje.

—¡Me quedo con vosotros! — repuso— Apanachka debía conducirme adonde está Tibo taka; pero ya que éste ha venido, no se me puede escapar de ninguna manera. ¿Le seguirá usted?

—¡Desde luego! ¿Le has reconocido en seguida?

—Sí; y volvería a reconocerle dentro de mil soles. ¿Qué busca aquí, en Kansas? ¿Por qué viene a esta granja de noche y a hurtadillas?

—No ha venido a hurtadillas, sino que se ha escurrido de aquí y con un estampido sonoro que, por fortuna, no ha tenido consecuencias. Yo te lo probaré al momento.

Y dirigiéndome al Farmer, a quien tenía cerca, le pregunté:

—¿Está aquí todavía el médico con la enferma?

—No —respondió—. Bell, el cowboy, dijo que se había marchado.

—¿Ese hombre no era médico, sino un curandero de los comanches Naiini; y la mujer era su squaw. ¿Ha hablado alguno de vosotros con ella?

—¿No; pero yo la he oído hablar.

—¿Y qué dijo?

—Pidió, al pretendido médico un myrtle wreath; entonces éste la condujo en seguida desde el salón a la parte de atrás de la casa.

—Pero hasta mañana no quería marcharse; ¿cómo se le ha ocurrido cambiar de idea?

Acercóseme el cowboy y dijo:

—Sobre ese particular puedo suministrarle informes exactos, mister Shatterhand. El extranjero entró en el corral a mirar por sus caballos, oyó las carcajadas en el salón, donde mister Hammerdull estaba contando una de sus regocijantes historias, y me preguntó qué clase de gente era aquella. Yo se lo dije, como es natural, y a pesar de la oscuridad, noté que se asustaba. Fuimos juntos hasta el frente del edificio y él miró desde lejos por la ventana hacia el interior del gabinete. Luego, dándome unos dólares, me manifestó bajo reserva, que su presencia aquí era inútil, ya que le había ganado a usted poco tiempo atrás en Kansas-City un embrollado litigio de dinero, razón por la cual habíale usted jurado vengarse sangrientamente y que no conceptuando su vida segura en la granja prefería irse sin que nadie lo notase. Me recomendó que no le dijese nada de su estancia en la finca, ni aun después de haberse marchado, porque, de lo contrario, le seguiría usted de fijo la pista, le alcanzaría y le mataría a tiros. El pobre diablo tenía un miedo espantoso; me dio compasión de él y por eso le ayudé a escapar abriéndole la valla trasera del corral y dejándole salir con la mujer y el caballo de los equipajes. Luego habrá atado las tres caballerías a distancia conveniente y se deslizaría hasta aquí otra vez.

—Ni más ni menos. Mister Bell, ha cometido usted una falta enorme; pero no podía usted remediarlo, por ignorar que ese hombre es un granuja, un gran criminal. ¿Sólo ha hablado de mí?

—Sólo de usted.

—¿No ha aludido también a este joven guerrero rojo a quien llamamos Apanachka?

—En absoluto.

—¡Well! Me gustaría ver la habitación en que se han hospedado él y la mujer.

El cowboy encendió una linterna y me condujo a través del corral al edificio en cuestión, el cual constaba exclusivamente de cuatro paredes y un tejado plano, y no contenía, por ende, sino un aposento. Después que lo hube examinado con minuciosidad, cumpliendo así con mi deber, volví al salón, donde se habían reunido de nuevo los otros. Los ánimos no se habían serenado aún y el lance se comentaba acaloradamente. Claro que el mayor interés por la imprevista aparición de Tibo taka y Tibo wete tenía que ser de Apanachka, el cual había tomado y continuaba tomando a ambos, no obstante mi discrepancia, por sus progenitores. Exceptuándonos a Winnetou y a mí, de todas partes llovían preguntas sobre él, aunque sin lograr otra contestación que un signo negativo de cabeza. Tanto yo como el cacique de los apaches comprendíamos de sobra su actitud: ¿qué iba a responder ni a decir? Todos teníamos en mal concepto a los Tibo; el comanche no podía defenderlos ni existían en opinión suya, las pruebas necesarias para desentenderse de ellos, y, puesto que lo mejor era callarse así lo hizo.

Los demás formularon mil suposiciones acerca, del viaje del curandero y su esposa a Kansas y cambiaron sus pareceres sobre el motivo, el objeto y el fin de aquella cabalgata sin que nadie lograse dar en el clavo. Winnetou ni yo estimábamos necesario aclararles el asunto hasta donde nosotros podíamos y así, hubieron de conformarse con nuestra promesa formal de que a la mañana siguiente emprenderíamos la persecución del hombre de la medicina y daríamos, por lo tanto, con la clave de todo.

Como nos proponíamos salir temprano, nos prepararon las camas en el gabinete. Sin embargo, yo no me fiaba de libo taka; era muy posible que se le ocurriese volver durante la noche y hacernos alguna pillería. Por esta razón quise establecer entre nosotros el servicio de vigilancia de la misma manera que solíamos siempre que acampábamos al aire libre; pero Harbour se resistió y dijo;

—No, sir, eso no lo consiento. Ustedes van de camino y no saben lo que puede pasarles. Acaso no puedan dormir tranquilos durante toda una serie de noches; hágando, pues, hoy en mi casa todo el tiempo que necesiten. Tengo cowboys y mozos que se encargarán gustosísimos de la guardia a cambio del honor de haber visto a ustedes.

—Le agradecemos mucho el ofrecimiento, mister Harbour —respondí— y lo aceptamos siempre, claro está, que esas gentes no descuiden sus obligaciones, sino que las atiendan como nuestra situación lo exige.

—¡De eso no hay que hablar! Aquí vivimos en una especie de semidesierto y estamos, por consiguiente, acostumbrados a no descuidarnos. Además, se trata de un solo hombre que a mayor abundamiento, les teme a ustedes, y, caso de que tuviera la osadía de volver, mi gente le pondría la piel que ni un curtidor pudiese aprovecharla. Conque, pueden ustedes acostarse tranquilos.

Así lo hicimos; pero antes, salí otra vez al corral a mirar por los caballos.

El farmer no dejaba de tener razón, a pesar de lo cual había en mí una inquietud que me impedía dormirme. Una y otra vez me acometió la idea de comparar el día presente al pasado en la granja de Fenner, y otras tantas repetía: «Sólo falta el asalto... sólo falta el asalto».

Con esta zozobra tardé en conciliar el sueño, y de tal modo me atemorizó la pesadilla que vino después, y que hoy no recuerdo ya en absoluto, que sentí gran alegría al volver a despertarme al poco rato. Me levanté y salí de puntillas para no alarmar a nadie; el cielo estaba cuajado de estrellas y se podía ver a bastante distancia. Después regresé al corral, donde montaban guardia dos mozos.

—¿Se halla todo en regla? —preguntóles luego que hube cerrado tras de mí la portilla.

—Sí — me respondieron.

—¡Hum! Mi caballo y el de Winnetou suelen echarse de noche; ahora están de pie y eso no me gusta.

—Acaban de levantarse, seguramente por haber venido usted.

—¡Por eso, desde luego que no! Vamos a verlo.

Acerquéme a los animales. Ambos tenían las cabezas dirigidas hacia la casa, sus ojos brillaban intranquilizadores, y al verme venir, los dos resollaron fuerte. Estaban hechos a permanecer silenciosos aún ante la proximidad de un peligro hallándose ausentes sus amos y, por el contrario, avisar a éstos por medio de resuellos al advertir su presencia. Volvíme a los vigilantes y les dije:

—Algo flota en el aire, aunque no sé lo que es; estad alerta. En las cercanías de la casa hay hombres, y ya se averiguará si son amigos o adversarios. No se los ve, se han escondido; pero los amigos no necesitan esconderse. O se ocultan allí, detrás de las matas, o se hallan ya más próximos, agazapados entre la hierba.

—¡Demonio! ¿No serán, quizá, los tramps, por quienes ha ido a caballo Bell al Nord-River?

—Ya lo averiguaremos. Allí, en frente de la puerta de la casa, acaba de levantarse una cosa del suelo; no puedo entrar en el gabinete, pero despertaré a los míos, ¿tenéis vuestros rifles?

—Sí; allí, apoyados contra la pared.

—¡Cogedlos para defender la entrada! Pero no disparéis hasta que yo os lo diga.

Hice bocina de las manos y lancé por tres veces el grito de guerra del águila, tan penetrante que, de fijo, pudo oírse a media milla de distancia. A los pocos minutos repercutieron otras tres veces el mismo grito en el gabinete; era la respuesta del apache que conocía sobradamente el significado preventivo de mi voz. De allí a poco vi saltar de entre la hierba muchísimos bustos oscuros y el aire vibró a un aullido, en el que reconocí la señal de ataque de los indios.

¿Qué buscaban allí? ¿Por qué habían descendido tanto desde el nacimiento del Republican-River? Querían asaltar la granja, y por eso habían desenterrado, como los osagas, sus hachas de guerra. Nosotros no teníamos por qué temerlos, ya que no sólo estábamos con ellos en paz, sino que hasta éramos amigos suyos. Basta recodar lo que Schahko Matto contó de Winnetou al viejo Wabble bajo el «árbol de la lanza». El apache se había puesto al frente de los cheyennes y conquistado con ellos el campamento de los osagas, razón por la cual le debían profunda gratitud. Verdad es que yo no había estado en la acción, pero ningún indio podía ser amigo de Winnetou y enemigo, al mismo tiempo, de Old Shatterhand. Por consiguiente, me tranquilicé en seguida al reconocer por el aullido de guerra que los atacantes eran cheyennes.

Extrañaba, que, siguiendo la costumbre india, no se lanzasen como primera providencia, sobre los caballos; por lo pronto, el ataque parecía ir dirigido únicamente Contra la vivienda, lo cual hacía presumir algún motivo especialísimo. No necesitamos defender el corral, pues no se acercó un solo rojo; a todos ellos los veía yo delante de la casa. Sin duda, se proponían deslizarse a escondidas hasta la puerta, echar ésta abajo y penetrar después en el edificio; pero mi grito de águila se lo había impedido, porque los moradores se habían despertado al oírlo. El asalto había fracasado.

Yo rabiaba de impaciencia por adivinar lo que iba a suceder. No podían entrar en la casa y eran lo bastante imprudentes para detenerse delante de la misma. ¿No pensaba entonces ninguno de ellos que los hombres que había dentro dispararían desde la ventana? Sin dejar de aullar, formaron delante de la fachada principal una semicircunferencia que llegaba de una esquina a otra; después siguió un mutismo absoluto. Como yo conocía al apache, estaba convencido de que éste no tardaría en hablar, y así fue. Había abierto la puerta y, asomándose a ella, sin miedo, exclamó con voz sonora:

—¡Resuena el grito de guerra de los cheyennes! ¡Aquí está Winnetou, el cacique de los apaches, que ha fumado con ellos la pipa de la amistad y de la paz! ¿Cómo se llama el caudillo de los guerreros que veo delante de mí?

—Aquí está Wich Panahka (cuchillo de hierro), jefe de los cheyennes.

—Winnetou conoce a todos los guerreros notables de los cheyennes y no hay entre ellos ninguno que tenga ese nombre. ¿Desde cuándo es, quien así se llama, cacique de los suyos?

—¡Eso sólo ha de decirlo, cuando le plazca!

—¿No le place ahora?

—¡No!

—¿Por qué no? ¿Tiene que avergonzarse de su nombre, o es el nombre quien ha de avergonzarse de él? ¿Por qué vienen los cheyennes a esta casa al grito de guerra? ¿Qué quieren aquí?

—Queremos coger a Schahko Matto, el cacique de los osagas.

—¡Uff! ¿De qué saben ellos que éste se halla en la finca?

—Tampoco eso necesita decirlo.

—¡Uff, uff! ¡Los cheyennes parecen no saber hablar y sí sólo lanzar aullidos! Winnetou está acostumbrado a obtener respuesta cuando pregunta; si no se las dais, volveré a entra en la casa y esperará con calma lo que haya de venir luego.

—¡Asaltaremos la casa!

—¡Intentadlo! ¡Tenemos rifles!

—¡La incendiaremos!

—¡Procurad no sentir demasiado calor al hacerlo!

—Exigimos a Schahko Matto, el osaga. ¡Entregadle, y nos marcharemos!

—¡Mejor será para los cheyennes marcharse desde ahora, sin esperar a que se le dé!

—No nos vamos hasta tenerle en nuestro poder. Sabemos que Winnetou y Old Shatterhand se hallan en este edificio y, con ellos, un guerrero joven, llamado Apanachka, el cual es preciso que nos entreguen.

—¿Queréis matar a Schahko Matto?

—Sí.

—¿Y también a Apanachka?

—No; a ése no le ocurrirá ningún mal. Hay aquí uno que quiere hablarle; después, pue.de irse adonde le acomode.

—No vendrá él, ni vendrá Schahko Matto.

—¡Entonces, tenemos que considerar a Winnetou y a Old Shatterhand como enemigos nuestros y matarlos!

—¡Ved si lo conseguís!

—Winnetou está ciego. ¿No mira que hay aquí más de ocho veces diez guerreros? ¿Qué pueden contra nosotros todos los que se encuentran en la casa, si la asaltamos? Concedemos al cacique de los apaches una hora de plazo para deliberar con Old Shatterhand; si ésta transcurre sin que nos hayan entregado a Schahko Matto y a Apanachka, habréis de morir todos. ¡Howgh!

Antes que Winnetou pudiese contestar, ocurrió algo que ni él ni el caudillo de los cheyennes habrían esperado. El modo y manera de preparar el asalto de la granja hacía presumir que nos las habíamos con gentes inexpertas en su mayoría, y que aquellos ochenta indios tampoco imponían al apache, lo comprendí porque esto sólo lo llamó comprendí porque éste sólo los llamó «yennes». ¿Íbamos a proceder con ellos como si se tratase de veteranos? Yo no tenía semejante intención; por eso, salí sin que ellos me viesen por la portada del corral, me tumbé en el suelo y me deslicé entre la hierba hasta situarme detrás de «Cuchillo de hierro». Al pronunciar el caudillo su última palabra, el imperioso ¡Howgh¡, me levanté, corrí hacia el cerco, me planté junte al cabecilla y, sin dar tiempo a que Winnetou contestase como se merecía al ridículo ultimátum, exclamé en voz alta:

—Para saber lo que decidimos no hace falta una hora; los cheyennes lo van a oír en seguida.

Mi repentina aparición en el interior del semicírculo produjo, como era natural, gran revuelo; sin preocuparme en absoluto, proseguí:

—¡Aquí está Old Shatterhand, cuyo nombre conocerán todos los cheyennes! Si hay alguno entre ellos que se atreva a levantarme una sola mano, que se acerque.

Ocurrió lo que yo había supuesto: al tumulto sucedió una calma completa. Mi audaz, y hasta temeraria aparición los había sorprendido; pero mi reto les dejó perplejos, tanto más cuanto que me mantuve tranquilo a pesar, de no tener siquiera un rifle en la mano. Aproveche sin demora la coyuntura, y agarrando por la muñeca al caudillo dije:

—¡Wick Panahka va a oír inmediatamente lo que estamos resueltos a hacer; venga conmigo!

Sin aflojarle la mano, me encaminé con él hacia la casa. Dócil como un niño vino conmigo adonde estaba Winnetou, el cual seguía de pie en la entrada. El apache cogió al cheyenne por la otra mano y, medio a empujones, medio a tirones, le metimos dentro y cerramos la puerta.

—¡Luz, pronto, mister Harbour! — grité. En la oscuridad lució una cerilla encendieron la lámpara y entonces pudimos ver la cara a «Cuchillo de hierro».

Los de fuera vociferaban a más y mejor, cosa que no nos alarmaba ni poco ni mucho, pues mientras su caudillo estuviese a nuestro lado no podían pensar en hostilizarnos. Empujé al cheyenne hasta una silla y le dije:

—Wick Panahka puede tomar asiento entre nosotros; somos amigos de los suyos y celebramos tenerle de huésped.

El indio obedeció sin rechistar; el que había venido con ochenta hombres a asaltar la granja, se hallaba dentro de ella, aunque no precisamente como vencedor.

¡Cuán grande era mi regocijo ante el beneplácito de Winnetou! Este no lo expresó con palabras, pero lo dejaba ver en su semblante. Tendíle la diestra y le dije:

—¡Leo en el alma de mi hermano y sólo quiero manifestarle una cosa: que él fue mi maestro y yo solamente su discípulo!

El apache me estrechó la mano y siguió callado. Schahko Matto se había sentado frente al preso, y sin quitarle la vista de encima, tranquilo preguntóle,:

—¿Me conoce el caudillo de los cheyennes? Soy Schahko Matto, el cacique de los osagas, cuya entrega ha exigido. ¿Qué cree que vamos a hacer con él?

A la velada conminación que envolvían estas palabras, respondió el interpelado:

—¡Old Shatterhand me ha llamado huésped!

—¡El lo ha dicho, pero yo no! Me tenías reservada la muerte y, por lo tanto, tengo derecho a pedir la tuya.

—Old Shatterhand me protegerá.

La alusión iba dirigida a mí, y contesté a ella en tono serio:

—¡Eso dependerá en absoluto de tu conducta! Si me das los informes que te pido, con arreglo a la verdad, quedas bajo mi amparo; de lo contrario, no. ¿Habéis encontrado hoy a un hombre blanco con una squaw roja?

—Sí.

—¿Os ha dicho ese hombre que nos hallábamos aquí y que Schahko Matto estaba con nosotros?

—Así es.

—¿Ha exigido por ese servicio la entrega de Apanachka, que se halla sentado a tu lado?

—Sí.

—¿Qué quería hacer con Apanachka?

—Eso no lo sé; no se lo he preguntado porque este guerrero rojo extranjero nos es indiferente.

—¿Dónde está el hombre blanco?

—No lo sé.

—¡No mientas! Quería coger a Apanachka y eras tú el encargado de llevárselo; por lo tanto, tienes que saber dónde se halla. Si vuelves a decirme una sola mentira, te entrego a Schahko Matto, de quien eres enemigo mortal. ¡Que no se te olvide! Conque así, dime dónde está el blanco.

La amenaza produjo su efecto, y el cheyenne respondió:

—Ahí afuera, con mis guerreros.

—¿Pero su squaw no estará con él?

—No; ésa está donde hemos dejado los caballos.

Antes que yo pudiese seguir hablando, tomó la palabra Winnetou:

—He estado repetidas veces con los cheyennes, pero no he visto nunca a Wick Panahka. ¿Cómo es eso?

—Nosotros pertenecemos a la tribu de los cheyennes mukweint, en la cual no ha estado jamás el cacique de los apaches.

—¡Sé lo que quería saber! Mi hermano Shatterhand puede proseguir.

Obedeciendo a la invitación, hice al cheyenne la siguiente pregunta:

—Veo que habéis empuñado los tomahawks de guerra, ¿contra quién va dirigida vuestra campaña?

El indio vaciló antes de contestar; pero cuando yo hice un ademán de amenaza señalando a Schahko Matto, confesó:

—Contra los osagas.

—¡Ah, ya adivino! ¿Habéis oído que los osagas han abandonado su campamento para salir en persecución de los rostros pálidos y queríais aprovechar la ocasión para asaltarlos?

—Sí.

—Pues dad gracias a habernos encontrado aquí. Los osagas se han vuelto atrás; pero os habrían arrancado el cuero cabelludo, ya que sólo contáis con ochenta hombres. Nuestra presencia en la finca ha sido para vosotros una suerte, puesto que os salva la vida; al menos, a muchos de vosotros. Espero que esto os sirva de aviso y calme vuestros ardores bélicos. ¿Qué pensáis hacer ahora?

—Llevarnos a Schahko Matto. Por mi parte, podéis quedaros con Apanachka.

—¡No digas estupideces! Eres mi prisionero, y tú lo sabes muy bien. ¿Crees que tememos a tus ochenta hombres? Los cheyennes mukwsint tienen fama de no ser muy duchos.

—¡Uff! —exclamó furioso—. ¿Quién te ha dicho ese embuste?

—No es embuste; lo habéis demostrado hoy vosotros mismos. Vuestro ataque estaba planeado como pudieran hacerlo unas criaturas. Además, me he introducido entre vosotros sin que hubiese uno solo que se atreviera a tocarme. Si propalamos por ahí el rumor, lo mismo en las cumbres que en el llano estallará una estrepitosa carcajada y las otras tribus de los cheyennes se apartarán de vosotros con vergüenza. Tienes que elegir: si quieres lucha, te fusilamos aquí mismo en cuanto suene fuera el primer tiro de los tuyos; vuestras balas son para nosotros inofensivas porque nos protegen las paredes; en cambio, mira nuestras armas; de sobra conoces...

—¡Pse! —me interrumpió el apache levantándose de su asiento y acercándose a «Cuchillo de hierro»—. ¿A qué tanto hablar? Con los cheyennes vamos a concluir en el acto.

Arrancó a Wick Panahka la bolsa de la medicina, que éste llevaba pendiente sobre el pecho. El cheyenne lanzó un grito de espanto y dio un brinco para volvérsela a quitar; yo me abalancé sobre él, le apreté contra la silla y, sujetándolo bien, le dije:

—¡Ahí quieto! Si obedeces, se te devolverá en seguida la medicina; de lo contrario, no.

—Sí, sólo con esa condición — asintió Winnetou—Quiero que los cheyennes regresen en paz a casa. Si lo hacen así, nada les ocurrirá: pero si Wick Panahka no acepta, ahora mismo le tiro la medicina a la lumbre para que se queme, y después empezarán a hablar nuestros rifles. ¡Howgh!

El que sepa lo que significa la medicina para cualquier rojo, sobre todo si es cacique, y el bochorno que es perderla, no se asombrará de que el cheyenne accediese, no sin resistirse largo rato, a la exigencia del apache.

—También yo tengo que poner una condición — manifestó Treskow.

—¿Cuál? — pregunté.

—¡Que los cheyennes han de entregar a Tibo taka y a Tibo wete!

—¿Quién piensa en tal cosa? Esa sería la falta más garrafal que podríamos cometer; además, estoy convencido de que el hombre de la medicina ya no se halla en la granja. Tan pronto como yo me incauté del caudillo, se olería la chamusquina y tomaría suela, de lo cual me alegro.

Los fracasados asaltantes se dieron por muy satisfechos con el incruento desenlace de su plan. A media mañana se marcharon, y luego que hubo transcurrido una hora, lo hicimos también nosotros en compañía de Schahko Matto, el cual, como hombre libre, había recuperado sus armas. Este estaba rabioso por habérsenos vuelto a escabullir el hombre de la medicina; pero Dick Hammerdull, de buen humor como siempre, le dijo para consolarle:

—El cacique de los osagas puede dejarle escapar una vez más, pero ya le atraparemos; porque el que ha de ser ahorcado, a ese le ahorcan. Es un refrán que no falla.

—No se le ahorcará, sino que habrá de morir lentamente — refunfuñó Schahko Matto.

—Lentamente o no, da lo mismo y es igual; pero se le ahorcará. Para un sujeto así no hay nada mejor que la soga. ¿No es eso, Pitt Holbers, viejo m apache?

—Yes, querido Dick —repuso el larguirucho—. ¡Tú siempre tienes razón!
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Un día después de haber salido de la granja de Harbour, tuvimos la desgracia de que el caballo de Treskow se cayera, despidiendo a éste de la silla. El animal se levantó con rapidez, echó a correr y se llevó arrastrando al jinete, al cual se le había enganchado un pie en el estribo. No obstante acudir en el acto a detener al bicho, no llegamos a tiempo de evitar que éste le diese una coz que por fortuna, no le alcanzó a la cabeza y sí sólo al hombro. El efecto del golpe se manifestó, como ocurre a veces, aunque no con frecuencia, no ya únicamente en la parte lesionada, sino en todo aquel lado del cuerpo. Nuestro compañero quedóse medio impedido; apenas podía mover la pierna y fue del todo imposible volver a montarle.

Afortunadamente había en las cercanías una chacra, a la cual le llevamos, y junto a la que nos vimos en la precisión de acampar, sabe Dios para cuánto tiempo.

Winnetou le reconoció; ni el omoplato, ni ningún otro hueso habían sufrido, pero el sitio de la coz estaba hinchadísimo y había tomado una coloración oscura. Hubimos de contentarnos con apósitos fríos y masajes, procedimientos en extremo dolorosos, sobre todo por no ser la de Treskow naturaleza resistente y no poderse contar entre los westmen, los cuales han aprendido en la escuela que dejan tras sí a soportar dolores en silencio.

A cada contacto y a cada movimiento exhalaba gemidos; pero nosotros no nos dejamos ablandar y conseguimos que la paralización desapareciese y pudiera, ya al otro día, mover la pierna y el brazo. Transcurridas cuarenta y ocho horas, la hinchazón casi no se notaba y los dolores habían cedido, hasta el extremo de poder proseguir nuestra ruta.

Este accidente lamentable nos había robado tres días completos, imposibles ya de recuperar, y así, hubimos de desistir de nuestro propósito de alcanzar a Old Surehand antes de su llegada al Parque. En circunstancias normales, la cosa no me habría importado; pero él estaba completamente solo, lo cual, ya por sí, daba mucho que pensar, y, además, dejaba a su espalda gentes sospechosas. Si él hubiera sabido que también el «general» quería subir, al mismo tiempo y al mismo parque, habría podido ponerse en guardia; pero no lo sabía. Tampoco el viejo Wabble era muy de fiar. En realidad yo ignoraba a dónde se proponía ir con sus acompañantes el anciano «rey de los cowboys», y sólo suposiciones vagas podía abrigar acerca del asunto; pero, después de lo que nos había pasado, tuve que aceptar la hipótesis de que el haber venido pisándonos los talones obedecía a su afán de venganza. El hecho de habernos quedado con su caballo no podía cambiar en nada la situación, sino demorar la ejecución de ese proyecto, y esa demora no debíamos contarla ya, porque nuestra pérdida de tres días le había facilitado recobrar la delantera que le habíamos ganado. También hube de pensar en Tibo taka; la meta de su viaje nos era en rigor desconocida, ya que lo de proponerse ir a Fort Wallace, tenía todas las trazas de un embuste. Yo supuse exactamente lo mismo que Winnetou: que el hombre de la medicina había sido inducido por el «general», mediante procedimientos que aun ignorábamos, a venir a Colorado para encontrarse con él allí en un punto convenido. Un hombre solo que, por añadidura, no dispone de libertad para moverse, debido a la presencia de su mujer, no era en verdad muy temible, pero como lo que suele llamarse suerte es, por lo menos en apariencia y de momento, más favorable al malo que al bueno, parecía sensato contar también con aquel personaje.

Así, pues, fuimos muy precavidos en el resto de la jornada. Pasamos la frontera y subimos un buen trecho hacia Colorado sin experimentar el menor contratiempo ni descubrir huella alguna del mencionado sujeto.

A la sazón nos encontrábamos en las proximidades del Bush-Creek, donde Winnetou conocía un antiguo campamento, abandonado hacía mucho, y al que nos proponíamos llegar al anochecer. Existía en él, según la descripción del indio, un manantial que no se acaba nunca, y circuido por una pared de piedras superpuestas, la cual brindaba amparo seguro contra posibles ataques,

Poco después de mediodía, dimos con la pista de unos veinte jinetes, procedentes del Noroeste. Las huellas indicaban que los caballos iban herrados; esta circunstancia y el mal orden que habían seguido aquellos hombres, hacían sospechar que eran blancos. Tratábase, casi con seguridad, de una partida de aventureros que, acuciados por los rumores de haberse hecho recientemente en las montañas importantes descubrimientos de plata y de oro, se habían juntado por el momento para volver a separarse después con la misma facilidad.

La pista databa de cinco horas, por lo menos; teníamos, pues, motivo para suponer que no encontraríamos a aquellas gentes dentro del día, y así, la seguimos sin la menor preocupación hasta llegar a un punto donde habían hecho alto. Varias latas de conservas vacías tiradas imprudentemente por el suelo, delataban que en aquel lugar habían comido. También vimos una botella vacía. Nos habíamos apeado a fin de reconocer el paraje con minuciosidad, pero nada hallamos en él que pudiese justificar grandes temores. Dick Hammerdull recogió la botella, la miró al trasluz, vio que aun contenía un trago, se la arrimó a la boca y volvió a tirarla enseguida, con gesto de hombre asqueado.

—¡Aj, agua descompuesta y medio caliente! — exclamó, después de escupir con asco y haciendo un gesto de repugnancia—. ¡Agua! ¡Yo me había figurado hallar un trago de buen aguardiente! ¡No pueden ser gentlemen ¡Quien carga con una botella para no llevar más que agua, no puede aspirar a mis respetos; ese es un cualquiera! ¿No crees tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! —gruñó el larguirucho—. Si habías esperado aguardiente, te compadezco con toda mi alma, querido Dick. ¿Crees tú que iba a ponerte aquí nadie una botella llena de aguardiente delante de las narices?

—Llena o vacía, da lo mismo, siempre que haya algo dentro. ¡Pero, agua, eso es una desvergüenza incalificable para conmigo!

El hombre más cuerdo comete a veces una tontería y, casi siempre, cuando le sobran motivos para proceder con cordura. Tal hicimos nosotros, de los demás me callo; pero en Winnetou y en mí fue un descuido imperdonable no fijaros en la botella. Dicho recipiente constituye en aquellos desiertos un objeto precioso que no se abandona jamás, antes bien, se conserva y se cuida con verdadero cariño. La del caso presente no podía, pues, haber sido abandonada, sino olvidada allí por su dueño, el cual, si notaba su falta y volvía a buscarla, tendría, por fuerza, que descubrirnos. Eso es lo que deberíamos haber pensado y no pensamos y las consecuencias de nuestra imprevisión no se hicieron esperar.

Los aventureros habían acampado en aquel sitio durante más de tres horas; la pista, que continuaba, no tenía dos, a pesar de lo cual la seguimos, por espacio de media hora quizá, a través de una lozana pradera, hasta que vimos en el horizonte, y a ambos lados, unos matorrales tras de los cuales, y a mano derecha, había una altura poblada de árboles. Winnetou señaló hacia el alto y dijo:

—Por allí, junto al monte, tenemos que pasar si queremos ir al campamento. Sírvanse mis hermanos seguirme.

El apache torció hacia la derecha.

—¿Y esa pista, no la seguimos?

—Hoy no; mañana la veremos otra vez.

Echamos a andar tras el apache, ignorantes de lo que iba a suceder, y sin que él mismo sospechase lo que nos aguardaba en el campamento.

Cabalgando siempre a través de matorrales, pasamos, al cabo de una hora, junto al citado monte, tras el cual se elevaban alturas consecutivas que iban apareciendo como bastidores de teatro, y así llegamos al anochecer a un anchuroso valle de suave pendiente, en cuyo centro vimos brillar una laguna de tranquilas aguas. Alrededor había árboles frondosos, ya sueltos, ya en grupos, y detrás de la charca divisamos montones de piedras que daban desde lejos al sitio el aspecto de haber sido habitado anteriormente.

—Ese es el campamento que yo digo —manifestó Winnetou—. En él estamos a salvo de cualquier acometida, siempre que situemos un centinela a la entrada del valle.

Gracias a lo blando del suelo, pasamos de uno en uno y casi sin hacer ruido junto a la laguna; de pronto, Winnetou, que iba a la cabeza, paró su caballo, levantó un dedo dándonos a entender que nos callásemos y escuchó.

Los demás imitamos su ejemplo. Al otro lado de las piedras se oían ciertos sones que, a la distancia a que nos hallábamos, sólo podían percibir los oídos muy sutiles. El apache se apeó y me indicó por señas que hiciese lo propio. Dejamos nuestros caballos a los compañeros y nos deslizamos con sigilo hacia el sitio de donde procedían los sonidos, los cuales iban siendo cada vez más claros; una potente voz de barítono, o una muy grave de contralto, cantaba en idioma indio una canción lenta y quejumbrosa,.

Seguimos acercándonos paulatinamente hasta llegar a una angosta brecha practicada en el cerco de piedra, por la que pudimos mirar al interior del mismo.

—¡Uff, uff! — dijo Winnetou casi en voz alta por electo de la sorpresa.

—¡Uff, uff! — repetí yo al mismo tiempo, pues mi pasmo era tan grande como el suyo.

Las piedras formaban un recinto de unos cuarenta metros de diámetro, sombreado por árboles y poblado de algunas matas, y cuyo suelo estaba tapizado de lozana hierba. Al borde de ese recinto, y muy cerca de la brecha junto a la cual nos hallábamos, estaba sentado... ¡Winnetou, el cacique de los apaches!

En efecto, a distancia algo mayor, habríanle tomado por éste. Tenía la cabeza descubierta y sus cabellos largos y oscuros, hechos una trenza, le caían por encima de la espalda hasta, tocar la tierra, Su traje de caza y sus polainas eran de cuero; además, llevaba mocasines y, ceñida a las caderas, una manta de colores, en la que no guardaba arma ninguna fuera del cuchillo. A su lado, y en el suelo, había un rifle de dos cañones. Atados con correas y cordeles, le colgaban del cuello varios utensilios necesarios, entre los cuales no se veía ninguno que pudiese tomarse por una «medicina».

¿No era casi el vivo retrato de Winnetou? Cierto que aquel indio parecía más viejo que el apache, pero aun se notaba que había sido guapo en algún tiempo. Sus rasgos fisonómicos eran serios y adustos, pero tenían en sí algo de femenino. En resumidas cuentas: que, al pronto, me había pasmado la semejanza con Winnetou, y cuando ese pasmo desapareció, apoderóse de mí una sensación que no puedo describir. Me hallaba en presencia de algo enigmático; de un cuadro velado, al que no se le veía el velo.

El rojo continuó cantando a media voz. Pero, ¿cómo se compaginaba aquel hondo lamento de la canción con el enérgico perfil de su semblante? ¿Cómo armonizar aquel rasgo inflexible que bordeaba sus labios gruesos, con el misterioso y suave brillo de sus ojos? Aquel indio no era lo que parecía, ni parecía lo que era. ¿Habíale visto ya anteriormente, o nunca hasta entonces?

Winnetou alzó la mano y murmuró:

—¡Kolma Puchi!

También sus pupilas se habían dilatado para abarcar al extraño rojo con una mirada como rara vez la he visto en los ojos del apache.

¡Kolma Puchi! Mis sospechas eran ciertas: teníamos delante a un ente misterioso. Allá arriba, en el Parque, hubo un indio a quien nadie logró ver de cerca, que no pertenecía a ninguna tribu, y que rehusaba con altivez todo ti ato con los demás. Tan pronto cazaba en un sitio, como en otro, y cuando le veían, desaparecía como el personaje de Schiller en «Madchen aus der Fremde», con la misma rapidez con que había venido. Jamás se había mostrado hostil hacia ningún blanco ni hacia ningún rojo, pero tampoco nadie podía jactarse de haberle tenido por compañero, ni siquiera durante un día. Unos le habían visto a caballo, otros, sólo a pie; pero siempre y a todos ellos habíales dado la impresión de hombre que sabe manejar las armas y con el cual no hay que gastar bromas. Pasaba entre indios y entre blancos por neutral y, desde luego, por invulnerable; tratarle como a enemigo habría sido lo mismo que enojar al gran Manitou y provocar su venganza. Sin embargo, había indios que sostenían que aquel rojo no era hombre, sino el espíritu del célebre cacique que había enviado Manitou a investigar cómo les iba a sus hijos por el mundo. No había nadie que hubiese podido averiguar su nombre, y como para todo objeto y para toda persona se necesita alguno, habíanle llamado Kolma Puchi, es decir: «Ojo oscuro», por tener él los suyos negros como la noche. Mas, ¿quién le había puesto ese apodo? ¿Quién lo había pronunciado por primera vez y propalado luego?

Tampoco Winnetou había visto nunca al peregrino cantor y, sin embargo, afirmó que era Kolma Puchi. A mí no se me ocurrió siquiera dudar de la verdad de este aserto, pues todo el que echara la vista encima al rojo, y hubiese oído hablar una sola vez de Kolma Puchi, forzosamente había de decir desde el primer momento, que no podía ser otro.

No teníamos por qué espiarle mucho tiempo, y como no queríamos hacer esperar a nuestros compañeros, nos pusimos en pie produciendo ruido deliberadamente. Rápido como el rayo, asió el indio su rifle, nos apuntó con él, y montando los gatillos, exclamó:

—¡Uff, dos hombres! ¿Quién va?

El alto fue tan lacónico como imperioso. El apache había abierto ya la boca para responder, cuando se operó en el forastero un cambio repentino. Dejó caer el arma golpeando el suelo con la culata, y sosteniéndola con una mano por la parte superior del cañón, extendió el otro brazo hacia nosotros como para darnos la bienvenida, exclamando al mismo tiempo:

—¡Inchu Chuna! Inchu Chuna, el cacique de los apaches... pero no; no es Inchu Chuma; ése no puede ser más que Winnetou, su hijo mayor y más célebre.

—¿Has conocido tú a Inchu Chuna, mi padre? — preguntó el apache penetrando por la brecha en el recinto.

El indio parecía vacilar entre la negación y el asentimiento; pero como la primera no era ya posible, respondió:

—Sí, le he conocido; le he visto una o dos veces, y tú eres su vivo retrato.

Su voz tenía un tono blando y, sin embargo, enérgico y resuelto; era aún más sonora, más cadenciosa que la del apache y de matiz decididamente más agudo, casi femenino.

—Sí, soy Winnetou; me has reconocido. ¿Te llaman a ti Kolma Puchi?

—¡Winnetou me conoce!

—No, nunca te he visto hasta ahora; pero lo adivino. ¿Nos permite Kolma Puchi, de quien sólo hemos oído referir cosas buenas, tomar asiento a su lado?

Entonces el rojo dirigió su vista hacia mí. Luego que hubo paseado por todo mi cuerpo su perspicaz e investigadora mirada, contestó':

—Tampoco yo he oído más que cosas buenas de Winnetou. Sé que suele llevar consigo a un célebre rostro pálido que jamás cometió una acción mala y a quien llaman Old Shatterhand. ¿Es acaso ese blanco?

—Lo es —repuso Winnetou asintiendo con la cabeza.

—¡Entonces, sentaos y sed bien venidos!

Nos alargó la mano, que a mí me pareció extraordinariamente pequeña y el apache le dijo:

—Traemos con nosotros a unos compañeros que aguardan allá afuera, junto a la charca. ¿Pueden aproximarse también ellos?

—El gran Manitou ha creado el mundo para todos los hombres buenos; aquí hay sitio bastante para cuantos os acompañan.

Al oír sus palabras, me marché en busca de los otros. El cerco tenía por la otra parte una entrada más ancha que la brecha por la que nosotros habíamos penetrado; cuando llegamos al recinto, Winnetou y Kolma Puchi se hallaban sentados uno junto a otro debajo de un árbol. El rojo nos vio venir con impaciencia. Su vista resbaló sobre los que se acercaban con el interés corriente que despiertan desconocidos con quienes sólo se ha de tratar por poco tiempo; pero cuando se fijó en Apanachka, que venía el último, quedóse atónito. Una fuerza invisible le hizo levantarse de un salto, y sin apartar de él los ojos un momento, adelantóse unos pasos hacia el comanche, paróse luego, siguió con indescriptible atención todos sus movimientos, echó a correr hacia él y preguntóle casi balbuceando:

—¿Qui... quién eres tú? ¡Di... dímelo!

El interpelado contestó con indiferente amabilidad:

—Soy Apanachka, él cacique de los comanches kenaes.

—¿Y qué... qué buscas aquí, en Colorado?

—Me proponía ir al Norte para visitar las canteras sagradas, y en el camino me encontré a Winnetou y a Old Shatterhand que se dirigían a los montes. Entonces cambié de ruta y he seguido con ellos.

—¡Uff, uff! ¡Cacique de los comanches! ¡No puede ser; no puede ser!

Con tal insistencia continuaba examinando a Apanachka, que éste preguntó:

—¿Me conoces? ¿Me has visto ya alguna vez?

—Tengo... tengo que haberte visto; pero habrá sido en sueños, en sueños de mi juventud que pasaron hace mucho.

Y haciendo lo posible por dominar su excitación, tendióle la mano y prosiguió

—¡Bien venido seas, tú también! ¡Hoy es un día como hay pocos!

Volvió adonde estaba Winnetou, junto al cual me había yo sentado, y sin quitar ojo al comanche, se dejó caer en el mismo sitio que antes ocupara, como si se hallase todavía en el «sueño de su juventud». Tal proceder en un indio es una rareza que no puede pasar inadvertida. Al apache chocóle no menos que a mí, pero nos hicimos los desentendidos, y pesar del extraordinario interés que la escena había tenido para ambos.

Lleváronse a beber a los caballos a los que se dio luego como pienso ramaje verde; dos hombres apilaron leña seca para hacer lumbre, la cual se encendió tan pronto como se hizo de noche, y Pitt Holbers se marchó a montar guardia el primero en la entrada del valle, Treskow era el designado para relevarle, y tras él, seguiríamos nosotros guardando el orden de costumbre.

Nos hallábamos todos sentados en amplio círculo, en el centro del cual ardía la hoguera. Contábamos con provisiones abundantes y las compartimos con Kolma Puchi por creer que éste no tendría nada que comer.

—Mis hermanos son muy amables conmigo —dijo—; pero yo podría darles carne hasta que se saciaran.

—¿Dónde la tienes? — pregunté.

—En mi caballo.

—¿Y por qué no te la has traído contigo?

—Porque no quería quedarme aquí, sino proseguir mi ruta. Está en otro lugar más seguro.

—¿No te lo parece este campamento?

—Para uno solo, no; pero como vosotros sois tantos, que podéis poner centinelas, no tenéis nada que temer.

Por mi parte, habría continuado con gusto el coloquio; pero tan lacónico se presentaba el indio, que desistí de animarle. Nos preguntó, como era natural, a dónde nos dirigíamos, y cuando supo que nuestra meta era el Parque de San Luis, su locuacidad disminuyó más aún, cosa que no podía chocarnos ni ofendernos. Sólo Dick Hammerdull estaba descontento de haber podido sacar tan poco de aquel extraño personaje; quería averiguar más, y así, le preguntó a su manera:

—Mi hermano rojo acaba de oír que hemos subido a Kansas; ¿podríamos saber nosotros ahora de dónde procede él?

—Kolma Puchi viene de allí y de allá; es como el viento que dispone de todos los caminos — respondió.

—¿Y adónde irá desde aquí? —preguntó Dick Hammerdull, luego que hubo escuchado la vaga respuesta del indio.

—Allí y allá; adonde dirija su caballo los pasos.

—¡Well! ¡Sea allí o sea allá, da exactamente lo mismo; pero hay que saber, por lo menos, hacia dónde tiene que correr el caballo! ¿No es eso?

—Con que lo sepa Kolma Puchi, basta.

—¡Oh! Según eso, ¿yo no tengo por qué saberlo?

—No.

—¡Vaya una contestación sincera; tan sincera, que parece grosería! ¿No opinas tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo map...?

El gordo advirtió que su amigo no estaba presente y se tragó las últimas sílabas de la pregunta. Kolma Puchi volvióse por completo de cara hacia él y le dijo muy serio:

—El rostro pálido, conocido por el nombre de Hammerdull, me llama grosero. ¿Juzgó antes fino y cortés querer abrirme la boca cuando a mí me gusta tenerla cerrada? El blanco parece no conocer muy a fondo las costumbres del Oeste; aquí siempre es bueno que nadie sepa de dónde se viene ni a dónde se va. A quien mantiene oculto su punto de destino no puede salirle al encuentro el peligro al llegar a él; ¡que no lo olvide el rostro pálido!

—¡Gracias! —repuso éste riéndose—. ¡Qué lástima que mister Kolma Puchi no se haya hecho maestro de escuela; dotes para ello no le faltarían! Sin embargo, no quise molestarle. Me place extraordinariamente y me alegraría que su camino fuese el mismo que el nuestro; por eso he preguntado.

—Ya sé que mi hermano blanco no lo ha dicho en mal sentido, de lo contrario no le habría contestado en absoluto. Si mi camino ha de ser el mismo, ya se verá; tenemos que pensarlo. ¡Howgh!

Aquí terminó la conversación. Como queríamos salir a la mañana siguiente muy temprano, nos acostamos pronto; esto es, así que volvió al campamento Pitt Holbers a quien había relevado Treskow. No sé el tiempo que había dormido; me despertó un aullar de muchas voces. Cuando abrí los ojos, fue sólo para ver por un instante a un hombre que estaba de pie delante de mí, el cual levantó el rifle cogiéndolo por el extremo del cañón y, antes que yo pudiese hacer ningún movimiento, descargó sobre mi cabeza el culatazo.

El golpe me privó del conocimiento, después de haber visto las estrellas, y oído las rompientes de cien costas que me zumbaban dentro del cráneo. Al fin recobré el sentido; pero no podía ni ver ni oír, y entonces hice lo mejor y más indicado en tales casos: desmayarme de nuevo.

Cuando volví en mí por segunda vez, tuve la alegría de sentirme en posesión de mis facultades intelectuales y físicas, aunque no lograba discernir con exactitud si lo que me salía de los hombros era una cabeza o una culata de rifle. Como es natural, me apresuré a hacer uso de las susodichas facultades, empezando por abrir los ojos. Lo que vi no podía servirme de gran consuelo: una magnífica y rutilante hoguera que ardía a mi lado y sentado al amor de la lumbre, Old Wabble, que fijaba en mí su mirada pletórica de odio.

—¡Ah, por fin! —exclamó— ¿Se ha hartado usted ya de dormir, mister Shatterhand? Habrá usted soñado conmigo, ¿no es eso? Tengo la convicción de haberme aparecido a usted en sueños en forma de ángel y estoy dispuesto a seguir desempeñando el papel con sumo gusto; ’tis clear! ¿Por qué clase de ángel me tomará usted, por ángel vengador o por ángel salvador?

—¡Pse! —respondí—; de ninguna de las dos cosas tiene usted cara.

Me irritaba sobremanera tener que contestar a aquel hombre; pero un silencio orgulloso habría sido lo menos indicado. Eché una ojeada a mi alrededor; todos nos hallábamos, incluso Treskow, que había estado de centinela. A mi izquierda yacía Winnetou, y a la derecha Hammerdull. Nos habían quitado las armas y vaciado los bolsillos. Fuera Old Wabble no conocía a ninguno de los veinte sujetos que estaban sentados en torno nuestro. Suya era la pista que habíamos visto ese día. ¿Cómo vinieron al campamento? Ellos nos sacaban delantera y habían tirado hacia la izquierda en tanto que nosotros nos desviábamos hacia la derecha; entonces me acordé de la botella de agua, y de repente vi claro cuán grande había sido nuestra imprevisión en este respecto,

El viejo «rey de los cowboys» se había situado delante de mí. La satisfacción de haberme cogido preso hacía contraerse con gesto de burla a todos los músculos de su rugosa cara. El cabello, largo y gris, que le caía de la cabeza en trenzas sueltas, semejantes a serpientes, le daba la apariencia de una anciana Euménide o Gorgona masculina, de cuyos enfermizos abrazos no hay escapatoria. La cambiante claridad de la hoguera, que tan pronto se amortiguaba como revivía, le comunicaba algo tan grotescamente fantástico, y tan maravilloso aspecto prestaba a su oscilante cuerpo provisto de largas extremidades, que bien podía haberme creído en alguna escena de cuento de hadas, si no hubiese tenido el convencimiento firme de que, por desgracia para mí, sólo se trataba de la prosaica y desnuda realidad.

Difícilmente podría haber dado a su pregunta una respuesta mejor de la que le di; él la tomó como lo que era; es decir, como una burla, y se encaró conmigo furioso:

—¡Ojo con descargarse, porque le aprieto a usted las ligaduras hasta que le salte la sangre de la piel! No tengo ganas de que se ría usted de mí, ni estoy dispuesto a dejarme insultar. ¡Yo no soy un indio! ¿Comprende usted lo que quiero decir con esto?

—¡Sí, que no pertenece usted a los seres que se llaman hombres!

—¿A cuáles, si no?

—Descienda usted cuanto le sea posible en la escala animal, elija usted el bicho más feo y más repugnante y encontrará lo que usted es,

Old Wabble soltó una aguda carcajada y exclamó:

—¡Tan necio es el mozo, que no me ha comprendido! He dicho que debe usted pensar que no soy ningún indio. Los rojos arrastran largo tiempo consigo a sus prisioneros para llevarlos a sus dehesas, y los alimentan bien con el fin de fortalecerlos para soportar muchas torturas. De ese modo se ofrece ocasión a los cautivos como he aprendido por mí mismo en compañía de usted, de esperar un momento favorable para la fuga. El que no tiene esperanzas de escapar y quiere morir pronto y sin dolores, acostumbra a emplear el antiguo y desacreditado sistema de insultar a los indios en cuyas manos ha caído, de modo que éstos se olviden, arrebatados por la cólera, de matarle en el acto. Si acaso cree usted poder elegir en tal disyuntiva, se halla usted en un error. Conmigo no encontrará usted ocasión de escaparse, porque a mí no se me puede ocurrir llevarle a rastras mucho tiempo; pero tampoco logrará usted que yo apele presuroso a la bala o al cuchillo, renunciando así al placer de verle pasar lentamente y desfalleciendo, de esta vida a la tan cacareada bienaventuranza de que tanto nos ha hablado. Es más tan considerado soy con usted, que hasta en esa bienaventuranza le será imposible agradecérmelo bastante. ¿Podría usted recordar aún lo que fantaseó acerca de la vida eterna durante aquella cabalgata nocturna a través del Llano Estacado?

Yo no respondí, y él prosiguió:

—Según usted se debe estar tan maravillosamente allá arriba, que como su mejor amigo que soy, a no dudar, me angustia el corazón verle sufrir en esta vida eterna. Así, pues, quiero abrirle a usted la puerta de su paraíso, y mediante unas pequeñas incomodidades que con ello le ocasione, procurar que las magnificencias del más allá le parezcan tanto más cumplidas.

—No tengo nada que oponer —observé en el tono más indiferente posible.

—¡Estoy convencido de ello! Por eso espero que, en pago del cariño que con ello le demuestro, me haga usted ese favor. Me encantaría saber cómo se está allá arriba. Si usted quisiera aparecérseme alguna vez después de su partida bienaventurada, ya como espíritu, ya como fantasma, para darme noticias, yo se lo agradecería infinito, y, por mi parte, podría usted estar seguro de la más cordial acogida. ¿Quiere usted hacerlo así, mister Shatterhand?

—¡Con mucho gusto! Hasta haré más de lo que usted pide; vendré antes de mi muerte, y en forma que usted vea, no un fantasma, sino mil.

—Well, quedamos en la dicho —repuso riéndose—. Cierto que es usted un sujeto que jamás pierde el ánimo; pero si sigue abrigando alguna esperanza, conoce usted mal a Fred Cutter, a quien usted llama Old Wabble. Me he propuesto cerrar mi cuenta con usted, y la raya que yo haga debajo de ella será tal, que le tache la vida. De esto no podrá salvarle toda la astucia de que usted blasona y que no es tanta como usted piensa. Ayer tarde se llevó usted un chasco de los buenos, pero la falta a usted cacumen para comprender lo que ese chasco significa para usted.

—¡Pse! ¡Una botella y nada más!

—¡Exacto! No es usted tan necio como yo pensaba; y si no estuviera usted ya a las puertas de la muerte, acaso pudiese llegar todavía a ser un westman aceptable. ¡La tal botella ha tenido para usted graves consecuencias! ¡Más de cuatro han perecido ya por efecto de ella; mejor dicho, de su contenido; pero que un casco vacío haya enviado a alguien al otro barrio, eso no ha pasado jamás todavía! ¿No la olió usted?

La respuesta que yo debía dar, la dio por mí Dick Hammerdull:

—No se nos ocurrió. ¿Cree usted que nosotros nos llevamos a las narices algo que haya tenido usted en sus manos?

—¡Muy bien dicho, gordo; pero ya se te acabará el humor! Ustedes creyeron que la botella contenía aguardiente; pero se equivocaron, porque era la que yo uso para llevar agua. Si supiesen ustedes la importancia que tiene un trago de ese líquido allí donde no lo hay, no extrañarían que rae detuviese y desanduviera lo andado al percatarme de la pérdida. Cuando llegué a los linderos de la pampa en que habíamos acampado para comer, los divisé a ustedes y no los reconocí al pronto; pero ustedes siguieron su camino y se acercaron a mí, y entonces, vi con júbilo que tenía delante a los gentlemen que buscaba. Retrocedí en busca de mi gente y les seguimos a ustedes hasta este valle donde su centinela tuvo la atención de dejarse sorprender por nosotros. Luego nos deslizamos a pie hasta, aquí y los acorralamos a ustedes. Dormían el sueñe de los justos y soñaban cosas tan magníficas, que siento en el alma haberlos despertado. Les ofrecemos nuestra compañía para proseguir su marcha. Mister Shatterhand no podrá ser de los nuestros, desgraciadamente, porque está ya con un pie en el estribo; tan pronto como amanezca, empezará a subir en este hermoso valle por la escala que conduce al cielo, y, por tanto, no podrá...

—¡Basta ya de majaderías! —le interrumpió uno que se recostaba con los brazos cruzados contra el tronco de un árbol—. Lo que haya de ocurrir ocurrirá sin que de antemano se hable mucho de ello. Lo que usted tenga que arreglar con Old Shatterhand, no nos importa nada a los demás; lo principal para nosotros es la promesa, que usted nos ha hecho.

—¡Esa la cumpliré! — contestó Old Wabble.

—¡Entonces, ya; está usted hablando!

—¡Para eso hay tiempo!

—No; queremos saber en qué quedamos.

—Ya lo saben ustedes!

—No; mientras usted no haya hablado con Winnetou, todo ello no tiene valor para nosotros Allá abajo, en Kansas, nos ha birlado usted nuestros negocios mejores, y ahora, que hemos cogido a esos granujas, queremos saber antes que nada si las esperanzas que usted nos ha hecho concebir pueden convertirse en realidades.

—¿Y por qué no?

—¡Entonces, diríjase usted a Winnetou y no pierda tanto tiempo charlando con Old Shatterhand! ¡El apache es el hombre que nosotros necesitamos!

—Despacio, Cox, despacio; tenemos tiempo bastante para que usted pueda esperar.

El que estaba apoyado contra el árbol se llamaba Cox. Como había hablado de Kansas y de los buenos negocios de allí, supuse que nuestros asaltantes pertenecían a los tramps, de quienes tan fácilmente nos habíamos escabullido. Cox era, con casi toda seguridad, el jefe de la cuadrilla, a quien Old Wabble había inducido a unirse a él para perseguirnos. ¿En virtud de qué supuestos, y bajo qué condiciones? Eso estaba aún por averiguar.

Nuestra situación era mala. La gente en cuyas manos nos encontrábamos era mucho peor que una horda de indios, y yo era, entre todos nosotros, el que tenía la peor perspectiva; iban a asesinarme allí y tenía la plena persuasión de que, si no surgía una circunstancia favorable, Old Wabble cumpliría su amenaza.

Cox se acercó al apache y le dijo:

—Mister Winnetou, es el caso que tenemos un negocio con usted y espero que no se niegue a aceptarlo.

Winnetou vio, lo mismo que yo, que no era el momento de callarse; necesitábamos poner en claro las intenciones de aquellos hombres y hablar, por tanto, con ellos. Así, pues, respondió el apache:

—¿A qué negocio alude el rostro pálido?

—Voy a ser breve y sincero. Old Wabble proyecta una venganza contra Old Shatterhand, la cual no confía en ejecutar solo y por eso vino a pedirnos que le ayudásemos. Claro que nosotros estábamos dispuestos a ello, aunque, únicamente, con la condición de que nos lo recompensara bien y entonces él nos ofreció oro, mucho oro, por nuestra cooperación ¿Supongo que me habrá usted entendido?

—¡Uff!

—No sé lo que quiere usted decir con ese uff, pero me figuro que equivaldrá a una afirmación. Se han descubierto en Colorado magníficos placeres, y también nosotros queríamos subir aquí para practicar reconocimientos, luego que hubiésemos despachado en Kansas; pero se trata de un negocio muy engañoso. El que nada encuentra tampoco saca nada, y se marcha con dos palmos de narices. Sin embargo, Old Wabble nos ha dado una idea luminosa: ¿sabe usted a ciencia cierta, mister Winnetou, de muchos sitios en que pueda hallarse oro?

El apache, a quien lo que más interesaba era mi salvación, no se paró a reflexionar un solo segundo y contestó:

—Hay hombres rojos que conocen sitios en donde abunda el oro.

—¿También usted?

—Sí.

—¿Nos enseñaría usted uno de esos sitios?

—Los hombres rojos no acostumbran a delatar tales lugares.

—¿Y si se les obliga a ello?

—Entonces, prefieren morir.

—¡Pse! ¡No se muere con esa facilidad!

—¡Winnetou no ha temido nunca a la muerte!

—Después de todo lo que he oído de usted, lo creo; pero esta vez no se trata sólo de usted, sino de todos sus compañeros. Old Shatterhand debe morir sin remisión, porque así se lo hemos prometido a Old Wabble; pero usted y los otros pueden salvarse descubriéndonos un buen placer.

—¿Es cosa decidida?

—Sí.

—¿Cumplirá usted su promesa?

—¡Yo le doy a usted mi palabra!

—¡Tenga el rostro pálido la bondad de esperar; reflexionaré!

Winnetou cerró los ojos y siguió una pausa. El apache conocía yacimientos de oro; pero ni la más brutal amenaza le habría obligado a delatar uno solo de ellos. Tenía, que engañar a los tramps y mostrarse sumiso y condescendiente. Para él, se trataba de dos cosas: la primera, salvarme a mí, cuya muerte era cosa resuelta, y la segunda, ganar tiempo para esperar una circunstancia favorable a nuestra liberación.

—Vamos, ¿cuándo va a venir la respuesta? — preguntó Cox cuando se le hizo demasiado larga la pausa.

—Los rostros pálidos no obtendrán oro ninguno —dijo Winnetou abriendo los ojos de nuevo.

—¿Por qué? ¿Es que te niegas a delatar un placer?

—No.

—¿Quién entiende eso? ¿No te niegas y, sin embargo, nos quedaremos sin lo que buscamos? ¡Eso es un contrasentido!

—No es contrasentido; Winnetou no sólo sabe de un placer, sino de una rica bonanza. No lo delataría, si se tratase de él únicamente; pero como se trata de la vida de tantos hombres, os diría el sitio si fuera capaz de hallarlo.

—¿Cómo? ¿Sabes de él y no lo puedes encontrar? ¿Y habremos de creer posible contradicción semejante?

—Es posible, porque Winnetou no persigue la posesión del oro; cuando lo encuentra, no tarda en olvidarlo. En Colorado sólo conozco un yacimiento y es una bonanza inconmensurablemente rica; pero he olvidado el camino que conduce a ella.

—All devils! ¡Una bonanza inconmensurablemente rica, y haber olvidado el camino! ¡En mi vida he visto otro tanto! ¡Eso no le pasa más que a un indio! ¿Así que no puedes decir siquiera en qué dirección se halla, sobre poco más o menos?

—Eso sí; es junto al Squirrel-Creek. Una vez fui allá con Old Shatterhand bordeando la laguna, y vimos lucir algo entre el musgo de la orilla. Nos apeamos y reconocimos el lugar, en el que existía oro, mucho oro, que había amontonado allí el agua; había pepitas pequeñas y también fragmentos de más tamaño.

—¿Cómo de grandes...? ¿cómo de grandes? — preguntó Cox, ante la viva expectación de todos los presentes,

—Hasta del tamaño de una patata de las buenas; algunos eran todavía mayores.

—¡Zambomba! ¡Entonces allí hay millones, muchos millones! ¿Y los habéis dejado donde estaban?

—¿Por qué íbamos a llevárnoslos?

—¿Que por qué ibais a llevároslos? ¡Escuchad, amigos; estos dos encuentran una bonanza colosal y éste pregunta por qué habrían de llevarse el oro! ¿Y éste es Winnetou, de quien tanto hablan y a quien tanto ponderan?

La respuesta consistió en un murmullo general de asombro. No es difícil comprender con qué atención seguían aquellas gentes las palabras del apache sin ocurrírseles siquiera ponerlas en entredicho. En todas partes sabían que Winnetou era amigo de la verdad y yo estaba convencido de que tampoco ahora decía mentira; seguramente existía la abundantísima bonanza, pero no junto al Squirrel-Creek.

—¿Por qué se admira tanto el hombre blanco?— preguntó el apache—. En otros sitios existen placeres donde Winnetou y Old Shatterhand pueden procurarse oro, y cuando lo necesitan, van a buscarlo a aquel que a la sazón tienen más cerca; ahora nos disponíamos a subir al Squirrel-Creek para traernos de allí unos cuantos bolsillos llenos.

—¡Acabáramos! Sin embargo, ¿no has dicho hace un minuto que ya no recuerdas el yacimiento de esa bonanza?

—Así es; lo he olvidado. Pero mi hermano Old Shatterhand lo conserva perfectamente en la memoria.

Winnetou había dicho cuanto quería decir, lo cual era lo bastante para librarme de la muerte; si querían dar con la bonanza, cuya situación sólo yo recordaba con exactitud, tenían que respetar mi vida. El apache había tenido la cautela de recalcar poco sus últimas palabras para que no se trasluciese su intento, y buena prueba de que había logrado su propósito fue la exclamación rápida e inmediata de Cox:

—¡Está bien, muy bien! ¡Es exactamente lo mismo! No importa en absoluto que sea Winnetou u Old Shatterhand el que conoce a fondo ese paraje, ya que ambos son nuestros prisioneros; si aquél no puede guiarnos, nos guiará éste.

—¿Y habla usted así sin consultar conmigo, mister Cox? —dijo Old Wabble.

—¿Y por qué iba a consultarle?

—Porque Old Shatterhand me pertenece.

—Eso nadie se lo discute a usted.

—¡Oh! Usted, sin ir más lejos.

—¿Cómo?

—¡Porque quiere usted llevárselo al Squirrel-Creek, cuando debe morir hoy aquí, en este valle!

—¿Debe? Debía; pero ahora no hay que pensar en ello. Seguirá viviendo y nos conducirá a la bonanza.

—¡A eso no accedo; lo prohíbo!

—¡No sea usted insensato y piénselo! ¡Me parece que a Old Wabble se le ha trastornado el juicio!

—¡Precisamente por tener más que usted, no lo consiento!

—¿Más que yo? ¡Oh! ¿Quiere usted renunciar a la bonanza?

—Sí.

—All devills! ¡Usted se ha vuelto loco!

—Ni mucho menos; yo sé lo que hago. Los he contratado a ustedes para coger a Old Shatterhand; en cambio les he aconsejado que obliguen a Winnetou a indicarles un placer. Así, pues, la bonanza sería sólo para ustedes sin que yo tuviese parte en ella; y claro está que, por una cosa en la que yo no tengo participación, no voy a devolver a Shatterhand, después de haber tenido la suerte de atraparle.

—¡Es que no debe usted entregarle!

—¡Ya lo creo que sí!

—¡No!

—Eso se lo figura usted, pero yo sé mejor lo que me digo. ¿Cree usted de veras llevársele arriba, a la bonanza?

—¡Naturalmente!

—¡Pues él no piensa en semejante cosa!

—¡Quisiera ver cómo se atrevería a negarse!

—¿Negarse? ¡Eso no se le ha ocurrido ni por asomo; lo que hará es escaparse, huir!

Cox soltó una risotada sonora y exclamó:

—¿Escaparse, escapársenos a nosotros? ¿Habéis oído, muchachos? ¡Un hombre a quien tenemos prisionero va a poder escurrírsenos de entre las uñas!

Todos los aludidos prorrumpieron en una carcajada; pero Old Wabble gritó furioso:

—¡Me habéis llamado imbécil y los imbéciles sois vosotros! ¡Si imagináis poder sujetar a ese mozo, sois dignos de lástima! Sabed que hace saltar las cadenas de hierro con los puños, y si no le basta la fuerza, acude al ardid, en el cual es maestro consumado.

—¡Cadenas de hierro ni las tenemos, ni nos hacen falta; las correas son mejores, mucho mejores! Y en cuanto al ardid, querría yo ver al guapo que se les escape a veinte hombres como nosotros. Si empieza con artimañas, hay cuarenta ojos que le vigilan, y lo que uno no ve, lo ve el otro. La estratagema que pudiera intentar, la descubriríamos sin remedio.

—¡La verdad es que los hay ilusos! ¿No habéis oído cuántas veces cayó en poder de los indios para escapárseles luego otras tantas?

—¡Nosotros no somos indios!

—¡Es que a los blancos les ha ocurrido lo propio! Les digo a ustedes que para este canalla es posible lo que no lo sería para el resto de los hombres. ¡A este no hay quien le sujete y es preciso fusilarle tan pronto como se le haya apresado; si no se hace así, se le va a uno de entre manos como el agua de una cesta! ¡Yo lo sé, porque he cabalgado mucho tiempo con él!

—¡A usted los mosquitos se le antojan elefantes! ¡Quedamos en que nos guiará a la bonanza!

—¡Y yo quedo en que no lo admito!

Los dos estaban cara a cara como dispuestos a la lucha; Old Wabble, el blasfemo, el incrédulo, el calumniador, y Cox, el violento cabecilla de los tramps, que no había tenido escrúpulo en prestarse a tomarme prisionero y entregarme al asesino. El momento era interesante, interesantísimo; tan interesante que me hizo olvidar que el motivo de la disputa era mi vida. Mas no pasaron a vías de hecho. Cox puso a Wabble la mano en el hombro y dijo en tono de amenaza:

—¿Cree usted realmente que yo voy a pedirle su consentimiento? ¿Lo cree usted así?

—¡Lo espero!

—¡Pse! ¡En este punto, no tiene usted nada que esperar!

—Entonces, ¿quieren ustedes engañarme con Old Shatterhand y faltar a su palabra?

—No; nuestra palabra la cumplimos.

—¡Pues acaba de parecerme lo contrario!

—Pero nada más que parecer; nosotros le hemos prometido prender a Old Shatterhand y entregárselo. ¡Prisionero ya le tenemos, y puede usted estar seguro de que se lo entregaremos también, pero no hoy!

—¡Que el demonio cargue con vosotros y con vuestra promesa! ¡No podréis cumplirla; eso es lo que yo he dicho y seguiré diciendo!

—¡Y si usted quisiera impedir que nos lo llevásemos, no tiene usted más que mirar a su alrededor, somos veinte hombres!

—¡Sí, por eso echáis bravatas! —exclamó el viejo con acento rencoroso.

—¡Ya ve usted que no le queda otro remedio que someterse; después de todo, es por poco tiempo!

—¿Por poco tiempo? ¡Para siempre; ya digo que se escapará! Lo mejor es no seguir preguntando y alojarle una bala en la cabeza; de ese modo, se acaba la disputa.

—¡De eso no es capaz mister Wabble! Si fusila usted a Old Shatterhand o le causa la lesión más mínima, el que le aloja a usted en el acto una bala en la cabeza soy yo. ¡No lo eche usted en olvido!

—¿Se atreve usted a amenazarme?

—¿Atreverme? Eso no es atrevimiento. Hemos venido con usted y queremos tratarle con el mejor compañerismo; pero se trata de una bonanza que, probablemente, vale millones, y si usted nos privase de ese montón de oro, ya pueden preguntar por la vida de usted al diablo. ¡Conque así, para que usted lo sepa: Old Shatterhand viene con nosotros, y si usted le toca el pelo de la ropa, corre usted hacia la escalera del paraíso en la que pretendía usted colocarle!

—¡Me amenaza usted con la muerte! ¿Y es ese el compañerismo de que usted habla?

—¡Sí, ése es! ¿Le parece a usted de buen compañero querer privarnos de la bonanza?

—Corriente, tengo que someterme; pero no sin poner antes una condición,

—¿Cuál?

—Que si se encuentra la bonanza, pido también parte en ella; ¡’tis clear!

—Well! ¡Quedamos conformes! ¡Ya ve usted que no le queremos mal!

—No hace usted nada de más, ya que, si se topa con esos zoquetes de oro, a nadie sino a mí tiene que agradecérselo. En lo que atañe a Shatterhand, no he de fiarme de usted, sino de mí mismo.

Después, volvióse hacia mí y, prosiguió en tono de burla:

—Dispongo de un medio excelente para impedir que usted se fugue.

Y señalando al rifle Henry y al mataosos, añadió:

—¡Sin estas armas, es seguro que usted no se nos escapa; le conozco bien y sé que no las suelta ni a tres tirones. Ya las he tenido una vez en mi poder, aunque, por poco tiempo; ahora son ya mías para siempre!

—¿Cuánto va a durar ese siempre? — pregunté.

—¡Mientras yo viva; eso no tiene duda!

—Pues entonces, será por espacio brevísimo, ya que doy por seguro que tiene usted a la muerte pisándole los talones, De todos modos, no van a molestarle mucho, porque estoy persuadido de que las recobraré pronto.

—¡Pse! ¡No cuente usted esta vez con su suerte de costumbre!

—Con la suerte y la casualidad no cuento nunca, y si hablo así, es porque sé que la hora de morir yo está todavía muy lejos,

—¿Sí? ¿Por ventura se halla usted en tan buena armonía con el cielo que, si allí le necesitan, han de mandar un emisario especial para invitarle cortésmente a la bienaventuranza?

—¡No blasfeme usted! Aun no estoy dispuesto a morir, porque me queda mucho que hacer.

—¡Oh! ¿Cree usted que Dios va a esperar a que esté usted listo? En ese caso, habría que convenir en que ese Dios era muy complaciente, ¿no?

Como es natural, no le respondí, y entonces el viejo me dio un puntapié diciéndome:

—Cuando yo pregunte, me hace usted el obsequio de responderme. ¡Para usted es un honor grande e inmerecido que Old Wabble le dirija la palabra! Cuando usted me envió sin rifle y hasta sin caballo desde Kih-pe-ta-kih, no pensaría usted que iba a cogerle tan pronto, ¿verdad? Fui adonde los osagas y ellos me dieron otra montura y otra escopeta; pero aquella gente carecía de espíritu emprendedor. Ese Honskeh Monteh, a quien traspasaron el mando, no tenía ninguna gana de perseguirle; hasta suspendió de un modo ridículo toda hostilidad contra los rostros pálidos y se volvió a casa con sus guerreros. ¡Una vergüenza! Gracias a que la cosa sólo pudo detenerme por poco tiempo. Luego fuíme a ver a los tramps y contraté, como ya usted ha oído, y a costa de usted, como es natural, a estos gentlemen, a quienes tiene usted que pagar, tan cierto que estamos los dos aquí. Ahora cuento de nuevo con mi caballo y mi rifle y con los de usted, por añadidura; ya no es nada, lo que se dice nada a mis ojos y sólo merece puntapiés. —Me dio una patada y después otra a Winnetou, con toda su fuerza. Luego se levantó para hacer lo mismo con Hammerdull, pero retiró el pie por serle sin duda el gordo más indiferente que nosotros. Cuando Wabble se alejaba, dijo a éste a su modo chancero, del que no prescindía ni en las circunstancias más críticas:

—No ha sido mala suerte la de usted, respetabilísimo mister Wabble.

—¿Cuál? — preguntó el viejo.

—Haber retirado el pie.

—¿Por qué?

—Porque el vientre es precisamente lo que tengo más sensible.

—¡Eso vamos a probar en seguida!

El iracundo cowboy le dio un brusco pisotón. El gordo era, no obstante su corpulencia sumamente ágil y ligero. Tanto él como nosotros teníamos ligados los dos pies juntos y atadas las manos una contra otra, a la espalda; mas doblando las rodillas, plegando las piernas sobre el vientre y apoyándose a la vez con las manos en el suelo, saltó como a impulso de un resorte y pegó a Old Wabble una cabezada en el estómago. El choque fue tan violento que Hammerdull se cayó para atrás, y el viejo fue a parar a la lumbre. Cierto que éste volvió a enderezarse en seguida de un salto, pero aquel breve instante había bastado para que se le quemara la mitad de su melena cana y se le chamuscase la ropa por la parte superior del cuerpo. Estalló una carcajada general. Furioso por la burla, Old Wabble no descargó su enojo sobre Hammerdull, sino sobre los tramps que le tomaban a chacota, y mientras disparaba una catilinaria contra ellos, el gordo se dirigió a Holbers con estas palabras:

—¿No lo he hecho con limpieza? ¿No te causa alegría, viejo Pitt? ¿Has visto lo que sé hacer?

—¡Hum! ¡Si piensas que ha sido un buen golpe, tienes razón! —contestóle el larguirucho con su laconismo de siempre.

—¿Cree ese mozo que va a poder darme una patada sin que yo me defienda? ¿Qué dices tú?

—¡Que le habría tirado a la hoguera ni más ni menos que tú lo has hecho!

—¡A la hoguera o no a la hoguera, da lo mismo y, además, me es completamente igual, puesto que allá ha ido a parar; ya lo has visto!

Entonces, se acercó Old Wabble para vengarse del gordo; pero Cox le disuadió de su intento, diciéndole:

—¡Deje usted en paz a la gente y no volverá a pasarle nada semejante! Old Shatterhand le pertenece a usted; pero los demás son nuestros y no quiero que se los maltrate sin necesidad.

—¡Qué humanitario se ha vuelto usted de pronto! —refunfuñó el viejo.

—Llámelo usted como quiera; estos hombres han de venir con nosotros y yo no puedo llevar a rastras inválidos ni tullidos. Además, tenemos más que hacer que andar disputando con ellos; aun no sabemos dónde tienen los caballos. ¡Vaya usted a buscarlos!

¡Las monturas habían sido conducidas fuera del recinto y atadas a unas estacas, así que no tardaron en aparecer. Mientras estuve tendido en tierra sin sentido, los tramps habían cenado ya y querían seguir durmiendo hasta la mañana. Cox designó a dos hombres para vigilar, y después se acostaron los restantes. Old Wabble tuvo la para mí desagradabilísima ocurrencia de interponerse entre Winnetou y yo, y atar mi brazo al suyo con una correa suplementaria, precaución esta última, encaminada a evitar que me diese la idea de fugarme.

¡Bien sabe Dios que yo pensaba en la fuga, y no poco!

No hay situación por mala que sea y por muy cogido que tenga a un hombre de la cuál no pueda éste verse libre mediante su propio esfuerzo o, si ello no es posible, con ayuda ajena. Tampoco yo desesperaba en lo más mínimo. La muerte instantánea que Old Wabble me tenía preparada, había pasado ya de largo. Hasta el Squirrel- creek teníamos mucho que cabalgar; ¿por qué no había de presentárseme en el camino ocasión de evadirme? Además, yo abrigaba una esperanza, y esa esperanza era Kolma Puchi.

Si se me pregunta por qué desde la hora en que nos echamos a dormir no se ha vuelto a mencionar dicho nombre, he de responder que había para ello un fundamento, el cual consistía en la circunstancia de no hallarse ya allí el enigmático personaje.

—¿Dónde se hallaba? ¿A dónde había ido?

En el primer momento quiso asaltarme la sospecha de que acaso estuviese de acuerdo con los tramps, mas no tardé en desechar mi temor; la fama de que gozaba el indio descartaba en absoluto la posibilidad de una connivencia con semejante chusma.

Quedaba otra hipótesis: que hubiese oído venir a la cuadrilla y puesto tierra por medio. Pero entonces ¿qué razón le habría impedido despertarnos antes? No, su alejamiento tenía que obedecer a otra causa.

Dick Hammerdull habíale preguntado si quería venir con nosotros y él había respondido que lo pensaría. No tenía allí su caballo, y cuando nosotros estuvimos dormidos se había marchado, bien a buscarle, bien con el propósito de no volver más; en este último caso, el marcharse sin despedirse tuvo por objeto excusar preguntas indiscretas.

Si se había ido para siempre, nada teníamos que esperar de él; pero si había salido en busca del caballo, debió ser poco antes de la sorpresa y, a su regreso, el barullo de los tramps habíale hecho comprender al punto que allí pasaba algo malo e. inducido a tomar precauciones. Lo más probable es que se hubiese acercado a hurtadillas y espiado cuanto ocurrió y cuanto se habló. Si era un hombre, como yo le creía, por razón de su fama, no pudo menos de haber tomado el partido de sumarse a nosotros tanto más cuanto que no solamente había dado muestras de un gran júbilo por su encuentro con Winnetou, sino un interés mucho más vivo aún, aunque misterioso, por Apanachka; y a personas por las que tal interés se siente no se las deja en una situación como era la nuestra.

Si este cálculo mío era acertado, el indio se hallaba oculto en los alrededores, y bien podía yo esperar cualquier señal suya, tan pronto como los tramps se hubiesen dormido. Aparte de esto, abrigaba el firme convencimiento de que Winnetou, cuya perspicacia era incomparable, pensaba exactamente lo mismo y aguardaba, como yo, a Kolma Puchi.

Tuve la satisfacción de ver cumplidas mis esperanzas. Los dos centinelas se hallaban sentados a uno y otro lado de la lumbre, la cual alimentaban. El de la parte de allá se echó más tarde, pues debía estar rendido; el de la parte de acá dio media vuelta, y como nuestros tres sitios estaban en línea recta, me ocultó a la vista del otro. Tal circunstancia propicia era la que esperaba yo que aprovecharía el indio si se presentaba el caso. El viento que andaba en el valle movía los árboles y las matas, produciendo cierto murmullo, capaz de sofocar cualquier ruido que pudiese hacer la persona que se acercase a la chita

callando al campamento. Las circunstancias eran favorables.

Alzando a ratos la cabeza, observaba el círculo de los durmientes, y al cabo de media hora, me convencí de que, no siendo los centinelas, Winnetou y yo, no había ya nadie despierto. He de manifestar que a mi derecha estaba tendido Hammerdull, y a mi izquierda el viejo Wabble; a continuación venía Winnetou y, junto a éste, Pitt Holbers, a quien seguían varios tramps.

De pronto, percibí a mi espalda, y por la derecha, un leve y pausado movimiento, y una cabeza se arrimó a la mía.

—¡Hágame el favor, Old Shatterhand de no moverse! —murmuraron en mí oído—. ¿Ha pensado en mí mi hermano blanco?

—Sí — contesté en voz queda.

—¿Y creía que yo viniese?

—Sí.

—Kolma Puchi quería ir adonde está Winnetou, pero allí no habría tenido nada para ocultarse; por eso me he deslizado hasta Old Shatterhand, donde nos encontramos a espalda de los centinelas, ¡Dígame mi hermano blanco lo que desea; estoy dispuesto a oírlo!

—¿Quiere libertarnos?

—Sí.

—¿Dónde?

—Eso habrá de decidirlo Old Shatterhand, que es quien todavía lo sabrá.

—Aquí, todavía no. Tiene que ser de modo que podamos soltar también en seguida a nuestros compañeros. Pero ¿querrá seguirme mi hermano rojo?

—Con mucho gusto.

—¿Por cuánto tiempo y hasta dónde?

—Mientras no os veáis libres,

—¿Has oído, tal vez, lo que se ha hablado?

—Sí, Kolma Puchi estuvo tendido detrás de las piedras escuchándolo todo.

—¿También que nos proponemos ir al Squirrel-Creek?

—También eso; los blancos quieren apoderarse de la bonanza que no está allí.

—¿Conoce mi hermano rojo el Squirrel-Creek?

—Todas estas regiones y otras muchas más lejanas aún me son conocidas.

—¿Hay, quizá, en el camino de ese creek algún lugar conveniente para que se efectúe esa noche nuestra liberación?

—Kolma Puchi conoce un sitio, al que podéis llegar a tiempo oportuno para que no choque si hacéis alto en él; pero ¿os seguirán allá los hombres blancos?

—Seguro; parece ser que no conocen la comarca, y si hemos de llevarlos a Squirrel-Creek, por fuerza tendrán que fiarse de nuestra guía.

—Entonces, sírvase Old Shatterhand salir de aquí a caballo en dirección Oeste-Sudoeste y donde lo encuentre, pasar al otro lado del Bush-Creek. Después, ha de seguir dicho río por la otra orilla, hasta llegar al punto en que confluyen el brazo norte y el brazo sur de ese Creek. De allí, continúe bordeando el último recodo del brazo sur y en seguida tome la dirección Oeste-Noroeste por una rampa de pendiente suave, en la cual suele haber matas, hasta una altura rocosa que se ve ya desde lejos y a cuyo pie brotan de la tierra varios manantiales, existen mucho árboles, y el manantial que está al Norte es el sitío en que habéis de parar.

—Entendido; yo daré con ese manantial.

—Y también Kolma Puchi irá allá.

—¡Pero no antes, sino después que nosotros!

—¿Piensa Old Shatterhand que yo no sé eso? Mis huellas me delatarían. ¿Qué más tiene que decirme Old Shatterhand?

—Por ahora nada, porque ignoro cómo se presentarán las cosas esta noche en nuestro campamento. Probablemente podrás acercarte a nosotros; pero sólo a Winnetou o a mí, pues ninguno de los demás posee la maña necesaria para sacar partido inmediato del socorro que nos prestes.

—Entonces, ¿puedo marcharme ya?

—Sí; doy las gracias a mi hermano rojo, Kolma Puchi, y tan pronto como me vea libre, estoy dispuesto a aventurar mi vida por él en cualquier apuro.

—El gran Manitou dirige los pasos de sus hijos de manera maravillosa; por eso es fácil que Kolma Puchi necesite algún auxilio de Winnetou y Old Shatterhand. ¡Soy vuestro amigo y vosotros podéis ser mis hermanos!

El indio se retiró con el mismo sigilo con que había venido y, al otro lado del cowboy, oyóse el contenido carraspear del apache; quería decirme que estaba enterado de la visita de Kolma Puchi.

Ambos nos sentíamos satisfechos y sabíamos que nuestra situación actual no iba a durar mucho; podíamos dormir tranquilos y así lo hicimos, no obstante las mil conjeturas que me bullían en el magín cerca del rojo.

Cuando me desperté por la mañana, los tramps se ocupaban de repartirse el botín; como tal consideraban cuando nos habían quitado. Old Wabble tenía todas mis cosas y Cox se quedó con la escopeta de plata de Winnetou sin pensar que ésta habría de delatarle más tarde y señalarle en todas partes donde le viesen con ella en la mano, como bandido o asesino, o al menos, como ladrón. Adjudicose asimismo el garañón Ilchi del apache y dio a Old Wabble este consejo:

—El otro garañón moro, que es seguramente el que ha montado Old Shatterhand, será para usted, mister Cutter; esto le demostrará que no le quiero mal.

Pero Old Wabble sacudió la cabeza y respondió:

—¡Muchas gracias, no me gusta!

—¿Por qué no? —preguntó Cox con extrañeza—. Usted es muy entendido en caballos y debe saber que no hay animal comparable con este moro.

—Lo sé, en efecto; pero prefiero quedarme con este.

Old Wabble aludía al caballo de Schahko Matto y Cox designó a otro a quien debían dar el mío. Otro tanto ocurrió con las demás monturas, las cuales eran todas ellas mejores que las de los tramps, excepción hecha de la veterana yegua de Dick Hammerdull que nadie quiso para sí.

A nosotros nos amarraron sobre los jamelgos con las manos hacia delante de modo que pudiésemos coger las bridas. Las acémilas iban abriendo la marcha.

Los caballos de los osagas no dieron mucho que hacer a los que pretendían montarlos; algo más difícil se presentaba la cosa con el alazán tostado del comanche. Apenas hubo montado éste, el animalito dio una huida y transcurrió mucho tiempo antes que jinete y cabalgadura regresaran. Cox montó en el Ilchi de Winnetou. El caballo dio muestras de la misma mansedumbre que el más baqueteado jaco de picadero, y ya iba a acomodarse el tramp en la silla, cuando salió despedido por el aire describiendo una parábola. No lejos de allí resonó un grito estridente; Hatatitla le había apeado por las orejas.

La segunda intentona dio el mismo resultado que la primera y otro tanto aconteció la tercera vez. Old Wabble, que había; contemplado la escena con burlona sonrisa, prorrumpió en una franca carcajada y gritó al jefe:

—¿Sabe usted ahora, mister Cox, por qué no quería yo ese maldito bicho? Estos animales están tan bien amaestrados que ni el mejor jinete del mundo puede sostenerse en ellos ni tan siquiera un solo minuto.

—¿Por qué no me lo ha dicho usted hasta ahora?

—Porque quise procuraros el gusto de hacer conocimiento con el suelo. ¿Está usted satisfecho?

—¡Que el demonio cargue con usted! ¿Es cierto que no consienten que nadie los monte?

—¡Nadie!

—Entonces, ¿qué vamos a hacer?

—¡Si no quieren ustedes tener más disgustos en el camino, que los monten por ahora sus anteriores dueños!

Siguiendo el consejo de Old Wabble nos dieron nuestros caballos y partimos. Cuando nos acercábamos a la entrada del valle, se me arrimó Cox y dijo:

—Supongo que no dará usted en la gracia de empeorar su situación oponiendo resistencia. ¿Conoce usted el verdadero camino?

—Sí.

—¡Espero que no nos extraviará usted!

—¡No pienso en tal cosa!

—¿A dónde vamos hoy?

—A un manantial que se halla al otro lado del Bush-Creek.

A mí me parecía de perlas que se me designara como guía indiscutible, porque el emplazamiento de la bonanza se me había grabado en la memoria después de la explicación del apache. Para saber a qué altura de conocimientos estaban los tramps respecto del lugar, pregunté:

—¿Usted conocerá toda la comarca hasta el Squirrel-Creek?

—No.

—¿O por lo menos alguno de los suyos?

—Tampoco.

—Entonces ¿ninguno de ustedes ha estado allí?

—¡Ninguno! Así, pues, usted nos enseñará el camino.

—¡De eso que se encargue Winnetou!

—Ese no se acuerda del sitio en que se halla el oro.

—¿Y usted desea que yo se lo muestre?

—¡Naturalmente!

—¡Es usted un sujeto extraño!

—¿Pues?

—¿Qué saco en ayudarle a dar con el oro? ¡Nada, absolutamente nada! Estoy condenado a muerte y me va la vida encuentren o no el yacimiento. ¿Piensa usted que es un placer para mí convertirlos a todos en millonarios, después de habernos asaltado y desvalijado, y que me asesinen por añadidura?

—¡Hum! — refunfuñó sin añadir una palabra.

—Me parece que usted no ha mirado todavía el asunto desde este punto de vista.

—Cierto que no; pero ha de tener usted en cuenta a sus compañeros.

—¿Por qué causa?

—¡Si no se nos logra dar con la bonanza deben morir todos!

—Y a mí ¿qué me importa, ya que he de morir? ¿Quién me guarda a mí consideraciones? ¿Qué adelanto yo, una vez muerto, con que vivan los otros?

—Chimney corner! ¡No será usted tan cruel con ellos!

—¿Yo cruel? ¡Qué buen humor tiene usted! ¡Habla de crueldad y es el primero en querer asesinarlos si no consigue lo que se propone! ¡Lo que hace falta es que se nos ponga en libertad, y así no podrá hablarse de crueldades!

—¡Entonces no me haga cargos que sólo a usted le tocan!

—¡Ni que estuviera loco!

Quedóse un rato mirando al suelo y dijo:

—Well, vamos a hablar con sinceridad, ¿En serio piensa usted ocultarnos el yacimiento?

—¡Eso ni que decir tiene!

—¡Pues que se le quite a usted de la cabeza! Semejante obstinación acarrearía necesariamente la muerte de sus compañeros, y además sería un perjuicio para usted.

—¿Cómo para mí?

—Porque aun no es seguro que yo le entregue al viejo Wabble.

—¡Ah! — exclamé asombrado.

—Si — prosiguió, asintiendo con la cabeza. — Casualmente va delante de nosotros y no oye, por tanto, lo que hablamos usted y yo. Si usted nos muestra la bonanza y si ésta es tan rica como la ha pintado Winnetou, estoy dispuesto a dejar en libertad, no sólo a sus compañeros sino también a usted.

—¿De veras?

—Sí.

—¿Quiere usted prometérmelo?

—Prometérselo con seguridad no puedo, por desgracia,

—En ese caso todas las razones de nada sirven; yo quiero saber en seguida a qué atenerme.

—¡Le sirven a usted; depende de la riqueza de la bonanza! Si quedamos satisfechos en este punto, también usted lo quedará de mí. Usted debe saber mejor que nadie lo que hay sobre el particular.

—En cuanto a eso, sé, desde luego, que se trata de millones.

—Pues entonces, hágase usted cuenta de que está ya libre.

—¿Y qué va a decir Old Wabble?

—¡Eso no nos importa nada; déjemele usted a mí! Si se le ocurre ponerme obstáculos, le mando a paseo y asunto concluido.

—Eso no es posible; le corresponde una parte de la bonanza. ¿Olvida que se lo prometió?

—¡Qué desatino! ¿No se ha fijado usted en que sólo se lo dije por decir? ¡No soy tan necio que cumpla mi promesa!

Sin embargo, lo fue, y aun más de lo que quería indicar con sus palabras. Lo que más me sublevaba era que el muy hipócrita se atreviese a usar conmigo de aquel tono confidencial. De buena gana le habría escupido al rostro, pero, en gracias a las circunstancias, tuve que tascar el freno.

—¿Qué? ¿Lo ha pensado usted ya? —preguntó después de un rato.

—Sí.

—¿Y qué decide usted?

—Ver si usted me cumple lo prometido.

—¿Es decir que va a enseñarme usted el placer?

—Sí.

—Well! No podría usted hacer nada más sensato. De todas maneras, aun cuando yo no cumpliese mi palabra, una vez que usted hubiese muerto, le daría lo mismo que nosotros nos llevásemos el oro o no.

¡Final maravillosamente satisfactorio de aquel diálogo! En efecto; en el Squirrel creek no existía placer y así, el engañado sería él y no yo.

No hacía mucho que Cox se había alejado de mi vera, cuando se me ofreció la, ocasión de oír un coloquio igualmente interesante. Detrás de mi cabalgadura Dick Hammerdull y Pitt Holbers, llevando entre ambos a un tramp. El orden de filas y la vigilancia no se tomaban con rigor excesivo; nosotros íbamos atados, no estábamos, por tanto, en situación de huir y por eso podíamos caminar a nuestro gusto.

Los dos conversaban; es decir, Dick Hammerdull hablaba con él y Pitt Holbers contestaba con sequedad cada vez que le hada una pregunta. Mientras Cox fue a mi lado, no había podido atender a los que hablaban a mi espalda; ahora oí a Dick.

—Conque ¿cree usted, en serio, tenernos del todo seguros?

—Sí —respondía el tramp.

—¡Pues hace usted mal en creer una cosa absolutamente falsa! ¡Nosotros no nos consideramos prisioneros de ustedes!

—¡Pues lo son ustedes!

—¡Qué disparate! Vamos un ratito juntos a caballo, y nada más.

—¡Y van ustedes atados!

—¡Por nuestro gusto!

—¡No está mal el gusto! ¡Y además, desvalijados!

—¡Sí, desvalijados! ¡La cosa es realmente triste! —dijo el gordo riéndose.

Tanto éste como Pitt habíanse cosido el dinero al traje antes que nos pusiéramos en marcha.

—Ya que tanta gracia le hace a usted, así se le alegrará el humor —dijo el tramp amoscado— Si yo estuviese en su pellejo lo tomaría más en serio.

—¿En serio? ¿Y qué razón hay para que agachemos la cabeza? Ninguna, en absoluto.

El tramp lanzó un juramento y gritó:

—¿Queréis reíros de mí, granujas? Más bien debierais estar rabiosos por haber caído en nuestras manos.

—Rabiemos nosotros o rabie usted, es lo mismo.; lo cierto es que usted rabia. ¿No lo crees así también tú, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Sí, pienso en un todo igual que tú, querido Dick — respondió el larguirucho.

—¿Rabiar yo? —exclamó el tramp—. ¡Usted se equivoca de medio a medio!

—¡Ca! Hasta sabemos que ha de rabiar usted mucho todavía.

—¿Cuándo y por qué motivo?

—¿Cuándo? Luego que nos hayamos despedido de usted ¿Por qué motivo? Por no tener más tiempo a su lado gente tan leal y tan llana.

—¡Todo eso son bravatas y nada más que bravatas! ¡Ya debe usted presumir que suerte le espera!

—¡No sé nada! ¿Y qué suerte es esa?

—Que los van a eliminar a todos ustedes.

—¡Pse! Nos tiene sin cuidado.

—¡Locos, lo que se dice locos!

—¿Locos? ¡Si nos toma usted por locos, no podré menos de dejar a un lado la broma y hablarle en serio! ¡Si alguno de nosotros tres está loco, ese es usted; puedo jurarlo! ¿O no es quizá locura, y locura incurable, creer que nos tiene usted seguros? Cierto que soy más bien grueso, pero ello no impide que me escurra por la malla más estrecha. En cuanto a ese largo, no hay quien lo sujete. ¿Y qué decir de Shatterhand y Winnetou, los dos que van delante? El que se figure tenerlos seguros es que ha perdido el último resto de juicio. Con esto quiero decirle que, cuando menos lo piense nos fugamos todos y le dejamos a usted con dos palmos de narices. ¿No es así, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! — gruñó el larguirucho—. ¡Si piensas que vamos a hacerlo, tienes razón querido Dick; nos escaparemos!

—¿Escapar de nosotros? — preguntó el tramp riéndose burlonamente—. ¡Les digo a ustedes que los tengo tan sujetos y tan seguros, como me llamo Holbers!

—¡Ah! ¿Holbers? ¡Bonito nombre! ¿Se llama también Pitt?

—No, mi nombre propio es Hosea. ¿Les interesa a ustedes por ventura?

—¡Hosea! ¡Uff! ¡Claro que nos interesa!

En lugar de responder, Dick se dirigió a su amigo del alma, diciéndole:

—¿Has oído, Pitt Holbers, viejo mapache? ¡Este caballero tiene el sagrado nombre bíblico de Hosea!

—Si crees que lo he oído, estás en lo cierto —contestó el interpelado.

—¿Y qué dices tú a eso?

—Nada.

—¿Absolutamente nada?

—Absolutamente nada.

—Después de todo, tienes razón, querido Pitt. Si ese hombre es un tramp, también a mí me parece lo más acertado callar; pero yo soy curioso y te confieso sinceramente que me cuesta mucho tener cerrada la boca.

—¿Qué secretos son esos? —preguntó entonces el tramp—. ¿Se relacionan acaso conmigo o con mi nombre?

—Me parece que sí.

—¿Cómo se entiende?

—Diga usted si en su familia existe algún nombre bíblico semejante.

—Hay todavía otro.

—¿Cuál?

—Joel.

—¡Uff! ¡También de profeta! Su padre de usted debe haber sido hombre piadoso y versado en la Biblia, ¿no es así?

—Que yo sepa, no; era una persona muy inteligente que no se dejaba embaucar por los curas, y yo he seguido sus pasos.

—¿Pero su madre de usted sería una mujer creyente?

—Por desgracia, sí.

—¿Por qué por desgracia?

—Porque con sus rezos amargó a mi padre tanto la vida, que éste se vio obligado a endulzársela, con aguardiente. Es de todo imposible que un hombre sensato pueda resistir al lado de una beata y así él la dejaba en casa y se marchaba a la taberna.

—¡Ah! ¿Entonces se le ha endulzado hasta hacérsela empalagosa?

—Sí; llegó a cansarse de ella, y al ver un día que tenía un cordel de sobra, al cual no podía dar ninguna otra aplicación, lo ató a un clavo, hizo un lazo, y metió dentro la cabeza hasta que el cordel se la separó del cuerpo.

Por mis manos corrió el temblor al oír tan cínicas palabras. Hammerdull guardóse de exteriorizar la mala impresión que le produjeron y persiguió el secreto fin de aquel diálogo, añadiendo entre risas:

—En efecto, son rarísimos los casos en que el que tiene la costumbre de introducir la cabeza en lazos de esa especie pueda volver a desacostumbrarse. Ahora bien, mister Holbers; si mal no recuerdo, decía usted que hace poco que seguía las huellas de su padre, ¿no es eso?

—¡Sí, eso dije!

—¡Pues mucho ojo con tales lazos!

—¡Pse! Aun cuando me parezca a él en todo, en este punto puedo asegurarle que no. ¡Es tan bella la vida, que he de procurar conservarla el mayor tiempo posible!

—¡De todos modos, no retiro el aviso! Ocurre a veces quedar colgado de un lazo quien menos pensó nunca en meter por él la cabeza. ¿No crees tú también, Pitt Holbers, viejo mapache, que eso ha sucedido y puede suceder de nuevo?

—¡Hum! Si piensas que así ha sucedido, lo concedo; pero si crees que puede volver a ocurrir, te doy la razón por partida doble. Este homónimo mío, que es tan avisado como su padre, me comprenderá posiblemente.

—¡Zounds! —exclamó el tramp, enojado—. ¿Es por ventura unía velada alusión a la horca?

—¿Por qué no? — preguntó Hammerdull.

—¡Porque no tolero bromas de esa índole!

—No veo por qué ha de amoscarse usted tan pronto. Hemos hablado sólo en términos generales; hemos querido decir que ha habido lazos y los hay todavía, en los que, sin quererlo uno y sin esperarlo, puede quedar colgado, y yo se lo he prevenido con la mejor intención del mundo.

—¡Muchas gracias, no necesito de sus advertencias!

—Well! Y ahora, volviendo a su madre de usted; me gustaría saber si, aparte su beatería, no poseyó también otras cualidades que usted recuerde.

—¿Otras cualidades? No le entiendo a usted. ¿Qué quiere decir con eso?

—Me refiero a la educación; las gentes devotas suelen ser severas.

—¡Ah, vamos! —dijo riéndose el tramp, que no tenía la menor sospecha del proceso mental de Hammerdull—. Por desgracia lo que usted dice es cierto. Si se conservaran aún en mis espaldas todos los verdugones que pudieran probárselo a usted, no podría sostenerme ahora en el caballo a fuerza de dolores.

—Entonces, ¿su sistema educativo era muy insinuante?

—Sí, a menudo se insinuaba a través de la piel.

—¿Y también con su hermano de usted?

—Sí.

—¿Vive todavía?

—¡Vive y no piensa aún en morirse!

—¿Dónde se encuentra actualmente con tan gratos recuerdos en las espaldas y, cómo es más probable, en otras partes del cuerpo?

—Aquí.

—¿Qué? ¿Aquí, con nosotros?

—¡Lo que usted oye; no tiene usted más que mirar adelante! ¿Ve usted a aquel que camina al lado de Cox? Pues es él.

—Godd luck! ¿Luego los dos profetas están aquí? ¡Hosea y Joel! ¿Qué dices tú a eso, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Nada —contestó el larguirucho con mayor laconismo todavía del acostumbrado.

—Pero, ¿qué es lo que usted tiene conmigo y con mi hermano? — preguntó el tramp, al cual había acabado por chocar este coloquio.

—Probablemente, no tardará usted en saberlo; antes, dígame usted lo que ha sido su padre.

—Todo lo que puede ser un hombre que tiene que renegar así de su mujer.

—O, lo que es lo mismo, todo y nada. Lo que yo pregunto es: ¿qué era aquel día en que vio que le sobraba el cordel de marras?

—Había, fundado hacía poco una agencia de matrimonios.

—¡Es extraño! ¿Desde luego, para trasmitir también a los demás una parte de su furia? ¡Bonito modo de proceder el suyo!

—Sí, el propósito era bueno, pero el resultado malo.

—¡Ah! ¿No Se halló criatura humana que suspirase por unirse con otra?

—¡Ninguna; ni una sola!

—¡Por eso encontraría el cordel!

—Sí, volvió la espalda a la vida que no le ofrecía nada que poder llevarse a la boca.

—¡Bravo sujeto; lo que se dice un gentleman! ¡Abandonar cobardemente a la mujer y a los hijos!

—¡No diga usted sandeces! Cuando él desapareció mejoraron las cosas para nosotros.

—¡Exacto! ¡Cuando el marido ya no puede beberse el dinero que gana la mujer, la viuda y los huérfanos mejoran!

—¿Cómo dice usted eso? Mi madre era la que realmente lo ganaba.

—¡Sí, trabajaba como una mula!

—¿De qué lo sabe usted?

—Vivía en Smithville (Tenessee) cuando su marido, su padre de usted, se ahorcó.

—¡Exactamente! Pero, diga usted; ¿de dónde...?

—Y se marchó después con sus hijos al Oeste — interrumpióle impertérrito Dick Hammerdull.

—También eso es exacto. Ahora dígame de una vez...

—Espere usted un poco. Trabajaba tanto y ganaba tanto, que hasta pudo llevarse consigo y educar a un primito anémico, el cual desapareció después en un magnífico día de verano, cuando se le hicieron harto dolorosos sus severos procedimientos educativos, ¿Es así o no es así?

—¡Así es, pero no adivino cómo sabe usted todo eso!

—¿Tenía usted también una hermana, verdad?

—Sí.

—¿Dónde está?

—Ha muerto.

—Entonces, ¿los únicos herederos de su madre han sido usted y su honorable profeta Joel?

—¡Naturalmente!

—¿Dónde está la herencia?

—¡Vaya una pregunta! La herencia se la llevó la trampa. ¿Qué podíamos hacer nosotros con un par de cientos de dólares sino, bebérnoslos?

—Well! ¡Verdaderamente parece usted cortado por el mismo patrón que su padre y vuelvo a decirle por tercera vez que tenga cuidado con la soga! ¿Qué opinas tú, Pitt Holbers, viejo mapache? ¿Se la aplicaremos?

—¡Hum! —gruñó el interpelado con visible disgusto—. Yo hago lo que tú quieras, querido Dick.

—Well¡¡Entonces no se la aplicamos! ¿Estás conforme?

—Yes; no lo merece.

—Si lo merece o no, da exactamente lo mismo; pero sería una vergüenza que se la aplicásemos.

—¿Qué misterios son esos? ¿De quién hablan ustedes, se puede saber? — preguntó el tramp.

—De Hosea y Joel — contestó Hammerdull.

—Es decir: ¿de mí y de mi hermano?

—Sí.

—¿Somos nosotros dos los que van a quedarse sin alguna cosa?

—Sí.

—¿Sin qué?

—Sin nuestro dinero.

—¿Sin el dinero de ustedes? ¡El demonio que los entienda! ¡Si les hemos vaciado a ustedes todos los bolsillos!

—¡Pse! ¿Piensa usted que nos hemos traído a este desierto todo lo que poseemos? Pitt tiene una fortuna y yo tengo también la mía. Esos miles de dólares los habíamos reunido para regalárselos a usted y a Joel; pero ahora hemos decidido que no perciban ustedes un solo céntimo.

No volví a mirar, pero pude imaginarme la cara de asombro del tramp. Transcurrido un buen rato, oí la siguiente pregunta:

—¿La fortuna de... de ustedes... iba a ser para... para nosotros?

—Sí.

—¡Ustedes se han propuesto encajarme disparates tras disparates!

—¡No se me ha ocurrido en absoluto semejante cosa!

El tramp parecía inquirir en las caras de ambos toasts, pues de nuevo transcurrió una larga pausa antes que yo le oYese decir en tono de extrañeza:

—¡No sé a qué carta quedarme respecto a ustedes! ¡Ponen unas caras muy serias, y luego queda todo reducido a una broma estúpida!

—Escuche usted lo que le digo: si nos cree usted capaces de rebajarnos hasta gastarle bromas, ni se conoce usted a sí mismo, ni nos conoce a nosotros. Usted es una mezcla de majadero y de canalla; pero nosotros somos gentes discretas y estimables, a las cuales no se les ocurre divertirse con burros y bribones. ¡Por tanto, el supuesto de que queremos divertirnos con usted se halla en absoluto fuera de los límites de lo posible!

—¡Zounds¡¡No olvide usted que es nuestro prisionero! ¡Yo no permito que se me insulte y si vuelve a pronunciar las palabras bribón y canalla, puede costarle caro el atrevimiento!

—¡Pse! ¡No se sulfure usted por nosotros, porque no le tenemos miedo! Desde que nos conocemos, hemos estado acostumbrados a llamar a las cosas por su nombre y no puede ocurrírsenos calificar de honrado a un granuja.

—¿Y si yo les amenazo con castigos?

—¡Bah! ¿Es usted, por acaso, nuestro maestro de escuela y somos nosotros sus discípulos? ¡Lo que usted ha hecho hoy con nosotros, podemos vengarlo mañana si así nos place; de eso puede usted estar seguro! Queda pues en pie lo de bribón y lo de canalla. En cuanto a lo de majadero, tampoco lo retiro, porque usted lo es, y de los que hacen época; las pruebas que usted ha dado son concluyentes.

—¿Qué pruebas? ¡Vengan ahora mismo!

—En seguir sin comprender la significación que tiene lo que le he dicho.

—¡Que le entienda a usted el demonio!

—No tiene tiempo para eso; usted está más cerca de nosotros que él y no es tampoco mucho mejor. Nos ha declarado usted su apellido.

—Sí, Holbers.

—¿Y mi amigo se llama...?

—Del mismo modo.

—¿Y su nombre propio es...?

—Pitt, según acabo de oír; Pitt Holbers. Es igual que... ¡ah, ah! — y soltó una carcajada.

El tramp calló de súbito. Le oí silbar entre dientes y luego prosiguió con viveza;

—Pitt, Pitt, Pitt... así se llamaba también el primo que se llevó consigo la madre y... Thunderstorm! ¿Sería posible? ¿Será quizá este hombre interminable que aquí veo Pitt, el niño de entonces?

—¡El mismo! Al fin ha dado usted en el clavo. ¡Después de tantos esfuerzos como le ha costado, no puede usted hacerse grandes ilusiones acerca de su perspicacia!

Sin hacer caso de la ofensa, exclamó el tramp:

—¿Luego es cierto? ¿Luego eres aquel tonto de Pitt que se dejaba pegar de la madre en lugar nuestro?

El largo debió de limitarse a asentir con la cabeza, porque yo no oí nada.

—¡Tiene gracia la cosa! —prosiguió su primo—. ¡Y ahora vuelvo a encontrarte en calidad de prisionero nuestro!

—¡Al cual queréis asesinar! — agregó Hammerdull.

—¿Asesinar? De eso no hablemos ahora; prefiero que me cuentes querido Pitt, a dónde huiste en aquel entonces y qué has hecho hasta la fecha.

Pitt tosió un par de veces y contestó después, aunque no con la sequedad que solía;

—No comprendo cómo se le ha ocurrido a usted tratarme de tú; eso sólo se le consiente a gentlemen, pero no a personas que han renunciado a su buena reputación hasta el punto de no avergonzarse de andar entre los tramps. Desgraciadamente tengo que admitir que soy hijo de un hermano del padre de usted, pero puedo decir, en descargo mío, que no soy responsable de ese parentesco.

—¡Oh! —interrumpió el tramp con voz de rabia—. ¿Te avergüenzas de mí y no te has avergonzado de comer a costa nuestra?

—¿De ustedes? De su madre de ustedes, únicamente; y para eso lo que me daba tenía que ganármelo yo con mis puños. Mientras usted se dedicaba a hacer diabluras, tenía yo que trabajar como una bestia de carga y de paso, recibía por usted las palizas a manera de propina. Nada tengo, pues, que agradecerle. Sin embargo, quería darte un alegrón. Le buscábamos a usted para regalarle nuestros ahorros, ya que nosotros somos westmen, que no necesitan dinero. Con ello se habría hecho rico, pero ahora que le encontramos convertido en tramp, Dios me librará de poner en sus manos esa pila de dinero con que podemos hacer dichosos a otros hombres mejores. Desde niños, ahora es la primera vez que volvemos a vernos y ya estamos separados de nuevo; deseo de todo corazón no tener el disgusto de volver a encontrarle nunca.

Pitt Holbers, tan sobrio de palabras por lo general, había pronunciado este largo discurso con tal fluidez que no pude menos de admirarme; la actitud del gentlemen más distinguido no habría podido ser más correcta que la suya. Así lo reconoció Dick Hammerdull, el cual asintió sin perder un segundo;

—¡Ni más ni menos, querido Pitt, me has hablado al alma! ¡Lo mismísimo habría dicho yo!

A un extraño habríale respondido el tramp de muy otro modo; pero como ya sabía que Pitt era pariente suyo, antepuso la burla a la cólera y dijo riendo despectivamente:

—No sentimos ninguna envidia de esos hombres mejores, para quienes va a ser vuestro dinero. Ese puñado de dólares, que habréis reunido a duras penas, no lo necesitamos; nosotros tendremos millones tan pronto como hayamos encontrado la bonanza prometida.

—¡Si la encontráis! — replicó entre dientes Hammerdull.

—En rigor, no hemos de ser nosotros quienes la encontraremos, sino Old Shatterhand.

—¡Sí, como que ese os va a indicar dónde está!

—¡Naturalmente!

—¡Ja, ja! Ya le estoy viendo señalar al suelo con el dedo y deciros: ¡Ahí los tenéis a montones, a cual más grandes hacednos el favor de llevároslos; es el mayor gusto que podéis darnos a los pobres prisioneros! Después nos quitáis a todos de delante para que no podamos delatar nada, sacáis los millones, os volvéis al Este, los depositáis en el Banco, vivís de las rentas con lujo y alegría, como el hombre rico del Evangelio, y mandáis cocer a diario tartas de ciruela con que regalaros el pico. Así me lo figuro, y así sucederá. ¿No crees tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Sí, sobre todo, eso de las tartas de ciruela estará muy en su punto — contestó Pitt con su sequedad de costumbre.

—¡No digáis tonterías! —dijo Hosea a los dos amigos— ¡Lo que habla por vosotros es sólo la envidia! ¡Con cuánto, con cuantísimo gusto os guardaríais la bonanza para vosotros!

—¿Esa bonanza? ¿Precisamente esa? ¡No, esa os la regalamos con el alma y la vida! Ya de antemano nos regocija pensar en los ojos que vais a abrir cuando lleguemos al sitio. En todo esto me salta una duda, una grandísima duda.

—¿Cuál?

—Que, de pura alegría, se os olvide poner mano en el oro.

—¡Oh! Si no es más que eso, no se rompa usted la cabeza dando vueltas al asunto; nosotros no dejamos nada por el suelo.

—¡Ya lo sabemos!

—¿Verdad que sí? Por lo tanto, no se preocupe usted. Pero ahora necesito ver a mi hermano para decirle que he encontrado a Pitt, al primo Pitt que no consiente que yo le trate de tú.

El tramp arreó su caballo y después de pasar a mi lado, se puso a la cabeza de la comitiva donde iba Joel, el fraternal granuja.

—¿Se te habría ocurrido a ti? — oí preguntar a Hammerdull.

—¡No! — repuso Pitt con acento brusco.

—¡Lindo parentesco!,

—¡Yo estoy orgulloso de él por ahí no más!

—¡Francamente irritante!

—¡Oh, no! Yo no me incomodo, porque me son indiferentes en absoluto.

—¡No me refiero a eso!,

—¿Pues a qué, entonces?

—¡A nuestro dinero!

—¿Cómo?

—¿A quién se lo regalamos ahora? Yo no quiero ser rico; no quiero encaramarme sobre un saco de oro y sacrificar el sano dormir por temor a que puedan robármelo.

—¡Entonces ya podemos echarnos a cavilar otra vez!

Volví la cabeza y dije:

—¡No se preocupen ustedes inútilmente!

Ambos se me acercaron en seguida, uno por la derecha y otro por la izquierda, y el gordo preguntó:

—¿Que no nos preocupemos? ¿Sabe usted quizá de alguien a quien podamos obsequiar?

—Podría proponerles a ustedes cientos de personas; pero no es eso lo que quiero decir. ¿Tienen ustedes el dinero?

—¡Por desgracia, no! Quien lo tiene es el «general»; eso ya lo sabe usted, mister Shatterhand.

—Entonces, no se aflijan ustedes todavía, ¡quién sabe si le cogeremos!

—¡Oh! ¿Está aquí también Winnetou? En ese caso, es lo mismo que si le tuviéramos ya apresado. ¿Ha oído usted lo que hablábamos ahora?

—Sí.

—¿Que hemos encontrado a los primos de Pitt?

—Sí.

—¿Y qué dice usted a eso, sir?

—Que han andado ustedes poco precavidos.

—¿En qué punto? ¿Deberíamos haber callado quién es Pitt Holbers?

—No, pero han procedido ustedes como si supieran con toda exactitud que iban a libertarnos pronto.

—¿Ha sido ello una falta?

—¡Grandísima! Ahora es fácil que surja alguna sospecha que pueda estorbarnos mucho y acaso echarlo todo a perder.

—¡Hum! Verdad es. Pero ¿voy a dar a esa gente el gusto de poner una cara de tres cuartas?

—Eso tampoco.

—¡Usted mismo ha hablado, sabiendo lo que hacía, a Cox y a Old Wabble!

—Pero no de manera tan sospechosa como ustedes ahora a ese Hosea Holbers, el cual carece por fortuna de la suficiente malicia para desconfiar. La ironía de ustedes, en cuanto a los bloques de oro, fue peligrosísima para nosotros; es preciso que los tramps crean hasta el último instante que yo conozco la bonanza.

—Sí, pero ¿cuándo va a llegar ese último instante?

—Tal vez hoy mismo.

—¡Hurra! ¿Es eso cierto?

—¡Así lo creo!

—¿De qué modo?

—Eso aun no puedo decirlo a punto fijo; Kolma Puchi, el indio, vendrá y me libertará.

—¿Ese? ¡Quién lo habría pensado! ¿Lo sabe usted a ciencia cierta?

—Sí; me lo ha prometido. Mi conducta, una vez libre, la dictarán las circunstancias. Ustedes no pueden dormirse, pero deben hacerse los dormidos. Vayan corriendo la voz entre los compañeros; yo no quiero hablar con ellos, porque esto podría dar lugar a sospechas.

Ni uno ni otro sabían que Kolma Puchi había conferenciado conmigo en secreto y me preguntaron de dónde había sacado yo que éste iba a venir; pero yo les insté a que continuaran cabalgando detrás de mí y esperasen tranquilos los acontecimientos.

Los hermanos Holbers refrenaron sus cabalgaduras hasta reunirse con Dick y Pitt. Entonces Hosea señaló a éste último y dijo:

—Ese es el primo de los famosos estacazos, a quien ahora veda su orgullo llamarme de tú,

—Conque ¿ha querido regalarnos dinero?

—¡Sí, toda una fortuna!

—¿Y tú lo has creído?

—¡Ni por asomo!

—No hay más que mirarle. ¿Una fortuna, ése?

De nuevo se adelantaron. Los que iban delante me llamaron para que me pusiera a la cabeza de la caravana en calidad de guía, pues hasta aquí, sólo había indicado de vez en cuando por medio de una voz, la dirección que era preciso tomar. Habíamos caminado bastante y llegado a las cercanías de la confluencia de ambos brazos del Bush. La comarca tenía agua en abundancia, razón por la cual la pradera presentaba a menudo grupos grandes y pequeños de matas y árboles. Al llegar frente a uno de aquellos islotes de arbolado, Old Wabble extendió el brazo y exclamó;

—All devils! ¿Quién viene allí? ¡Muchachos, sujetad bien uno con otro a los prisioneros, porque aquél que se acerca hará todo lo posible por libertarlos!

—¿Quién es? — preguntó Cox.

—Un buen amigo de Winnetou y de Shatterhand; se llama Old Surehand. Por lo menos, juraría que es él.

De detrás de los árboles surgió a todo correr un jinete en dirección a nosotros. Estaba todavía bastante distanciado y no podíamos reconocer su cara; pero veíamos flamear su larga cabellera como si fuese un velo. Esto le daba gran parecido con Old Surehand; pero yo vi en seguida que no tenía la robusta complexión de éste. En efecto, el personaje no era Old Surehand, sino Kolma Puchi, el cual quería mostrarnos que se hallaba en su sitio.

Al principio, fingió no vernos; luego vaciló, detuvo su caballo y quedóse observándonos. Acto seguido hizo ademán de querer apartarse a un lado, pero se volvió atrás y esperó a que estuviésemos más cerca. Cuando estuvimos lo bastante próximos para poder reconocer su cara, dijo Old Wabble, con visibles muestras de satisfacción:

—No es Surehand, sino un indio. ¿A qué rebaño pertenecerá?

—¡Vaya un encuentro intempestivo! — exclamó Cox.

—¿Por qué? Es mucho mejor que si se tratase de un blanco, aunque, después de todo, no tiene por qué husmear en nuestro camino; ’tis clear¡Es preciso darle a entender sin muchos rodeos que no se le ocurra espiarnos.

Habíamos llegado adonde él estaba y nos detuvimos. El indio saludó dejando caer la mano con orgullo y preguntó:

—¿Por ventura han visto mis hermanos a un guerrero rojo, el cual lleva una silla de montar y busca su cabalgadura que se ha escapado esta noche?

Cox y Old Wabble soltaron una carcajada estridente, y el primero contestó burlonamente:

—¿Un guerrero rojo que lleva una silla? ¡Bonito guerrero será ése!

—¿Por qué se ríe mi hermano blanco?—preguntó con seriedad y acento de extrañeza el indio desconocido por los tramps—. ¡Cuando se escapa una caballería hay que buscarla!

—¡Ciertísimo! Pero el que deja escapar a su caballo y echa luego a correr tras él, cargado con la silla, no puede ser ningún guerrero célebre. ¿Se trata, quizá, de algún compañero tuyo?

—Sí.

—¿Tenéis además otros compañeros?

—No; mientras dormíamos anoche, se escapó el caballo, y por la mañana ya no pudimos verle. Salimos en su busca, y ahora, ni encuentro al caballo ni a él tampoco.

—¡Tiene gracia la cosa! Me parece que sois dos mozos de cuidado. ¿A qué tribu pertenecéis?

—A ninguna.

—Es decir, ¿que en ninguna os quieren? Voy a ser caritativo con vosotros y ayudaros; sí, le hemos visto.

—¿Dónde?

—Unas dos millas a nuestra espalda; no tienes más que volverte por nuestra pista. Nos ha preguntado por ti.

—¿Y qué ha dicho el guerrero?

—Frases muy bellas y muy honrosas de las que puedes estar orgullosísimo; nos preguntó si habíamos topado con el pestífero perro rojo que espanta las alimañas en la pampa.

—Mi hermano blanco no ha entendí do bien al guerrero.

—¿De veras? Pues, ¿qué debía haber dicho?

—Si los rostros pálidos habían visto al perro que espanta las alimañas pestíferas de la pampa; éstas habrán sido sus palabras, y el perro encontrará a las alimañas.

Merced a un leve movimiento de los músculos, el indio hizo dar una lanzada al caballo, el cual describió una amplia curva en el aire y salió a galope ligero, siguiendo nuestra pista como le habíamos aconsejado. Todos se quedaron mirándole, pero él no volvió la cabeza una sola vez; Cox refunfuñó:

—¡Maldito rojo! ¿Qué habrá querido decir? ¿Ha comprendido usted el giro que ha dado a mis palabras, mister Cutter?

—No —respondió el viejo Wabble.

—Well! Entonces, que camine esas dos millas y siga buscando.

Después de este breve incidente, proseguimos nuestra ruta. Aquellos tramps no eran westmen, y así Old Wabble no concedió importancia a las palabras del rojo; a mí, en su lugar, me habrían inspirado tal recelo, que hubiera seguido seguramente al indio para observarle.

Aun no habíamos andado gran trecho, cuando tuvimos otro encuentro, importantísimo para nosotros, con el cual no contaba nadie, al menos hoy, y qué nos sorprendió, por lo mismo, en grado sumo.

Cabalgamos a lo largo de una faja estrecha de maleza que se extendía por la pampa como una cinta, serpenteante, y, al llegar al fin de la misma, divisamos dos jinetes con una acémila. Como ya nos habíamos visto, ni ellos ni nosotros tratamos de ocultarnos. Continuamos, pues, hacia adelante y vimos que uno de ellos empuñaba el rifle, como ocurre siempre en un encuentro entre gente desconocida.

Cuando sólo nos separaban unos trescientos pasos, se detuvieron con la intención, sin duda, de dejamos pasar sin que les dirigiéramos la palabra; pero Old Wabble dijo:

—¿No quieren saber nada de nosotros? ¡Pues vamos hacia ellos!

Así lo hicimos. De pronto oí a mi espalda, varias voces.

—¡Uff, uff!—exclamó Schahko Matto.

—¡Uff! — respondió, a su vez, Apanachka; su sorpresa tenía que ser grande.

Entonces miré con mayor atención de la que había puesto hasta aquí, y mi asombro no fue menor que el de éstos; el del rifle era el hechicero blanco de los comanches naiini, el Tibo taka de quien tanto habíamos hablado, y el otro no podía ser sino su squaw roja, la misteriosa Tibo wete.

El hombre de la medicina se desconcertó al ver que continuábamos nuestro camino, y dirigiendo su caballo hacia nosotros, exclamó agitando la mano en el aire:

—Old Wabble, Old Wabble! Welcome! ¡Si es usted, nada tengo que temer, mister Cutter!

—¿Quién es ese sujeto? — preguntó el viejo cowboy—. Yo no le conozco.

—Tampoco yo — repuso Cox.

—Ya veremos cuando estemos a su lado.

A Old Wabble se le conocía desde lejos por su descomunal estatura, su cuerpo, increíblemente enjuto, y aun más por el pelo blanco que le colgaba hasta muy abajo, no obstante haber perdido la mitad la víspera en la hoguera. Guando estuvimos más próximos, también a nosotros nos reconoció el hombre de la medicina. Al principio no supo si huir o quedarse donde estaba, pero cuando vio que íbamos atados, exclamó con fingido júbilo:

—¡Old Shatterhand, Winnetou, Schahko Matto y... y... y —no quería pronunciar el nombre de su pretendido hijo...— y su gente, todos atados! ¡Este sí que es un acontecimiento maravilloso, mister Cutter! ¿Cómo ha podido ser esto? ¿Cómo lo ha logrado usted?

Habíamosle ya dado alcance, y Old Wabble preguntó:

—¿Puedo saber quién es usted, sir? ¿Me conoce usted? También a mí me parece conocerle, pero no puedo recordar.

—¡Piense usted en el Llano Estacado!

—¿Dónde, cómo y cuándo?

—Cuando éramos prisioneros de los apaches.

—¿Nosotros? ¿A quiénes se refiere usted?

—A nosotros, a los comanches.

—Pero, ¿usted pertenece a los comanches?

—Entonces pertenecía, pero ahora ya no,

—¿Y acaba usted de decir que no tenía nada que temer?

—¡Eso mismo! Es imposible que usted sea amigo de mis enemigos; en aquella ocasión robó usted los rifles de Old Shatterhand y era compañero del «general». En la granja de Harbour supe por Bell, el cowboy, que ha vuelto a tener usted un choque desagradable con Winnetou y Old Shatterhand; por eso me alegro tanto de haberlo encontrado tan de improviso.

—Well! Todo eso está bien, pero...

—¡Reflexione usted! —le interrumpió el excomanche—. Claro que entonces como indio, estaba teñido de rojo, y así...

—All devils! ¿Teñido de rojo? ¡Ahora me acuerdo! Pero, ¿usted no será aquel hechicero de los comanches?

—¡Pues, sí, lo soy!

—¿Es posible? ¡Un rostro pálido convertido en hechicero! Eso tiene usted que contármelo, Así, pues, hagamos aquí una parada, porque la aventura es de las que entran pocas en libra.

—Gracias, mister Cutter, muchas gracias; yo no puedo detenerme. Necesito seguir adelante, pero cuento con volver a vernos. He de decirle a usted que el día de hoy es el más feliz de mi vida, porque veo que han caído en sus manos gentes que, si de mí dependiese, quedarían suprimidas en el acto, ¡Téngalas usted sujetas, muy sujetas!

Durante el diálogo anterior, yo había observado al segundo jinete; era éste la squaw aunque sin el velo bajo el cual había ocultado su rostro en la granja de Fenner. Iba vestida de hombre, pero era ella: el mismo cuerpo alto y ancho de espalda que yo había visto en el Kam-ku-lano, el rostro moreno oscuro, surcado de arrugas, de aspecto feroz y corte casi caucásico, y los mismos ojos fijos y chispeantes, que me habían hecho pensar en seguida en el manicomio. Iba montada a horcajadas con la seguridad y el aplomo de una diestra amazona y se acercó a nosotros que habíamos formado, sin darnos cuenta, en torno del hombre de la medicina, un semicírculo a uno de cuyos extremos había llegado ella al pronunciar las últimas palabras. Allí se detuvo, y sin despegar los labios, clavó su torva mirada en el vacío.

El hombre de la medicina me había visto aproximarme a la squaw con manifiesto desasiego, pero le tranquilizó la absoluta indiferencia de ésta y, dirigiéndose a Old Wabble, dijo:

—Como ya he indicado, tengo que proseguir mi camino; pero tan pronto como nos veamos de nuevo, sabrá usted la razón de mi intenso júbilo al encontrar en sus manos a esos mozos. ¿Qué va a hacer con ellos?

—Eso ya se verá —repuso el cowboy; le conozco a usted demasiado poco para poder contestar a su pregunta.

—Well! Estoy contento, porque pienso que no los tratará con muchos cumplidos, Merecen la muerte, sólo la muerte; eso se lo aseguro yo, y no podría usted cometer falta más garrafal que la de perdonarles la vida. ¡Diez años de la mía vale el verlos ahora maniatados! ¿Puedo examinarlos a mi gusto, mister Cutter?

—¿Por qué no? ¡Mírelos usted todo el tiempo que se le antoje!

El hombre de la medicina se acercó al osaga y, después de soltar una carcajada en sus narices, dijo:

—Este es Schahko Matto, el que por espacio de tantos años ha intentado en balde descubrirnos. ¡Pobre diablo! Querernos coger a nosotros, siendo los dos como éramos y somos hoy todavía. La jugarreta fue de las buenas, ¿eh? Eso de comprar tantas pieles por tan poco precio, no habrá vuelto a lograrlo nadie,

—¡Asesino! ¡Ladrón! —rugió el cacique—. ¡Si tuviese las manos sueltas, te estrangulaba!

—Lo creo.

Y encarándose con Treskow, prosiguió:

—¿Es éste el famoso polizonte, de quien me dijo el cowboy que estaba sentado en la sala? ¡Valiente necio! ¿Qué olfateabas tú allí en resumidas cuentas? ¡Tu labor ha sido inútil y ridícula! Unas semanas más, y todo ello ha prescrito. Por eso volvemos nosotros. ¿No lo comprendes?

—¡Deje usted correr esas semanas! — respondió Treskow—. Aparece usted demasiado pronto, monsieur Thibaut.

—Mille tonnerres! ¿Conoce usted mi nombre? ¿Es que la policía se ha hecho omnisciente de pronto? ¡Le felicito, sir!

A continuación dirigióse adonde estaba Apanachka, y espectándole en la cara un lacónico «¡ekkuehn!» (perro), volvió junto a Winnetou.

—¡Este es el cacique de los apaches, el más famoso de todos los caciques! — dijo en tono de burla—. Nosotros nos conocemos, ¿no es cierto? Espero que esta vez irás camino de los eternos cotos de caza. Si no es así, guárdate de topar conmigo: de lo contrario, te atravieso la cabeza de un balazo para que el sol pueda alumbrarte los sesos por dos partes.

El apache no replicó; ni siquiera había mirado a su interlocutor. A pesar de las ligaduras, no habría tolerado el insulto si no hubiese sentido por él el más profundo desprecio. El hombre de la medicina aprovechó hasta el fin aquella coyuntura que se le ofrecía, encaminando hacia mí su caballo. Yo, como blanco, no estaba obligado a mostrar la estoica indiferencia de Winnetou; pero la cordura me impuso proceder con calma. Debía intentar arrancarle manifestaciones imprudentes, y así, cuando él vino, volví la cara en tono chancero:

—Ahora me toca a mí el turno. Aquí me tiene usted atado; puede, por tanto, volcar de una vez por completo su corazón. ¡Conque, empiece usted!

—¡Diablo! —gruñó furioso— ¡Este ciudadano no aguanta siquiera a que yo le dirija la palabra! ¡Es mucho descaro el suyo! ¡Sí, granuja, tengo que hablar contigo y voy a hacerlo a fondo! Te me has colocado que ni a propósito.

—Well! Estoy dispuesto a oírle, pero antes que usted empiece, querría darle un consejo en bien suyo.

—¿Eso más? ¿Cuál es ese consejo? ¡Venga ahora mismo!

—Que al hablarme no cometa alguna imprudencia; ya sabrá usted de antes que tengo mis caprichos.

—En efecto, los tienes; pero se te van a acabar bien pronto. ¿Te molesta, acaso, que te tutee? También tú puedes usar conmigo de ese tratamiento.

—Gracias, no estoy por fraternizar con nadie, y menos con idiotas, imbéciles y estúpidos de quienes me dejo tratar de tú, porque no saben hablar de otro modo.

—¿Y a mí me dices eso, pillo, miserable? ¿Piensas que porque una vez haya errado el tiro no te va a alcanzar nunca?

Y apuntándome con el rifle, levantó el gatillo; pero Cox acercóse a él en un abrir y cerrar de ojos y observó, desviándole el arma:

—¡Quite usted allá ese rifle, sir¡De lo contrario no tendré más remedio que interponerme. ¡Al que hiciera a Old Shatterhand le suelto un balazo!

—¿Usted? ¿Y quién es usted?

—Me llamo Cox y soy el jefe de esta cuadrilla.

—¿Usted? ¡Yo creo que lo es Old Wabble!

—¡Lo soy, y basta!

—¡Entonces usted dispense, sir! ¡No lo sabía! Pero, ¿va uno a consentir que le insulten de ese modo?

—¿Por qué no? Mister Cutter le ha consentido a usted sin mi permiso conversar a su antojo con estas gentes y yo lo he sufrido hasta aquí. Si a ellos les acomoda no corresponder a sus atenciones, usted mismo tiene la culpa. ¡Yo no consiento que se les maltrate ni se les toque siquiera! Tenga entendido que me pertenecen.

—Pero, ¿podré seguir hablando con este hombre?

—No tengo inconveniente en ello.

—Ni yo tampoco —añadí—. Un rato de charla con un indio de pega es entretenido siempre.

El aludido enarboló el puño, pero volvió a dejarlo caer y dijo en tono altanero:

—¡Pse! Si no estuvieras ya preso y te encontrase escondido en la pampa te daba, por aquella visita en el Kam-ku-lano, una recompensa que excediese a todos tus cálculos.

—¡Si ya parece haber superado a los de usted! Hable una vez con sinceridad. ¿Sería usted capaz de algo semejante a aquella visita? Conteste con la mano puesta en el corazón. No quisiera ofenderle, pues a quien nada le han dado, nada se le puede pedir, pero sospecho que eso que tiene usted debajo del sombrero no bastaría...!

—¡Rayos y centellas! —dijo rechinando los dientes—. ¡Que tenga yo que aguantar esto! ¡Si yo pudiese y me dejasen, como yo quería...!

—¡Sí, sí! Le falta a usted todo. ¡Ni siquiera ha podido despachar por sí mismo a wawa Derrick! ¡Ha tenido que pedir ayuda!

El hombre de la medicina abrió mucho los ojos y los fijó en mí como si quisiera atravesarme con la mirada, más, al ver que mi rostro seguía impetérrito y sonriente, exclamó:

—¿Qué te explicó en aquella ocasión el maldito Bender?

Al oír este nombre, se me vinieron a la memoria las letras J. B. y E. B., de la tumba del asesinado Padre Diterico. Pero, ¿a quién se aludía con el nombre de Bender? Yo no podía preguntarlo, y así di a mis investigaciones otra forma, exclamando con tal rapidez que apenas tuvo tiempo de reflexionar como la cautela aconsejaba:

—¿En aquella ocasión? ¿Cuándo?

—En el Llano Estacado, donde estaba contigo luchando con su propio her...

El terror no le dejó concluir la frase. En la fracción mínima de segundo que el cerebro humano es capaz de apreciar o de medir, cruzó por mi mente una idea luminosa y continué su interrumpido período:

—¿Su propio hermano? ¡Pse!; lo que entonces me dijo lo sabía yo hacía ya tiempo y aun mucho mejor que él. Había tenido mucho antes oportunidad de adquirir noticias acerca del Padre Diterico.

—¿Di... te... ri... co...? — silabeó despavorido.

—Sí. Si no le gusta a usted pronunciar ese nombre podemos reemplazarlo por el de Ikwehtsipa, como le llamaban en su patria los moqui.

Al pronto no supo qué responder; pero su rostro se contraía y su garganta hacía por tragar, como si se le hubiese atravesado en ella un bocado descomunal; por último, lanzó un chillido y dijo, rugiendo:

—¡Ah, perro, ya me la has jugado otra vez cómo en aquel entonces! ¡A ti hay que quitarte del medio a toda costa! ¡Toma, para que aprendas!

Echóse el rifle a la cara, chasqueó el gatillo y...

Cox volvió a picar espuelas a su montura y se acercó de nuevo; pero habría llegado demasiado tarde para librarme de la bala de aquel energúmeno, si no la hubiese evitado yo mismo. Agachéme para poder asir en corto las riendas con las manos atadas, arrimé a mi caballo los talones y grité:

—¡Chka, Hatatitla, Chka! (arriba, Rayo, arriba).

Aquella voz, que el animal comprendía muy bien, había de compensar la desventajosa situación en que me hallaba, como jinete, por efecto de mis ligaduras. El bicho se encogió como un gato y pasó de un salto rozando al caballo de Thibaut. Mi pierna chocó violentamente con la suya y, soltando, de pronto, las riendas, le di tal puñetazo en las costillas, que en el momento preciso en que salía su tiro, voló por el aire, yendo a caer por el lado opuesto.

No hubo ninguno entre los presentes, no siendo Winnetou y la loca, que no lanzase un grito de espanto, de sorpresa y de aprobación. Yo me volví al hombre de la medicina, el cual se rehízo y recogió el rifle que se le había caído de las manos. Sus ojos centelleaban de ira. Cox le quitó el arma y le dijo furioso:

—¡Me quedaré con el rifle hasta que usted se marche, sir! De lo contrario va usted a hacer alguna .trastada. Le he dicho que no tolero acto hostil de ninguna especie contra Old Shatterhand.

—¡Déjele usted! —repuse—. ¡Si se atreve otra vez, va a ver lo que es bueno! Ya le he advertido que mire bien lo que hace; pero este sujeto es un imbécil que no tiene cura.

Entonces el aludido rugió, temblando materialmente de rabia:

—¡Mátele usted, mistar Cox! ¿Le matará?

—Sí —repuso el interpelado—. Su vida es de Old Wabble.

—¡Gracias a Dios! ¡No sabe qué casta de pájaro es éste! ¡A su lado, Winnetou es un ángel! ¡Fusílele, fusílele usted!

—En cuanto a eso, puede estar seguro de que su deseo se cumplirá —afirmó Old Wabble—. El o yo; en la tierra sólo hay lugar para uno de ambos, y como ese uno soy yo, el otro tiene que ser él y es preciso que desaparezca. ¡Lo juro por todo lo que puede jurarse!

—Pues, ¡despáchele pronto, si no quiere que se le fugue a la primera ocasión que le sea propicia!

La squaw se había acercado mientras tanto sin inmutarse por nada, ni siquiera por el tiro; había cortado unas ramas ceñiendoselas a la cabeza después de haberlas tejido en forma de corona. Luego volvió adonde estábamos nosotros, encaminó su caballo hacia el primer tramp que encontró a mano y dijo, señalándole a la cabeza:

—¿Ves? ¡Este es mi Myrtle-Wreath! ¡Me lo ha ceñido mi wawa Derrick!

El excomanche olvidóse de mí y corrió presuroso junto a ella por temor de que con su charla pudiese revelar alguno de sus secretos, y amenazándola con el puño la increpó:

—¡No digas desatinos!—Después, dirigióse a los tramps diciéndoles: —Esta mujer está loca y se le ocurre cada cosa capaz de trastornar el juicio a cualquiera.

En cuanto a los tramps, había logrado conjurar el peligro, pero en seguida tuvo que concentrar su atención sobre Apanachka. Este habíase mantenido, hasta aquí, silencioso e inmóvil; más, al oír la voz de la squaw, acercóse a ella y le preguntó:

—¿Me conoce hoy, pía? (en comanche «mi madre», cuando es el hijo quien habla). ¿Tiene los ojos abiertos para su hijo?

Ella le miró con sonrisa triste y sacudió la cabeza; Tibo taka se plantó rápido al lado del comanche y ordenóle en tono imperioso:

—¿Qué tienes tú que hablar con esta mujer? ¡Cállate!

—Es mi madre — repuso Apanachka con acento tranquilo.

—¡Ya no! Es una naiini y tú has tenido que separarte de la tribu; ya no tenéis nada que ver el uno con el otro.

—Soy cacique de los comanches y no me dejo mandar por un blanco que los ha engañado como a mí. Hablaré con ella cuanto se me antoje.

—¡Y yo soy su marido y lo prohíbo!

—¡Impídelo si puedes!

Tibo taka no se atrevió a poner al indio la mano encima, no obstante hallarse éste ligado, y dirigiéndose a Old Wabble, dijo:

—¡Ayúdeme usted, mister Cutter! Usted es el hombre de quien puedo fiar. Este, que fue hijo adoptivo mío, es el culpable de que mi mujer se haya trastornado, y cada vez que le ve, se pone peor; conque así, que la deje en paz. ¡Ayúdeme usted, sir!

Old Wabble sentía, a no dudar, celos de que Cox se hubiese hecho pasar por jefe, y ahora se le presentaba una ocasión oportuna para demostrar que también él tenía qué decir; aprovechóla, pues, y replicó a Apanachka en tono imperativo:

—¡Sepárate ahora mismo de ella, rojo! Ya has oído que no te toca nada; conque, ¡largo!

El comanche estaba muy lejos de consentir que le hablasen de aquel modo, y mirando despectivamente de pies a cabeza al cowboy, preguntó:

—¿Quién es el que así trata al cacique supremo de los comanches de la tribu de los keamaes? ¿Es una rana que croa, o un grajo que chilla? No veo a nadie que pueda impedirme hablar con la squaw que fue mi madre.

—¡Oh! ¡Rana! ¡Grajo.! ¡Exprésate con más finura, mozo! De lo contrario voy a enseñarte cómo hay que respetar a un rey de los cowboys.

Old Wabble se introdujo con su caballo entre Apanachka y la mujer. El comanche retrocedió unos pasos y desvió el suyo; pero el viejo le siguió y ambos empezaron a dar vueltas describiendo una circunferencia cuyo centro era la squaw que Cutter defendía constantemente del comanche. Los dos se miraban sin quitarse ojo con gesto airado y amenazador.

—¡Déjele, Cutter! —gritó Cox a éste—.. ¡Deje que lo arreglen entre el padre y el hijo! ¡A usted no le importa nada!

—¡Se ha solicitado mi ayuda! —contestó el viejo.

—¿Es usted el jefe, o lo soy yo?

—¡Lo soy yo, puesto que le he contratado!

—¿Y cree usted posible continuar así?

—Yes! Ya podré tener a raya a un rojo que, por añadidura, está atado.

—¿Atado? ¡Pse! Piense usted en Old Shatterhand y en el forastero; el rojo no es como usted, ni mucho menos.

—¡Que lo intente!

—Well¡Como usted quiera. ¡A mí me tiene ya sin cuidado!

Todos tenían la vista fija en los dos rivales, que seguían cabalgando en circunferencias concéntricas; Old Wabble por la interior y Apanachka por la exterior. La mujer continuaba en el centro, completamente distraída y Tibo taka no se apartaba de su lado, más impaciente que nadie por ver el final de aquella escena extraña. Al cabo de algún tiempo, preguntó el comanche:

—¿Va a permitirme de una vez Old Wabble que me acerque a la squaw?

—¡No! — repuso el cowboy.

—En ese caso, ¡le obligaré!

—¡Inténtalo!

—¡Y no perdonaré al viejo asesino de indios!

—¡Tampoco yo a ti!

—¡Uff! Entonces, ¡guárdate para ti la squaw!

Apanachka hizo ademán de salir de su ruta. Como yo le conocía bien, comprendí que aquello no era sino una finta; quería distraer la atención del viejo, aunque sólo fuera por un segundo

La solución se acercaba. Old Wabble se dejó engañar, y encaminándose hacia el sitio donde estaba Cox, exclamó satisfecho de sí misino:

—¡Vamos! ¿Quién tenía razón? ¿Llamarse Fred Cutter y dejarse dominar por un rojo? Eso es sencillamente imposible; 'tis clear!

—¡Cuidado, que ahí viene! — vocearon a coro varios tramps.

Old Wabble se volvió a mirar, pero no hizo volverse a su caballo y, al ver avanzar a grandes saltos al indio, lanzó un alarido de terror. Era ya demasiado tarde para poder hurtar el cuerpo. Lanzando el estridente grito de ataque de los romanches, su cacique voló hacia él y saltó en sentido transversal por encima de su montura como si no hubiese habido jinete. Cuando su caballo tocó el suelo, estuvo a punto de salir por las orejas; pero se echó con rapidez hacia atrás y arreó al animal, que anduvo un corto trecho y al fin se paró.

Old Wabble había salido disparado de la silla como bala de cañón al mismo tiempo que su cabalgadura caía al suelo con las patas por alto. Esta se volvió unas cuantas veces y se levantó ilesa, pero el jinete yacía en tierra, sin sentido. Podríamos haber intentado la fuga, aprovechando la confusión que se produjo, y, seguramente, nos habríamos escapado, aunque sin lo nuestro, en vista de lo cual nos abstuvimos.

Cox arrodillóse junto al cowboy y le atendió con solicitud; no estaba muerto y no tardó en volver en sí. Pero cuando quiso levantarse, apoyándose en los brazos, no pudo y hubo que ponerle en pie Entonces se vio que sólo era capaz de mover un brazo; el otro le colgaba sin vida del hombro; sin duda se lo había fracturado.

—¿No se lo dije yo a usted? —increpóle Cox sin que la advertencia pudiese variar pi mejorar en nada lo sucedido—. ¡Ahí tiene las consecuencias! ¿De qué le vale a usted su título de «rey de los cowboys» si tiene en frente a un hombre como Apanachka?

—¡Fusile usted en el acto a ese granuja que me ha pasado por ojo con su finta! — exclamó el viejo hecho una fiera.

—¿Y por qué en el acto?

—¡Porque yo lo ordeno! ¿Lo oye usted? ¡Lo ordeno yo! Conque, a ver si despachamos pronto.

Claro que no hubo uno que le obedeciese. Entonces gritó y despotricó a voz en cuello durante un rato, hasta que Cox le apagó los fuegos diciéndole:

—¡Cállese usted de una vez si no quiere que le dejemos aquí y nos marchemos! ¡Ese modo de aullar es propio de animales feroces! Más vale que cuide de su brazo; hay que ver cómo se cura.

Old Wabble comprendió que esto era lo más acertado y se dejó sacar la chaqueta, no sin que la operación le produjese grandes dolores. Cox, y después de él, otros tramps, anduvieron moviéndole el brazo con lo cual el viejo tan pronto bramaba como gemía. Entonces Cox se dirigió a nosotros;

—¡Oigan, meschurs! ¿Ninguno de ustedes sabe de heridas?

—Nuestro médico de cámara es siempre Winnetou —repuso Dick Hammerdull—. Si llama usted a la campanilla que tiene para la noche aparecerá inmediatamente.

Pero el gordo se equivocó, pues cuando el apache fue requerido para que examinara el brazo, manifestó con aire de repulsa;

—Winnetou no ha aprendido a curar a criminales. ¿Por qué ahora, que son necesarios nuestros auxilios, nos llaman de pronto meschurs? ¿No lo éramos antes? Ya que hace un momento hizo el cowboy lo que le dio la gana, que haga también ahora lo que se le antoje. ¡He concluido! ¡Que se las arregle como pueda!

—¡Sin embargo, también es persona! — observó Cox.

Reproche ciertamente extraño en boca del jefe de aquella cuadrilla, al que Winnetou no se dignó contestar; cuando éste decía una vez que había concluido, era que su determinación no admitía réplica. Dick Hammerdull tomó la palabra:

—¿Al fin reconoce que hay un ser humano entre ustedes? Yo creo que tampoco nosotros somos alimañas salvajes a las que se puede coger o matar de un tiro a capricho, sino personas. Ahora bien, ¿se nos trata como a tales?

—¡Hum!, ¡Eso ya es otra cosa muy distinta!

—¡Distinta o no, da lo mismo! Déjenos libres y entréguenos nuestros utensilios, y entonces curaremos al cowboy a gusto de usted. Por lo demás, no hay ser en la tierra tan fácil de vendar como Cutter, ya que se compone exclusivamente de huesos y pellejo. Quítele usted la piel y arróllesela alrededor del hueso roto y, todavía, queda material para otras roturas, muy de desear, por cierto. ¿No opinas tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Sí —respondió el larguirucho—. Aunque fueran varios cientos, yo no le envidiaría una sola, querido Dick.

Cutter gemía y se lamentaba hasta infundir lástima; tan pronto como le tocaban en el brazo, las puntas de los huesos se le clavaban en la carne. Cox se acercó a él, pero volvió en seguida hacia mí y me dijo:

—Me ha asegurado Old Wabble que usted es algo así como cirujano. ¡Hágase cargo de él!

—¿Es ése su deseo?

—Sí.

—¿Y cree usted de veras que inspira compasión?

—Sí.

—¿A pesar de tenerme señalado para matarme?

—Sí; acaso lo piense mejor y le deje a usted en libertad.

—¿Dejarme «acaso» escapar? ¡No sabe usted lo que ha dicho! Eso es una estupidez sin ejemplo. ¿No se ha percatado usted de que, hace un instante, podíamos haber huido todos a caballo si tal hubiese sido nuestra voluntad? ¿Cree usted en serio que nosotros somos ovejas a las que se lleva por donde se quiere y se las mata cuando a uno se le antoja? ¿Y si yo dijera que sólo asistiré al viejo si nos deja usted libres?

—¡Eso claro que no lo aceptaríamos!

—¿Y si me limito a pedir que no se me asesine, sino que se me trate lo mismo que a mis compañeros?

—¡Entonces, tal vez nos entenderíamos!

—¡Tal vez! ¿Puedo darme por satisfecho con un tal vez?

—Well! ¿Quiere usted que vaya a preguntárselo?

—Sí.

Después de deliberar largo rato con Old Wabble, volvió a mi lado y me dijo:

—Tiene la cabeza muy dura; insiste en que usted debe morir y prefiere soportar dolores a perdonarle a usted la vida. Le odia a usted demasiado.

A mis compañeros les pareció harto muy fuerte la noticia; no la habían creído posible y la comentaron en toda clase de términos con excepción de los amistosos.

—¡Yo no puedo hacer nada! —dijo Cox—. ¿Así que ahora ya no se encargará usted de él, mister Shatterhand?

—¿Por qué no? Hace un momento ha dicho usted que él también era persona, pero eso era mentira. Lo que es verdad es que yo también soy persona y quiero que se me trate como a tal; así pues, no tendré nada en cuenta y solo veré en él al paciente. Prescindiendo éste en absoluto, el papel tristísimo al par que ridículo que usted desempeña, se lo van a restregar muy pronto contra las narices; ¡de eso puede usted estar seguro!

—¿Acaso usted?

—Sea yo o sea otro, da lo mismo, como suele decir Hammerdull; hablo en general, y digo que a todo hombre le llega la hora de rendir cuentas, y a usted, por tanto, lo mismo que a los otros. ¡Venga usted acá!

Mis compañeros querían contenerme y disputaban francamente conmigo, sobre todo Treskow; pero yo acabé por dejarles que pensaran y dijesen cuanto quisieran, hice que me desataran del caballo y me fui a Cutter, el cual cerró los ojos para no verme. La fractura del brazo era doble y, a su edad, casi incurable y muy peligrosa.

—Es preciso que nos marchemos de aquí, porque necesitamos agua —dije en tono decidido—. No tenemos que caminar mucho, ya que el río está cerca y el paciente podrá venir montado, pues sólo tiene herido el brazo.

Cutter lanzó una serie de maldiciones y juró a Apanachka la venganza más cruel.

—¡En efecto, no se le puede a usted contar ya entre las personas! —le interrumpí—. ¿No se le alcanza que es usted quien tiene la culpa de todo?

—¡No; no se me alcanza! — replicó en tono de burla.

—Si usted no hubiese provocado al comanche, éste no le habría tirado del caballo.

—Pero ¿era forzoso que me rompiera el brazo al caer?

—¡También de eso tiene usted la culpa!

—¿Y por qué? Estoy impaciente por ver cómo va a explicármelo su gran sabiduría.

—El brazo de usted habría salido incólume, si usted no me hubiese quitado de la mano mis armas.

—¿Y qué tienen que ver las armas con la fractura del brazo?

—Yo vi con toda claridad su caída del caballo. Usted tenía los rifles colgados del hombro; al dar con su cuerpo en tierra, se interpuso el brazo entre los dos y de ahí la doble fractura. Si usted no se hubiese apropiado de lo que era mío, se habría levantado sano del suelo.

—Eso lo dice usted con el único designio de irritarme ¡Pse!

—No; es la verdad, créala usted o no la crea.

—¡Yo creo lo que quiero y no lo que a usted le acomode! Ahora mismo volverán a atarle a usted, y en seguida nos vamos hacia el río. ¡Malditos sean ese extranjero y su mujer! Si ellos no hubiesen venido, no habría podido pasar nada de esto. ¡Y que haya una providencia, un Dios, que no es capaz de cuidar mejor de sus criaturas!

Dejé que me ataran, no obstante la magnífica ocasión que había tenido para huir. Mientras estuve junto a Old Wabble me hallaba completamente libre, mis armas yacían por tierra al alcance de mi mano, y mi cabalgadura me esperaba; habría sido cuestión de medio minuto coger los rifles, montar a caballo y salir de estampida. Pero, ¿y luego? Claro que habría seguido a la caravana para libertar por la noche a mis compañeros; pero los tramps lo habrían previsto y redoblado, por consiguiente, su vigilancia: En cambio ahora, no tenían la menor sospecha y nuestra liberación se le haría muchísimo más fácil a Kolma Puchi.

Apanachka estaba junto a la squaw y le hablaba sin obtener ningún resultado. A pocos pasos se hallaba Thihaut observándola con reprimida cólera y sin atreverse a estorbar al comanche Al verme ir hacia ellos dijo una palabra, pero se acercó más aún. Yo escuché, y sólo oí las frases corrientes que Apanachka conseguía sacarle del cuerpo.

—¡Su espíritu ha huido y no quiere volver!, —dijo lamentándose—, ¡El hijo no puede conversar con su madre; ésta no le comprende!

—¡Déjeme probar a mí, a ver si soy quien ha de llamar a su alma! — repuse poniéndome al otro lado de la squaw.

—¡No, no! —exclamó Thibaut—. ¡Old Shatterhand no debe hablar con ella; no lo tolero!

—¡Tendrá usted que tolerarlo! —repliqué amenazándole—. ¡Apanachka, vigílele y si hace el menor movimiento sospechoso, tírele del caballo; pero de modo que se rompa brazos y piernas! ¡Yo te ayudo!

—Mí hermano Shatterhand puede fiarse de mi —contestó Apanachka—; hable con la squaw, y si el hechicero blanco mueve un solo dedo, al punto se convierte en cadáver pisoteado por los cascos del caballo.

El comanche se situó muy próximo a Thibaut, y como estaba cierto de que llevaría a cabo su amenaza, me sentía seguro.

—¿Has estado hoy en el Kaam-Kula, no? — pregunté a la mujer.

Esta sacudió la cabeza y me miró con ojos tan extraviados que me hicieron daño.

—¿Tienes marido? — seguí preguntándole.

La squaw volvió a sacudir la cabeza.

—¿Dónde está tu hijo?

Nuevo signo negativo.

—¿Has visto a tu hermana mayor?

La negativa repetida por cuarta vez me convenció de que era insensible a las preguntas referentes a la vida de los comanches. Hice un nuevo intento:

—¿Has conocido a wawa Ikwhtsipa?

—Ik... weh... tsipa... —murmuró.

—Sí. Ik... weh... tsipa... —repetíle recalcando las sílabas.

Entonces contestó, si bien como en sueños:

—Ikwehtsipa es mi wawa.

Mis suposiciones eran fundadas: aquella mujer era la hermana del Padre.

—¿Conoces a Tahua? ¡Te... hu... a!

—Tahua era mi hermana mayor.

—¿Quién es Tokbela? ¡Tok... be... la!

—Tokbela soy yo.

La squaw había puesto atención. Las palabras relacionadas con su niñez ejercían sobre ella su influjo; su espíritu retrocedía a los tiempos anteriores a su perturbación y buscaba en vano luz en aquella oscuridad; en eso consistía su locura. Como nosotros queríamos marcharnos y el tiempo nos era preciosísimo, no vacilé en soltar la pregunta, para mí más importante aquel día:

—¿Conoces tú a mister Bender?

—Bender... Bender... Bender... —replicó mientras en su rostro aparecía una amable sonrisa.

—¡Omi Rs. Bender!

—¿Bender... Bender...? — repetía, aclarándose los ojos cada vez más y haciéndose más firme su voz.

—¿Acaso Tokbela Bender?

—¡Tokbela Bender... no soy yo! — repuso la squaw mirándome con seguridad y confianza en sí misma.

—¿O Tahua Bender?

Entonces juntó las manos con alegría, como si hubiese encontrado algo que buscaba hacía mucho tiempo, y contestó con sonrisa casi placentera:

—¡Tahua es mistress Bender; sí, mistress Bender!

—.¿Tiene mistress Bender algún ba~ by?

—Dos babies.

—¿Niñas?

—Niños; Tokbela los lleva en brazos.

—¿Cómo llamas tú a esos babies? ¡Los babies tienen nombre!

—Babies son León y Fred.

—¿Cómo de altos?

—¡Fred así y León así!

La squaw señaló con las manos la estatura de los muchachos a contar desde la silla. Miré a los ojos de Tribaut, a quien Apanachka no perdía de vista, y los vi rabiosamente fijos en mi persona como los de un animal rapaz sediento de sangre que se dispone a abalanzarse sobre su presa; pero nada tenía que temer. La india había recobrado la memoria, y si yo aprovechaba lo coyuntura con rapidez y decisión, podía averiguar en el acto lo que necesitaba saber. Cuando ya me disponía a formular algunas otras preguntas, me vi, bien a mi pesar, impedido de hacerlo.

Dos tramps me trajeron el mataosos y el rifle, y uno de ellos me dijo:

—Old Wabble quiere que cargue usted con sus malhadadas armas que destrozan los huesos de las personas; nosotros se la colgaremos a usted del hombro.

—Eso tengo que hacerlo yo mismo; dejadme las manos libres por un momento, y luego podéis atármelas otra vez.

Así lo hicieron, y el hecho de recuperar mis dos rifles me compensó la contrariedad de haber tenido que poner fin al diálogo con la loca. Los tramps montaron a caballo; había que marcharse. De todos modos ya en el breve tiempo que tardé en colgarme las armas, el rostro de la pobre mujer había vuelto a tomar la expresión de desconsuelo y extravío que tenía antes de mi coloquio con ella.

Proponíame observar la conducta de Apanachka para con Tibo taka y Tibo wete; pero el comanche vino hacia mí y me preguntó:

—¿Él hechicero blanco querrá separarse ahora de los tramps?

—Es casi seguro.

—¿Se lleva consigo a la squaw?

—¡Claro que sí!

—¡Uff! ¿No puede venir ella a caballo con nosotros?

—No.

—¿Y por qué no puede?

—Agradecería a Apanachka que me dijese antes por qué desea que se quede con nosotros.

—Porque es mi madre.

—No lo es.

—Pues aunque no lo fuese, siempre me ha querido y me ha mirado como a hijo suyo.

—¡Conformes! Pero, ¿acostumbran los guerreros de los comanches, ni aun siendo caciques, a llevar consigo a sus squaws o a sus madres cuando emprenden cabalgatas de muchos días y saben de antemano que habrán de afrontar peligros de toda índole?

—No.

—¿Por qué quiere Apanachka retener a su lado a esta squaw? Supongo que tendrá para ello algún motivo especialísimo.

—Hay un motivo: que ella no debe permanecer junto al rostro pálido que se ha hecho pasar por hombre rojo, engañando de esa manera durante muchos años a los guerreros de los naiini.

—Es que él no la entregará.

—¡Pues lo forzaremos a ello!

—Eso es imposible; Apanachka olvida que estamos presos.

—¡No será por mucho tiempo!

—¿Podemos decírselo a los tramps? ¿Y soportarían ellos a su lado a una squaw aun por ese poco tiempo?

—No; pero ¿a dónde va a ir el hechicero blanco con la squaw? ¿Qué se propone hacer con ella? ¡Si los dejamos juntos, no volveré a ver nunca a la que he tenido por madre!

—Apanachka se equivoca; volverá a verla.

—¿Cuándo?

—Acaso dentro de poco. Mi hermano Apanachka debe pensar en todo: el hechicero blanco no la entrega, los tramps no se la llevan consigo y a nosotros nos estorbaría, sin contar con que hoy estamos presos y no somos dueños de nosotros mismos. En cambio si Tibo taka se la lleva con él, todo esto varía; y volverás a verla sin tardar mucho.

—¡Pero tan larga caminata a caballo va a hacérsele muy fatigosa!

—¡Con nosotros tal vez tuviera que ir más lejos!

—Tiibo taka no será bondadoso y amable con ella,

—Eso tampoco lo fue en el Kaam-kulano; así que está acostumbrada. Además rara vez se halla en su juicio y no se dará cuenta de ese trato áspero. El hombre de la medicina parece haber emprendido el dilatado viaje con un fin que requiere la presencia de la squaw; por consiguiente, andará atento y solícito con ella para que nada malo le ocurra, Déjela, pues, mi hermano Apanachka marcharse con él; es el mejor consejo que puedo darle.

—Mi hermano Old Shatterhand lo ha dicho y así sucederá; él sabe siempre lo que conviene a sus amigos.

Habíase logrado ya poner de nuevo la chaqueta a Old Wabble y subirle a su montura, con lo cual podíamos continuar la marcha,

También Tibo taka montó en su caballo, cosa que no había hecho desde que yo le tiré de la silla, y acercóse a Old Wabble para despedirse.

—¡Muchas gracias, mister Cutter — le dijo—, por haberse tomado tanto interés por mí! Volveremos a vernos, y entonces...

—¡Haga usted el favor de callarse! —le interrumpió el viejo—. El demonio le ha puesto a usted en mi camino si es que hay demonio, que no lo creo. Por causa de usted se me ha quebrado el brazo como si fuera de cristal, y si ese demonio, que, para usted, es de esperar que exista, quisiera tostarle a usted en el infierno por espacio de unos millones de años, le tendría por el gentleman más perspicaz que hay entre todos los espíritus, malos y buenos.

—Lo siento por su brazo de usted, mister Cutter, y confío en que se le cure bien y pronto. Los mejores parches los tiene usted en su mano.

—¿Y cuáles son ellos?

—Los mozos que lleva usted presos; aplíquese todos los días uno de esos emplastos, y no tardará en ponerse bien del todo.

—¿Eso quiere decir que debo fusilar a uno diariamente?

—Ni más ni menos.

—Well! El consejo no es malo y acaso lo siga; lo que más me gustaría es que usted tuviese la bondad de querer ser el primer emplasto. Conque así, ¡lárguese y que no vuelva yo a echarle la vista encima!

El hombre de la medicina soltó una carcajada irónica y repuso:

—Hay que dar tiempo al tiempo, Old Wabble. Yo tampoco tengo interés en volver a topar con un granuja como usted; pero si esto sucediera, claro que contra mi voluntad, mi saludo no sería menos afable que lo es ahora su despedida. ¡Vaya usted al infierno!

—¡Ah, maldito! ¡Tírale un balazo! —aulló el viejo.

Nadie pensó en obedecerle. Thibaut se marchó, seguido de la squaw, sin que nadie le molestara y torció hacia la izquierda; es decir, en la misma dirección que había llevado cuando nosotros le encontramos.

—¡Si no volviésemos a verle! — dijo a media voz Apanachka.

—¡Seguro! — repuse.

—¿Tan sólidas razones tiene mi hermano blanco para pensar así?

—Sí.

Winnetou, que se hallaba a nuestro lado y había oído la pregunta del comanche y mi respuesta, añadió:

—Lo que ha dicho Old Shatterhand sucederá sin falta; hay cosas que no se pueden saber de antemano con exactitud, pero que se presienten con tanta mayor seguridad y, ese presentimiento lo tengo yo también ahora.

Tuve que ponerme de nuevo a la cabeza de la comitiva y pronto llegamos al río, donde nos apeamos. Mientras algunos tramps buscaban un vado cómodo, me volvieron a desmontar del caballo para vendar a Old Wabble. La operación llevó bastante tiempo, y no puedo jactarme de haber desempeñado mi cometido con suavidad extremada; el viejo cowboy bramaba de dolores y me lanzaba insultos y denuestos imposibles de reproducir en el papel.

Cuando hube concluido mi asistencia y estuve otra vez a caballo, ya había aparecido un vado, y pasando a la otra orilla, seguimos por ella el río hasta llegar a una confluencia de los dos brazos. Dimos un rodeo al brazo sur y luego continuamos en dirección Oeste- Noroeste por la pampa de la cual había hablado Kolma Puchi.

Esta no era llana, sino que formaba una superficie de suave declive en la que había a trechos algunas depresiones pobladas de islotes de arbustos, y veíanse en ella una porción de pavos salvajes de los que los tramps mataron media docena.

Muy entrada la tarde, vimos erguirse delante de nosotros una altura, la misma seguramente a cuyo pie estaban los manantiales; de ellos tenía yo que buscar el situado más al Norte. Así pues, me eché más a la derecha y no volví hacia la izquierda hasta tener el monte precisamente al Sur y a nuestro frente.

Cuanto más nos acercábamos, con tanta mayor claridad veíamos que el monte estaba poblado de árboles. Empezaba ya a oscurecer, cuando tropezamos con un riachuelo, el cual seguimos a galope aguas arriba para llegar a su origen antes que anocheciese. Logramos lo que queríamos con gran contento mío, porque los tramps no podían pensar ya en buscar de noche cerrada otro sitio, caso de que éste no les agradase.

Yo no sabía con precisión si nos hallábamos junto al manantial a que había aludido Kolma Puchi; pero, de repente, surgió el indio de detrás de un montoncito de piedras recubiertas de musgo en un campito angosto dividido por los árboles y las matas en tres partes. Estas partes ofrecían el espacio justo para nosotros y nuestros caballos, lo cual dificultaba en grado sumo nuestra vigilancia. Claro que a nosotros nos pareció de perlas, mas no así a Old Wabble, al cual no le pasó inadvertida esta circunstancia desventajosa y dijo con aire de mal humor al tiempo que se apeaba del caballo:

—Este campamento no me gusta; si no fuera ya tan de noche, proseguiríamos nuestro camino hasta hallar otro mejor,

—¿Y por qué no ha de gustarle?— preguntó Cox.

—Por causa de los prisioneros. ¿Quién va a vigilarlos?

—¡Nosotros, eso no tiene duda!

—Para ello necesitamos de tres centinelas a la vez,

—¡Psé! ¿Y para qué sirven las ligaduras? ¡Que los desmonten de los caballos; mientras estén tendidos en el suelo, los tenemos seguros!

—¡Pero necesitamos hacer tres divisiones!

—¿Quién ha dicho eso?

—¡El campamento se compone de tres partes! ¿O quiere usted que echemos los árboles abajo?

—¡No pienso semejante cosa! Los prisioneros ocuparán esta división y las otras dos serán para nosotros

—¿Y los caballos?

—Los llevaremos afuera y los dejaremos allí maneados; de este modo basta con un guardián para ellos y otro para los presos.

—¡Sí, pero siempre nos harán falta dos hogueras!

—Tampoco es necesario; pronto se convencerá usted de que estoy en lo cierto.

Nos desmontaron de los caballos, volvieron a maniatarnos y nos llevaron a una de las divisiones; después hizo Cox encender en el límite de las tres una hoguera que las alumbraba a todas por igual, y satisfecho de su ocurrencia, preguntó a Old Wabble;

—¿Y ahora, tenía yo razón o no? Como usted ve, basta un solo hombre para vigilar a esos mozos; es lo más que usted podría exigir.

El viejo masculló unas palabras ininteligibles y se dio por contento. También yo lo estaba, y más que él si se quiere, ya que el campamento no podría haber sido más adecuado para nuestros designios después de la disposición que Cox le había dado.

A mí me habían tendido en el centro del pequeño descampado, pero en seguida me arrastré hasta el borde del camino, maniobra que ejecutó igualmente Winnetou sin que los tramps se percataran de ella. Estábamos acostados con las cabezas a la orilla del matorral y habíamos elegido un sitio en que la maleza no era tupida y donde a Kolma Puchi le sería posible deslizarse a hurtadillas hasta nosotros. El espacio era tan reducido que cuantos lo ocupábamos no podíamos ni siquiera movernos Pronto cundió por el ambiente un tufillo de pavo asado; los tramps mascaban a dos carrillos, sin acordarse de nosotros.

—Esos prójimos están amontonados en tal forma que ni se puede pasar entre ellos para echarles de comer —dijo Old Wabble—. Que esperen a que sea de día, que en este tiempo no van a morirse de hambre ni de sed.

Lo de perecer de hambre o de sed no me preocupaba lo más mínimo, porque tenía la persuasión de que, durante la noche, comeríamos y beberíamos hasta hartarnos. Pero Dick Hammerdull, que estaba a mi lado una vez más no lo veía tan fácil y dijo furioso:

—¿Es ésta manera de tratarnos? ¡Ni un bocado ni un trago de agua! Quisiera yo ver quién es el que no pierde las ganas de estar prisionero. ¿No crees tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Si nada me dan, tampoco opino nada—respondió el larguirucho—, ¡Espero que esa aventura termine pronto!

—Termine o no termine, es igual siempre que acabe de alguna vez. ¿Puede saberse lo que dice a esto, mister Shatterhand?

—Es casi seguro que esta misma noche tengamos un buen pavo para cenar —respondí—. No os durmáis y evitad todo cuanto pudiese despertar sospechas de los tramps.

—Well! Me someto tranquilo; donde existe la esperanza, ya no hace falta sino que esa esperanza se cumpla.

Como Hammerdull se tranquilizase con este ingenioso raciocinio, tampoco los otros dijeron nada, y todo, escuchamos sin envidia el goloso masticar de los tramps.

Una imprevisión mayúscula por parte de éstos fue el haberme dejado mis dos armas; los «rifles que destrozan los huesos al prójimo» habían pasado inadvertidos en absoluto cuando me soltaron del caballo y yo me los había llevado a nuestro sitio, preparándolos después en el suelo a mi alcance. Aludiendo a esta circunstancia, susurró el apache a mi oído:

—Con tal que pueda escaparse mi hermano Shatterhand, ya hemos ganado la partida, pues contra dos rifles todos ellos juntos son impotentes.

Para cuando el primer centinela, que estaba sentado junto a la lumbre, hubo devorado sin gran apetito la carne de pavo, desgarrándola con los dientes, también sus compañeros habían concluido su cena y se disponían a dormir, El antiguo «rey de los cowboys» vino a donde estábamos nosotros acompañado de Cox; querían examinar una vez más nuestras ligaduras. Luego que se hubieron convencido de que éstas se hallaban en estado satisfactorio, para ellos, me dijo Cutter:

—Todo está en regla y espero que, aun sin cenar, dormirán ustedes corno unos benditos. ¡Qué sueñen ustedes conmigo y cosas agradables!

—¡Gracias! —repuse—. Lo que haya de soñar puedo decírselo a usted ya desde ahora, si es que usted tiene la bondad de interesarse por ello.

—Pues dígalo usted. ¿Qué va usted a soñar?

—Que, después de haber vendado a usted el brazo, no tardaré mucho en tener que ocuparme del otro.

—No le entiendo a usted. ¿Qué quiere usted decir con eso?

—Piénselo un poco.

—¡Psé! ¿Pensar en lo que ha dicho Old Shatterhand? ¡No estoy por la labor! ¡Ah, ya caigo!

—¿De veras? Pues me admiraría muchísimo, porque usted no ha sido nunca de los qué asombran por sus perspicacia ni por su inventiva.

—¡Tampoco tú, granuja! —exclamó colérico—Al hablar de mi brazo has aludido sin duda a la fiebre traumática que me amenaza. ¿De alegrarías mucho de que Fred Cutter tuviese que soportar agudos dolores y no pudiese dormir?

—¡No, por cierto!

—¡Sí, por cierto! Pero se te va a aguar la fiesta; mi naturaleza es mejor y más fuerte de lo que tú crees. ¡Ten por seguro que dormiré mucho mejor que tú!

—Well! ¡Entonces, buenas noches mister Cutter!

—¡Buenas noches, tunante!

—¡Y que tenga usted un despertar alegre después del sueño!

—¡Te deseo la misma alegría!

—¡Y yo lo agradezco, tanto cuanto que sé que ese deseo habrá de cumplirse!

El cowboy lanzó una risotada burlona y dijo en severo tono preventivo al segundo centinela que había relevado al primero:

—¡A ese que acaba de hablar no le pierdas de vista, y si hace el menor movimiento sospechoso ven en seguida a despertarme!

Old Wabble se alejó acompañado de Cox y el centinela se situó de modo que pudiera verme sin obstáculo ninguno.

Los tramps habían reunido gran cantidad de leña seca y hecho con ella un montón junto a la lumbre. Para coger de cuando en cuando un palitroque, con el fin de alimentar el fuego, el vigilante necesitaba volverse; los breves momentos en que lo hacía eran los únicos en que no nos observaba y que nosotros podíamos aprovechar, sí Kolma Puchi había cumplido su palabra. Al agacharse el centinela por segunda vez a cebar la hoguera oí a mi espalda un leve rumor y una boca se acercó a mi oído, diciéndome:

—Aquí está Kolma Puchi; ¿qué debo hacer?

—Esperar a que yo me eche sobre el otro lado —contesté en voz baja—. Después me cortas las ligaduras de las manos, y me das tu cuchillo.

El centinela se volvió de nuevo hacia nosotros y el mismo rumor, casi imperceptible, me hizo comprender que Kolma Puchi se había alejado rápidamente.

Aun no era tiempo de poner manos a la obra; teníamos que aguardar a que todos los tramps estuviesen dormidos, y así dejé transcurrir más de una hora hasta que un roncar general me dio a entender que nadie, fuera de Old Wabble, se hallaba despierto. El cowboy exhalaba quejidos lastimeros, por electo, sin duda, de los dolores que sentía en el brazo. ¿Debía yo esperar a que también él se durmiese, siquiera fuese por breves instantes, corriendo así el albur de que no pudiera conciliar el sueño hasta por la mañana? No; no podíamos dejar pasar aquella noche.

Dime, pues, media vuelta y coloqué las manos de modo que nuestro salvador hallara todas las facilidades posibles. Al poco rato se volvió al centinela bacía la lumbre, sentí que la hoja de un cuchillo cortaba las correas y en seguida noté el contacto de la empuñadura con la palma de mi mano. Incorporándome con rapidez, contraje los pies y corté las correas que los ligaban. Apenas me había acostado de nuevo, el vigilante, despachado su cometido de añadir combustible a la hoguera, se volvió otra vez hacia nosotros. Era cuestión de esperar; pero yo me sentía ya libre.

—¡Ahora suéltame a mí! —dijo por lo bajo Winnetou, el cual había observado mis movimientos y visto el éxito de los mismos.

Tendióse de manera que sus manos quedaron extendidas hacia mí, y cuando el vigilante se agachó a coger leña, bastaron dos segundos para que el apache se viese libre de pies y manos.

Desde aquel momento podíamos ya contar con nuestras cabalgaduras y considerarnos en situación de proseguir nuestra marcha. Yo tenía mis rifles, pero no quería derramar sangre, y después de transcurrir algún tiempo, dije a Winnetou al oído:

—¡Por de pronto al centinela! ¿Quién se encargará de él?

—Yo — repuso el apache.

Al cabo de un rato, el tramp que nos vigilaba se alejó de nosotros para dirigirse al montón de leña. Winnetou se levantó como un rayo y saltando como un tigre por encima de nuestros camaradas, le puso la rodilla en la espalda y echóle ambas manos al cuello. El hombre se quedó rígido del susto y nada hizo por defenderse. Al ver que Winnetou tenía las dos manos ocupadas, salté yo a mi vez y di al tramp dos puñetazos en la cabeza. El apache fue aflojando poco a poco su presa y el centinela se vino al suelo, cual si fuese cadáver. La primera parte de la operación se había logrado,

Nuestros compañeros habían permanecido despiertos y presenciaron el ataque al centinela. Como yo no quería hablar ni aun en voz baja, les hice señas de que se callasen y me dispuse, ayudado de Winnetou, a soltarles las ligaduras, que yo no quería cortar por necesitarlas después para atar con ellas a los tramps. Lo que me maravilló durante esta breve maniobra fue que Kolma Puchi no se dejase ver, ¿Habría vuelto a marcharse aquel hombre misterioso?

Cuando todos los liberados estuvieron juntos, el apache y yo dimos lenta y sigilosamente un rodeo a la lumbre para ver qué era de los tramps. Todos ellos dormían. También Old Wabble yacía tendido a la larga sobre el césped, ligado y con una mordaza en la boca, y junto a él se hallaba sentado Kolma Puchi, nuestro salvador.

Tenía éste los ojos fijos en el sitio desde el que acechábamos nosotros, y al vernos, nos hizo una seña con la cabeza.

Como es natural, necesitábamos, en primer término, proveernos de armas. Yo cogí mis rifles y los puse listos para deparar. Como los tramps dormían también pegados unos a otros, con el fin de evitar incomodidades, habían reunido sus escopetas, de las cuales nos apoderamos en un minuto. Cada uno de los compañeros encontró la suya, con excepción de Winnetou cuya «escopeta de plata» estaba tendida al lado de Cox que no había querido separarse de ella y se la trajo consigo, lo cual fue, por su parte, otra muestra de arrojo.

Luego que todos estuvimos armados, cercamos a los durmientes de modo que no pudiera escapársenos uno solo de ellos y Dick Hammerdull añadió leña a la lumbre para reavivarla.

—Ahora lo primero, al centinela que guarda los caballos —dije por lo bajo a Winnetou, señalando por entre las matas.

Kolma Puchi vio el ademán, y aproximándose a nosotros sin hacer ruido nos dijo:

—El rostro pálido a quien alude Old Shatterhand se halla atado y tendido en el suelo junto a las cabalgaduras; Kolma Puchi le ha derribado con el rifle. Esperen mis hermanos un momento a que yo vuelva y en seguida terminaremos de una vez.

Cuando regresó, al cabo de pocos segundos, traía en las manos un sinnúmero de correas que arrojó al suelo diciendo:

—Kolma Puchi ha matado en el camino una cabra montés y hecho tiras de su pellejo por creer que éstas podrían utilizarse aquí.

Winnetou le tendió la mano sin hablar y yo hice lo mismo; ya podíamos despertar a los confiados durmientes. Dick Hammerdull fue desde luego, quien nos pidió permiso para hacerlo; nosotros accedimos por señas y entonces el gordo lanzó un aullido, proporcionado a las dimensiones de su boca, abierta de par en par. Los tramps se levantaron de un salto, y, al vernos con las armas encaradas, se quedaron inmóviles de terror, y sólo Old Wabble siguió tendido en el suelo por hallarse atado y amordazado. Aprovechando la primera impresión de pánico, gritamos a una:

—¡Hands up, o disparamos! ¡Hands up!

Apenas hube repetido por segunda vez la orden, todos los brazos se alzaron simultáneamente.

—¡Está bien, meschurs! — proseguí. —Ahora vamos a hablar y conservar la misma actitud en que estáis, en la inteligencia de que quien deje caer una sola mano antes que hayamos despachado con vosotros, ese cae también, pero es muerto. Ya sabéis cuántos tiros tiene este rifle; os toca más de una bala a cada uno. Dick Hammerdull y Pitt Holbers van a mataros y no vale resistirse. ¡Dick, Pitt; ya podéis empezar!

La situación era seria, pero tanto a mí como a los otros, nos hacía cierta gracia interior ver a toda aquella gente de pie y con los brazos por alto, como si estuviese haciendo gimnasia; había llegado el momento de utilizar las correas que nos había traído Kolma Puchi.

Atáronlos a todos, uno por uno, sin la menor resistencia por su parte, y después los acostaron en el suelo. Hasta que estuvo echado el último de ellos, no bajamos nosotros los rifles. Nuestro salvador se fue con Schahko Matto para traerse al que guardaba las cabalgaduras. Luego que le hubo conducido a nuestra presencia, quitamos las mordazas a Old Wabble y al vigilante que estaba junto a la lumbre, al cual habíamos tenido que amordazar también por precaución.

Ya no eran los tramps quienes tenían la sartén por el mango, sino nosotros. Ellos se sentían tan acobardados que ninguno pronuncio una sola palabra; únicamente Old Wabble lanzaba de cuando en cuando un juramento, pero no pasaba de ahí. A fin de tener más sitio, los apretamos todo lo posible unos contra otros, lo cual nos permitió conseguir la holgura que necesitábamos para sentarnos a la lumbre. Aun quedaban dos pavos enteros que preparamos nosotros. Mientras lo hacíamos, Dick Hammerdull no pudo estarse callado; con toda idea se había puesto juntos a los hermanos Holbers y se dispuso a someterlos a un interrogatorio.

—¡Good evening, tío y primo! —les dijo con su cómica gravedad por vía de saludo— Tengo el honor de preguntaros si recordáis todavía lo que yo os manifesté por el camino.

El gordo no obtuvo respuesta.

—Pues os dije que o nos largábamos dejándoos con dos palmos de narices, o daríamos media vuelta a la tortilla cogiéndoos prisioneros ¿Fue así o no fue así, Pitt Holbers, viejo mapache?

Holbers, que se hallaba sentado junto a la hoguera desplumando un pavo, repuso en tono seco:

—Sí, eso dijiste, querido Dick.

—¡A la vista está! ¡Ya los tenemos presos y mudos por añadidura. ¡Los pobres diablos han perdido el habla!

—Nada de eso —interrumpió Hosea; —por vosotros no perdemos el habla en un rato. Pero ¡dejadnos en paz!

—¿En paz? ¡Pse! Hasta ahora habéis estado durmiendo aunque ese despertar repentino hay que convenir en que fue algo raro; ¿qué demonios hacíais con las manos tan levantadas? La postura era original si las hay.

—¡No lo era mucho menos la de ustedes cuando los cogimos ayer! ¡Ustedes ni siquiera pudieron levantar las manos!

—Eso tampoco lo hago yo nunca, porque no me da por ahí; pero bien os reísteis cuando os dije hoy que íbamos con vosotros sólo por nuestro gusto y que de ninguna manera seríamos prisioneros vuestros por más de un día. Supongo que ahora no seguirá pareciéndoos muy divertida la aventura. ¿O no estoy yo en lo cierto?

—¡Le digo a usted una vez más que nos deje tranquilos!

—¡No hay que sulfurarse de este modo, queridísimo Hosea; ya ves qué conforme y qué tranquilo está tu querido Joel! Si no me engaño, en este momento está pensando en la herencia de mi viejo Pitt Holbers.

Al oír la alusión también él salió del mutismo:

—Que se quede con lo que tiene. Nada necesitamos de él, puesto que vamos a ser ricos; todavía...

Como callase de pronto, Dick Hammerdull prosiguió riendo satisfecho:

—...todavía tenemos que ir al Squirrel creek a buscar la bonanza. ¿No es eso lo que quería usted decir, señor profeta?

—¡Eso mismo, y lo haremos! —exclamó el aludido—. Nadie en el mundo podrá impedirlo! ¿Ha entendido usted?

—¡Creo que nosotros vamos a estorbaros un poco!

—¡Me gustaría saber de qué manera!

—Fusilándoos.

—¡Entonces seríais unos asesinos!

—No importa; también vosotros me dijisteis que ibais a quitarnos del medio y yo aseguraba que no tardaríamos en reaparecer. ¿No crees tú lo mismo, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Yo no creo sino que debes cerrar el pico! —replicó desde la lumbre el interrogado— Estos mozos no merecen que hables con ellos; más vale que te acerques y me ayudes a desplumar.

—Ayúdete o no te ayude a desplumar, es exactamente igual; pero a mí no me gusta el pavo con plumas, y allá voy.

Y sentándose junto a Pitt, puso manos a la obra.

Entretanto Kolma Puchi se había alejado; había ido adonde tenía oculta su montura y trajo la carne que había «hecho» en el día para regalárnosla. Después se aproximó a Cox y le dijo:

—El rostro pálido ha hablado hoy de un perro pestífero y de alimañas, y Kolma Puchi respondió que el perro perseguiría a las alimañas malolientes hasta que las cogiese. Ahora se ha realizado su vaticinio.

Cox masculló algo que no pudo entenderse, y el indio añadió:

—El rostro pálido motejó a los hombres rojos de cuadrillas de miserables que van degradándose cada vez más. ¿Quién ha caído más bajo y quién es más digno, de desprecio, el blanco que infesta el país en calidad de tramps y cual perro sarnoso, o el indio que, despojado y perseguido sin tregua, anda errante por la pampa llorando la decadencia de su nación inocente? Eso es lo que quería decirte, a pesar de que un guerrero rojo no suele hablar con perros. ¡Howgh!

Sin esperar respuesta, alejóse de él y se sentó con nosotros, que no pudimos menos de darle la razón en todo.

Mientras comíamos, los presos se mantuvieron callados. Old Wabble no hacía más que cambiar de postura y tan pronto se acostaba sobre el lado derecho como sobre el izquierdo. Sus suspiros iban convirtiéndose poco a poco en un jadeo cada vez más frecuente y. por último, nos gritó con voz rabiosa:

—¿No os dais cuenta de los dolores que sufro? ¿Sois hombres o sois desolladores sin entrañas?

Yo hice ademán de levantarme para ver si podía aliviar su situación sin peligro para nosotros; pero Treskow me contuvo, diciéndome:

—¡No le entiendo a usted, mister Shatterhand! ¿Se propone usted, quizá, transformarle el infierno en paraíso? Yo respeto toda clase de sentimientos humanitarios comprensibles; pero la compasión de usted hacia ese hombre es realmente un pecado.

—¡Malo es, pero al fin y al cabo persona! — le interrumpí.

—¿Ese? ¡Pse! Piense en lo que dijo usted, hoy cuando iba a vendarle: que no le movía la consideración de ser él persona, sino la de serlo usted.

—¡Mi brazo, mi brazo! — gemía el viejo en tono lastimero.

—¡Quéjate, quéjate! — gritóle Hammerdull— ¿Qué ha sido de tu naturaleza, de tu magnífica resistencia de oso de que presumías no hace mucho? ¿Ya pides perdón?

—¡Perdón, no! —repuso Old Wabble—. ¡Sólo quiero que me aflojéis las correas!

—Flojas o no flojas, da lo mismo; todas las cosas tienen un fin que deben lograr, y las correas también lo tienen.

Kolma Puchi comía con nosotros sin decir palabra. Estaba casi más callado que Winnetou, y sólo una vez, que la conversación recayó sobre nuestro encuentro con el hechicero blanco y su squaw dijo:

—Kolma Puchi ha seguido, después de haber sido injuriado por el rostro pálido Cox, la pista de sus hermanos, para convencerse de que no habían errado el camino. Luego vino al lugar donde habían hecho alto y vio la huella de tres caballos que, procedente de la derecha, iba a parar a su pista y continuaba después hacia la izquierda. ¿Era el hombre blanco con su squaw roja, del que habéis hablado ahora?

—Sí — contesté.

—Ese blanco, ¿ha sido un comanche rojo?

—Sí.

—¡Uff! Y ¿qué tiene que hacer un comanche aquí, en el Norte?

—No lo sabemos.

—¿Por qué se ha quitado el color de la cara? ¿Por qué no viene de hombre rojo, sino de hombre blanco?

—Probablemente, por seguridad suya; como comanche sería aquí el enemigo de todos los rostros pálidos y más aún, de todos los indios.

—Esas palabras parecen expresar la verdad, pero Kolma Puchi tiene también otras ideas.

—¿Podemos saberlas?

—Un guerrero rojo sólo debe exteriorizar pensamientos de los que sabe que son ciertos; ¡necesito reflexionar!

Acercó a sí su escopeta y echóse como para dormir, movimiento que yo interpreté como señal de que no quería seguir hablando. Más tarde pude convencerme de que hubiera sido mucho mejor haber continuado el diálogo que sostenía con él.

Luego que hubimos comido vaciamos los bolsillos a los prisioneros, a los que devolvimos lo que les pertenecía, después de haber recobrado nosotros lo nuestro. Old Wabble se había apropiado todas mis cosas y estaba rabioso de tener que entregarlas; pero mayores aun que su furia parecían ser los dolores que sentía. Repetidas veces me suplicó que se los aliviara y yo fui lo bastante débil para temer los reproches de Treskow. Al fin no pude seguir oyendo sus lamentaciones, y le dije;

—Estoy dispuesto a dejarme ablandar si responde usted a mis preguntas.

—¡Pregunte usted, pregunte usted, que yo hablaré! —> me suplicó.

—¿Es cierto que quería usted matarme?

—Sí.

—¿Qué clase de hombre es usted? ¡No recuerde haber cometido con usted ni una sola injusticia y, sin embargo, usted atenta contra mi vida! Hoy mismo prefería usted soportar todos los tormentos imaginables a dejarme libre. ¡Cuán orgulloso se sentía usted en posesión de mis rifles! Los creía usted ya suyos para siempre y yo le anuncié que los rescataría muy pronto.

—¡Ojalá estuvieran ellos y usted en el infierno! ¡Las dos horas que los tuve en poder mío las he pagado con un brazo!

—¡Y con muchos dolores, que aun tendrá usted que sufrir; no vaya usted a figurarse que se le han acabado! Tan seguro se creía usted entonces que me invitó a aparecerme después de muerto como un fantasma. ¿Recuerda usted lo que yo le respondí?

—¡No quiero oírlo!

—¡Pues tendrá usted que oírlo! Lo que yo dije fue que aun antes de mi muerte le sorprendería mi presencia, y la predicción se ha cumplido; de tal modo puede convertirse en profeta el más humilde de los hombres, si no ignora que el bien sale siempre triunfante. ¿Confiesa usted haberme tratado de mala manera?

—¡Ya lo creo! /

—¿Quiere usted dejar el mal camino y emprender otro mejor?

—¡Sí, sí y sí; pero aflójeme usted, las ligaduras y no me venga con filípicas de maestro de escuela, que ya no soy ningún niño.

—¡Por desgracia, no! Lo que usted llama filípica de maestro es otra cosa muy diferente. Tampoco debe usted achacar a debilidad mía lo que no es sino lástima. Ahora, venga usted acá que no se trata sólo de aflojar las correas.

Mientras los compañeros se echaban a dormir me hice cargo de la guardia y aproveché todo aquel tiempo para refrescar con agua el brazo del herido. Kolma Puchi había asumido voluntariamente la vigilancia, después de mí. Al separarme del cowboy para despertar al indio, oí refunfuñar a mi espalda:

—¡Imbécil!

Cuando me despertaron hacía ya una hora que era de día. Una mirada en derredor mío me bastó para convencerme de que todo se hallaba en orden, pero eché de menos a Kolma Puchi. A Schahko Matto habíale tocado la guardia después que a él, y al preguntarle yo, me dijo:

—Kolma Puchi me ha hecho saber que no puede quedarse aquí más tiempo porque el gran espíritu le llama a otro lugar. Me encargó que saludara de su parte a Old Shatterhand, a Winnetou y también a Apanachka, y les dijese que volvería a verlos,

—¿Le has visto tú marcharse?

—No. Se fue de aquí a pie, y aunque yo ignoraba dónde tenía su caballo, no podía alejarme de este sitio por estar de centinela. Sin embargo, luego le seguí la pista, la cual me condujo a través del monte al punto en que había tenido amarrada su montura. Si queremos saber hacia dónde se ha encaminado, no nos será difícil dar con su huella. ¿Quiere usted que vaya yo a buscarla para mostrársela a usted?

—No. Si fuera enemigo nuestro, tendríamos que seguirle; pero es nuestro amigo. Si necesitáramos conocer la meta de su viaje, ya nos la habría dicho él espontáneamente. La voluntad de un amigo hay que respetarla.

Antes de almorzar de la carne que se había dejado Kolma Puchi, fuíme al sitio en que estaban, maneados los caballos. Habíanlos llevado al rayar el alba a un campito, desde el cual se divisaba el camino que anduvimos la víspera y al mirar yo en aquella dirección, vi tres puntos que se aproximaban a nuestro campamento. Pronto aumentaron de tamaño hasta que pude distinguir dos jinetes y una acémila: ¿serían Thibaut y la squaw que se habían encaminado el día anterior hacia el Sudoeste? Y, si la hipótesis era acertada, ¿qué motivos podían haberle impulsado a volverse atrás por nuestra pista?

Inmediatamente volví al campamento para dar la noticia a Winnetou.

—¿Ese hombre no necesita más motivos que su odio —dijo el apache—. Tibo Taka quiere saber si Old Shatterhand está ya muerto o vive todavía. Nos ocultaremos.

Nos agazapamos detrás de las matas y esperamos. A poco, oímos las pisadas de un caballo; Thibaut había dejado atrás un corto trecho a la mujer con la acémila y venía solo hacia el manantial para explorar el paraje. Al ver a Old Wabble y a los tramps tendidos en el suelo y atados, exclamó con asombro:

—Behold! ¿Qué es lo que miro? ¿Está usted ligado? ¿Qué ha sido de los que eran ayer prisioneros de usted?

Old Wabble ignoraba que nosotros aguardábamos ya la llegada de aquel hombre y que sólo por él nos habíamos alejado, en apariencia, y se apresuró a preguntarle atenuando la voz:

—¿Está usted aquí? ¿Desde cuándo?

—Desde este momento; llego ahora mismo.

—¡Pues, pie a tierra en seguida y suéltenos!

—¿Soltarlos? ¡Me parece que me mira usted como a enemigo suyo!

—¡Qué desatino; lo de ayer fue hablar por hablar! ¡Dése usted prisa!

—¿Y dónde están los prisioneros de usted?

—Se han soltado durante la noche y nos han sorprendido. ¡Basta ya de vacilaciones y pónganos en libertad!,

—¿Y si vienen y me sorprenden?

—¡Si anda usted listo, estaremos ya libres y los derrotaremos!

—Well! El que más se me atraviesa es ese Old Shatterhand; no hay más remedio que quitarle de delante. A ese hay que fusilarle en cuanto se le atrape y no dejar transcurrir un momento más, porque si no, es seguro que desaparece. Conque, ¡manos a la obra! ¡Voy a soltarle a usted!

Mientras pronunciaba estas últimas palabras, se había apeado del caballo acercándose al cowboy. Cuando sacaba el cuchillo, asomó Dick Hammerdull por entre las matas el cañón de su rifle, exclamando:

—¡Mister Tibo taka, espere usted un poquito; entre esta maleza habitan ciertas gentes!

—¡Maldición! ¡Ya no es tiempo! — refunfuñó rabioso Old Wabble.

Thibaut retrocedió algunos pasos y dijo:

—¿Quién se oculta en ese matorral? ¡Aparte usted ese rifle!

—Sea quien sea el que en él se oculta, da lo mismo, y que yo aparte el arma o no la aparte, es completamente igual; si no tira usted en el acto ese cuchillo se dispara. No voy a contar más que hasta tres; conque así, escuche: una... dos...

Thibaut arrojó el cuchillo, retiróse lo suficiente para interponer su caballo entre su cuerpo y el matorral peligroso, y exclamó:

—¡Ahora, baje usted el rifle; no quiero tener nada con usted y ahora mismo monto a caballo y me marcho!

—¿Ahora mismo? ¡No, querido amigo; quédese usted ahí un ratito más!

—¿Para qué?

—Hay quien tiene el gusto de darle a usted los buenos días.

—¿Quién es él y dónde está?

—Justamente detrás de usted.

Thibaut dio media vuelta con rapidez y nos vio a todos nosotros que habíamos salido con sigilo de entre la maleza mientras él hablaba con Hammerdull. El hombre de la medicina se horrorizó. Yo me acerqué a él hasta tocarle y dije:

—¿De modo que hay que quitarme de delante a toda costa? Sospecho que usted no me conoce todavía muy a fondo, y sí sólo a medias. ¿Qué le parecería a usted, mister Thibaut, que cambiásemos de papeles y fuese yo quien le quitara a usted de delante?

—All devils! ¡Eso no será! ¡Yo no le he hecho a usted nada!

—Que usted me haya hecho algo o no, es lo de menos. ¡Usted quería atentar contra mi vida y eso basta; ya conoce usted las leYes de la pampa!

—¡Sólo fue una broma mía, mister Shatterhand!

—Pues ahora soy yo quien da la broma, Ahí quedan aún unas correas. Traiga usted acá esas manos, que voy a atarle lo mismo que a los tramps.

—¡Imposible!

—No sólo es posible sino que voy a hacerlo ahora mismo. ¡Pitt Holbers y Dick Hammerdull, atadle y si se resiste, le doy un tiro! ¡Vamos, pronto!

También había acudido Hammerdull y entre él y Holbers ataron a Thibaut, el cual, si bien no se atrevió a oponer resistencia de hecho, protestó, en cambio, con estas palabras:

—¡Este es un atropello del que habrán de responder usted, meschurs! ¡Yo no merezco este trato!

—¿Le parece a usted poco mérito haber dado ayer a Old Wabble el consejo de fusilar cada día a uno de nosotros?

—¡Repito que lo dije en broma!

—Me parece que es usted un bromista extraordinario y pienso que ha de ser muy entretenida una conversación con usted. Así pues, queremos retener lo con nosotros y ya verá usted qué bien lo conseguimos con ayuda de estas correas. A una broma se contesta con otra broma; la cosa no puede ser más justa.

—¡Es que no estoy solo!

—Ya lo sabemos

—¡Usted no puede saber nada!

—Le vimos a usted venir; ahí fuera le aguarda su squaw.

—¿Y también a ella la van a atar?

—No, con las señoras no nos permitimos chistes de este género; antes bien la recibiremos como a huésped grato. ¡Sométase usted sin chistar a nuestras determinaciones! De su conducta depende en absoluto lo que hayamos de decir respecto de usted; si es usted dócil, nada tiene que temer. ¡Ponedle aparte!

—Well! ¡La fuerza reemplaza al derecho; no tengo otro remedio que transigir!

Le tumbaron en tierra, separado de los tramps para que no pudiese hablar con ellos, y yo me marché del campamento con Winnetou, en busca de la squaw, la cual seguía a caballo en el sitio de nuestras monturas con el ronzal de la acémila en la mano. Nuestra llegada no le produjo la menor impresión; para ella, como si no existiésemos. La condujimos al manantial, donde se apeó motu proprio y se sentó al lado de su marido sin extrañar lo más mínimo que éste estuviera atado.

A fin de que Thibaut no presenciase el registro que íbamos a hacer en su equipaje, me llevé su montura y la de la squaw adonde se había quedado la acémila. Cuando volví al anochecer, Cox y Treskow se hallaban en tratos: este último había adoptado el punto de vista nuevo y excitándose mucho, mientras los otros esperaban con calma. Al verme venir me gritó:

—Figúrese usted, mister Shatterhand, que Cox exige que le pongan en libertad.

—A eso no tiene usted nada que decir; reflexione usted, que yo ya reflexiono por mi parte.

—Pero usted, ¿qué dice?

—¡Por ahora, nada!

—¿Y después?

—Después pensaré lo que piense Winnetou.

—Eso es un círculo vicioso; ¿qué piensa. Winnetou?

—Lo que es de derecho.

—¡Muy bien, conforme! Pero el derecho jurídico dice que...

—¡Psé! —le interrumpí—. Aquí no somos juristas y sí gentes hambrientas. ¡Vamos a comer!

—¡Comer! ¡Con eso no pretende usted otra cosa que escabullírseme!

—Nada de eso; sólo quiero mostrarle lo que es jurídico en mi sentir.

—¡Usted dirá!

—Anoche comieron los tramps y a nosotros no nos dieron nada; ahora comemos nosotros y no se les da nada a ellos. ¿No es esta la jurisprudencia más jurídica que puede imaginarse?

—¡Que el diablo cargue con usted! Me juego la cabeza a que está usted dispuesto a dejar escapar a esos granujas.

—Yo no apuesto, pero sucederá lo que deba suceder.

Saboreamos los manjares y compartimos con la squaw lo mejor que teníamos; ésta lo tomó de manos de Apanachka sin reconocerle. Cuando Winnetou y yo hubimos despachado, salimos juntos a registrar el equipaje de Thibaut. La acémila había llevado comestibles, unos vestidos de mujer, algo de ropa blanca, etc., y no pudimos hallar cosa que mereciese la pena. En la montura de la squaw tampoco descubrimos nada y entonces nos dirigimos a la del marido,

Su escopeta colgaba del borrén de la silla en cuya bolsa derecha había una pistola de dos cañones, cargada, y una cajita de lata con varios colores, destinados sin duda a pintarse el rostro. En la izquierda, hallamos cartuchos, utensilios de afeitar, jabón y otra cajita de lata mucho más aplastada que la precedente, la cual contenía un trozo de

cuero blanco, largo, estrecho, cuadrangular y muy bien curtido, con trazos y caracteres.

—Un cuero parlante, como le llaman los rojos —dije a Winnetou—; tal vez nos lleve a hacer algún, descubrimiento.

—¡Enséñemelo mi hermano! — repuso.

Yo se lo di. Él lo contempló detenidamente, hizo con la cabeza un signo negativo, volvió a examinarlo, repitió el gesto y dijo por último:

—Esto es una carta que yo sólo entiendo a medias. Está escrita a la manera que lo hacen los hombres rojos, con la punta del cuchillo, y teñida después con cinabrio. Estas líneas tan tortuosas representan ríos; el cuero es un mapa. Aquí está el Republican-River, aquí los dos brazos del Salmón; luego viene el Arkansas con el Big Sandy-Creek, después el Adobe-Creek, al Sur, el Apishapa-River y el Río Huérfano y así van sucediéndose un creek y un rio después de otro hasta llegar arriba, al Parque de San Luis. Todas estas corrientes de agua las conozco, pero hay entre ellas signos que no entiendo: puntos, cruces de varias formas, triángulos, rectángulos y otras figuras.

Winnetou me devolvió el cuero, que estaba grabado y coloreado con verdadera pulcritud y finura, pero tampoco yo pude explicarme los signos hasta que le di vuelta. En el reverso se veían estos repetidos y detallados, y junto a ellos figuraban nombres que no eran de lugares sino de personas. Después de mucho cavilar en balde, me llamó la atención que algunos de dichos nombres lo eran de santos. Saqué mi cuaderno de notas el cual contenía un calendario, comparé los nombres con las distancias entre los signos del mapa, y pude al fin explicar al apache:

—Esta carta Ha sido escrita al hombre de la medicina, y en ella se le dice dónde y qué día ha de encontrar al que la escribió; una indicación corriente de los días del mes lo descubriría todo. Como ya he dicho algunas veces, los cristianos designan todos los días del año con los nombres de hombres y mujeres santos o beatos, que murieron hace mucho, y tal es la denominación que ha elegido el autor de la carta. El des cifrarla es tanto más difícil cuanto que los nombres no figuran en el mapa, sino en el reverso. Aquí leo: Egidio. Rosa, Regina, Proto, Eulogio. José y Tecla que equivalen al 1, 4, 7, 11, 13, 18 y 23 de septiembre. En dichos días se hallará el que ha escrito la carta en los lugares en que se ven en el mapa los signos que hay junto a los nombres; por consiguiente, tenemos en nuestras manos todo el plan de viaje del expedidor y del destinatario con lugares y fechas. ¿Me has comprendido?

—Comprendo a mi hermano perfectamente, pero no sé en qué días del año caen todos estos nombres de hombres y mujeres.

—Eso no importa, siempre que lo sepa yo. Este cuero puede ser para nosotros de gran valor; pero no debemos guardárnoslo.

—¿Por qué?

—Tibo taka no debe sospechar que conocemos su ruta.

—Entonces, mi hermano blanco tiene que copiar lo que está escrito en el cuero.

—Sí, y voy a hacerlo ahora mismo.

Winnetou me sostuvo la carta y yo la copié en mi cuaderno de apuntaciones, utilizando como pupitre la silla del caballo. Después volvimos a meter el cuero en la caja de lata, la cual guardamos en la bolsa de la silla, y cuando hubimos terminado, volvimos al campamento.

En el punto preciso en que íbamos a doblar el último ángulo del matorral, nos salió al encuentro la squaw; habíase levantado y echado a andar sin que Thibaut hubiese podido detenerla, toda vez que se hallaba ligado y la mujer no hacía caso de sus voces. Al pasar junto a nosotros, con la cabeza erguida, aunque con los ojos bajos, sin mirarnos, caminando con paso lento y mesurado, tenía el aspecto de una sonámbula. Di media vuelta y la seguí. Ella se detuvo, tronchó una rama flexible y se la ciñó a la frente Yo le hice algunas preguntas sin obtener contestación, como si no oYese en absoluto. Tenía que pronunciar una palabra conocida, y pregunté:

—¿Es ese tu myrtle-wreath?

Entonces ella me dirigió una mirada y repuso con indiferencia:

—Este es mi myrtle-wreath.

—¿Quién te lo ha regalado?

—Mi wawa Derrick.

—¿Tenía también Tahua Bender un myrtle-wreath?

—¡También tenía uno! — asintió, sonriendo.

—¿El mismo día en que tú lo tuviste también?

—No.

—¿Después?

—No.

—¿Antes, entonces?

—¡Mucho, muchísimo antes!

—¿La viste tú con su myrtle-wreath?

—¡Sí; Tahua era muy guapa, muy guapa!

Siguiendo el hilo de mis razonamientos, y por muy raro que parezcan, continué preguntando:

—¿Has visto un frac?

—¿Un frac...? ¡Sí! — contestó tras breve cavilar.

—¿Un frac de boda?

Entonces juntó las manos, y lanzando una carcajada de júbilo, exclamó:

—¡Frac de boda! ¡Precioso.! ¡Con una flor!

—¿Quién lo llevaba? ¿Quién se lo había puesto?

—Tibo taka.

—¿Y estabas tú a su lado?

—¡Junto a Tibo taka —repuso asintiendo con la cabeza—; mi mano en su mano! Después...

Estremeciéndose como por efecto de un escalofrío repentino, no dijo más. Mis ulteriores preguntas quedaron sin respuesta, hasta que recordé haber oído a Schahko Matto que cuando Tibo taka se marchó con los osagas, tenía un brazo vendado. Guiado por esta asociación de ideas, pregunté a la squaw:

—¿El frac se puso rojo?

—Rojo — respondió ella estremeciéndose de nuevo.

—¿De vino?

—¡Vino, no; sangre!

—¿Sangre tuya?

—Sangre de Tibo taka.

—¿Le pincharon?

—¡No había cuchillo!

—Entonces ¿le hirieron de un tiro?

—Con bala.

—¿Quién?

—Wawa Derrick. ¡Oh, sangre, mucha sangre, muchísima sangre!

Acometióle una violenta agitación y se marchó corriendo. Yo la seguí, pero se me escabulló dando gritos de espante y de momento hube de renunciar a sus respuestas.

Estaba ya convencido de que, en el día de su boda, había presenciado un suceso que le trastornó el juicio. Su novio era Thibaut, un criminal; ¿le habría desenmascarado aquel día su propio hermano y disparado sobre él? ¿Había asesinado después Thibaut a ese hermano, en venganza? Yo sentía, como es natural, una honrada compasión por aquella desdichada cuya locura era decididamente incurable y databa, acaso, de treinta años. El frac permitía deducir que la boda, no obstante pertenecer ella a la raza roja, habíase celebrado entre buena sociedad; la india había sido hermana de un lamoso orador rojo, lo cual daba ya una explicación suficiente.

También su hermana, Tahua, parecía haber estado bien casada. Acaso la demente había conocido a su novio en casa de aquella hermana. ¡Lástima que no m€ fuera posible aprender más por hoy!

La dejé junto a su caballo, con el cual comenzó a jugar como una criatura, y me fui al campamento, adonde ya había llegado Winnetou. Al presentarme, todas las miradas se fijaron en mí, y esto me hizo comprender que estaban esperándome.

—¡Por fin! —me gritó Cox—. ¿Dónde se mete usted? ¡Se va a hablar de nuestra liberación, y se le ocurre a usted marcharse.

Treskow se apresuró a aclararle el asunto:

—¡Antes de tratar de eso, vamos a hablar de vuestro castigo!

—¿Castigo? ¿Qué les hemos hecho a ustedes?

—¡Nos habéis atacado, desvalijado, maniatado y traído aquí a rastras! ¿No es eso nada? Esos delitos merecen el presidio,

—¿Lo dice usted como jurisconsulto?

—Sí.

—¿Quieren ustedes llevarnos a Sing-Sing? ¡Pruébenlo!

—Aquí no se necesitan pruebas, sino que se pronuncian sentencias y se, ejecutan en el acto. ¡El tribunal va a reunirse en seguida!

—¡Nosotros no lo reconocemos!

—¡Eso nos importa muy poco! Venga Usted, mister Shatterhand; no debemos demorar la cuestión y espero que esta vez no volverá usted a salimos con objeción ninguna de humanitarismo ¡Estos granujas no lo merecen!

El hombre estaba en lo cierto, era preciso un castigo. Pero, ¿cuál? ¿El presidio? Allí no lo había. ¿Una multa? Aquella gente no tenía nada. ¿Quitarles las armas y los caballos? Entonces estaban perdidos y nosotros apareceríamos a sus ojos como ladrones. ¿Azotes? Esta era medicina muy eficaz.

¡Azotes, pues, para los tramps! Confieso que me repugnaba, sobre todo siendo yo parte; pero no había otra cosa y los tenían bien ganados.

Winnetou debió de adivinar mis pensamientos, porque me preguntó, al tiempo que en su rostro se dibujaba una enérgica y casi dura sonrisa:

—¿Por ventura quiere mi hermano perdonarlos?

—No —contesté—. Pero ¿qué pena ha de imponérseles?

—¡El palo! ¡Howgh!

Cuando el apache soltaba esta interjección, no había más que hablar. Treskow intervino, asintiendo:

—¡Sí, el palo! Eso es lo que les hace falta; todo lo demás sería inútil, cuando no perjudicial. ¿No es así, mister Hammerdull?

—¡Sí, vamos a vapulearlos! —repuso el gordo— Y Hosea y Joel, esos hermanos que tienen nombres bíblicos, van a ser los primeros en turno. En lugar del dinero que tanto les ha hecho reír, recibirán unos estacazos. ¿O es que te encargas tú de tus primos, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡No pienso! — respondió el larguirucho,

—Vamos a inscribirles el parentesco contigo en un registro en que no hay hojas que volver, y con trazos tan gruesos y tan azules, que no puedan borrarlos. ¡Howgh!

No pudimos menos de reírnos de su acaloramiento, así como de su modo de expresarse. También los demás estaban conformes, y únicamente el osaga dijo:

—Schahko Matto suplica que le dejen callar.

—¿Por qué? — le pregunté. —Porque también él ha sido enemigo vuestro y ha atentado contra vuestras vidas.

—Pero ahora eres nuestro amigo y también a ti te han asaltado y desvalijado los tramps. Esa resolución, que no has llevado a cabo, la tomaste como cacique de tu raza, como guerrero; en cambio, estos son seres depravados y rechazados por la sociedad, que sólo conservan sensibilidad para los azotes.

—Ya que Old Shatterhand se expresa en esos términos, debe oír también mi opinión: ¡que se les procure ese goce desde el primero hasta el último!

—¡Así me gusta; todos opinamos lo mismo! —exclamó Hammerdull—. ¡Ven acá, querido Pitt; vamos a cortar flautas para que pueda empezar la música!

Ambos se levantaron y se fueron en busca de unas varas adecuadas. No habíamos hablado tan alto para que los tramps pudiesen oírnos, y al ver que nuestra deliberación había concluido, preguntó Cox en forma nada en consonancia con su situación presente:

—¿Qué es eso? ¿Cuándo nos soltáis?

—Cuando se nos antoje — contestó Treskow—. Mas, por ahora, no se nos antoja todavía.

—¿Cuánto tiempo vamos a seguir tirados en el suelo? ¡Nosotros queremos irnos!

—¡Lo que queréis vosotros no nos importa nada; hoy se hace nuestra voluntad!

—¡Tened en cuenta que somos westmen libres, y si no queréis tenerlo, ya nos veremos las caras!

—¡Granuja! ¿Quieres ponerte hoy más en ridículo que ayer, cuando te figurabas que éramos perros a los que tenías tú de la cadena para poderlos llevar de un lado para otro a tu capricho? ¿No te cabe en la mollera, que, a la hora de haber caído sobre nosotros, sabíamos ya el momento y el lugar de nuestra liberación? ¿De veras no has comprendido la ironía con que Old Shatterhand contestaba a tus desvergüenzas? El «perro pestífero», como tú llamaste a Kolma Puchi, nos salió al encuentro conforme a un plan premeditado; quería convencerse de que os llevábamos realmente a la trampa en que queríamos cogeros y, el no haberlo adivinado todo, es prueba de una estupidez digna de lástima. Ya están cortando los «pitos» a cuyo son no tardaréis en danzar de lo lindo, y ya que en medio de vuestra imbecilidad no sabéis a qué aludo con estas palabras, voy a decíroslo más claro y sin metáforas; están cortando varas para propinaros unos buenos azotes que os curen de vuestra insensatez. ¡Conque, ya sabéis lo que va a ocurriros!

Esta larga perorata del indignado jurisconsulto produjo un efecto indescriptible; pero tengo por más cómodo referir a la ligera lo que se hizo con los tramps. Dick Hammerdull tomó la cosa con tal entusiasmo, que al final sudaba por cada pelo una gota, y también Pitt Holbers desarrolló en el manejo de los dolorosos «pitos» un vigor del que no se habría creído capaz hasta aquel momento.

Old Wabble se había librado de los palos, lo cual sólo a mí tenía que agradecérmelo; pero, lejos de ello, despotricaba a porfía con los tramps. Thibaut había estado de espectador, desinteresado en apariencia, aun cuando no le habrían venido mal unos cuantos estacazos; a éste le reservaba yo para más adelante.

Cuando nos disponíamos a emprender el camino, me suplicó Apanachka que nos llevásemos con nosotros a la squaw, ya que no estábamos prisioneros y sólo teníamos que esperar alguna objeción de Tibo taka. A costa de grandes trabajos, pude hacerle desistir de la idea; la mujer no iba a servirnos más que de estorbo, y como poseíamos el itinerario de su marido, teníamos la certeza de no tardar en encontrarla de nuevo en nuestro camino.

Nos hallábamos otra vez en plena posesión de lo nuestro; a ninguno le faltaba el objeto más insignificante, y nos alejamos del manantial, dejando allí atados a nuestros enemigos, cuyas frases de despedida no fueron muy cordiales que digamos.

Antes de montar, Apanachka trató en vano de arrancar un saludo a la mujer que estaba con las cabalgaduras; ésta no le conoció y huyó de él como si fuese un enemigo. Sólo cuando nos pusimos en marcha, pareció recobrar su memoria, vino corriendo tras de nosotros un largo trecho, quitóse de la cabeza el ramo verde, y agitándolo sin cesar en el aire, gritaba:

—¡Este es mi myrtle-wreath! ¡Este es mi myrtle-wreath!


CAPÍTULO TERCERO



EN EL KUI-ERANT-YUAW







Con la cabalgata de la víspera, desde el campamento al manantial, nos habíamos desviado mucho de la dirección que seguíamos para llegar al Squirrel-Creek, y teníamos que dar un largo rodeo para tomar nuevamente nuestro camino. Cuando Dick Hammerdull lo supo, puso una cara muy seria, pero luego dijo riéndose:

—¡Supongo que no serán tan necios!

—¿Quiénes? — preguntó Treskow, que caminaba a su lado.

—Los tramps.

—¿Necios en qué?

—¡En seguirnos a ese creek!

—Entonces merecerían más palos aún de los que ya han llevado. No podrán menos de comprender que no hay tal bonanza.

—¿Comprender? Le digo a usted, mister Treskow, que quien cae en una trampa, de la manera que ellos han caído, es incapaz de comprensión. ¡Apuesto a que todavía toman por moneda legítima nuestro dinero falso!

—Si está usted en lo cierto, claro que nos seguirán y sólo debemos procurar que no nos encuentren.

—Soy en un todo del mismo parecer. Supongo que usted opinará lo mismo, ¿no es eso, mister Shatterhand?

—No — contesté.

—¿Cree usted que no vendrán detrás de nosotros?

—Eso sí; tienen dos razones para seguirnos.

—¿Dos? Yo no sé más que una; la bonanza. ¿También usted supone que siguen creyendo en la existencia de ese placer?

—Sí; esa gente, no obstante su imbecilidad, se las da de muy cuca, y como no nos hemos reído de ellos con exageración al ver que daban crédito a ese engaño, aun están plenamente convencidos de que la bonanza existe en realidad.

—Es decir, que nos seguirán por ese motivo. ¿Y el segundo motivo?

—¿El segundo motivo? La venganza como es natural.

—Es verdad; no había pensado que estarán ya fraguándola. Seguirán con afán nuestra pista y harán lo imposible por alcanzarnos.

—¡Cosa que no lograrán!

—¿No? Será porque tenemos mejores caballos que ellos.

—En primer lugar, por eso. En segundo lugar habrá de transcurrir bastante tiempo antes que puedan marcharse del manantial; eso no necesita explicación.

—Sí, les va a costar un rato desatarse las correas y soltar a los otros de sus ataduras.

—En la squaw, que tiene las manos libres, no pueden confiar en absoluto; cuando la insten para que los suelte, sacudirá la cabeza y pasará de largo. Una vez que estén libres y monten a caballo... ¡Hum!

Hammerdull comprendió el significado de este ¡Hum!, y completó mi frase más detalladamente:

—Tampoco entonces irá la cosa tan de prisa como ellos desean; estarán resentidísimos, por efecto de los azotes, en aquella parte en que menos sensibilidad necesita el jinete. Al menos, deseo de todo corazón que así sea. ¿Y tú, Pitt Holbers, viejo mapache?

El interpelado respondió:

—Si piensas, querido Dick, que tienen esa región más blanda que las otras, no tengo nada que oponer. Yo creo que i ti te pasaría poco más o menos lo mismo.

—¡Bah! ¡Yo no me dejaría azotar nunca!

—Si te atrapan, estoy persuadido de que te apalearían exactamente igual que los has apaleado tú a ellos.

—Apaleáranme o no me apalearan da lo mismo y me es enteramente igual pues con facilidad se comprende que en su vida lograrán atraparme.

—¡Pse! Ya te tenían apresado.

—¡Cierra el pico y no me incomodes sin necesidad; ya sabes que para estos asuntos tengo los nervios muy débiles!

—¡Sí; gruesos como cables!

—¿Acaso me han apresado a mí solo? Nos han cogido a todos. ¿A qué viene hacerme esos reproches? ¡Tendría que ver que lo lograsen una vez más! ¡Eso es sencillamente imposible!

—¡Ándate con ojo! La rana que más fuerte croa, es a la que primero se come la cigüeña.

—¡La rana! ¿Soy yo, por ventura?

—¡Sí!

—¿Yo una rana? ¿Se ha cometido alguna vez semejante delito de lesa majestad? ¡Comparar con una rana a Dick Hammerdull, el compendio de todo lo sublime, de todo lo bello y airoso! ¿Qué anfibio o insecto habrá con el cual poder compararte a ti, saltamontes? ¡Sí, saltamontes; es lo que te cuadra! ¿Estás ya contento, querido Pitt?

—Yes! ¡El saltamontes, comparado con la rana, es un animal nobilísimo!

—¡Me gustaría saber dónde está la nobleza! Además, aquí no se hablaba ni de ranas ni de saltamontes, sino de los tramps, que tampoco ocupan un lugar más alto en la escala zoológica. Como todos creemos, pretenderán seguirnos al Squirrel-Creek; pero, ¿darán con él, mister Shatterhand?

—¡Seguramente!

—¡Considere usted que ellos ignoran dónde se halla!

—Pero cuentan con nuestra pista,

—No los tengo por muy buenos rastreadores.

—Tampoco yo; pero hoy cabalgaremos durante todo el día exclusivamente por terreno de pampa y dejaremos una huella que todavía mañana podrá verse con claridad. Además, temo que lleven consigo a uno que conoce el camino del Squirrel-Creek.

—¿Quién es él?

—El hechicero blanco.

—¿Tibo taka? ¿De dónde va a conocerlo ese comanche de pega?

—Antes de reunirse con los comanches, anduvo por estos contornos. Claro que yo no puedo saber si se acordará con precisión de ese creek; pero hay que suponer que conoce, por lo menos, su emplazamiento aproximado.

—Well! Pero, ¿se unirá a los tramps?

—¡Sin duda!

—¡Ayer riñó con Old Wabble en la pampa!

—¡Pero hoy han hecho ya las paces! Y aun cuando así no fuese, él nos considera como sus enemigos, del mismo modo que los tramps nos tienen por los suyos; así, pues, es seguro que se incorpore a ellos para perseguirnos.

—¿Y le admitirán en su compañía?

—¿Quién lo duda? Aparte que, yendo con ellos, no da ningún rodeo, porque también él se propone subir al Parque de San Luis.

—¿Entonces ¿le veremos allá arriba?

—¡Más de lo que él quisiera!

—¡Well; siendo así, me quedo satisfecho! El mozo tiene unos carrillos para llevar bofetadas que ya me estoy relamiendo ante la perspectiva de ese encuentro. ¡Los puñetazos que voy a sacudirle en aquella cara van a dejar una huella que no se borre en muchos años!

Continuamos caminando por una región esteparia, de subida lenta, pero constante. Al descubrir de mañana ante nosotros el lejano monte como un muro no interrumpido y envuelto entre velos, nos aproximamos a él paulatinamente. Los velos se descorrieron, y después del mediodía nos hallábamos tan cerca de los gigantes areniscos que servían die avanzada a las Montañas Rocosas propiamente dichas, que pudimos reconocer, clara y distintamente, las desnudas masas de piedra, las cuales surgían brillantes con su color rojo salmón de entre los bosques que las ocultaban.

Ya oscurecía cuando llegamos al Squirrel-Creek, por cierto por un sitio que ya conocíamos de antes, lo cual nos evitó invertir mucho tiempo en buscar un paraje adecuado para campamento.

Ya en otras ocasiones había pasado dos noches allí con Winnetou, y los alrededores del lugar nos eran harto familiares. El creek describía un arco estrecho y circuía un descampado rodeado de rocas en el cual encendimos, al estilo indio, una hoguera de fuego lento y sin llamas, Teníamos bastante que comer, porque no sólo traíamos nuestras provisiones, sino también las de los tramps, de las que no les habíamos dejado ni pizca.

Estando comiendo, lanzó Hammerdull una carcajada y dijo luego:

—¡Meschurs, acaba de ocurrírseme una buena idea!

—¿A ti? —preguntó Holbers—. ¡Qué milagro!

—Si las ideas buenas fuesen en mí tan raras como quieres hacer creer, el chasqueado serías tú,

—¡A ver, explícate!

—Digo que el chasqueado serías tú. ¿No sería un descrédito que tú, la alianza de la penetración con la astucia, viajaras en compañía de un sujeto tan estúpido?

—Lo hago sólo por lástima; así que no me desacredito.

—¡Oye, tú; quien debe sentir lástima soy yo, y si no lo reconoces, te dejo plantado sin más rodeos!

—Sí; me dejarías plantado y te sentarías junto a mí, Pero, dime: ¿qué idea es ésa que se te ha ocurrido?

—Voy a hacer rabiar a los tramps.

—Eso no es necesario; ya rabian ellos más de la cuenta.

—¡Pero no lo bastante. ¿No opinan ustedes, meschurs, que van a suponer que nos hemos encaminado derecho, sin pérdida de tiempo, hacia la bonanza?

—Es posible — repuso Treskow.

—No sólo posible, sino completamente seguro. Pensarán que hemos salido inmediatamente en busca del lugar para ocultar el yacimiento de modo que no se pueda descubrir. Tenemos que jugarles una mala pasada.

—¿Cuál?

—Vamos a cavar en cualquier sitio de estos y a cubrir después el hoyo de manera que éste pueda distinguirse fácilmente y se note en seguida que hemos andado escarbando aquí. Ellos tomarán el sitio por la bonanza y se pondrán a rebuscar con ahínco.

—Well! ¡Y no encontrarán nada! — asintió Treskow,

—No es esa mi intención.

—¿Cómo?

—Si no hallan nada, lo mismo daría que anduviesen buscando en vano en cualquier otro sitio próximo al creek. Es preciso darles un chasco; me propongo irritarlos de veras.

—¡Pues diga usted de qué modo!

—Conviene que encuentren algo.

—¿Oro, quizá?

—¡Pse! Aun cuando yo estuviera metido en oro hasta por encima del cogote, no permitiría ni en broma que esos granujas diesen con una sola pepita. Lo que han de hallar es otra cosa muy diferente; y va a ser una tarjeta, una preciosa tarjeta.

—¿Escrita?

—¡Claro que sí! Y lo que en ella diga es lo que va a ponerlos rabiosos.

—¡Hay que convenir en que la idea no es mala!

—Sea mala o no lo sea, da exactamente lo mismo, siempre que a ellos les siente mal, ¿Qué dices tú a eso, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! Digo que es una broma excelente que podemos darles.

—¿No es cierto, amigo del alma? — exclamó el gordo en el tono más suave que pudo, regocijado con aquella decisión— ¡La verdad es que a ratos no eres tan tonto como pareces!

—¡Sí; ahí está precisamente la gran diferencia entre tú y yo!

—¿Diferencia? ¿Qué quieres decir?

—Yo no soy tan tonto como parezco y tú pareces más avisado de lo que eres.

—¡No vuelvas ya a buscarme las cosquillas! ¡No sólo eres tú más tonto de lo que pareces, sino que hasta eres mucho más tonto de lo que eres! ¡Esta es la verdadera opinión que tengo de ti!

—Well! En materia de tontería, los mismos dioses disputarían en vano con Dick Hammerdull; esta es una verdad reconocida en todas partes. Pero, volviendo a la tarjeta: ¿de dónde vas a sacarla? La pampa no da papel.

—Pero yo sé que mister Shatterhand tiene una cartera...

—...¿Que tú quieres para ti?

—¡No; sólo una hoja!

—¡Se guardará muy bien!

—¡No; me dará una!

—Si tal crees, no sabes el valor que tiene en estos desiertos una hoja de papel en blanco.

—Sí que lo sé; pero mi ocurrencia es tan magnífica, que se puede hacer hasta ese sacrificio para llevarla a la práctica. ¿No es cierto, mister Shatterhand?

—Falta saber si también yo juzgo magnífica la ocurrencia — repuse.

—¿Acaso no lo es?

—No,

—¿Habla usted en serio?

—Sí; ni es magnífica ni siquiera graciosa; a lo sumo, infantil.

—¿Infantil? ¿De modo que Dick Hammerdull es un chiquillo?

—¡A ratos, sí!

—¿O quiere usted, tal vez, decir simple?

—¡Hum! ¡No gastemos palabras! En primer término, todavía no es seguro que los tramps vengan aquí; pueden haberse desviado por cualquier circunstancia imprevista, por algo que nosotros no hayamos calculado.

—¿Y en segundo término?

—En segundo término, necesitarán ser más que imbéciles para dar por sentado que nosotros hemos venido derechos a la bonanza, si aquí existe, en efecto, alguna, antes deberíamos rehuirla que buscarla.

—Esa gente no es lo bastante perspicaz para discurrir de ese modo.

—Y aunque ocurra lo que usted supone, ¿qué sacamos nosotros de ello? Cuando encuentren la tarjeta, no estaremos aquí ya.

—Ni es necesario; me imagino las caras que van a poner, con la misma exactitud que si me hallara presente

—¿Y qué ha de decir la tarjeta?

—De eso ya trataremos; tiene que ser algo que los saque de quicio.

Tal era el entusiasmo del gordo por su pueril ocurrencia, que no cesó de suplicarme hasta que arranqué una hoja de mi cuaderno de anotaciones y se la di, amén de un lápiz. Ante todo, era preciso deliberar acerca de lo que en ella había de escribirse. Ofreciéronme el privilegio de autor, pero no lo acepté., como tampoco la colaboración. Treskow y los tres caciques imitaron mi ejemplo, y así, sólo quedaban para la ardua tarea literaria, Hammerdull y Holbers. Este último dijo:

—Yo no sé escribir bien; esto tienes tú que hacerlo.

—¡Hum! —gruñó el gordo—, A mi me enseñaron, pero hay un grave inconveniente.

—¿Cuál es?

—Que no sé leer lo que escribo.

—Pero saben otros, ¿no es eso?

—¡Otros, tampoco!

—¡Pues estamos lucidos! Ya que los gentlemen aquí presentes no quieren ayudar a discurrir el texto, al menos, alguno de ellos tendrá la bondad de trasladarlo al papel.

Después de algunos ruegos y preguntas ofrecióse Treskow.

—Well! podemos empezar —dijo Hammerdull—. Empieza, Pitt.

—Sí —repuso éste— Tú no vacilas nunca en encargarte de las cosas fáciles, pero cuando se trata de algo difícil, siempre he de ser yo quien ponga el cascabel al gato. ¿Por qué no empiezas tú?

—¿Tú sabrás versificar?

—¡Tocante a eso, sí que sé; pero también tú.

Lo que ambos entendían por versificar era, sencillamente, redactar un escrito. Treskow, que lo sabía y deseaba darles una broma, observó:

—¿Versificar? ¿Sabéis ya que los renglones tienen que rimar uno con otro?

—¿Rimar? —preguntó Hammerdull con la boca abierta de pasmo—¡Mil truenos! En eso no había pensado ni poco ni mucho. ¿De modo que la cosa ha de ir rimada?

—¡Naturalmente!

—Ponme un ejemplo.

—Desolación y corazón.

—Si no es más que eso, también yo sé hacerlo.

El trabajo dio comienzo en seguida. ¡Y qué trabajo! Ambos amigos empezaron a pasearse de un lado para otro, estrujando, por así decirlo, los respectivos magines, y hubo de transcurrir mucho tiempo antes de llegar al final de aquella faena dificilísima.

Hasta la firma de los dos torturados vates tuvo que poner Treskow al pie de la obra maestra. Estos empezaron a escarbar en el suelo, lo cual, no obstante, ser éste muy pedregoso, les parecía empeño harto más fácil que el de «versificar». La faena duró un par de horas, al cabo de las cuales juzgaron que el agujero tenía la profundidad suficiente para sus fines. Luego que envolvieron el escrito de modo que no absorbiera la humedad del terreno, lo sepultaron y volvieron a rellenar el foso, pisoteando la tierra y las piedras lo más fuerte posible para que los tramps tuviesen que sudar lo suyo.

Una vez tapado el hoyo, nos sentamos alrededor de la lumbre y conversamos según solíamos, a media voz. De pronto, vi que Winnetou empuñaba por el cerrojo su escopeta de plata y la aproximaba a sí lentamente, procurando pasar inadvertido. Al mismo tiempo encogió la pierna derecha; no había duda, quería disparar y se trataba de un «tiro de rodilla», el más difícil que hay y que ya he descrito varias veces.

El apache miraba hacia el río y el cañón de su escopeta enfilaba un matorral de la otra orilla. Yo me tendí en seguida en el suelo, eché mano al rifle y levanté también mi rodilla derecha. Después entablé conversación con Hammerdull y, fingiendo no atender sino a nuestro coloquio, cerré a medias los párpados y dirigí la vista por entre las pestañas hacia las matas de enfrente. En el momento de hacerlo, asomó por debajo de un acebuche el cañón de una escopeta que me apuntaba a mí y, antes que yo tuviese tiempo de enfocar aquel punto con mi rifle, retumbó el tiro; pero en el mismo instante que la escopeta de plata de Winnetou. Al otro lado del río sonó un grito; el apache había hecho blanco, y yo sentí en la parte superior del muslo un choque que me hizo estirar la pierna.

Los compañeros, que no habían sospechado nada, se levantaron de un brinco. Yo hice lo propio y, mientras ellos se perdían en conjeturas y se asediaban a preguntas, esparcí con los pies las brasas hasta apagar la lumbre. Mi intención era no ofrecer blanco a otros tiros que pudiesen venir. Apenas nos quedamos a oscuras, dijo el apache:

—¡Quédense quietos mis hermanos y aguarden!

Segundos después se oyó en el matorral un crujido crepitante al que sucedió el silencio más profundo. El creek tenía en aquel sitio doce pies de anchura, a pesar de lo cual Winnetou lo atravesó del un salto incomparable y fue a caer entre las matas de la orilla opuesta. Nosotros acechábamos.

Transcurrió cerca de media hora. La pierna me dolía, y cuando me toqué el sitio lesionado, advertí que sangraba mucho; estaba herido. De pronto salió del matorral la voz del apache:

—¡Que enciendan otra vez la lumbre!

Volví a apilar los tizones, que aun ardían, avivé el fuego a fuerza de soplar y añadí leña nueva. Entonces le vimos de pie a la orilla del río; tenía en la mano un extremo de su lazo y el otro, atado a un cuerpo humano que se hallaba tendido en el suelo junto a él. Sin impulso previo saltó adonde estábamos nosotros sin soltar el lazo y tiró después del cuerpo inmóvil, el cual cayó al agua. Mientras yo le ayudaba a traerle a la orilla, el apache nos explicó lo sucedido en estos términos:

—Divisé una cara allí enfrente y disparé sobre ella; había, además, otro hombre, a quien yo no veía, y que ha disparado también. Salté a la parte de allá para averiguar si aún quedaba más gente y, como oyera escaparse a uno, salí corriendo tras él. Al otro lado del matorral había cinco jinetes, pero siete caballos; el fugitivo fuése presuroso hacia aquéllos y dijo que había matado a Old Shatterhand, pero que a su compañero le había matado Winnetou. Eran rostros pálidos y no había entre ellos ningún hombre rojo. Esperaron un rato, y como no llegaba aquél a quien ha matado Winnetou, dijo el que huía: «Está muerto; si no, vendría o pediría socorro. De todas formas he logrado mi anhelo y saciado mi venganza, porque Old Shatterhand ya no vive». Winnetou se horrorizó de la muerte de su amigo, agazapóse entre las matas y volvió al sitio a que había apuntado, en el cual halló el cadáver de su víctima. Luego le ató con el lazo y mandó encender de nuevo la hoguera. ¡Cuál no sería su regocijo al ver que su hermano Shatterhand vivía aún!

—¿Quiénes pueden haber sido esos blancos? —preguntó Treskow—. Los tramps, de ningún modo, porque esos no es posible que estén ya aquí.

Me incliné sobre el muerto; la infalible bala del apache le había perforado la frente. Le reconocí al punto: era uno de los rowdies de Toby Spencer, y Treskow confirmó mi descubrimiento cuando le hubo examinado a su vez; también él le había visto en Jefferson City, en casa de la tía Thick. Hasta ahora, sólo se había reparado en el cadáver y en Winnetou; después vio éste huellas húmedas y oscuras en la hierba y, siguiéndolas con la vista hasta donde yo me hallaba, exclamó aterrado:

—¡Uff! Mi hermano está herido; la sangre mana en abundancia. ¿Es cosa grave?

—No lo creo — repuse.

—¿Está interesado el hueso?

—No, puesto que puedo tenerme en pie.

—Pero es una herida extraña; dada la posición que mi hermano ocupaba en el suelo, no es posible que le hayan pegado en este sitio.

—Eso mismo me he dicho yo; fue un tiro perdido. La bala ha chocado contra esta piedra y, de rebote, ha penetrado en el muslo.

—¿Mala cosa; los tiros de rechazo producen dolores, Voy a ver la herida ahora mismo.

—Más vale dejarlo para luego; es preciso que nos alejemos de aquí.

—¿Por causa de esos seis rostros pálidos de ahí enfrente?

—Sí. Si vuelven atrás, pueden eliminarnos cuando les venga en gana.

—No vendrán, porque la voz de ése que habló denotaba miedo. Sin embargo, la prudencia aconseja que nos vayamos; pero antes necesito reconocer la herida; hace tiempo que está abierta, mi hermano debe de haber perdido ya mucha sangre y no podemos diferir más el vendársela.

—Entonces, que eche Hammerdull mucha leña a la lumbre a fin de que brote una llama que se vea a distancia, mientras los otros vigilan la orilla opuesta con los rifles cargados, preparados para disparar en cuanto se mueva una rata.

El reconocimiento del apache dio un resultado mitad favorable y mitad desfavorable porque el fémur se hallaba incólume. La bala había penetrado a través de las partes blandas hasta llegar al hueso, de donde la extrajo Winnetou con el cuchillo. Estaba achatada por un lado, y en vez de producir con el borde resultante una herida lisa, había desgarrado el tejido muscular. Todo esto hacía temer una fiebre traumática, dolores agudos y una curación lenta, quizá con periostitis subsiguiente. ¡Fatal situación en momentos en que cualquier retraso de nuestro viaje entrañaba gravísimas consecuencias!

Por fortuna traía yo en la bolsa de la silla unos pañuelos limpios; Winnetou se dispuso a vendarme provisionalmente y dijo:

—Es una suerte que mi hermano haya aprendido a soportar dolores, a la manera de los guerreros rojos. A poco que tardemos en hallar el suficiente tschitutlischi (hierba para heridas), puede presentarse una inflamación maligna; pero si encontramos lo bastante, y previamente una hierba cáustica, tratándose de una naturaleza tan fuerte y una sangre tan sana como las tuyas, espero que no te costará trabajo vencer la lesión. ¡Supongo que podrás montar!

—¡Ya lo creo! No estoy por dármelas de enfermo melindroso.

—Entonces, por seguridad nuestra, vamos a marcharnos de este sitio para buscar otro. Ten cuidado de que no se te presente una nueva hemorragia.

Nos fuimos de aquel lugar, que tan desagradable había sido para mí y, después de seguir el creek aguas abajo durante casi una hora, nos apeamos y volvimos a encender lumbre. Se hizo acopio de ramas resinosas, las cuales habían de servir de teas en la busca de plantas; los tres caciques indios les prendieron fuego y se marcharon a «botanizar» para su amigo y hermano Shatterhand.

Dick Hammerdull se había situado junto a mí. No apartaba de mi persona sus ojos bondadosos y, acariciándome con ternura las mejillas, refunfuñó:

—¡Vaya un invento infernal que son los tales rifles! Sobre todo, cuando las balas dan en el blanco. ¿Siente usted muchos dolores, mister Shatterhand?

—Ahora, ninguno en absoluto —contesté,

—En ese caso, es de esperar que la cosa no pase a mayores.

—Desgraciadamente, no hay que esperarlo; todas las heridas tienen que hartarse de doler, mientras tanto no se curan.

—¡Dolor! ¡Triste palabra! Y, sin embargo, yo querría que usted pudiese traspasarme el suyo; estoy seguro de que no soy el único que piensa de este modo. ¿No es así, Pitt Holbers, viejo, mapa che?

—¡Hum! —contestó el larguirucho, —Yo preferiría haber sido el herido.

—¿Sí? Entonces, ¿por qué no te pusiste en el sitio hacia el cual disparó ese miserable? ¡Cuando la cosa no tiene remedio es fácil sacrificarse!

—¿Soy yo adivino, por ventura, gordinflón grosero?

—Eso no; pero cuando he dicho que preferiría sufrir yo los dolores, no tenías por qué reclamar participación en ellos.

—Tú eres quien me ha preguntado. Además, yo quiero a mister Shatterhand tanto como tú, por lo menos.

—Quiérale yo o le quieres tú, da le mismo y es exactamente igual, con tal que los dos le queramos. ¿Me has comprendido? Si atrapo al mozo que ha disparado con la suficiente imprevisión para que la bala rebotase, ya puedes echarte a buscar sus cuatro huesos.

—¡Doscientos cuarenta y cinco, querido Dick! — observé por vía de enmienda.

—¿Por qué tantos?

—Porque son los que tiene cada quisque.

—¡Mejor que mejor! Así tendrá que buscar más tiempo antes de encontrarlos todos. ¿Ha dicho usted doscientos cuarenta y cinco? ¡Verdad es que nunca he contado los míos, pero hasta ahora jamás sospeché que tuviese debajo de la piel tantos huesos!

—Hay que distinguir de huesos; en ese número van incluidos todos los huesecillos del oído y los sesamoideos.

—¿Huesecillos? ¿Sesamoideos? Que me linchen ahora mismo si he visto alguna vez esos huesos sesamoideos. Pitt Holbers, tú que estás mucho más fuerte en huesos y eres más rico en ellos que yo, ¿conoces tus huesecillos sesamodeos?

—¡Never mind! ¿Crees tú que me he vuelto del revés, como se vuelve un guante, para contar los sésamos que tengo dentro? Me basta y me sobra con tenerlos; no necesito verlos ni contarlos.

—iPero el que ha disparado necesita contar los suyos, si yo le echo la vista encima. Querría saber quién es; probablemente, el mismo Toby Spencer.

—¡Linda escopeta!

—En otra ocasión tiró mejor que ahora, pero en casa de la tía Thick recibió en la mano un balazo de revólver gracias al cual vivo aún; apuntó bien, pero le tembló la mano al disparar. En cambio, el tiro de Winnetou ya fue otra cosa; un «tiro de rodilla» en la oscuridad y como dibujado en medio de la frente. Los tramps van a quedarse con la boca abierta cuando encuentren mañana por la mañana el muerto en nuestro campamento.

—Well; entonces será cuando piensen que la bonanza está allí, pues no podrán menos de suponer que hemos matado a ese hombre porque había descubierto el placer.

—Es posible que lo piensen; pero esa dichosa bonanza de usted es la que tiene la culpa de que me hayan herido.

—¿De veras? Sepamos por qué causa.

—El ruido que han hecho ustedes al cavar el foso es el que atrajo aquí a esa gente.

—¡Hum! No puedo negarlo. Según eso, ¿hace usted reproches?

—No, lo pasado, pasado; ya no hay quien lo cambie. ¡Escuche usted, ahí vienen los caciques!

En efecto, ellos eran. Winnetou me manifestó con acento regocijado:

—Alégrese mi hermano Shatterhand; ya tenemos tschititlischi en abundancia, y, además, hemos hallado varias hierbas cáusticas. Ahora ya podrá soportar mejor la herida, aun cuando no le desaparezcan los dolores.

Yo no pensaba en tal alivio, mas no por eso dejó de agradarme oír de sus labios tan consoladora promesa.

Me levantaron de nuevo el vendaje y me lavaron la herida; después hizo Winnetou de una hoja blanda un tapón adecuado, que impregnó en el jugo corrosivo de la hierba cáustica, planta que pertenece, como nuestro Thelidoniuel, a la familia de las papaveráceas, pero que no tiene, como ésta, el zumo lechoso rojizo-amarillento, sino blanco y mucho más fluido. Cuando retorcieron el tapón dentro de la herida, me parecía sentir el contacto de un hierro candente y, aunque avezado a aguantar dolores, costóme no pocos esfuerzos dominarme para fingir una sonrisa. El apache me miró y dijo, asintiendo con la cabeza:

—Sé que Old Shatterhand sufre en estos momentos como si se hallase en la picota, lo cual no le impide soportar el martirio con cara sonriente. ¡Howgh!

La dolorosísima manipulación se repitió dos veces más, y cada vez era la sensación menos mortificante. Después me echó el apache unas gotas del cristalino jugo del tschitutlichi, aplicó la planta a la herida y me vendó ésta fuertemente.

Como no era imposible que los seis blancos que había visto Winnetou hubieran vuelto y nos hubiesen observado, tomamos las medidas oportunas. Echamos a suertes las guardias, de las cuales quedé exento por hallarme herido, y, a pesar de las molestias que me aquejaban, dormí como un tronco hasta el amanecer, hora en que me despertó una sensación de tirantez inesperada. El apache ejerció de nuevo sus funciones quirúrgicas y, luego que hubimos almorzado, reanudamos la marcha.

Tratábase, en primer término, de averiguar quiénes habían sido los seis blancos. Mientras los demás caminábamos lentamente por consideración a mí, el apache se adelantó a galope para descubrir la pista que buscábamos. No tardo mucho en volver y conducirnos hasta ella; ésta seguía nuestra dirección a través de la pampa, como ya habíamos supuesto desde el primer momento.

La pampa no era extensa. Cesaron las llanuras, que tan monótonas suelen ser, no obstante producir la impresión sublime del océano, llegamos, por decirlo así, a las alturas avanzadas de las estribaciones montañosas y, desde entonces hubimos de renunciar a seguir la línea recta. Por fortuna conocíamos los caminos y los pasos que necesitábamos examinar. Lo primero que nos hacía falta era llegar al antiguo sendero llamado Continental, camino del westman, frecuentadísimo en otro tiempo, que atravesando las montañas sigue una línea sinuosa de innumerables revueltas, y que parece en la actualidad totalmente olvidado.

Como habíamos salido de la pradera, la pista que seguíamos no era fácil de distinguir. Con frecuencia desaparecía por completo durante trechos largos; pero volvíamos siempre a hallarla sin habernos molestado mucho en su busca, y así dimos por seguro que los que nos precedían también se encaminaban al sendero Continental.

Ya era después de mediodía cuando, poco antes de un bosque, llegamos al sendero Continental y penetramos por él, Cosa de un cuarto de hora llevaríamos cabalgando por la umbría, cuando vimos venir de frente a un jinete vestido todo de lienzo y con un sombrero de ala ancha en la cabeza.

El hombre era joven; no pasaría mucho de los veinte años. Al vernos, paró el caballo y pareció querer penetrarnos con la mirada. Llevaba, por todo armamento, un cuchillo en el cinturón. Poco antes de que llegásemos a él, nos saludó diciendo:

—Good day, buena gente. ¿Podría saber a dónde vais?

—Monte arriba — repuse.

—¿Hasta dónde?

—No lo sabemos a punto fijo; probablemente, hasta que oscurezca y encontremos un sitio adecuado para acampar.

—¿Podría saber vuestros nombres?

—¿Por qué?

—Porque busco auxilio y sólo puedo hallarlo entre gentlemen.

—Entonces no va usted descaminado; yo me llamo Old Shatterhand, y...

—¿Old Shatterhand? —me interrumpió con viveza—. ¡Yo creí que usted había muerto!

—¿Muerto? ¿Quién lo ha dicho?

—El que disparó contra usted ayer tarde.

—¡Ah! Y ¿dónde está ese mozo?

—Con nosotros.

—¿Dónde es eso?

—Va usted a saberlo en seguida, sir. Si es usted el mismo sobre el que ha hecho fuego esa chusma, puedo confiar en usted. Mi padre es herrador. Hace algún tiempo que nos establecimos aquí, porque en este camino antiguo se puede ganar ahora muy buen dinero; en las montañas se han descubierto nuevos yacimientos de oro y plata, y a diario pasan por aquí gentes que se dirigen allá arriba y necesitan de un herrador, Hasta ahora nos ha ido muy bien y estamos satisfechos, aun cuando a veces paran entre nosotros sujetos que son cualquier cosa menos gentlemen. Sin embargo, nadie ha hecho lo que esos seis granujas de hoy. Llegaron hace cuatro horas, nos obligaron a trabajar para ellos, y no quieren pagarnos. Mi hermana ha tenido que esconderse, y no necesito decir por qué, a mi padre le han encerrado, y yo me he visto en la precisión de entregar cuantos comestibles y bebidas había en la casa: carne, harina, pan, todo lo tiran por el suelo y las botellas vuelan por el aire aun antes de haberlas bebido. Al fin, he conseguido escurrirme y ahora quería bajar al barranco en busca de mi hermano, que ha ido a pescar allí.

—¿Sabe usted, quizá, cómo se llaman esos granujas?

—Uno de ellos, Spencer; a otro le llaman el «general».

—Well! Aquí está usted entre personas honradas y no necesita llegar hasta el barranco. Nosotros le auxiliaremos; venga con nosotros.

El jinete dio media vuelta y proseguimos juntos nuestra ruta. Al cabo de un rato, el bosque se terminó por nuestra derecha; por la izquierda continuaba todavía, formando un recodo, y luego cesaba también. Nos paramos debajo de los últimos árboles, porque, a medio tiro de escopeta, había, al borde del camino, una casa que ya, a primera vista, se conocía que era una forja. Contigua a ella se extendía un vallado, dentro del cual se veían varias caballerías sin que pudiésemos precisar cuántas-

Winnetou me lanzó una mirada interrogante. Fuera del edificio no había nadie; los rowdies tenían que estar, por lo tanto, en el interior, y así, dije:

—Lo mejor es sorprenderlos; al galope, pues, hasta allá, y luego pie a tierra, asaltamos la casa, les quitamos los rifles y, por último, hands up! ¡Marchen! Mister Treskow que se quede con las monturas delante de la puerta.

Esta última disposición fue cosa mía, pues, como él no era westman, fácilmente podía cometer una falta; además, alguno tenía que cuidar de los caballos.

Al llegar a la casa, los otros se apearon en un santiamén; yo tuve que emplear algo más de tiempo, pero seguí tras ellos. El interior del edificio se componía de dos departamentos: la fragua y la sala. Para llegar a esta última había que pasar por la primera. Cuando me presenté en la puerta de la sala ya había allí varios con los brazos en alto; yo sólo veía las manos por tener delante a los compañeros. En aquel momento ordenaba Winnetou:

—¡Al que baje el brazo se le fusila! ¡Que les quite Schahko-Matto los rifles!

Una vez ejecutada la orden, añadió: —Hammerdull les sacará las demás armas de los cinturones!

Cumplido este segundo mandato, dijo el apache:

—Ahora tumbaos en el suelo uno junto a otro, a lo largo de la pared. Ya podéis bajar las manos; pero el que se levante se encuentra con una bala.

Aparté a un lado a Apanachka y a Holbers, que, me interceptaban el camino, y entonces se oyó una exclamación de terror:

—¡Diablo! ¡Old Shatterhand!

La voz era la de Spencer. En casa de la tía Thick no me había nombrado, pero la víspera, al disparar contra mí, había dicho mi nombre a sus colegas y ahora lo pronunciaba de nuevo. ¿De dónde lo sabía? Esta era cuestión secundaría; lo principal era el sujeto en sí, al cual dije en tono brusco:

—Amigo, los muertos se levantan. Apuntó usted mal.

—¿Apuntar...? ¿Yo...? — preguntó desconcertado.

—¡No trate usted de negarlo, pues es inútil! ¿Podría recordar las palabras con que se despidió de mí en Jefferson City, en casa de la tía Thick?

—Yo... no... sé... ya — balbuceó.

—Pues voy a refrescarle la memoria. Usted dijo: «¡Hasta la vista! ¡Algún día serás tú quien levante los brazos, perro!» Hoy hemos vuelto a encontrarnos; pero, ¿quién ha tenido que levantarlos, usted o yo?

Spencer no replicó y se quedó mirando al suelo con cara semejante a la de un bulldog que acaba de recibir una paliza.

—Hoy vamos a echar las cuentas de otro modo muy distinto que en aquella ocasión, en que sólo tuvo usted que pagar el consumo y la rotura de un vaso —proseguí—. Usted me ha herido, y eso cuesta sangre.

—Yo no he disparado contra usted — afirmó.

Entonces saqué el revólver y, apuntándole con él, dije:

—¡A confesar ahora mismo! Si miente usted otra vez, disparo. ¿Ha sido usted?

—¡No... sí... no... sí, sí, sí! —gritó tanto más aterrado cuanto más le aproximaba a la cabeza el cañón del arma.

—Ese proceder traicionero de usted, lo ha pagado ayer su camarada con la vida. ¿Con qué va a pagarme usted la herida que tengo que agradecerle?

—¡Estamos en paz! — contestó con insolencia.

—¿Qué es eso de en paz?

—¡Usted me ha destrozado la mano de un tiro! —dijo, mostrando la derecha, vendada por cierto malamente con unos trapajos.

—¿Y quién tiene la culpa de ello?

—¡Usted! ¿Quién ha de ser?

—Usted quiso tirarme a mí, y yo me adelanté; ni más ni menos. Lo hice en defensa propia; pude haberlo matado en lugar de herirle solamente. Pero, ¿quién y qué le ha movido a usted a disparar?

Spencer no respondió.

—¿Dónde está el «general»?

—No lo sé — repuso.

—¡Tiene usted que saberlo!

—No dijo nada al marcharse.

—Luego, ¿se ha marchado?

—Sí.

—¿Cuándo?

—Poco antes de venir ustedes.

—¡Tunante! Usted sabe adónde ha ido. ¡Si persiste en negar, suspendo el interrogatorio y le atizo un balazo!

Por lo común esos sujetos violentos carecen de verdadero valor. El hombre podía haber imaginado que yo no iba a disparar aún cuando él negase; pero su cobardía le arrancó la confesión siguíente:

—Quería seguir al hijo del herrador.

—¿Por qué?

—Porque pensaba que aquél traería gente.

—¡Entonces no se ha marchado antes de venir nosotros!

—No.

—Pues, ¿cuándo?

—En cuanto hubo salido el chico.

—¿A pie?

—No; se llevó el caballo, porque el muchacho tampoco iba a pie.

—¿Qué dirección tomó al salir?

—No nos fijamos.

—Well; parece que la cosa va a aclararse pronto.

Salí a dar instrucciones a Treskow para el caso de que el «general» regresara. Junto a él estaba el hijo del herrador, que no había entrado por precaución. Por la izquierda iba una muchacha y, señalándola yo con el dedo, pregunté al chico:

—¿Quién es ésa?

—Mi hermana — repuso.

—¿La que se ha ocultado de estos rowdies?

—Sí.

—Pues tengo que hacerle varias preguntas.

Acercóse la muchacha y, después de asegurarle su hermano que ya no tenía que temer, puesto que estábamos nosotros allí, comencé mi inquisitoria:

—¿Dónde ha estado usted escondida, señorita?

—En aquel bosque de enfrente—contestóme.

—¿Durante todo el tiempo?

—No.

—¿En qué otro sitio, además?

—Vi marcharse a mi hermano y quise seguirle. En esto, salió de la casa ese hombre a quien llaman el «general» y sacó su caballo del vallado. Cuando hubo montado, me miró y vino hacia mí. Yo eché a correr, pero me alcanzó en el momento en que llegaba al bosque

—¿Y después? — continué preguntando en vista que ella callaba.

—Después vinieron a la casa unos jinetes.

—Éramos nosotros. ¿Nos ha visto él?

—Sí; pareció asustarse mucho y lanzó una horrible blasfemia.

—¿Nos habrá reconocido?

—Creo que sí.

—¿Pronunció, acaso, por efecto de la sorpresa uno o varios nombres?

—Sí, creo que habló de Old Shatterhand y de un tal Winnetou. ,

—Entonces no hay duda de que nos ha reconocido, lo cual es una contrariedad, ¿Y qué hizo luego?

—Se marchó a caballo.

—¿Sin añadir nada?

—Me dio un encargo.

—¿Para quién?

—Para Old Shatterhand.

—Old Shatterhand soy yo; ¿qué tiene usted que decirme?

—La cosa... la cosa es que... le va a ofender a usted mucho, sir.

—Nada de eso. ¡Le suplico a usted que me lo diga todo sin omitir una sola palabra!

—Dijo que era usted el canalla más grande que había en el mundo, y que le tenía sin cuidado que le diese a usted por ahorcar a sus acompañantes o matarlos de cualquier otro modo, pero que le ajustaría a usted las cuentas.

—¿Nada más?

—Nada más dijo; pero al oír que le llamaba a usted canalla, tuve miedo por usted, y si no hubiese visto que mi hermano seguía delante de la puerta por espacio de mucho tiempo sin que nada le ocurriese aun no habría vuelto aquí.

—Puede usted estar tranquila; ya no podrán causarle daño ninguno.

Entré de nuevo en la casa, y el chico conmigo.

—¿Qué es eso? ¿Ha averiguado usted ya dónde está el «general»? — me gritó Toby Spencer.

—Sí — contesté.

—¿Dónde?

—Ha huido.

—¡Ah! ¿De veras se ha escapado?— me preguntó en tono jovial.

—Sí. Yo no hago lo que usted; digo la verdad desde el principio.

—¡Gracias a Dios! Entonces, ya no le atrapa usted.

—Hoy no, pero más tarde, con toda seguridad. A usted le tengo ya seguro

—¡Pse! ¡Ya nos soltará usted!

—¿Por qué?

—Por miedo al «general».

—¿A ese cobarde, que se ha escabullido en cuanto nos ha visto?

—Sí ¡Porque nos vengaría en la persona de usted!

—¡No se le ocurrirá tal cosa! Seguramente se alegrará de verse libre de ustedes.

—¡Eso es una mentira!

—Ha mandado a decirme por la hija del herrero que le tiene sin cuidado que los ahorque a ustedes o los haga desaparecer de cualquier otro modo.

—¡No lo creo!

—A mí me es indiferente que lo crea usted o no. Ahora vamos a otro asunto ¿Dónde está el dueño de la casa?

—Ahí abajo, en la bodega — repuso el hijo de éste, señalando una trampa de madera practicada en el piso del aposento.

—¿Le han encerrado ahí?

—Sí.

—¿A la fuerza?

—Sí; le han acogotado y después le han tirado ahí abajo.

—¡Pues que salga!

Faltaba la llave; Spencer negaba haberla guardado, pero la entregó por miedo a mi revólver.

Por la sala había esparcidos fragmentos de botellas, vasos, pucheros y otros objetos. Cuando abrieron la trampa, salió el herrador, el cual era alto, fornido y huesudo. No podía menos de haber costado ímprobos esfuerzos meter en el sótano a aquel hombre que se había defendido. Teñía el rostro lleno de golpes y arañazos, sangraba todavía y su aspecto era espantoso. Después de echar una ojeada en torno suyo y percatarse de que era yo quien llevaba la palabra dirigióse a mí diciendo:

—¿Quién me ha sacado de la bodega?

—Nosotros — respondíle.

—¿Cómo se llama usted?

—Old Shatterhand.

—¿No es ése el nombre de un conocido westman?

—Sí.

—¿Y esos rojos, son gentes de fiar?

—Son afamados caciques de su raza y están acostumbrados a amparar a los oprimidos.

—Well; entonces han llegado ustedes a tiempo y a buen sitio, meschurs. ¿No es terrible que tengan que venir rojos a proteger a un hombre honrado contra canallas blancos? Ustedes no tienen idea de lo miserables que son esos granujas.

—La tenemos, porque los conocemos

—¡Ah!

—Sí; hay entre ellos y nosotros una cuenta pendiente.

—¿Es grande?

—Bastante; aquel mozo de hocicos de lobo ha disparado ayer contra mí con el propósito de matarme.

—¡Gracias a Dios!

—¡Cómo!, ¿Da usted gracias a Dios porque ese hombre haya querido asesinarme?

—Sí. ¿Por qué no?

—Hombre, no deja de ser una amabilidad de usted.

—¡En absoluto! Eso lo van a ver en seguida esos ciudadanos. Doy gracias a Dios por partida doble: primero, porque no le han matado a usted, ya que, de ese modo, ha podido venir aquí a libertarme, y después, por haber disparado sobre usted, lo cual le da derecho a proceder sumariamente contra el criminal no obstante haber errado el tiro.

—¡No lo erró, pues estoy herido!

—¿De veras?

—Sí.

—¡Pues no se le conoce a usted en nada!

—La bala me entró en el muslo por esta parte. ¿No ve usted la sangre todavía?

—¡Gracias a Dios!

—¿Otra vez?

—Sí; y con ésta va la tercera.

—¿Por qué esa gratitud?

—Porque le han herido.

—Francamente, la amabilidad de usted pasa ya de la raya.

—¡Según se tome! Si, en efecto, ese hombre le ha herido a usted, en ello le va la vida, y claro que mi regocijo ha de ser inmenso.

—¿Y qué saco yo de eso?

—El convencimiento de que hay un pillo menos en el mundo.

—¿Y se alivian así mis dolores o se curan mis heridas?

—Entonces, ¿va usted a dejarle escapar?

—Ni mucho menos.

—Pues diga usted lo que debemos hacer con él.

—Constituir un jurado que decida la cuestión.

—¡Eso está bien! ¿Puedo yo pertenecer a ese jurado?

—¿Poder? Usted no sólo puede, sino que debe forma parte del mismo. También a usted le han atropellado.

—¡Y de qué manera! ¿Cuándo piensa que se reúna ese tribunal?

—Lo antes posible.

—¡Si puede ser, ahora mismo!

—Conforme.

—¿Dónde?

—Ahí afuera, delante de la casa. Ya es sabido que un juicio en la pampa debe siempre celebrarse, a ser posible, al aire libre.

—¡Entonces, se nos escapa esa chusma!

—¡Que lo intenten! Además, podemos atarlos.

—Well! Eso ya me parece mejor; tengo correas y cuerdas en abundancia.

—¿Voy a buscarlas? — preguntó el hijo con impaciente solicitud.

—Sí, tráelas; están colgadas ahí afuera.

A tal punto, tomó la palabra Toby Spencer:

—No os las deis de jueces encargados de juzgarnos. No sois vosotros quiénes para ello, ni nosotros nos dejamos atar.

El herrador acercóse a él y, arrimándole su puño a la cara, dijo:

—¡Calla, bandido! ¡Si te atreves a chistar todavía, te arreglo yo por mi cuenta, sin perjuicio de lo que decida el jurado! ¿Has entendido?

Cuando el muchacho volvió con las correas y los cordeles, ordené a mi gente:

—Atadlos tal como están sentados, y el que se resista, ¡palo y tentetieso!

—¡Sí, molerlos a estacazos! —exclamó el herrador con júbilo—. Ahí afuera tengo unas cuantas varas flexibles, que puede traer también el chico.

Este salió y vino en seguida con las varas.

La medida fue eficaz. Cierto que despotricaron a más y mejor, pero no ofrecieron de hecho resistencia ninguna, y de allí a poco estaban tendidos en tierra y atados con arreglo a los usos del Oeste, El hijo del herrador recibió el encargo de vigilarlos y nosotros salimos al campo.

Empezaron de nuevo las preguntas de antes y se repitieron las discrepancias de opinión entre nosotros. Yo no tenía el menor propósito de proceder con excesivo humanitarismo; pero todos, excepto Winnetou, pedían la pena de muerte, por lo menos, para Toby Spencer, y a esto, ni podía, ni quería acceder. Hubo un debate largo y violento, hasta que, por último, el herrador, que gesticulaba como un energúmeno, se levantó de un salto exclamando:

—Estoy viendo que vamos a estar aquí hasta mañana sin habernos puesto de acuerdo. Estos hombres son, en primer lugar cosa mía, puesto que me han asaltado la casa, han caído sobre mí como salvajes, me lo han desbaratado todo y me han herido; ya ve usted que todavía sangro por la cara. Usted mister Shatterhand, me parece persona demasiado blanda; pero quiero tomar en consideración su criterio y no pediré la última pena para Spencer, A cambio de esto, espero que se aceptarán las proposiciones que voy a formular ahora mismo.

—¿Qué proposiciones son esas? —pregunté.

—En primer lugar, poder resarcirme de lo que me han destrozado, con los objetos de su propiedad. ¿Está usted conforme, sir?

—Sí; es muy natural que usted se indemnice.

—Well! Vamos con Spencer, que es quien tiene la culpa de todo. Usted no quiere que le maten, porque él no le ha matado a usted, y si sólo herido. A mí me parece debilidad por parte de usted, pues el inculto Oeste no tiene lástima de los asesinos, háyase o no se haya consumado el crimen; mas, a pesar de ello, vamos a usar de cierta indulgencia. Ese hombre merece morir, pero no se le ejecutará directamente, sino que podrá defenderse.

—¿Qué quiere usted decir con eso?

—¡Que luche en defensa de su vida!

—¿Con quién?

—Conmigo,

—Eso no lo consentiremos ninguno de nosotros.

—¿Por qué no?

—Porque tiene unas fuerzas hercúleas.

—¡Tampoco yo soy flojo! Aunque me dejé encerrar en la bodega, no hay que perder de vista que ellos me arrollaron y que eran siete contra uno.

—¡No digo que no! Veo que tiene usted buenos puños; pero, de todos modos la lucha es desigual.

—¿En qué sentido?

—El es un miserable que no tiene nada que perder, y usted un hombre honrado y con hijos, que no debe arriesgar la vida contra la suya.

—Ni quiero yo hacerlo; la desigualdad de que usted habla, se compensará mediante las armas con que luchemos.

—¿Y qué armas son esas?

—Martillos de forja.

¡Martillos! ¡Se trataba de un duelo entre cíclopes!

Confieso ingenuamente que aquella lucha me parecía interesante como westman, mientras que, como hombre, creía deber mío desaprobarla; pero esta antítesis en mí no tuvo tiempo de manifestarse, porque mis compañeros aceptaron presurosos la proposición del herrador; un duelo, y de aquella índole por añadidura, no podía rechazarse según los usos de la pampa. ¡Qué espectáculo ver acometerse con férreos martillos al rudo y fornido herrador y a Toby Spencer, que tenía las fuerzas de cuatro hombres juntos! Jamás se había visto cosa semejante, y la expectación era general, Hammerdull exclamó:

—¡Idea maravillosa y magnífica! ¡Qué cráneos hacen falta para soportar tales golpes! ¡Yo la apruebo! ¿Y tú, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Hum! Si crees que los martillos producen mejores efectos que manoplas no puedo menos de darte la razón, querido Dick —contestó el larguirucho.

Los demás también estaban conformes. Hasta el cacique de los apaches dijo:

—Sí, que luchen; Winnetou no pondrá en ello reparo alguno.

De este modo no había contradicción para mí, y di mi consentimiento.

Como aquel duelo original debía verificarse al aire libre, se sacó de la casa a los rowdies. Cuando éstos supieron lo que habíamos resuelto, no quisieron creerlo en un principio; pero de tal manera se les despejó la duda, que hubieron de reconocer en seguida la seriedad de nuestro propósito, Spencer fue naturalmente, quien más protestó, declarando que no lucharía de ningún modo, pero entonces dijo el herrero:

—A mí me importa poco que quieras o no quieras. En cuanto den la señal, me lanzo sobre ti, y si no te defiendes, eres cadáver antes de dos minutos: con un perdido como tú no se anda en contemplaciones. ¡Pero te defenderás!

—Eso es, sencillamente, un asesinato

—Y ¿qué era lo que intentabas tú ayer al disparar sobre Old Shatterhand?

—¡Eso es lo que a usted no le importa!

—Me importa tanto que voy a luchar contigo en lugar de este gentleman.

—¿Y por qué no él?

—Porque te tenemos lástima a pesar de que no lo mereces. Si él quisiera rebajarse a luchar contigo, tu muerte sería segura; en cambio, tratándose de mí, hay la posibilidad de que me venzas.

El rowdy dirigió al herrador una mirada escudriñadora y preguntó luego:

—¿Y qué me pasará a mí, si le mato a usted?

—Nada; al vencedor se le respeta y nadie habrá de molestarle.

—Entonces ¿puedo marcharme a donde quiera?

—Sí, pero no a caballo.

—¿Puede saberse por que?

—Porque cuanto posees me pertenece desde este momento

—¡No veo con qué derecho!

—Como indemnización por los destrozos que me has causado.

—¿De manera que todo, incluso la montura?

—Sí.

—¡Eso es robar!

—¡Pse! Los daños que ocasionaste debes pagarlo. No tienes dinero, puesto que hace mucho alardeaste repetidas veces de haberte comido todo lo que había en mi casa sin poder pagarlo, y claro es que debo cobrarme en los efectos que llevas contigo.

—¡Es que importan más, mucho más de lo que a usted le corresponde!

—¡Oh! ¡Yo no aquilato tanto! ¡Tampoco tú has dado muestras de equidad, así que carga con las consecuencias.

—¿Habla usted en serio? ¿Realmente se propone usted hacer lo que dice?

—¡No seas imbécil! ¡A nosotros no se nos ocurre gastar bromas contigo!

Entonces Spencer se dirigió a mí, a quien tenía por el más humanitario de todos nosotros:

—¿También usted está dispuesto a consentir tan enorme injusticia?

—¿Es que quiere usted apelar a mí? — contesté asombrado.

—¡Naturalmente!

—¿A mí, después de haberme herido de un tiro?

—¡Sí, a pesar de eso! ¡El despojo que se quiere cometer con nosotros no guarda ninguna relación con aquel disparo!

—Y yo tampoco tengo que ver con usted; ¡eso ya podía usted figurárselo!

—¡Malos demonios os lleven a todos, desde el primero hasta el último! Si queréis llevar las cosas hasta el último extremo no creáis que voy a andar con contemplaciones con ese esqueleto de herrador; ya puede hacerse a la idea de que le despedazo el cráneo. ¡No hay más qué hablar; puede dar principio la danza!

Su cara de perro bulldog había enrojecido de cólera y de tal modo le rechinaban los dientes, que el ruido llegaba a nosotros. El herrador asintió diciendo:

—¡Voy a buscar el martillo y luego ya le forjaré en frío!

Entró en la fragua y yo le seguí para darle un buen consejo:

—¡Ande usted con ojo, sir¡Ese Spencer es hombre forzudo y peligroso.

—¡Pse! No tengo miedo. ¡Sé que no puede hacerme nada!

—¡No confíe usted mucho! Creo que debe usted dar primero.

—¡Claro que sí! ¡Bueno fuera!

—Tiene usted que contar con que no sólo le tirará golpes, sino que le arrojará el martillo.

—¡Imposible; eso está prohibido!

—Aun cuando así sea, él lo hará, y una vez hecho no cabe remedio. ¿Le estorbaría a usted llevar el martillo atado?

—¿Atado a dónde?

—A la mano, al brazo, o mejor a la muñeca con una correa.

—No creo que me estorbe en absoluto. Pero ¿por qué esa precaución?

—Para que el hombre sin honor no tenga ventaja sobre el honrado, pudiéndole tirar el martillo en vez de golpear con él. ¿Le parece a usted bien?

—Desde luego, siempre que haya holgura para mover el mango.

—Eso es cosa mía, puesto que seré yo quien los ate. Venga usted conmigo.

Cuando llegamos al sitio convenido, ya habían soltado a Toby Spencer. Winnetou estaba delante de él amenazándole con un revólver en cada mano:

—¡Si el rostro pálido —dijo— hace el menor intento de huir, disparo en seguida!

Até a los dos duelistas los martillos a las muñecas, de modo que pudieran blandirlos, pero no arrojarlos. Después saqué también un revólver y repetí la amenaza del cacique de los apaches.

Todos estábamos en actitud expectante y con gran tensión de nervios. Formamos un círculo, dentro del cual se hallaban los dos adversarios, cara a cara y cerca el uno del otro, con los martillos de igual peso, en las manos. Ambos se miraban con ojos interrogantes; el herrador se mostraba tranquilo y sereno, en cambio Spencer se hallaba presa de gran excitación.

—¡No se debe empezar hasta que yo lo diga! —ordenó Winnetou—¡Se tolerarán todas las ventajas, y los luchadores pueden hacer uso también de las manos libres!

—¡Eso me gusta! —exclamó Spencer con aire de júbilo—. ¡Ahora ya es mío!

—Sí —exclamó uno de los suyos—. Si te permite que le eches mano, es hombre al agua; no tienes más que apretarle el gaznate y le cortas el resuello

—¡Cierra ese pico! —le increpó Dick Hammerdull—¿Quién te ha dado a ti vela en este entierro? ¡Tú no tienes más que mirar y callar!

—¡Oh! Si no se va a poder hablar ¿para qué quiere uno la boca?

—No sé si tú la tienes o no, ni me importa saberlo; pero vas a callarte, porque, de lo contrario, te meto una mordaza entre los dientes. ¡Que no se te olvide!

Claro que yo no estaba menos emocionado que los demás. ¿Quién saldría vencedor? Toby Spencer aventajaba en fuerzas a su rival, pero éste, en cambio, era mucho más diestro en el manejo de aquella arma inusitada: además, el herrador mostraba una sangre fría que infundía confianza, al paso que en el rowdy la excitación subía de punto por momentos.

El chico del herrero estaba con su hermana en nuestro círculo y en sus rostros no se descubría la menor intranquilidad por su padre, lo cual era también una circunstancia que influía favorablemente en mi ánimo.

—¡Ya pueden empezar! —dijo Winnetou.

Toby Spencer tomó impulso en seguida para descargar el golpe y quiso, al mismo tiempo, asir a su rival con la mano izquierda, sin fijarse en que, de este modo, tenía que aminorarse la violencia del martillazo. El herrador paró el golpe con otro golpe y las dos armas rebotaron una contra otra; su martillo se desvió y alcanzó en el brazo izquierdo a Spencer, que lo retiró dando gritos de dolor.

—¡Perro! —rugió el herido— ¡Has atacado antes de tiempo!

Levantó el martillo, dio un salto hacia delante, y descargó el golpe, el cual erró por haberse apartado el herrero. La violencia del ataque hizo agacharse al rowdy, y entonces gritó el muchacho:

—¡Ahora, padre!

No fue precisa la intimación, porque el herrador hizo un cuarto de conversión hacia su contrario con el martillo en alto y de un solo golpe le derribó al suelo. Levantando de nuevo el brazo para repetir, miró a su rival tendido en tierra, que manoteaba y pataleaba entre jadeos y estertores. Después, bajó la herramienta y con una sonrisa despreciativa, dijo:

—¡Ahí lo tenéis! Podría destrozarle la cabeza, pero no lo hago porque ya no puede defenderse. ¡Me parece que tiene bastante!

—¡Y tan bastante como tenía! No estaba atontado ni mucho menos muerto, mas parecía haber perdido el uso de sus miembros y hubo de pasar un rato antes de poder moverse voluntariamente. Entonces se incorporó poco a poco apoyándose en el brazo útil.

—¡Maldito...! —refunfuñó sin ser capaz de pronunciar más que estas tres sílabas. Tenía los ojos inyectados de sangre y en su rostro se reflejaba una rabia impotente.

—Le he abollado la paletilla —elijo el vencedor—Si no muere de ésta, al menos no podrá volver en su vida a atropellar a gentes pacíficas. Suélteme usted el martillo.

El herrero tendió la mano y le desaté de la muñeca la pesada herramienta.

El rowdy se había puesto de pie y andaba tambaleándose de un lado para otro, todas las fuerzas parecían haber desertado de su cuerpo; en cambio recobró el habla, y tal uso hizo de ella en maldiciones y juramentos, que le arrimé el revólver a la cabeza y le dije en tono de amenaza:

—¡Cállate ahora mismo, si no quieres que te meta una bala en los sesos!

Spencer me miró a la cara con sonrisa burlona, escupió despectivamente, y alejándose de mí fuése renqueando adonde estaban sus camaradas, donde se dejó caer en el suelo. Dick Hammerdull le ató sin hallar la menor resistencia.

—¡Fiat justicia! — dijo Treskow—. Le han dado su merecido, aun cuando no la muerte. ¿Qué hacemos con él ahora? ¿Es cosa de vendarle? ¿Qué les parece?

Al hacer esta pregunta, miró a Winnetou, el cual repuso:

—¡El cacique de los apaches no toca a ese sujeto!

—Tampoco de mí debe esperar auxilio —añadí yo.

—Well! ¡Entonces que vaya donde halle un médico que le cure el hombro!

A esto vimos venir del bosque a cuatro hombres, uno joven y tres viejos, los cuales se dirigían hacia nosotros. El herrador dijo:

—Ahí viene mi hijo segundo, que se había ido a pescar, y los otros son tres buenos amigos; los vecinos que tengo más cerca, si es que aquí hay cerca algo. Vienen en buena ocasión, pues, si continúan mañana su viaje, me librarán de estos huéspedes que se han instalado en mi casa sin pedirme permiso.

El hijo del herrador parecía haber hecho buena pesca, a juzgar por la red repleta de peces que poso en el suelo. El y sus compañeros extrañaron, como era natural, la presencia de personas maniatadas y tendidas en tierra, pero el herrador les contó en pocas palabras lo que había sucedido y les manifestó asimismo el servicio que esperaba de ellos. Vino muy bien que los tres hombres no se quedasen en la fragua sino que se propusieran seguir su ruta; tenían pendiente algún pleito y querían ir a la ciudad, o a lo que entonces se entendía allí por tal, y necesitaban cabalgar durante toda la noche para llegar al amanecer. Los viajeros se brindaron a llevarse consigo a los rowdies, con el decidido propósito de deshacerse de ellos por el camino, soltándolos uno tras otro con diferentes intervalos; de esta manera se evitaba que aquellos bandidos volviesen a reunirse fácilmente y pudiesen intentar algo contra la familia del herrador. Como la conducción de los prisioneros debía hacerse a caballo, los hijos del herrero tenían que ir con ellos para traer después a casa las monturas.

Aun hubo otra escena sumamente ruidosa al vaciar los bolsillos a los rowdies y atar a éstos encima de los caballos. La circunstancia de poder alejarlos de allí de aquel modo y en el mismo día fue también favorable, ya que los tramps, que seguramente nos seguían la pista, vendrían a la fragua, y era preciso que no hallasen en ésta a los rowdies e hiciesen quizá causa común con ellos.

Ya se comprenderá que no fueron bendiciones las que oímos de labios de los presos, cuando éstos, escoltados por los cinco hombres, se alejaron del lugar que tanto les había gustado en un principio y tan poco últimamente. Claro que habría sido aún mejor que su verdadero cabecilla, el «general», no hubiese tenido la dicha de escapársenos Era éste persona de tal importancia para nosotros que Winnetou salió en busca de sus huellas. Cuando regresó, ya oscurecido, trajo el convencimiento de que Douglas no pensaba en permanecer en las cercanías de la fragua, pues su pista seguía sin interrupción en línea recta. Nos temía demasiado pana ocurrírsele merodear a hurtadillas en derredor nuestro con el sólo fin de ver lo que hacíamos con sus camaradas, y prefirió entregarlos para distanciarse de nosotros lo más posible.

Winnetou había encontrado en su exploración hierbas medicinales para las heridas, que yo le agradecí mucho. Durante el tiempo que los rowdies permanecieron entre nosotros, me había ocupado más de ellos que de mí mismo; pero cuando se restableció la calma, sentí dolores en el muslo y esa sensación de vacío en la cabeza y en todo el cuerpo, que suele ser, al menos en mí, síntoma precursor de la calentura.

Me vendaron de nuevo, pero la fiebre traumática se presentó aquella misma noche. Dormí sueños de un cuarto de hora, para volverme a despertar en seguida, y cuando, por la mañana, hablé de proseguir el camino el apache, que había estado velándome, sacudió la cabeza y dijo:

—Mi hermano no debe confiar demasiado; nos quedaremos aquí.

—Es que no tenemos tiempo.

—¡Cuando se trata de la salud de Old Shatterhand, lo hay siempre! Es preferible que permanezcamos aquí un día esperando los efectos de las hierbas a que tengas que quedarte más tarde en el monte.

Winnetou estaba en lo cierto y así, nos quedamos en casa del herrador el cual se alegró mucho, aunque lamentando el motivo.

Los hijos del herrero volvieron con los caballos y contaron cómo se habían encabritado los rowdies cuando fueron soltados uno a uno en medio de la oscuridad de la noche y a largas distancias unos de otros; al que más lejos habían conducido fue a Toby Spencer. Yo en su lugar, le habría dejado un camarada para que le asistiese; pero ellos no habían juzgado del caso tomar, respecto de él, esta medida humanitaria, a la que tan poco acreedor se había hecho con su conducta por el camino.

Mientras los compañeros se sentaban a comer en el interior de la vivienda (el almuerzo consistía en caza y pescado) yo me quedé tendido sobre la hierba delante de la casa porque no tenía apetito y me hallaba más a gusto al aire libre que entre cuatro paredes. Nuestras monturas seguían dentro del vallado, del que ya se ha hecho mención, donde se les había echado verde abundante, y no era posible reconocerlas a distancia. Esto fue causa de que el tropel de jinetes que acababa de aparecer entre los últimos árboles del bosque, no viese motivo para esquivar la herrería: eran los tramps. Cox y Old Wabble venían a la cabeza y el hombre de la medicina cabalgaba tras ellos con su pobre squaw.

A fin de pasar inadvertido, no me levanté, sino que me arrastré hasta dentro de la fragua, y desde allí al salón para anunciar la llegada de aquellos amigos queridos. Como ya habíamos contado al herrador nuestro encuentro con ellos, éste dijo:

—¡Quédense aquí, gentlemen; voy a salir yo solo! ¡Vaya unas caras que van a poner cuando se enteren de quién es mi huésped!

Los tramps habían llegado a la casia. Preguntaron a voces por el dueño, y se apearon de los caballos, a decir verdad, con mucha soltura. Dick Hammerdull se sonrió burlonamente y dijo:

—Todavía tienen fresco el dulce recuerdo de nuestros palos, ¡Mejor les haría encontrar aquí una botica que una forja!

Old Wabble parecía sufrir mucho; él era el único, fuera de la squaw, que aun no había echado pie a tierra. Cuando el herrero salió a recibirlos, preguntóle Cox:

—Diga, usted, buen hombre, ¿ha pasado ayer por aquí un grupo de siete jinetes?

—Sí —contestó el interpelado.

—¿Iban con ellos tres rojos?

—¡Exacto!

—¿Había entre los caballos dos moros muy oscuros?

—También ese detalle es cierto.

—¿Usted no habrá dejado de observarlos y sabrá si traían mucha prisa?

—No más de la que trae usted.

—Está bien. ¿Dispone usted, acaso, de algún remedio para la fiebre?

—No; aquí no solemos ocupamos en absoluto de fiebres.

—¿Pero tendrá usted en casa provisiones de boca?

—Por desgracia, no; me ha saqueado una horda de rowdies.

—La disculpa no nos convence; ya miraremos nosotros lo que hay.

—Eso no puedo consentirlo; esta casa no es del primero que venga, sino mía.

—¡No me haga reír! Supongo que no creerá usted que van a tenerle miedo veinte hombres. Nosotros queremos comer y usted ha de procurarnos lo que nos haga falta.

—¡Gasta usted un laconismo increíble! Y ¿cómo andaremos para el pago? ¿Traen ustedes dinero?

—¡Dinero! — repitió Cox con una carcajada burlona—. Si le es a usted lo mismo una docena de estacazos, se los daremos con mucho gusto; pero dinero de ningún modo.

—¡Hum! ¡Que se trata de palos ya lo veo yo bien claro!

—¿Qué quiere usted decir?

—Lo que digo; ni más ni menos.

—Necesito saber cómo se le ha ocurrido mentar los estacazos.

—¿Quién es el que ha empezado a hablar de ellos? ¿Se me figura que no he sido yo?

—¡Ah, vamos! ¡Yo creía...! ¡Deje usted franca la puerta!

—¡La puerta me pertenece a mí y a nadie más!

—¡No diga usted estupideces; necesitamos carne, harina y otra porción de cosas y no será usted quien nos impida buscarlas!

—¡Well, como usted quiera! Yo no voy a impedírselo, pero sospecho que se va a pasmar usted de la carne que aquí encuentre.

—¡Basta de bromas y apártese a un lado!

El herrador se dejó empujar hacia adelante y los tramps siguieron en tropel detrás de Cox. Cuando ¡aquél penetró en el aposento dijo:

—Aquí tienen ustedes la carne; es carne humana, y vivía. No creo que les guste probarla.

Nuestros rifles apuntaron todos hacia ia puerta, y al vernos Cox exclamó, aterrado:

—¡Atrás! ¡Atrás! ¡Qué os echéis atrás, muchachos! ¡Ahí adentro están Old Shatterhand, Winnetou y con ellos, todos los otros!

Los que le seguían nos vieron y se volvieron instantáneamente. Hubo choques y empellones para salir del aposento y nosotros prorrumpimos en una carcajada. Una vez fuera, montaron de un salto a caballo y se marcharon de allí más de prisa que lo que habían venido; el último fue el hombre de la medicina que llevaba de la rienda la montura de su squaw. Dick Hammerdull no pudo menos de dispararle un tiro desde la ventana, exclamando:

—¡Ya se largan, sin carne y sin harina! De esta hecha se les ha malogrado el banquete. ¿Estoy yo en lo cierto, Pitt Holbers, viejo mapache?

—No era sólo un banquete lo que ellos se prometían aquí. ¡Buena suerte ha tenido el herrador con que nos hayamos quedado!

—Suerte o desgracia, es exactamente igual y hasta da lo mismo, con tal que no lo hayan conseguido.

Winnetou se fue presuroso adonde estaban los caballos, y un minuto después le vimos alejarse en persecución de los tramps. Yo sabía el por qué de su prisa; era preciso que le vieran, que no ignorasen que les seguía la pista y los vigilaba, quitándoles así las ganas de volver acaso a hurtadillas para acecharnos. Cuando regresó, al cabo de unas dos horas, pudo asegurarnos que habían puesto tierra por medio y que, en mucho tiempo, no teníamos que esperar de ellos hostilidad ninguna.

Una vez que pudimos creernos seguros y que no necesitábamos permanecer juntos para auxiliarnos recíprocamente, Schahko Matto y Apanachka se marcharon a «hacer carne» y Winnetou se quedó en la casa para cuidar de mi herida.

He de decir que, ya desde el amanecer ardía el fuego en la fragua, porque el herrador tenía que trabajar para nuestros caballos, ayudado por sus dos hijos.

No estábamos ya sobre el suelo blando de la pampa, y como nos proponíamos subir a los montes pedregosos, era preciso que las caballerías, al menos las de los rostros pálidos, fuesen bien herradas; a las nuestras se les ponían, siempre que hacía falta, herraduras atornilladas, invento del apache, en cuya bolsa de la silla las había constantemente en unión de las herramientas requeridas al efecto. Para el caso en que hubiese que desorientar a algún espía, habíamos mandado hacer incluso herraduras de callo invertido, las cuales nos habían sido de gran utilidad en varias ocasiones.

Así transcurrió el tiempo hasta el anochecer, que me acometió otra vez la fiebre, aunque no tan alta como la de antes ni de tanta duración. Pasé toda la noche en un sueño y también Winnetou durmió hasta que fue de día. Luego que hubo examinado la herida, dijo satisfecho:

—Naturaleza robusta la de mi hermano y las hierbas medicinales han superado todas mis esperanzas. Tu Hatatitla tiene un andar muy suave, y tratándose de un jinete como tú, podemos aventuramos a partir sin que el cabalgar te perjudique, siempre que no nos veamos obligados a pisar terreno demasiado fragoso. Descansaremos con más frecuencia que de ordinario.

El apache tomó una pepitas de oro del bolsillo secreto de su cinto para pagar con ellas al herrador. Este halló excesiva la retribución y dijo que sólo quería cobrar su trabajo y no su hospitalidad; pero Winnetou no se volvió atrás, por no consentírselo su nobleza. Después de recibir los parabienes de aquellas cuatro personas honradas, montamos a caballo y salimos con rumbo a la montaña.

No pretenden estas líneas dar descripciones pintorescas de nuestro camino, el cual nos conducía sin cesar monte arriba. Al caer la tarde llegamos al otro lado de las rocas areniscas avanzadas y nos encontramos ante los verdaderos picachos.

No nos habíamos preocupado gran cosa de la dirección que hubieran seguido los tramps; a nosotros nos interesaba subir antes al Parque de San Luis y sabíamos, o más bien sospechábamos, que allí volveríamos a ver a Thibaut y a la squaw. El resto de ellos nos era indiferente, con excepción de Old Wabble.

Tuvimos que dejar el antiguo sendero Continental y apartarnos a un lado El panorama de la montaña se desplazaba a nuestro alrededor en toda su imponente magnificencia; nos hallábamos en la región de los bosques Taxodices y a menudo nos pasmaba la extraordinaria altura de los árboles, a pesar de no poder éstos compararse ni con mucho a las gigantescas sequoias de Sierra Nevada, entre las que hay coloso que miden más de cien pies de circunferencia.

Cabalgábamos por una ladera de varias millas de anchura, de pendiente suave y totalmente poblada de bosque. No era la selva virgen del Norte, techada, por decirlo así, de verde, por las entrelazadas copas, sino que, en ésta, las colosales coníferas se hallaban distanciadas unas de otras y sus ramas apenas llegaban a establecer contacto entre sí buscando sólo la altura. Los rayos del sol penetraban por entre el follaje y no permitían esa oscuridad característica de los bosques septentrionales. Caminábamos despacio ladera arriba y el apache, que conocía el país, nos dijo:

—A la otra parte de esa altura está el Kuierant-yuaw (Valle de los Osos) en que, en todo tiempo se encuentra al grizzly. A ningún rojo, le gusta acampar en él durante la noche porque el oso gris de los peñascos no tolera la lumbre y ataca al hombre sin que éste le haya molestado en absoluto.

—¿Pernoctaremos allá? — preguntó Hammerdull.

—No.

—¿Por qué no? ¡Me habría gustado tanto tirar a un grizzly!

—Nosotros somos siete, tendríamos que dejar cuatro centinelas por causa de los osos, no podríamos dormir sino tres; y cuando, de siete hombre que necesitan descanso han de velar cuatro y dormir tres, no se puede hablar de buen campamento.

—A mí me da lo mismo tirar al grizzly dormido que despierto, siempre que lo acierte y lo mate.

—¿Ha matado ya mi hermano algún bicho estando dormido?

—No uno, sino cien mil. ¡Las veces que habré yo soñado que mataba búfalos y otros animales en manadas! ¿No es así Pitt Holbers, viejo mapache?

—Sí — repuso el larguirucho—. Tú tienes que hacer todas las heroicidades soñando, y al despertarte, se acabó el heroísmo.

—¡No te burles de mí! Al menos yo; en sueños, procuro conducirme como es debido; en cambio tú, lo mismo despierto que dormido, sigues siendo el torpe mapache viejo de siempre.

—¿Torpe? Tráeme aquí el grizzli más corpulento que pueda haber en el mundo y entonces verás cuál de los dos es más hábil, tú o yo.

La manera que había tenido Winnetou de hablar de los osos grises del Kuierant-yuaw me interesaba en grado sumo. El grizzly no acostumbra a vivir en grupos, pero de las palabras del apache se deducía que ya se habían encontrado varios a la vez. Por eso le pregunté:

—¿No viven los osos de ese valle tan solitarios como los de otras comarcas?

—No hay grizzly sociable —me contestó—. Hasta la hembra se aparta del macho en cuanto tiene cría, porque éste es un padre sin entrañas a quien gusta devorar a sus hijos. Pero cuando mi hermano vea el valle, no se asombrará de que en él se encuentren osos grises con más frecuencia que en otros sitios. Los búfalos del parque, al trashumar, tienen que atravesar el Kuierant-yuaw, lo cual atrae a los osos y los retiene allí. El paraje está tan apartado y tiene tan mala fama, que rara vez lo visita un cazador. Existen en él infinidad de bayas que apetece el grizzly, y éste puede vivir en las agrestes gargantas de las laderas sin temor a sus congéneres. Sin embargo, en la época del celo sobre todo, entablan luchas temibles entre ellos, pues se han encontrado restos de los vencidos, por los cuales era fácil comprender que no se trataba de las victimas de ningún cazador. Si tuviésemos tiempo, nos quedaríamos allí a cazar.

Para dar idea de la altura de la escarpada roca por la que tuvieron que trepar nuestros caballos, baste decir que invertimos más de una hora en llegar arriba. Enfrente había una larga meseta poblada también de bosque, cortada por numerosos barrancos y que descendía bruscamente hacia el lado opuesto-

Allá abajo estaba el «Valle de los osos» el cual no divisábamos aún por impedírnoslo los árboles. Winnetou nos guió hacia una de las cimas por cuyo fondo corría un impetuoso torrente y tan rápido era el descenso, que nos obligó a apearnos y a llevar a las monturas de la brida.

Una vez abajo, pudimos abarcar con la mirada una parte del Kuierant- yuaw que medía, en el sitio en que nos hallábamos, una milla de anchura por lo menos. Por su centro se deslizaba un creek alimentado por las cascadas que se precipitaban del monte por derecha e izquierda. Numerosos peñascos desgajados de las cumbres yacían esparcidos en derredor y brindaban, entre los matorrales que crecían en torno de ellos, seguro refugio a las alimañas de aquel despoblado. Difícilmente podía darse mejor residencia para los osos grises. y que estos animales, caso de haber allí alguno entonces, contaban con alimento abundante, no nos costó trabajo comprenderlo al ver las numerosas y marcadas huellas de los búfalos.

En rigor, la época de mayor trashumancia de dichos rumiantes no había llegado aún, pero los bisontes que habían permanecido durante el verano en las praderas altas, y, por consiguiente, más frías de los montes, habían bajado ya y cruzado el valle. El búfalo es el único animal que se atreve con el grizzli. El oso gris alcanza un peso de hasta diez quintales y el bisonte llega a pasar de los veinte; ¡qué formidables luchas tenía que haber visto aquel tranquilo y apartado Kuierant-yuaw!

Nosotros lo atravesamos sin ocuparnos de las huellas de búfalo y nos detuvimos en una sima lateral, que, según sabía Winnetou, conducía con relativa comodidad a lo alto. Y así llegamos a la cima o meseta.

También en ésta había un manantial, si bien escaso y estrecho, que se desgalgaba en numerosas y tenues venas líquidas dejándonos el espacio suficiente para subir. Estaríamos ya a mitad de camino, cuando el apache, que marchaba delante, se paró y se apeó de un salto. Examinó con inusitada minuciosidad el suelo, desgarrado y cubierto en gran parte de hierba y musgo, y dijo:

—Si tuviésemos tiempo, podríamos hacemos ahora de una piel de oso gris. Ha cruzado el barranco perpendicularmente viniendo por la derecha y tendrá, casi con seguridad, la guarida en esas rocas de la izquierda.

Todos los demás echamos en seguida pie a tierra para reconocer la huella y Winnetou aconsejó, a los compañeros que se quedasen atrás, diciéndoles:

—¡Párense mis hermanos para no estropear la pista! ¡Sólo Old Shatterhand puede venir conmigo!

Me acerqué al apache, cuya vista sutil era capaz de haberla descubierto, y ambos la seguimos al otro lado del torrente donde se hacía más visible. No podía menos de ser un anciano y corpulento «Padre Efrain» (Denominación que suele dar el westman al grizzly) el que la había impreso. Las huellas de las poderosas patas se veían clarísimas y cuando hubimos trepado un trecho más, los pasos que descendían del monte nos persuadieron de que teníamos muy cerca de nosotros la guarida del oso.

Yo sentí muchas ganas de hacer una visita a aquel «Efrain» y miré a Winnetou con ojos interrogantes, pero éste sacudió la cabeza y bajó por donde había subido; era preciso hacerse a la idea de que no disponíamos de tiempo, y cargar con la pesada piel del oso no resultaba en verdad muy cómodo. A] llegar al punto de partida, vi relucir los ojos de Schahko Matto y de Apanachka; pero éstos nada dijeron y sólo Hammerdull preguntó:

—¿Hay alguno ahí enfrente?

—Sí — repuse.

—¡Well; entonces vamos a buscarle!

—No; dejémosle tranquilo.

—¿Por qué? ¡Dar con una guarida de oso y no arrebatarle el nido, es lo mismo que descubrir una bonanza y dejar en ella el oro! ¡De veras confieso que no lo entiendo!

—Tenemos que seguir adelante.

—¡Conforme; pero no sin haberle chamuscado la piel a ese mozo!

—La cosa no es tan fácil ni tan rápida como usted piensa, querido Hammerdull. Debe usted considerar que arriesgamos la vida.

—Arrieguémosla o no la arriesguemos, da lo mismo, siempre que él no nos la quite. Por tanto, propongo ahora...

—Síganos, mi hermano Hammerdull, y no proponga nada — interrumpió Winnetou, y montando a caballo, prosiguió su camino.

—¡Qué error tan enorme! —refunfuñó de mala gana el regordete subiéndose a su yegua—. ¡Tienen el nido a dos pasos y dejan los huevos dentro! ¿Qué dices tú a eso, Pitt Holbers, viejo mapache?

—¡Que esos huevos son peligrosos, querido Dick —replicó el larguirucho;— dejémoslos donde están!

—¿Peligrosos? Me gustaría saber por qué. ¡Un grizzly es un grizzly, y nada más!

También a mí me daba lástima tener que dejar aquel «nido» sin poder llevarnos los huevos, como él decía; pero Winnetou no iba descaminado; aun cuando no hubiésemos arriesgado la vida precisamente en un encuentro con un oso gris, hay que contar siempre con algún accidente, y yo tenía ya bastante con mi balazo.

En resumen, luego que hubimos dominado la altura del otro lado, llegamos al borde de uno de esos descampados que llevan en las Montañas Rocosas el nombre de «parques». Este medía unas dos millas inglesas de largo por media de ancho, aproximadamente. Alguno que otro árbol, o grupos de árboles y arbustos, le daban el aspecto de un jardín artificial. Desde el otro linde ro, el bosque volvía a descender gradualmente a un extenso valle.

El parque estaba orientado casi exactamente de Norte a Sur y nosotros nos hallábamos en el ángulo Sudoeste, desde donde continuamos cabalgando a lo largo del lindero meridional para bajar al valle cercano antes de anochecer y hacer alto allí. En esto vi hacia el Noroeste una bandada de grajos, que, remontándose de cuando en cuando en el aire por encima del bosque, volvían a descender de nuevo y no siempre en un mismo sitio. Esto no pudo menos de chocarme, y también a Winnetou. A los demás les llamó asimismo la atención, y Schahko Matto dijo:

—¡Uff! Ahí vienen gentes que suben del valle, y los grajos se levantan de trecho en trecho espantados por ellas.

—Creo que no es infundada la suposición del cacique de los osagas —repuse—. También a mí me parece que se aproxima gente, y no poca, porque si fuesen dos o tres, los pájaros no se espantarían de ese modo.

—¿No es cosa de que tratemos de averiguar quiénes son?

—A decir verdad, no tenemos tiempo para ello; si nos entretenemos aquí, no llegamos al valle antes que sea de noche. Que Winnetou decida si la aparición de tantas gentes es para nosotros de importancia bastante para que nos quedemos a observarlas.

—Tienen que ser indios — dijo el apache.

—Pues, en ese caso, merece la pena que lo pensemos. ¿Qué se les ha perdido en esta parte del monte? Si realmente son indios, necesariamente han de pertenecer a la raza de los utahs, cuyas veredas de paso quedan más al Norte

—Mi hermano Shatterhand está en lo cierto; ¿Qué buscan aquí? Es preciso averiguarlo bien, y como nosotros no sabemos qué rumbo van a tomar una vez que hayan llegado a este parque, necesitamos volvernos al bosque y esperar allí hasta que lleguen.

Esta vez, por rarísima excepción, no estaba yo de acuerdo con Winnetou, y así, le dije en el tono más cortés de que puede usarse entre amigos:

—¡Dispense mi hermano que yo prefiera no aguardar aquí!

—¿Por qué no? — preguntó el apache.

—Si esperamos aquí y queremos verlos después, es preciso que los sigamos tan pronto como ellos estén en el lindero norte del parque. De aquí allá hay dos leguas de camino, y como ellos no han de parar, sino que pasarán de largo, tenemos que seguir su huella, cosa que será muy difícil porque, para entonces habrá oscurecido.

—Mi hermano tiene razón — asintió Winnetou.

—¡Yo quisiera observarlos de pasada!

—Para eso nos falta tiempo: nosotros dos llegaríamos allá porque tenemos las mejores monturas, pero no así nuestros camaradas.

—Pues vámonos nosotros dos solos y que ellos vengan detrás, más despacio. Desde aquí se ven los grupos de árboles que se alzan allá arriba, por encima de las copas, y allí es donde han de esperarnos.

—Winnetou aprueba la idea de su hermano; que nos esperen allí, pero que no enciendan lumbre que podría descubrirnos,

Nos separamos, pues, de los compañeros y emprendimos la marcha.

Nuestro camino era de casi tres le guas, ya que formaba un ángulo, mientras que, desde el lugar en que habíamos visto los grajos por encima del bosque hasta el parque, había poco más de media. Pero los que venían cabalgaban monte arriba, por tanto a paso lento con toda seguridad, y como nosotros volábamos a galope, aunque con precaución, podíamos suponer que estaríamos antes que ellos en la esquina noroeste del parque.

Antes de llegar a ella, nos detuvimos para dejar atrás nuestros caballos, que atamos en un sitio conveniente siguiendo luego a pie hasta una depresión que había junto al lindero superior, la cual parecía conducir al valle; que era seguramente el camino por el que subían los que aguardábamos. Aun no habían pasado, pues, al escurrirnos por entre la maleza hasta donde fue posible mirar al fondo de la hondonada, y no vimos huella ni de hombres ni de caballerías.

Satisfechos de haber acudido a tiempo, acechamos con impaciencia. De allí a poco, oímos las pisadas de una caballería que se acercaba. ¿Nos habríamos engañado? ¿Sería un solo jinete en vez de toda una cuadrilla? Esto era de todo punto inverosímil. De todos modos, uno venía por delante.

Por fin apareció. Primero vimos emerger su cabeza de entre las matas y poco después su cuerpo y el de su montura; era un indio utah y cacique por más señas. Traía hincadas en la frente dos plumas de águila. Su caballo...

¡Dios mío, su caballo....! ¿Veían bien mis ojos? ¡En efecto, era el mismo que yo había arrebatado en cierta ocasión del Kaam-kulano al cacique de los comanches y regalado más tarde a Old Surehand! Winnetou me empujó con el codo y dijo por lo bajo:

—¡Uff! ¡El caballo del comanche! ¡El caballo de nuestro hermano Surehand!

—¡Sí, él es; eso no me cabe duda! — repuse, también en voz baja.

—¿Si le hubiesen hecho prisionero y dado muerte?

—¡Ay de ellos, entonces! ¿Conoces a ese rojo?

—Le conozco; es Tushaga Sarich (en la lengua de los utahs, perro negro), el cacique de los utahs de la tribu de los capotes; le he visto ya varias veces.

—¿Qué tal es como guerrero?

—No es valiente, sino falso y astuto como nadie.

—¡Vamos a esperar a sus guerreros!

El cacique había pasado. Detrás de él venían sus hombres, de uno en uno, al estilo indio. Contamos veinticinco. En el centro de la fila cabalgaba, a lomos de un jaco veterano... Old Surehand con las manos atadas y los pies ligados a la montura.

¿Cómo había caído en poder de los utahs? Su aspecto era de dolor, pero en modo alguno de abatimiento; era de sospechar que se encontraba ya por espacio de algunos días entre los rojos, los cuales le habrían tratado mal, probablemente, y tenido sin comer,

A la sazón nada podía hacerse por él y hubimos de dejarle pasar de largo, aunque con el firme propósito de intentar su liberación por todos los medios posibles. Cuando se extinguieron las pisadas de los caballos, salimos de entre las matas para seguirlos con cautela, a fin de averiguar dónde establecerían su campamento.

Una vez en el parque continuaran adelante siguiendo el lindero septentrional, y al poco rato echaron pie a tierra. En seguida comprendimos que pensaban quedarse en aquel sitio, y volvimos atrás en busca de nuestros caballos para dirigirnos al grupo de árboles donde habíamos citado a nuestros compañeros.

Estos habían llegado ya allá y nos esperaban. Imagínese la impresión que les produjo lo que les referimos. Querían saber qué habíamos resuelto, pero no pudimos decírselo porque nosotros mismos lo ignorábamos aún; todo dependía del móvil que hubiese guiado allí a los utahs, de lo que éstos pensaran hacer con Old Surehand y de la ocasión que se nos deparase para acudir en socorro suyo.

Por lo pronto, necesitábamos esperar a que fuese de noche, a fin de poder espiarlos sin ser vistos. El crepúsculo vespertino estaba ya cercano, mas, para nuestro plan, hacía falta que hubiese anochecido por completo. Entre tanto, Winnetou me examinó la herida, la cual halló en estado satisfactorio.

Tan pronto como se extendieron las tinieblas nocturnas, emprendimos la caminata hacia el campamento de los utahs.

Claro es que no atravesamos a campo abierto, sino que seguimos de nuevo el lindero del parque, y al llegar a la esquina, torcimos a la derecha. Al poco tiempo, vimos brillar varias hogueras cuyo humo nos había dado ya antes en la nariz; para nosotros era un bien que no las hubiesen encendido en un descampado, sino entre los árboles, ya que éstos nos servían para ocultarnos. Únicamente las caballerías estaban maneadas fuera del bosque, bajo la vigilancia de dos rojos que se paseaban aburridos de una parte a otra.

Nos internamos en la espesura hacia la izquierda, para llegar por la espalda a donde estaban los indios, lo cual logramos a las mil maravillas. Tushaga Sarich se hallaba sentado a una hoguera cuyas llamas casi le rozaban los pies, con la espalda apoyada en un tronco y presentándonos su perfil izquierdo. Al otro lado de la lumbre, y en frente de él, estaba Old Surehand, atado a un árbol y ligado de pies y manos por añadidura. Su larga melena castaña, enmarañada y revuelta, caíale hasta el suelo, dándole cierto parecido con Winnetou, y mayor aún con Kolma Puchi, el indio misterioso.

Por los restos que había esparcido, comprendimos que los utahs habían cenado, probablemente sin acordarse para nada de Old Surehand. Era del todo imposible que éste sospechase nuestra presencia; ignoraba que yo había estado en Jefferson-City, y que le había seguido los pasos, al enterarme allí de sus planes. Pude haberle avisado mediante una señal que ya conocía él de antemano, pero tuve la precaución de no hacerlo, porque no debía perder de vista la magnitud de su sorpresa, que podía delatarnos fácilmente.

Permanecimos tendidos más de media hora sin oír nada importante; los indios hablaban unos con otros, pero de cosas que no podían interesarnos. A la finalidad de su expedición no se aludió en absoluto. El cacique guardó un silencio completo y apenas si murmuró una vez de manera imperceptible. Su rostro y su cuerpo parecían tallados en roble; sólo había vida en sus pupilas, las cuales miraban sin cesar con expresión de odio al prisionero de enfrente. Este estaba asimismo casi inmóvil; con los párpados entornados, parecía hallarse en un medio tan despreciable e indiferente para él, que ni siquiera merecía la pena pestañear, y si alguna palabra gráfica existía para pintar su actitud, era la de personificación del orgullo.

De pronto, oyóse a lo lejos el aullido de un lobo, al cual siguió otro y después, otra más. Esto dio motivo al cacique para salir de su mutismo.

—¿Oye el rostro pálido los lobos? Se están disputando los huesos que les ha dejado de su comida el kui-erant (oso gris).

Old Surehand no contestó, y el cacique de los utahs añadió con acento sombrío:

—Así se pelearán también mañana por la noche por tu esqueleto!

Como el prisionero no se inmutase, Tushaga Sarich le interpeló furioso:

—¿Por qué no hablas? ¿No sabes que es preciso responder cuando un cacique célebre abre la boca para formular una pregunta?

—¿Célebre? ¡Pse!, — exclamó con desprecio Old Surehand.

—¿Lo dudas?

—Sí.

—¡Entonces, no me conoces!

—Eso precisamente; yo no te he conocido hasta que te vi. Nunca había oído tu nombre. ¿Dónde está, pues, tu celebridad?

—¿Según eso, sólo es célebre aquel cuyo nombre ha llegado a tus oídos?

—Quien conoce el Oeste como yo, sabe también cómo se llaman todos los hombres célebres.

—¡Uff! Tú quieres irritarme para que te mate pronto, pero eso no sucederá; es necesario que te veas cara a cara con el oso gris.

—¿Para que luego puedas tú adornarte con su piel, sus orejas, sus uñas y sus dientes y propalar el embuste de que lo has matado dándote una importancia que no mereces?

—¡Calla! Hay aquí más de cincuenta guerreros los cuales sabrán que no lo he matado yo. ¿Cómo voy a afirmar lo que tú dices?

—El cobarde es capaz de cualquier mentira. ¿Por qué me mandáis al «Valle de los Osos»? ¿Por qué no bajáis allá vosotros mismos?

—¡El que nos moteja de cobardes, es un coyote a quien despreciamos!

—¡Ya que hablas de desprecio, empieza por despreciarte a ti mismo!

—¡Perro! ¿No has asistido a la deliberación y escuchado cuanto hemos resuelto respecto de tu persona? Tú has asesinado a nuestros dos guerreros, que eran padre e hijo y a quienes llaman el «oso viejo» y el «oso joven». Ambos debían sus nombres a haber dado muerte al temible oso gris de los peñascos; eran guerreros celebérrimos...

—¡Eran unos cobardes —le interrumpió Old Surehand—, que me atacaron por la espalda! Yo los maté en defensa propia y en noble lucha. ¡Si no hubierais caído tantos sobre mí, cincuenta contra uno, y hubiese estado yo preparado para el combate me habríais conocido de otra manera muy distinta.

—Todos los hombres rojos conocen a los rostros pálidos; saben que éstos son sanguinarios y rapaces como las alimañas monteses y como a tales hay que tratarlos; al que los juzga dignos de una lucha caballerosa, a ese le quitan del medio. Tú eres un rostro pálido, pero sospecho que llevas sangre roja en las venas, y éstos son los peores de todos.

Las palabras del cacique me impresionaron; ¿sangre roja en las venas de Old Surehand? Ni su aspecto exterior, ni mucho menos su carácter, eran de mestizo, pero ya varias veces que estuve sentado junto a él observándole en silencio, me pareció que tenía algo de indio, aun cuando no había podido precisar qué, A la sazón manifestaba el utah abiertamente esta creencia, y cuando los ojos de Old Surehand le miraron fijos, aunque con reprimida cólera, vi a las claras que éstos eran de indio. El utah prosiguió:

—Hay que vengar al «oso joven» y al «oso viejo». Nosotros no podemos llevarte al campamento de nuestra tribu para hacer que mueras en la picota, ya que éste se halla demasiado lejos de aquí; en cambio, te tenemos reservada otra clase de muerte. Ya que has matado a los dos «osos», los osos te matarán a ti. ¿Existe, acaso, en ello cobardía por nuestra parte?

—En ello no, pero si en la forma en que os proponéis realizarlo.

—¡Eso no es cobardía, sino clemencia para contigo!

—¡Pse! ¡Lo que hay es que no os atrevéis a bajar al «Valle de los Osos»!

—¡Refrena esa lengua, perro! ¿No es bastante confianza la que te demostramos al dejarte marchar solo por espacio de dos días y creer en tu palabra de que volverías por la noche?

—¿Cómo se relaciona esa confianza con las palabras que acabas de pronunciar acerca de los rostros pálidos? ¿Por qué me otorgáis ese crédito?

—Porque sabemos que Old Surehand cumple lo que ha prometido En este punto es exactamente igual que Old Firehand y Old Shatterhand.

—¿Conoces tú a esos dos cazadores blancos?

—No he visto a ninguno de ellos, pero sé que nunca faltarían a su palabra, y otro tanto sé también de ti; sois los únicos rostros pálidos en quienes se puede confiar, no obstante ser, como todos los de su color, enemigos de los hombre rojos. ¿Crees, por ventura, poder cambiar con tu discurso la sentencia que hemos pronunciado contra ti?

—¡No se me ocurre creer semejante cosa; os conozco demasiado bien!

—Con eso quieres decir que también nosotros sabemos mantener nuestra palabra; la resolución que hemos tomado queda en pie. Mañana, tan pronto como amanezca, te ponemos en libertad para que bajes al «Valle de los Osos»; se te dará tu cuchillo y tu rifle. Al anochecer regresaremos y puedes marcharte de nuevo a la mañana siguiente para volver aquí otra vez por la noche. Si en esos dos días matas cuatro osos, cuyas pieles has de traernos, te perdonamos la vida.

—La vida, sí, pero... ¿y la libertad?

—Esa no; la libertad no la obtendrás hasta que vengas con nosotros y tomes por squaw a una de nuestras hijas. Por tu causa hemos perdido dos bravos guerreros y, en pago, has de ser guerrero de nuestra tribu, si no te devoran los osos.

—Eso no lo admito; ya os lo he repetido varias veces.

—¡Lo veremos; nosotros sabremos obligarte!

—¡Pse! ¡Old Surehand no se deja obligar!

—¡Esta vez, sí; yo te lo aseguro! No se te podría obligar, si quebrantaras tu promesa y no volvieses; pero sabemos que no será así, a menos que te hayan desgarrado las uñas y los dientes de los osos.

—Well! No me desgarrarán y volveré de fijo. Precisamente hay aquí una garganta que conduce al «Valle de los Osos» siguiendo el lindero del bosque; por ella emprenderé la bajada y por ella subiré a la vuelta. Pero si no regresara, ¿iríais a buscarme?

—No; si no vuelves, es que has perecido devorado.

—¡Podría suceder también que me bailase tan sólo herido!

—No; el hombre a quien las heridas no le permiten andar, no puede menos de servir de pasto a las ñeras. ¡Conque así, no te buscamos!

—Más vale que declares la verdad lisa y llana; ¡tenéis miedo de los osos grises!

—¡Calla! ¿No somos más de cincuenta guerreros ente los que no hay uno solo que se asuste de atacar él solo al grizzly? ¿A qué temer, siendo tantos? Nosotros esperamos aquí a que traigas cuatro pieles: dos por el «oso joven» y otras dos por el «oso viejo». Si vuelves vivo sin ellas, te fusilamos en seguida; si no vuelves, es que has muerto y entonces los dos «osos» están vengados. Así lo resolvimos y así lo ejecutaremos. He dicho. ¡Howg!

El utah hizo con las manos señas de que no quería oír más y volvió a recostarse contra el tronco. Nosotros permanecimos todavía en acecho un cuarto de hora largo y como ninguno de ellos había vuelto a abrir la boca, comprendimos que, por el momento, no sabríamos nada nuevo, por lo cual nos alejamos de nuestro escondite.

Acabábamos de salir de los matorrales y nos disponíamos a retroceder a gatas hasta un sitio en que pudiésemos ponernos de pie, cuando el cacique se irguió junto a la hoguera y dio sus órdenes para la noche. Estas fueron, según oímos de que se apagasen todas las lumbres menos una, alrededor de la cual debían acampar los rojos, en doble círculo dejando dentro al prisionero Además, debían patrullar constantemente alrededor del campamento dos centinelas, ya que la proximidad del «Valle de los Osos» hacía posible que algún grizzly se extraviara hacia aquel paraje.

La precaución estaba muy en su punto, sobre todo teniendo en cuenta que una gran parte de los utahs sólo disponían de lanzas, arcos y flechas; pero a nosotros nos sentó malísimamente. Si nos proponíamos libertar durante la noche a Old Surehand, el intento se dificultaba sobremanera por razón del doble círculo, y se convertía casi en imposible, por la guardia, si no queríamos derramar sangre. Los vigilantes redoblarían seguramente su atención por miedo a los osos, y aun cuando Winnetou y yo hubiéramos tratado de sorprenderlos en nuestra forma acostumbrada, no debíamos olvidar que todos los demás tendrían preocupaciones y, por tanto, el sueño ligero. El procedimiento que me sirvió para libertar a Apanachka de manos de los osagas, y que utilizó Kolma Puchi para librarnos a nosotros del cautiverio de los tramps era, esta vez, inaplicable en absoluto.

Mientras los utahs ejecutaban ruidosamente las órdenes de su cacique, nosotros pudimos alejarnos sin que nadie lo advirtiera. Winnetou venía a mi lado sin decir palabra; pero yo estaba seguro de que no se presentaría ante los compañeros sin haber tomado unía decisión.

No me equivoqué. Aun nos hallábamos a bastante distancia de ellos, cuando el apache se detuvo y dijo con su aplomo característico:

—¿Está convencido mi hermano Shatterhand de que hoy no podemos hacer nada?

—Por desgracia, sí — repuse.

—Lograríamos inutilizar a los centinelas; pero hay dos más con los caballos y los utahs tienen el sueño ligero —A pesar de lo cual conseguiríamos nuestro propósito, siempre que entabláramos una lucha y expusiéramos en ella nuestras vidas; pero no estoy por la labor.

—Tampoco Winnetou; lo que se puede alcanzar sin rigor, sin riesgo debe tomarse. Esperaremos a que sea de día.

—¿Para volver al «Valle de los osos»?

—Sí, a conferenciar con Old Surehand.

—¡Qué sorpresa y qué alegría la suya cuando nos vea!

—¡Se le va a ensanchar el corazón de júbilo! Pero no vendrá con nosotros.

—No; él no deja de cumplir su palabra

—¡Uff! De un grizzly ya sabemos dónde tiene la guarida. Dicen que en el «Valle de los Osos» hay siempre varios; ¡si ello fuera cierto!

—¡La idea es extraordinaria y digna de mi hermano rojo!

—Siendo así, podría Old Surehand traer las pieles.

—Pero su situación no cambiaría mucho por eso; en tal caso sólo salvaría la vida, pero no recobraría la libertad

—Mi hermano tiene razón; de todos modos, es preciso que le libertemos.

—¡Está bien; mañana saldremos en busca de huellas de oso! Ahora que no hay que olvidar las nuestras propias, porque los utahs merodearán durante todo el día por el parque y descubrirán el sitio de nuestro campamento de hoy.

—¡Uff! No podemos quedarnos aquí; pero ¿a dónde vamos?

—Es preciso que esquivemos el parque y sus contornos y sólo hay dos medios para ello: o seguimos caminando hacia el fondo del valle de donde han venido los utahs, lo cual es imposible por falta de luz y por tener que regresar mañana al amanecer, o bajamos de nuevo al «Valle de los Osos» para estar mañana en el sitio convenido. Esto último es expuesto dada la oscuridad que nos circunda, pero si llevamos las caballerías del diestro y caminamos despacio, acaso se nos facilite la empresa. Claro que no debemos perder de vista que el grizzly tiene la guarida cerca de nuestro campo, aunque yo, por mi parte nada temo.

—Tampoco Winnetou se arredra y si vamos los dos por delante, los demás están seguros. Nuestros caballos anunciarían la proximidad del oso, y contra la oscuridad hay un remedio; Winnetou ha visto en la parte superior del barranco un tagolsi (árbol resinoso) completamente seco, que puede suministrarnos antorchas.

—¡Conforme! Entonces ¿bajamos otra vez al «Valle de los Osos»?

—Sí. En cuanto al oso, no podremos oír sus pasos a causa del rumor del manantial, pero, por eso mismo, estaremos más alerta,

—¿Y la huella que vamos dejando por el parque? ¡Porque no podemos seguir su lindero, sino que necesitamos atravesarlo!

—Winnetou la borrará con su manta. ¡Howgh!

Esta exclamación significaba que habían terminado nuestras deliberaciones, y fuimos adonde los compañeros para decirles a quién habíamos visto, lo que habíamos oído y la resolución que habíamos tomado en vista de ello. Nuestra noticia produjo el efecto que esperábamos, sobre todo en los que conocían ya a Old Surehand; es decir: Apanachka, Hammerdull y Holbers. Como habíamos sido parcos en palabras, éstos quisieron saber más detalles, y entonces les dijo Winnetou:

—Esperen mis hermanos a que dispongamos de más tiempo. Ante todo, se trata de borrar nuestras huellas en este sitio, y eso nos lleva un buen rato.

El apache puso mano a la obra, en unión de Schahko Matto y de Apanachka; después montamos a caballo y echamos a andar a través del parque en dirección a la desembocadura del barranco por donde habíamos venido. Cabalgábamos al estilo indio y Winnetou iba a la cola para volver a enderezar las hierbas apelmazadas con la manta, que arrastraba sujeta al lazo detrás de su montura. Al llegar al desfiladero, nos apeamos para que los caballos comiesen

Luego se puso el apache a la cabeza y yo en segundo término; los demás venían detrás de nosotros. Por si el oso nos sorprendía, llevábamos los rifles en la mano y dispuestos a disparar. En la cima del parque se veía más claro gracias a las estrellas que salían; pero en el fondo de la garganta reinaba una oscuridad tan profunda que yo apenas si veía el caballo de Winnetou, no obstante poder cogerle la cola.

A pesar de que nuestros ojos estaban avezados a las tinieblas, el camino era dificilísimo. Por fin al cabo de bastante tiempo, se detuvo el apache y dijo:

—Aquí, a mi izquierda, está el tagotsi seco; palpen mis hermanos las ramas y corten para antorchas las que tengan mucha resina. Mientras tanto yo estaré alerta por si viene el oso gris.

Como yo era el que se hallaba más próximo al árbol, fui el primero en encontrar una rama resinosa y la corté. Luego que la hube encendido, seguimos andando con más facilidad que antes. Pronto estuvieron todos provistos de antorchas y continuamos cabalgando con las bridas colgadas del antebrazo, la tea en una mano y el rifle en la otra.

Claro que invertimos en la bajada mucho más tiempo del que habíamos necesitado a la subida. Al llegar al sitio donde Winnetou había descubierto la huella del oso, el apache alumbró el suelo y no vio nuevas impresiones; probablemente el viejo «Efraín» se hallaba todavía a gusto en su guarida o estaba ésta tan lejos que ni podía vernos ni oírnos, y así, llegamos al fondo del valle sin que el animal se dignara hacer el menor caso de nosotros. Mas no por eso quedaban vencidas las dificultades; faltábanos aún descubrir un lugar adecuado para campamento.

Las ramas se habían consumido y nos encontrábamos de nuevo a oscuras; pero el valle era ancho y bastaba el fulgor de las estrellas para orientarnos. Podíamos presumir que éramos los únicos seres de la especie humana que había en el Kui-erant-yuaw y prescindir, por tanto, de las precauciones de rigor que deben tomarse cuando hay enemigos en las cercanías. Así, pues, no buscamos el campamento entre los árboles de la ladera, sino en el centro del valle donde hallamos por fin un sitio que juzgamos a propósito.

En él habían varias peñas de gran tamaño, tan juntas unas de otras, que constituían un recinto cerrado por tres partes, el cual ofrecía espacio suficiente para nosotros y nuestras cabalgaduras, teniendo sólo que guardar la cuarta. Era preciso que nos quedáramos dos de centinela, y aunque los otros quisieron eximirme de este servicio en consideración a mi herida, yo no quise aceptar y me hice cargo con Hammerdull, de la primera guardia que había de durar dos horas.

Nos sentamos juntos delante de las peñas, por el costado abierto, y dejamos los rifles en el suelo al alcance de la mano. Mientras los compañeros dormían, di cuenta al gordo de lo que habíamos oído a los utahs y después me fui a un matorral vecino en busca de retoños para pienso de las cabalgaduras. Así transcurrió el tiempo, y cuando llegó la hora, despertamos a Apanachka y a Holbers, que habían de relevarnos. La próxima guardia estaba a cargo de Schahko Matto y de Treskow, y la cuarta la haría el apache solo; Winnetou era más que suficiente para velar por nuestra seguridad.

De buena gana me habría dormido, pero no lo conseguí, pues aunque no se presentó de nuevo la fiebre traumática, mi pulso latía más veloz que de costumbre sin que yo pudiese dar con el motivo, Los dos centinelas se hallaban sentados en el mismo sitio en que habíamos estado Hammerdull y yo y hablaban en voz baja sin pensar en que podían ser oídos.

De pronto vi que el jaco del apache levantaba rápidamente la cabeza, y a los dos segundos observé en el mío un movimiento análogo. Los dos animales dieron un resoplido de espanto y se colocaron de rabo hacia mí; olfateaban algún peligro por aquella parte y escuché.

Habíame tendido en un claro entre dos rocas, el cual era por fortuna tan estrecho, que sólo daba paso al brazo. En aquel hueco empezaron a sentirse arañazos por la parte de fuera, tan sonoros y fuertes que era imposible suponerlos de hombre, y al mismo tiempo, llegó a mis oídos aquel resuello característico que tan bien conocía. Me levanté de un salto, así el «mata-osos» y dije en voz baja al cacique de los coman- Ches:

—¡Apanachka, un oso! ¡Pero estese callado y acérquese!

Winnetou, que se había dado en sueños cuenta de que yo me levantaba, corrió hacia mí con su escopeta de plata en la mano.

—¡Un oso, junto a la roca que tenemos detrás! — le dije.

Los demás seguían durmiendo y juzgamos más conveniente no despertarlos por temor de que hiciesen ruido, al menos, Treskow.

Apanachka se había acercado a nosotros con Holbers y ambos traían levantados los gatillos de sus rifles. Winnetou les dio estas instrucciones:

—Sólo en caso de apuro debéis disparar. Para el grizzly, lo mejor es el rifle de Old Shatterhand; por tanto, a él corresponden los dos primeros tiros ¡Luego me toca a mí; vosotros no tiréis mientras yo no os lo mande.

Holbers temblaba de emoción y preguntó con voz balbuciente:

—¿Trepará quizá por la roca?

—No —repuse—; seguramente... ¡Silencio, ya está ahí! ¡Estaos quietos y dejadme!.

Por la parte abierta de nuestro campamento apareció lentamente una pesada masa oscura; era el oso que avanzaba con la cabeza baja olfateando el suelo. Nuestros caballos volvieron grupas aprestándose a la defensa. Aun no podía disparar: la bala había de penetrar por entre las costillas de la fiera y llegarle al corazón, y para ello era preciso que ésta se pusiera de pie. Di un salto hacia el animal para llamarle la atención, pero éste retrocedió rápido, pues el grizzly es, a pesar de su torpeza aparente, un bicho de agilidad extraordinaria.

Apenas me hubo visto, se puso en dos patas a no más de seis varas de mí. Entonces disparé. El oso pareció haber recibido un golpe por delante y querer desplomarse hacia atrás; pero no fue así y avanzó dos pasos tambaleándose. Mi segunda bala le derribó al suelo. Entonces el animal hizo ademán de abrazar y apretar contra sí a alguien, revolcóse sobre el costado, y abriendo las patas, quedó tendido en tierra.

—¡Ya está listo! —dijo Winnetou—. ¡Las dos balas le han dado en «la vida»; pero no se acerque usted a él porque el grizzly tiene la vida muy agarrada y, a veces, la recobra por unos instantes!

Los que dormían se despertaron, como era natural, a mi primer tiro. Schahko Matto permanecía callado, como cumple a un buen indio; Treskow, a pesar de no ser cobarde, se había retirado atrás del todo. Hammerdull se abrió paso entre los caballos, y llegando hasta mí, exclamó:

—¡Un oso; lo que se llama un oso! ¡Y que se me haya escurrido a mí este mocito! ¡Pero estaba tan cansado! ¡De buena gana me daría dos bofetadas!

—Hazlo, querido Dick, hazlo en seguida — le aconsejó Holbers.

—¡Cállate, saltamontes! ¡Para abofetearse a sí mismo, hace falta más habilidad de la que tú tienes! ¡Estoy fuera de mí, lo que se dice fuera de mí!

—¡Pues entra!

—¡Salga o entre, da lo mismo, si el animal no hubiese sido tan estúpido para venir cuando ya me había yo dormido otra vez! Si un oso así no tiene más inteligencia, ¿quién la va a tener? ¿Quieres decírmelo?

No obstante la manera cómica de expresar su enojo, Hammerdull hablaba en serio. Como no había podido salir al encuentro del grizzly vivo, acercóse a pesar de la advertencia del apache al animal muerto para probarnos que no le temía. Le volvió del otro lado, si bien con grandes trabajos, y tirándole de las patas, dijo:

—Está muerto, meschurs, completamente muerto; de lo contrario, no se dejaría manosear de este modo. Propongo que le quitemos los guantes y las botas con toda la piel. En dormir ya no hay ni que pensar.

El hombre tenía razón; junto a un grizzly recién muerto no hay cazador que sea capaz de dormir. Necesitábamos lumbre y casi todos nos marchamos en busca de leña seca. Cuando la hoguera estuvo encendida vimos que se trataba de una osa de siete quintales, poco más o menos.

—De ésta deben de ser las huellas que hemos visto — dijo Treskow.

—No —repuso Winnetou—, esas huellas pertenecen a un animal mucho más corpulento. A mi juicio, son de un macho y vamos a ir por él cuando llegue Surehand.

Salieron a relucir los cuchillos para desollar a la osa y quitarle las botas y los guantes. Todos intervinieron en la faena menos el apache y yo, que nos limitamos a presenciarla.

—¡Uff! —exclamó al poco rato Winnetou dando un brinco y señalando hacia el descampado—. ¡Allí está la cría!

A la luz de la lumbre vimos un osezno, de pie junto al matorral de donde yo había cortado el pienso para las caballerías. Abultaba como una ternera de tamaño regular, pero era más gordo.

—¡Hurra! ¡El nene de esta señora! —exclamó Dick Hammerdull echando a correr hacia el oso.

—¡Dick, Dick! —le grité—. ¡No le agarre! ¡Ese bicho es más peligroso de lo que usted supone! No cometa imprudencias.

—¡Qué tontería! ¡Ya es mío! —replicó a voces.

En efecto, ya era suyo; pero también él era del oso. Al principio no quería soltarle; después no pudo. No se veía cómo estaban abrazados; ambos se revolcaban en la hierba y el gordo vociferaba:

—Woe-to-me! Help, help! ¡El animalito no me suelta!

Apanachka acudió cuchillo en mano y rápido como una centella adonde estaban los dos héroes. Metiendo la mano izquierda entre el hombre y el oso trataba de asestar a éste con la derecha la puñalada mortal. Al fin descargó el golpe, y con acierto, al parecer, puesto que vimos caer al suelo a la fiera mientras Hammerdull se levantaba gritando:

—¡Vaya un bicho! ¡Yo que quería cogerle vivo, y me trata así! ¡He tenido que hacer uso de todas mis fuerzas para que no me hincase el diente! ¡Pero no le ha valido, porque lo asaremos y nos lo comeremos!

Dick trajo al osezno arrastrando de una pata; el cuchillo de Apanachka le había herido en medio del corazón. El aspecto de Hammerdull era deplorable. Traía la ropa hecha tiras, la cara plagada de arañazos, y la sangre le fluía de manos y piernas. Su amigo del alma, el larguirucho Pitt perdió los estribos y en vez de frases compasivas, desahogó su cólera en violentos reproches:

—Pero ¿qué has hecho? ¡Buena facha tienes! ¿A quién se le ocurre ir a coger vivo un grizzly? ¡Una necedad semejante no la he visto en mi vida! ¿Y qué hago yo ahora contigo? ¡Por fuerzo has perdido la razón y quizá mucho más! ¿No piensas en tu viejo Holbers, que no puede ver sangre en tu cuerpo? ¿Ese es el cariño que me profesas? ¿Qué haces ahí mirándome? ¡Habla, respóndeme!

Hammerdull permanecía con la boca abierta y miraba pasmado a la cara de su amigo. Por fin, contestó:

—Pero ¿eres tú, Pitt? ¡No te reconozco! ¡Estás hecho un orador como es difícil encontrarle! ¡Parece imposible! ¿De veras me quieres tanto?

—¡Claro que sí, estúpido! ¡En cambio, tú me das ahora este disgusto! ¡Mírate, mírate al espejo; por más que aquí no lo hay! ¡Contigo no gana uno para sinsabores y zozobras!

—No gruñías de ese modo; ¿quién iba a pensar que ese bichejo tenía tanta fuerza?

—¡Bichejo, un grizzli! ¡No puedo mirarte por más tiempo; ven acá, que buscaremos agua para lavarte!

Y cogiéndole por el brazo, se lo llevó al creek que pasaba no lejos de nosotros. Cuando volvieron, ya estaba limpio el gordo; pero ni habían desaparecido las señales de los zarpazos, ni su traje recobrado su integridad.

—¿No parece este hambre un vagabundo? —preguntó Pitt—. Le ruego a usted, mister Shatterhand, que me haga un gran favor.

—¿Cuál?

—En la bolsa de su silla trae usted hilo y agujas; yo le suplico que me los preste para zurcirle esos cuatro andrajos.

—¡Con mucho gusto; puede usted ir por ellos!

Holbers obedeció a mi indicación y fue cosa de ver la brega del amigo para enhebrar la aguja, lo cual logró al cabo de una hora. Las puntadas que daban estaban una de otra a la distancia a que están entre sí los árboles de una carretera. Al enhebrar de nuevo, olvidó echar el nudo, y cosía y cosía sin adelantar un milímetro hasta que le avisé que el hilo se le salía incesantemente. Entonces tiró furioso el carrete, me puso delante la pierna del gordo, y exclamó clavándome sin querer la aguja en el dedo;

—Ahí tiene usted todos sus chismes y hágalo mejor, si sabe, que yo estoy de costura hasta la coronilla.

La consecuencia de esto fue que hube de pasarme cosiendo toda la noche la chaqueta, los pantalones y el chaleco del cazador de osos de cría.

Al rayar el alba, Winnetou y yo montamos a caballo y la emprendimos valle arriba, llevando de la rienda al alazán del comanche para aguardar el regreso de Old Surehand. Habríamos recorrido unas dos leguas, cuando vimos por la izquierda el tajo del valle por donde tenía que venir, según habíamos averiguado el día anterior. Nos detuvimos a cierta distancia junto a un matorral y nos escondimos detrás de él con los caballos de modo que no pudiera pasársenos inadvertido.

Existía la posibilidad de que hubiese ocurrido entre los utahs algún incidente imprevisto, o que el cacique hubiese variado su plan, y esto nos tenía impacientes por la venida del que esperábamos, Transcurrió una hora larga y por fin divisamos un hombre que caminaba por entre los árboles. Como no salía al descampado no podíamos reconocerle; pero yo me atreví a llamarle a voces:

—¡Mister Surehand! ¡Mister Surehand!

El hombre se paró un segundo: si era él, se apresuraría a acudir a mí, ya que como prisionero de los indios, no podría menos de sentir alegría al encontrarse con personas, y conocidas por añadidura. Mis cálculos no me engañaron; cuando repetí por tercera vez las voces, salió a campo descubierto y avanzó hacia nosotros. Como no nos veía, se detuvo a medio camino y alborozado nos gritó:

—¿Quién anda en esas matas? ¿Quién ha pronunciado mi nombre?

—Un amigo — repuse.

—Pues, fuera de ahí, por si acaso.

—¡Aquí estoy!

Al decir estas palabras me dejé ver; pero Winnetou permaneció escondido Old Surehand me reconoció al momento.

—¡Old Shatterhand! ¡Old Shatterhand!

Y dejando caer el rifle de puro gozo, vino corriendo hacia mí con los brazo; abiertos y me estrujó materialmente entre ellos.

—¡Qué suerte, qué dicha, qué placer! ¡Mi amigo Old Shatterhand, mi salvador de antes y mi salvador de ahora!

A cada palabra, me apartaba de sí y me volvía a apretar con más fuerza. Sus ojos brillaban de júbilo, tenía las mejillas ardiendo por efecto de la emoción, y prosiguió:

—¡Quién iba a decirme que estaba usted a estas fechas en las Montañas Rocosas, y precisamente, en el «Valle de los Osos»! ¿Obedece su presencia en él a un motivo especial?

—Sí.

—¿Cuál es? ¡Dígamelo, se lo suplico!

—Subo de Jefferson-City.

—¡Ah! ¿Estuvo usted en casa del banquero?

—Estuve.

—¿Le dijo a usted que yo había subido aquí?

—Exacto.

—¿Y ha venido usted detrás?

—Naturalmente: Jefferson-City, taberna de Lebrue, en Topeka, granja de Fenner, etc.; ya ve usted que no carezco de detalles.

—¡Gracias a Dios!; ahora estoy salvado. Claro que usted ignora a qué aludo. ¡Ha de saber usted que soy prisionero!

—Del cacique Tushaga Sarich.

—¿Cómo? ¿Usted sabe...? —preguntó estupefacto.

—Le han soltado a usted esta mañana bajo palabra de honor —añadí riéndome.

—¡Lo sabe, lo sabe, en efecto! —exclamó con asombro creciente.

—¡Para traer cuatro pieles de oso!

—Pero... pero, sir... ¿Quiere usted decirme cómo se ha enterado?

—Cuando estuvieron ustedes ayer en el parque, sentados con el caudillo alrededor de la lumbre, nosotros nos escondimos a dos pasos entre los helechos y espiamos lo que hablaban.

—¡Cielos! ¡Si yo lo hubiera sabido...!

—No perdimos una palara. Era imposible libertarle a usted anoche; por eso bajamos ayer mismo, ya oscurecido, a este valle para esperarle aquí, y celebramos en el alma que haya venido.

—Veo que no habla usted en singular; ¿hay alguien más con usted?

—Sí.

—¿Quién?

—¡Venga usted a verlo!

Le conduje a la trasera del matorral, y al divisar a Winnetou, lanzó un grito de júbilo tendiéndole ambas manos. El apache se las estrechó cordialmente diciendo:

—¡Winnetou celebra en el alma ver de nuevo a su hermano Old Surehand! Nosotros creíamos no poder alcanzarle hasta el Parque de San Luis; pero nuestra alegría es tanto mayor, cuanto que podemos demostrar al cacique de los utahs-capotes que no bastan cincuenta de sus guerreros para aprisionar a Old Surehand.

—¡He dado mi palabra de volver! — observó éste—. De lo contrario, no me habrían dejado marchar.

—Lo sabemos; Old Surehand no debe faltar a su promesa y sí regresar al punto de donde salió. ¡También Old Shatterhand y Winnetou irán a ver los utahs para hablar dos palabras con ellos!

—Para mañana por la noche tengo que llevar cuatro pieles de grizzly; sino, peligra la mía. ¿Sabe esto también el cacique de los apaches?

—Lo sabemos; Old Surehand llevará las pieles, y para que pueda conseguirlo. Va a permitirme que me aleje por unos instantes.

Winnetou montó a caballo y se marchó sin decir por qué ni a dónde. Pero yo lo sabía: iba en busca de huellas de grizzly.

—¿Adonde va? — preguntó Old Surehand.

—Probablemente, le prepara a usted una sorpresa.

—¿Cuál?

—Si yo se lo dijese a usted, no sería sorpresa.

—Well! ¿Hemos de esperarle aquí?

—No. Nosotros también nos marchamos; ya nos volverá a encontrar más tarde.

—Huelga decir que yo voy con usted al fin del mundo, pero no debo olvidar que para mí el tiempo es preciso, inconmensurablemente preciso.

—¿Lo dice usted por las pieles?

—Sí.

—Para eso queda aún mucho tiempo. Monte usted en ese alazán, se lo suplico.

—¿Tienen ustedes tres caballos? Luego ¿no están solos? ¿Hay alguien más con ustedes?

—Sí.

—¿Quién?

—¡Espere usted un minuto! Me figuro que va usted a alegrarse cuando vea al dueño de estos caballos; se trata de un conocido de usted.

Mientras Winnetou cabalgaba valle arriba, nos encaminamos nosotros en dirección contraria. Claro que Old Surehand había recogido su rifle del lugar en que se le cayó de las manos por efecto de la sorpresa; acordóse de que aún le aguardaba otra, y así renunció a hacer preguntas a las que yo no habría contestado. Cuando nos aproximábamos al campamento, vi a Hammerdull de pie en las cercanías del mismo. También Old Surehand se fijó en él, y al re conocerle, preguntó:

—¿No es ése Dick Hammerdull, mister Shatterhand?

—Sí — le contesté.

—Entonces es casi seguro que también se halla con ustedes su alter ego, Pitt Holbers.

—¡No faltaba más; son inseparables!

—¿Y esa es la sorpresa que me esperaba? ¡Muchas gracias!

Yo le dejé en esa creencia. Hammerdull salió corriendo a nuestro encuentro, detuvo el caballo de Old Surehand, y alargando a éste la mano, exclamó:

—Welcome, mister Surehand; ¡wellcome a estos montes! ¿Supongo que no habrá usted olvidado a su Dick desde que no nos vemos?

—De ningún modo, querido Hammerdull; siempre he pensado en usted con agrado.

—Con agrado o sin él, da lo mismo y es enteramente igual, siempre que lleve usted en el corazón a Pitt Holbers.

—¡Claro que le llevo!

—¿De verás?

—Sí.

—Entonces, ¿a los dos?

—A los dos no obstante ser él tan largo y usted tan gordo. ¿Está así bien?

—¡No puede estar mejor! Venga usted y vea a ese buen viajo que está cerca.

Emprendimos la marcha hacia el campamento, y al llegar a él, nos apeamos. Hammerdull metió a Old Surehand por entre las rocas y gritó con acento de triunfo:

—¡Pitt Holbers, viejo mapache; aquí le tienes! Dale la mano, pero no le eches los brazos al cuello, porque los tuyos dan dos vueltas al cuerpo de cualquier persona y no es fácil desasirse.

Old Surehand habíase limitado en un principio a mirar a Holbers; pero cuando su vista se fijó también en Apanachka, el asombro le hizo retroceder un paso.

—¡Apanachka, mi hermano rojo Apanachka! — exclamó—. ¡Nunca.,. lo... lo habría creído! ¡Ahora, ya sé mejor que antes a qué sorpresa aludía usted, mister Shatterhand! ¡Permítame mi hermano rojo que le abrace!

Los ojos del comanche irradiaban de júbilo y le abrió los brazos sin decir esta boca es mía. También saludamos a Treskow y luego presenté yo al cacique de los osagas. Este le tendió la mano con la dignidad de siempre y le dijo señalando las dos pieles de oso:

—Mi hermano Old Surehand ha de llevar a los utahs cuatro pieles, ¿no es eso?

—Sí — respondió el interpelado.

—Pues aquí hay ya dos.

—¿Quién ha matado los osos?

—Old Shatterhand, al grande y Apanachka, al pequeño.

—No me valen; tengo que matarlos yo mismo.

Entonces pregunté:

—¿Se lo ha exigido así expresamente el cacique de los utahs?

—Expresamente, no.

—En ese caso, no necesita usted andar con escrúpulos.

—¿Que no? El cacique no podía saber que yo iba a encontrar aquí tales auxiliares, de seguro ha supuesto y aun creído a ojos ciegos, que sólo puedo llevar pieles de osos muertos por mí mismo,

—Lo que él haya pensado para sus adentros no nos importa; usted debe atenerse a la promesa.

—En rigor, no se dijo sino que yo debía llevar cuatro pieles.

—¡Pues entonces, llévelas usted! Espero que no sea difícil procurarse otras dos.

—¡Esta pequeña no va a admitirla Tushaga Sarich!

—¿Por qué?

—Porque es de un osezno.

—Es una piel entera, a la que nada le falta y tendrá que admitirla.

—¿Y si, a pesar de eso, no la admite?

—En ese caso, le obligaremos. ¿La tiene usted por piel de oso?

—¡Claro que sí!

—Pues no hay más que hablar. Se trata de la palabra de usted y, si la cumple, poco importa lo que piensen los utahs; lo esencial es la opinión de usted respecto de si la ha mantenido o no,

—La he mantenido, desde el momento en que llevo cuatro pieles, sea quien sea el que ha matado los animales.

—¡Ni eso siquiera! Todavía tiene la cuestión otro punto de vista.

—¿Cuál?

—Que usted no necesita llevar pieles de ninguna especie.

—¡Hum!

—Sí; la cosa es fácil de comprender. ¿Qué va a pasar si usted no las lleva?

—Que me fusilarán sin remedio.

—Pues no lleve usted ninguna, y ya cuidaremos nosotros de que no le fusilen.

—¡El deseo no es malo! Pero si no se hallan ustedes cerca en el momento preciso, estoy perdido, mister Shatterhand.

—Ya procuraremos hallarnos; basta con que no vuelva usted mientras nosotros no estemos listos. ¡No guarde usted consideraciones superfinas a esos rojos! ¿Qué le han ofrecido ellos? Si usted expone la vida cuatro veces y mata cuatro grizzlies, se la perdonan a usted, pero no le ponen en libertad. ¿Es esto justo?

—¡Cierto que no!

—Usted no ha prometido sino volver, y esa promesa debe cumplirse, como también la cumpliría yo en su lugar; más que esto ni ellos pueden exigírselo, ni usted puede dárselo. Pero no es ésta ocasión de discutir puntos ociosos; estoy convencido de que hay algo mucho más importante para usted,

—Y, ¿qué es?

—La comida.

—No le falta a usted razón —repuse sonriendo—; los rojos me han tenido muy poco tiempo en poder suyo, y en tres días no me han dado nada que llevar a la boca.

—Entonces empiece usted a comer hasta hartarse, y luego, Dios dirá.

Le sirvieron y comió con un apetito que demostraba bien a las claras la abstinencia de tres días. Mientras tanto, y sin que él lo oYese, advertí a mis compañeros que no debían pronunciar en presencia suya las palabras: Tibo taka, Tibo mete, wawa Derick y myrtle-wreath. Tenía mis motivos para ello y, cuando comuniqué mi advertencia a Apanachka, el comanche me miró de un modo especialísimo, aunque nada me dijo. ¿Tendría también él alguna sospecha de lo que yo imaginaba saber solo?

Habíamos dado suelta a los caballos los cuales estaban pastando junto al arroyo, y nosotros nos instalamos delante de las rocas para no perderlos de vista y poder defenderlos con nuestros rifles si llegaba el caso. Se refirieron las aventuras personales de los presentes, que nos interesaban a todos, pero nada importante para el desenvolvimiento de los sucesos actuales, excepción hecha del relato de Old Surehand del modo que tuvo que caer en manos de los utahs.

Había hecho solo su larga expedición a caballo y acampado hacía cuatro días junto a un manantial en cuyos contornos no se notaba huella humana ninguna. Sintiéndose seguro, habíase quedado dormido, pero le despertaron de repente dos rojos, uno viejo y otro joven, que de rodillas junto a él le amenazaban con sendos cuchillos. El los había apartado de un empujón y echado mano al revólver, al mismo tiempo que se levantaba con rapidez, a pesar de lo cual los indios volvieron a atacarle y no tuvo más remedio, para salvarse, que matarlos a tiros. Mas a los pocos minutos, se vio rodeado de otros cincuenta rojos, los cuales le acorralaron de tal manera, que no pudo defenderse a pesar de sus puños; el revólver le había caído de la mano los asaltantes le tiraron al suelo y le ataron. El resto no era necesario referirlo; ya lo habíamos escuchado nosotros la víspera en el campamento de los utahs.

Mientras el hombre nos contaba lo ocurrido, llegó la hora de mediodía y de allí a poco, vino el apache. Apeóse del caballo y me preguntó:

—¿Ha averiguado nuestro hermano Surehand lo que necesita saber por ahora?

—Todo — le contesté.

—¿Quiere llevarse estas dos pieles de oso?

—Sí.

—Aun buscaremos otras dos; ahora tengan a bien acompañarme mis hermanos Old Shatterhand y Apanachka.

—¿A dónde?

—A dar con la guarida del oso cuya huella hemos visto ayer.

En esto preguntó Dick Hammerdull con viveza:

—¡No voy yo también?

—No.

—¿Por qué?

—Porque el barranco es estrecho y la gente inútil sólo serviría de estorbo.

—¡Dick Hammerdull no sirve nunca de estorbo! ¿Me tiene usted por un inútil o un cobarde que apela a la huida en cuanto le ve las narices a un oso?

—No, pero a Dick Hammerdull le sobra valor, y con su valentía exagerada fácilmente puede traemos graves perjuicios.

Ante las reiteradas súplicas de Dick, Winnetou hubo de ablandarse y dijo:

—¡Que venga también mi hermano gordo! Pero si comete una falta o no me obedece, no vuelvo a llevarle conmigo.

Holbers y Treskow no se sentían molestos por tener que quedarse; en cambio, Schahko Matto preguntó entristecido:

—¿Cree Winnetou que el cacique de los osagas se ha convertido de pronto en un guerrero inútil?

—No. ¿No sabe Schahko Matto por qué le dejo aquí? ¿Quién iba a defender a nuestros caballos si durante nuestra ausencia apareciese un oso o, quizá algún otro enemigo perteneciente a la especie humana?

Claro que Holbers, y aun el mismo Treskow, no eran de fiar. El osaga se sintió orgulloso de su superioridad y respondió con altivo acento:

—¡A los caballos no les sucederá nada! ¡Pueden mis hermanos estar tranquilos!

Entonces cogimos los cinco nuestros rifles y nos marchamos. Al cabo de unos diez minutos llegamos tal barranco y penetramos en él. Al subir, tratábamos de evitar todo ruido y redoblábamos las precauciones a medida que íbamos ascendiendo. Dick caminaba el segundo, inmediatamente detrás de Winnetou, y mostraba en su semblante una confianza absoluta, capaz de hacer huir despavoridos a todos los osos habidos y por haber, ya fueran éstos negros, grises o pardos.

Al llegar al sitio de la víspera, reconocimos minuciosamente la vereda sin descubrir nada; el oso no la había cruzado, en vista de lo cual subimos la rocosa pendiente, Winnetou a la cabeza y, a continuación como siempre, Hammerdull. Llegamos a los pasos que habíamos visto el día anterior, los cuales se unían formando una pista que conducía a un peñasco puntiagudo. El apache estiró el cuello para poder mirar al otro lado, quedóse inmóvil y. alargando el brazo hacia atrás, nos ordenó por señas que no hiciésemos ningún; ruido. Yo abrigaba el convencimiento de que estaba viendo al bicho, y al volverse de nuevo hacia nosotros su cara irradiaba júbilo.

Cogiendo a Hammerdull por los hombros, y sin decir palabra, le empujó sigilosamente y muy despacio basta el borde de la roca y le hizo mirar con cautela a la parte de allá de la misma. Este retiró más que a escape la cabeza y se escurrió veloz por delante de mí y de los otros hasta quedarse el último; estaba pálido como un cadáver. Entonces también yo me arrimé a husmear y vi que Hammerdull no tenía por qué avergonzarse de haber palidecido. Por entre los peñascos y los tupidos zarzales iba una honda huella hasta un lugar en que la roca formaba un muro macizo y una especie de tejado muy saliente; allí, al abrigo del viento y la lluvia, yacía sobre un revoltijo de tierra, hierba y ramaje el rey de los osos grises. Bien merecía este nombre, pues yo no había visto en mi vida ninguno de aquel tamaño; el venerable «Padre Efraín» no andaría lejos de los cuarenta, a juzgar por la piel.

Me hice atrás para dejar que los otros admirasen la belleza masculina y el soberbio perfil de aquel Adonis plantígrado. Después nos reunimos a deliberar. Old Surehand y Apanachka presentaron sus proposiciones; Hammerdull se encerró en el más obstinado mutismo y Winnetou me preguntó, bajando la vista con aquella expresión indescriptible, que no podré olvidar nunca:

—¿Continúa mi hermano Shatterhand confiando en mí como antes?

Yo asentí con la cabeza, no obstante saber lo que maquinaba.

—¿En mí, en mi mano, y en mi cuchillo? — añadió.

—Sí.

—¿Quiere encomendarme su vida?

—Sí.

Aunque hubiese tenido miedo, no habría dicho que no, ya que el apache también habría confiado en mí sin vacilar.

—¡Vengan mis hermanos!

Nos condujo a un matorral espeso que habíamos dejado atrás, y, parándose en él, dijo:

—Voy a esconderme detrás de este arbusto. Old Shatterhand me traerá él oso al pasar por aquí delante. Mis otros hermanos que se agazapen allí enfrente, al otro lado de aquellas piedras, y se fijen en lo que ocurra luego. Old Shatterhand y Winnetou son una misma persona. Los dos tienen un solo cuerpo, una sola alma y una sola vida. La suya me pertenece a mí y la mía a él. ¡Howgh!

—¿Qué va usted a hacer? — preguntó Old Surehand.

—Nada que pueda asustarle — contesté.

—¡Sospecho que van ustedes a meterse en un peligro tremendo!

—Conozco a Winnetou y sé que no existe riesgo. Así, pues, haga usted sin vacilar lo que él le ha ordenado y llévese consigo mis rifles.

—¡Cómo! ¿Va usted a quedarse indefenso?

—No, no me quedo indefenso. ¡Ustedes váyanse!

Se dirigieron hacia las rocas y allí se agazaparon. Winnetou empuñó su cuchillo con la mano izquierda y se ocultó detrás de las matas de modo que no se le veía. Por si yo estuviese preocupado, trató de tranquilizarme, diciéndome al oído:

—El viento es nuestro aliado, y si el oso llegase a descubrirnos, a ti te corresponde asestarle la primera puñalada.

Desenvainé también mi cuchillo con la mano izquierda y salté rápido hasta el borde de la roca. La fiera seguía en la misma postura que antes; probablemente había comido por la noche con exceso y su sueño era apacible. Yo sabía que aquél iba a ser el último sueño de su vida. Cogí un pedrusco y se lo tiré. Al sentir la pedrada, el animal levantó la cabeza; sus ojos, pequeños y rabiosos, se fijaron en mí y, sin desperezarse, ni estirarse siquiera, se puso en pie con una celeridad que no habría aventajado ningún tigre. Di un salto atrás y, sin quitarle la vista de encima, retrocedí hacia las matas que ocultaban al apache. Entonces apareció el oso y la cosa se puso seria; si yo tropezaba y me caía, estaba irremisiblemente perdido.

Con esa agilidad que parece torpeza, y que poseen también los elefantes, el animal me seguía despacio y receloso al parecer, pero en rigor, rápido y resuelto. Cuando llegué al matorral sólo me separaban de él ocho pasos,

Había que decidirse. Di un brinco hacia delante y levanté el brazo. Ya Winnetou habita salido de su escondite y amenazaba al oso por la espalda con el cuchillo. La fiera se detuvo ante mi amago y se puso en dos pies. En aquel momento, descargó el apache la puñalada con el cálculo rápido que era preciso para acertarle donde él quería; es decir, entre las dos costillas consabidas. La hoja había penetrado entera en el cuerpo del bicho y Winnetou la retiró con presteza para no encontrarse desarmado,

El monstruo se tambaleó como si fuese a desplomarse, pero en un abrir y cerrar de ojos dio media vuelta, extendió las zarpas hacia Winnetou, que apenas tuvo tiempo de esquivar la acometida La vida que peligraba entonces era la suya, pero en el mismo instante retrocedí de un salto dejándole clavado el cuchillo. Esta vez ya no hubo tambaleos ni vacilaciones; el anciano «Efraín» quedó inmóvil y ni siquiera meneó la cabeza de donde la tenía. ¡Transcurrieron diez, veinte, treinta, cuarenta segundos, al cabo de los cuales cayó al suelo, como herido por una invisible mandarria, y no volvió a moverse.

—¡Uff! ¡Bien le acertaste! — dijo Winnetou alargándome la mano— ¡Ese ya no se levanta!

—No he hecho más que ayudar —repuse.

El bicho pesaba seguramente diez quintales y esparcía un olor capaz de quitar las ganas de comer sus enormes chuletas.

Al punto acudieron los compañeros, extendimos el cuerpo del grizzly y entonces pudimos darnos cuenta de sus terribles proporciones, pensando de paso lo que habría sido de nosotros si no hubiéramos podido fiar de nuestros cuchillos.

—Nunca lo habría imaginado —dijo Old Surehand—. Arrojarse con un triste cuchillo sobre un monstruo como éste, es tentar a Dios. Yo no soy pusilánime ni cobarde; pero no me atrevería a tanto.

—Mi hermano se equivoca respondió Winnetou—. Un buen cuchillo y una mano segura son, con frecuencia, mejores que una bala mal dirigida. No todos los osos tienen el vigor de éste.

Apanachka callaba; no hizo más que arrancar mi cuchillo del cuerpo de la fiera empleando en ello todas sus energías. En cambio, Dick Hammerdull se sintió locuaz y dijo, mirando las puñaladas:

—¡No las separa ni un pelo de distancia! ¿Cómo se sabe a punto fijo el sitio en que hay que herir, meschurs!

—Para eso no existen normas; hay que apreciarlo a ojo —contesté—. No todos los osos están constituidos de la misma manera y hasta la estructura de la piel puede tener importancia en este respecto.

—¡Hum! ¡Lo que es si se tropieza en la costilla...!

—Entonces se escurre uno y, probablemente, le desuellan en un decir Jesús.

—¡Vaya! ¡Me quedo con mi rifle! ¡Si al menos se pudiese buscar con una mano el sitio y herir después con la otra! En ese caso también a mí me gustaría hacer la prueba.

—¡La lucha con un grizzly no es una matanza de cerdos!

—¡Ya, ya lo he visto! Y ahora, díganme ustedes lo que se va a hacer con este «Padre Efraín».

—Quitarle la piel y dejarle después tirado en el suelo.

—¿Sin aprovechar la carne?

—¡Muchas gracias, renuncio a ella!

—¿Por qué?

—Porque estará más dura que la suela de un zapato. Vamos a darnos prisa, pues Winnetou parece tenernos preparada otra faena.

—Mi hermano Shatterhand lo ha adivinado — asintió el apache.

—¿Hay aún más huellas de grizzlies?

—Sí; pero muy lejos de aquí, al extremo de arriba del valle.

—Es de suponer; los grizzlies no pueden vivir tan apretados como los castores o los prairiehunde. ¿Cree mi hermano Winnetou que despacharemos antes que anochezca?

—Así lo espero; los caballos nos llevarán allá en poco tiempo.

—¿Puedo ir yo también? — preguntó Hammerdull.

—No — repuse.

—¿Por qué no? ¿No me he conducido bien ahora, sir?

—En primer lugar, usted no tenía que conducirse de ningún modo y, además. sospecho que este animalito le abultaba a usted demasiado, ¿no es así?

—Francamente, no tengo por qué negarlo; pueden muy bien gustarle a uno los osos, pero no de este calibre. En cuanto le vi, me apresuré a ponerme a la cola, y no sería menos modesto si tuviera que tomar alguna vez parte activa en el asunto.

—Eso no puede ser; hay que guardar ciertas consideraciones a Schahko Matto, el cual tomaría como una ofensa que pretendiésemos excluirle una vez más. Ahora, vaya usted a escape al campamento a buscar los caballos para que no tengamos nosotros que cargar con la piel.

El hombre obedeció. Cuando vino adonde estábamos, traía consigo a su veterana yegua y a Pitt Holbers. En vista de que yo no preguntaba la razón de ello, él mismo me la explicó diciéndome:

—Aquí está lo que usted quería, mister Shatterhand

Pitt había subido con nosotros a las rocas, pero la yegua se quedó al borde del camino, junto al manantial. Una vez desollado el oso, di la orden siguiente:

—¡Llevaos esta piel al caballo!

—¿Cómo? ¿A mi yegua? — preguntó Hammerdull con sonrisa socarrona— La he traído sólo para mí, y no como bestia de carga.

—¿Y quién va a llevarla, entonces?

—El caballo que usted ha pedido, mister Shatterhand; quiero decir, Pitt Holbers, este viejo mapache.

E1 bueno de Pitt comenzó a ver con qué intención le había traído su amigo y le increpó furioso:

—¡Que se le quite de la cabeza! ¡Creo que me corresponde el honor de ser el primero de nosotros que logre ver este oso!

—No te aceleres, querido Pitt. ¿Acaso no eres tú el primero de nosotros que lo logra ver? ¡Pero la piel no la llevo yo a rastras!

—Bueno, voy a ser complaciente ya que bastante tienes con llevar la tuya. No es más que hasta la yegua, de modo que ¡manos a la obra!

Mientras ellos tiraban de la piel entre pujos y jadeos, los demás nos alejamos a buen paso, Al llegar al campamento, manifestamos a Schahko Matto que ya podía venir con nosotros, cosa que le pareció naturalísima. Treskow, Hammerdull, Holbers y Apanachka debían quedarse guardando las pieles.

Cabalgando valle arriba, pasamos por el sitio donde habíamos tenido el encuentro con Old Surehand. El valle, que era extraordinariamente largo, iba estrechando a medida que subíamos. Alguna que otra vez nos salían al paso búfalos, ya sueltos, ya en grupos, pero no en manadas numerosas, porque aun no estábamos en la época de la trashumancia otoñal propiamente dicha. Estos animales eran tan poco esquivos, que lejos de huir de nosotros, se limitaban a apartarse de nuestra ruta, y hubo un macho viejo que ni se movió siquiera, conformándose con humillar el poderoso testuz en son de reto hasta que hubimos pasado.

Llevábamos más de una hora de cabalgata, y no lenta, y aun no habíamos llegado al extremo del Kui-erant-yuaw. De repente paró el apache su montura y dijo:

—Dentro de dos minutos pasaremos por un lugar en el que Winnetou halló un búfalo muerto. Lo había matado un grizzly, pues el vencedor había comido poca carne, limitándose a triturarle los huesos para chupar la médula, y eso no lo hace más que el oso gris. La pista del animal iba hacia el lindero del valle y continuaba un trecho monte arriba.

—¿Descubrió Winnetou su guarida? —preguntó Old Surehand.

—No. Sólo quise examinar las huellas, pero me abstuve de molestarlo para que también mis hermanos puedan decir que han matado un grizzly. ¡Me parece que he hecho lo que debía!

—¡Sí, eso está bien! Así, al mostrar las pieles, podré decir que, una de ellas, al menos, es botín mío.

—¿Acaso desea Old Surehand que le dejemos a él ese grizzly?

—¡Sí, se lo suplico!

—¡Pues para él será! ¿Quiere llevar prestado el «mata osos» de Old Shatterhand?

—No; puedo fiar de mi rifle.

—¿Y qué hago yo entre tanto? —preguntó el cacique de los osagas—. ¿Estará bien que se diga de Schahko Matto que fueron muertos en presencia suya cuatro osos sin que él contribuYese en lo más mínimo en matarlos?

—Si mi hermano rojo quiere, también a él se le dará trabajo. ¿Cuál? Eso ya lo veremos si damos con el grizzly; nos hallamos cerca, y... ¡uff! ¡uff!

Durante la última parte de este coloquio habíamos continuado nuestra marcha. El apache detuvo de nuevo su caballo y extendió el brazo para señalar hacia nuestro frente. En esto, vimos a unos mil pasos de nosotros un grizzly que salía de entre los árboles de la izquierda del valle y atravesaba en línea recta el descampado; llevaba la cabeza gacha y avanzaba al trote sin mirar a ninguna parte.

—¡Parece increíble, siendo, como es, de día! — dijo Old Surehand—. ¡Este ciudadano no puede menos de estar hambriento!

—Sí —repuso Winnetou—, El dejar a estas horas la guarida, es señal de que tiene apetito, pero también de que hace mucho que no viene ningún cazador por estos contornos.

—¿Dónde está el búfalo? — pregunté.

—Mi hermano no puede verlo desde aquí, porque se lo impide aquel matorral de enfrente — contestó el apache

—Viniendo el oso a estas horas, contra su costumbre, nos ahorra tiempo; no necesitamos buscarle. Vamos a apearnos y a manear las bestias; el matorral de que habla Winnetou, nos permite acercarnos sin que el bicho lo note.

—Esperen un poco mis hermanos; tengo que hacerles una observación — dijo el osaga mientras echábamos pie a tierra.

—¿Cuál? — preguntó Old Surehand.

—No me opongo en absoluto a que mi hermano Surehand mate ese grizzly; pero habrán de permitirme intervenir en la caza.

—¿En qué forma?

—En la forma en que Old Shatterhand y Winnetou han matado el suyo.

—Eso es demasiado atrevido!

—No.

—¡Yo digo que sí! Por mi parte, confieso que no estoy seguro de acertarle con el cuchillo para que caiga sin falta. ¿Tiene tal vez Schahko Matto esa seguridad?

—Tampoco yo he matado todavía ningún oso gris exclusivamente con el cuchillo, ni creo que lo intentemos, lo cual sería, a no dudar, peligroso. Pero, ¿puede fiase Old Surehand de su rifle?

—Sí.

—Entonces será fácil matarlo; escóndase mi hermano con su arma, y yo le traeré el oso, lo mismo que hizo no ha mucho Old Shatterhand.

—Si Schahko Matto quiere intentarlo, yo no tengo inconveniente.

—No es ninguna temeridad, siempre que la bala dé donde debe.

—¡Yo no yerro el tiro!

—¿Están conformes Winnetou y Old Shatterhand?

Huelga decir que lo estábamos. Maneamos en corto las caballerías y desfilamos uno a uno hasta el matorral convenido. Al llegar a él, vimos a unos cien pasos de nosotros al grizzly junto al búfalo; el oso nos daba la espalda y escarbaba con las zarpas en la carne, para poner al descubierto los huesos. Próximamente a treinta varas, teníamos un peñasco de tamaño bastante para poderse ocultar detrás de él un hombre. El osaga señaló hacia aquel sitio y dijo:

—Túmbese mi hermano Surehand junto a esta piedra; yo voy a buscar al oso y lograré traerlo sin grandes dificultades.

Mi opinión, al igual de la de Winnetou, discrepaba de la de Schahko Matto, pues la distancia entre el animal y la peña era demasiado grande; pero guardamos silencio por no herir el orgullo del osaga.

Este se dejó atrás su rifle, acostóse en el suelo y fue arrastrándose hasta la roca para que ella le sirviese de protección. Old Surehand le siguió de la misma manera, aunque, claro es que provisto de rifle, y al llegar al peñasco, se quedó tumbado allí, mientras el osaga continuó gateando un trecho.

El oso seguía sin percatarse de lo que se le preparaba; no obstante la distancia le oíamos roer los huesos. Schahko Matto continuó avanzando con más imprudencia que valor.

—¡Uff! —dijo el apache—, ¡Vamos a tener listas nuestras armas! ¡El cacique de los osagas no sabe partir el camino!

Tampoco yo podía comprender a Schahko Matto, el cual no tenía para nada en cuenta la rapidez de un grizzly. Sólo podía alejarse de Old Surehand, a distancia adecuada para que, a la vuelta, no le alcanzase el oso; pero en vez de llamarle la atención de modo que, si éste le perseguía, llegase antes que él al resguardo de Old Surehand, proseguía arrastrándose sin cesar. Entonces, Winnetou llevóse ambas manos a la boca, y, haciendo de ellas bocina, gritó:

—¡Bueno ya, Schahko Matto! ¡Párate y ponte de pie!

El osaga lo oyó y se levantó. También lo había oído el oso, el cual volvió la cabeza hacia el sitio de donde vino la voz y, al ver al indio, fuese inmediatamente sobre él a trote largo. Se comprenderá lo que esto significaba, si se piensa que el trote de un grizzly equivale al galope de un caballo. Schahko Matto se había acercado a veinte pasos de la fiera; tenía, por lo tanto, que retroceder cincuenta hasta llegar a Old Surehand, y necesariamente le alcanzaría antes el oso. A esto había que añadir que si lo que verdaderamente deseaba Old Surehand era macarle y no herirle, no debía disparar hasta que el animal se irguiese y presentase como blanco el pecho. Así, pues, me apresuré a gritarle:

—¡No tire usted ahora, mister Surehand! ¡Yo protegeré al osaga!

Echéme a la cara el «mata-osos» y esperé. En su vida habría dado Schahko Matto los saltos que daba a la sazón; pero éstos eran inútiles porque el grizzly se le acercaba rápidamente.

—¡Schahko Matto, apártese a un lado! — le dije a voces.

El indio y el oso avanzaban hacia nosotros en línea recta, y nadie podía, por lo tanto, hacer fuego sobre éste sin dar al hombre. El osaga no hizo caso a la advertencia y siguió corriendo derecho. Entonces salí de detrás del matorral y se la repetí a gritos; pero ya tenía a la fiera a tres pasos por su espalda. Al fin me comprendió y cambió bruscamente de dirección, con lo cual, vi el terreno despejado y mi bala alcanzó al animal antes que éste pudiera ejecutar el mismo movimiento que Schahko Matto. Claro que el tiro no era mortal; mi propósito consistía en parar al grizzly, y eso lo logré, porque éste se detuvo y dio tiempo al osaga para escapar. El oso movió la cabeza a derecha e izquierda y se llevó las zarpas a la herida que le había producido mi proyectil debajo del cuello. Old Surehand aprovechó el momento y, poniéndose de pie detrás de la roca, avanzó resuelto hacia el bicho, del que le separaba una distancia de treinta pies aproximadamente. El grizzly le vio venir y se enderezó. Old Surehand continuó avanzando impertérrito, metióle su primera bala en el pecho y, a los pocos pasos, la segunda; después arrojó el arma. El animal cayó al suelo, revolcóse unas cuantas veces, estiró convulso los brazos y quedó inmóvil.

Desde la voz de aviso de Winnetou, no había transcurrido ni un minuto; tan rápida había sido la escena. Schahko Matto estaba a nuestro lado rendido y sin aliento.

—¡Me iba en... en ello... la vida! — dijo jadeando.

—¿Por qué ha sido mi hermano tan imprudente? — replicó el apache.

—¿Imprudente, yo?

—Pues claro, ¿quién iba a ser?

—¡Tú!

—¡Uff! ¿Qué yo he sido imprudente?

—¡Y tanto! Si no me hubieras voceado antes de tiempo, el oso no se habría fijado en mí. ¡La cosa no tiene duda!

Winnetou miróle un instante con cierta sonrisa dolorosa, y sin decir una palabra, se alejó de él con ademán altivo,

—¿No tengo yo razón? — me preguntó el osaga.

—El cacique de los osagas está en un error — le contesté.

—¡Old Shatterhand se equivoca!

—¡Demuéstramelo!

—¿Necesitaba Winnetou atraer hacia mí la atención de la fiera?

—Sí. Usted se arrastró hacia ella, para que se fijara en usted.

—¡Pero no tan pronto!

—¿No tan pronto? ¡Antes, muchísimo antes debería haberlo hecho! Si se hubiese levantado primero y gritado al bicho, éste no le habría seguido permanentemente y no le habría aguado la fiesta a Old Surehand.

—¿Que yo le he aguado la fiesta? ¿Con qué?

—Con el tiro que tuve yo que disparar para salvarle la vida a usted.

—¿Y ese tiro ha contrariado a Old Surehand?

—¡Naturalmente!

—¡No entiendo a Old Shatterhand!

—Pues me choca. El animal ha recibido un balazo mío antes que Old Surehand le matara. ¿No ha de molestarle eso?

—¡Uff, uff! Es verdad; no había pensado en ello.

—¡Pues piénselo y reflexione también que debería haber dado las gracias a Winnetou en lugar de hacerle reproches! Si él no le hubiese gritado se hubiera acercado usted más aún al oso, probablemente no viviría a estas horas.

Dejé al osaga y me dirigí hacia el grizzly, al que ya estaban desollando Winnetou y Old Surehand. Luego dispuso Schahko Matto que le quitáramos uno de los jamones, por parecer acertado proveernos lo mejor posible de carne, que se conservaría bien, a no dudar, en el ambiente fresco de la montaña.

Ya teníamos la cuarta piel y podíamos regresar al campamento. Cuatro osos en el transcurso de un día; no obstante haber entre ellos un osezno, el botín era extraordinario, sobre todo teniendo en cuenta que nadie había salido herido.

Cuando llegamos, era ya muy entrada la tarde y había que tomar medidas para la noche. Cierto que Old Surehand tenía dos días de plazo, pero nosotros no estábamos por malgastar uno sin necesidad; lo que pudiese ocurrir en su liberación ocurriría necesariamente hoy mismo; lo importante era saber qué y cómo.

No era posible que Old Surehand subiese solo las pieles al parque; era preciso prestarle nuestros caballos para llevarlas. Nosotros no podíamos acompañarle, ya que, entonces, nos habrían visto los utahs, y así, convinimos con él en que subiría solo mientras fuese de día claro; después andaría a la expectativa por los alrededores del campamento de los rojos, aunque sin dejarse ver, y llegaría al extremo Noroeste del parque, donde, o nos encontraría ya aguardándole, o habría él de esperarnos. Aceptó la proposición y se puso inmediatamente en camino para poder aprovechar la luz del día.

Nos alejamos de allí y emprendimos la marcha.

Cuando llegamos arriba, estaba ya oscuro. Nos apeamos y, no pudiendo descubrir ninguna huella que nos indicase si los utahs se habían aventurado hasta allí en sus merodeos, hubimos de dejar atrás las cabalgaduras, que fácilmente nos halarían delatado, de habernos acercado más con ellas al campamento,

Tirando de las pieles proseguimos la ruta hasta el sitio en que habíamos citado a Old Surehand. Este no había llegado aún, cosa muy explicable, puesto que no conocía el terreno como nosotros y tenía que andar con precaución, dando un rodeo a los indios, lo cual exigía más tiempo del que nosotros habíamos necesitado.

Por fin llegó y nos manifestó que los rojos tenían ya las hogueras encendidas.

Respecto a lo que íbamos a hacer, estábamos conformes; había que llevar las pieles a las cercanías del campamento, y por la parte del mismo por la cual tenía que subir Old Surehand del valle. Como ésta era la más lejana de nosotros, tuvimos que dar un rodeo, describiendo un arco hacia el descampado, empresa no difícil ya que no nos estorbaban los árboles. Una vez en el otro lado del campamento de los utahs dejamos las pieles tendidas en el suelo, tan próximas a ellos, que corrimos el riesgo de que los rojos notasen nuestra presencia.

Después nos internamos en el bosque, de la mano y en fila de a uno. Las hogueras que teníamos a la izquierda nos facilitaron el avance, a pesar de lo cual, ya había pasado casi el tiempo convenido, cuando nos agazapamos entre los árboles, detrás de los indios.

De repente se oyeron gritos de asombro; el personaje a quien éstos aguardaban había aparecido y, entonces, arrastrándonos por el suelo, nos metimos entre los matorrales de la víspera.

Aun no había pasado la expectación que despertara el regreso de Old Surehand, cuando ya nosotros nos habíamos acomodado lo mejor posible entre la maleza. Debo advertir que el cacique Tushanga Sarich ocupaba el mismo sitio que el día anterior, aunque hoy estaba solo. Era el único que no se había levantado; todos los demás acosaban a Old Surehand y le dirigían preguntas, a ninguna de las cuales contestaba,

Sólo cuando pudo suponer que nosotros ocupábamos ya los puestos que nos proponíamos, dijo en alta voz:

—Los guerreros de los utahs me abruman a preguntas sin pensar que no debo responder sino a su cacique.

—¡Uff! Tiene razón el rostro pálido —asintió Tushanga Sarich—. Acérquese Old Surehand y siéntese a mi lado.

El aludido obedeció sin que antes le desarmasen ni le ataran, que era lo primero que debían haber hecho; se conoce que estaban seguros de él.

—Dígame Old Surehand si ha estado en el «Valle de los Osos» todo el tiempo de su ausencia.

El cazador respondió a esta pregunta del cacique:

—Estuve allá abajo.

—¿Has visto las huellas de algún grizzly?

—¡Y hasta de varios grizzlies!

—¿Has visto también a los osos?

—Sí.

—Pero, ¿sin luchar con ellos?

—¡No sé de ningún grizzly que no hubiese de perder la vida después de haber cometido la imprudencia de dejarse ver por mí!

—¡Pues no estás herido!

—Jamás he consentido a ningún oso tocarme el pelo de la ropa. ¿Para qué tengo yo mi rifle?

—Entonces, ¿has salido vencedor?

—Sí.

—¡Pero no veo ninguna piel!

—¿Piel? ¡Tú sólo hablas de una! ¿Has olvidado el encargo que me dieron? ¿No tenía que traer cuatro?

—¡Uff! ¡Muchas bravatas son esas!

—No digo más que lo que puedo decir.

—Luego, ¿tienes cuatro nieles?

—Sí.

—¡Eso no es verdad! ¡No es posible! ¡No se puede creer!

—¡Lo que Old Surehand afirma, es siempre cierto!

—¿Cómo habrías podido traerlas? Cuatro pieles de oso pesan demasiado para un hombre solo.

—¡Gente floja deben de ser los hijos de los utahs!

—¡Uff! Lo que hay es que no tienes ni una; sabes que estás perdido y quieres ponernos de mal humor.

—¡Manda cuatro guerreros a cuarenta pasos de aquí, al lindero del bosque, y que traigan lo que allí encuentren!

—¡Uff! ¡UtfI ¿Crees que estamos para tolerar bromas?

—¡Hablo en serio!

—¿De veras?

—¡Uff! Te he dado dos días de plazo: hoy y mañana. ¡Si piensas que vas a divertirte con nosotros, te castigaré convirtiéndolos en uno, y así habrás de morir hoy mismo!

—¡No hables tanto y haz lo que te he dicho!

—¡Uff! Este rostro pálido ha debido de perder el juicio desde ayer.

El cacique no podía dar crédito a las palabras de Old Surehand, y le preguntó de nuevo; mas, esta vez: la respuesta fue terminante:

—¡Matadme ahora mismo si es que os he hablado en broma!

Al fin, el utah destacó cuatro hombres. El y los otros esperaron con gran impaciencia, y ninguno de ellos despegaba los labios. De pronto se oyeron gritos de sorpresa, señal segura de que los rojos no habían andado en balde el camino, Los utahs, que se habían tendido en el suelo, se levantaron de un salto y miraron fijos hacia el lado por donde tenían que venir sus cuatro compañeros, los cuales llegaron con una piel de grizzly cada uno, que posaron junto a la lumbre.

Entonces tuvimos el placer de ver y oír a un grupo de indios que gesticulaban como locos de puro pasmo; lo que ellos habían tenido por imposible en absoluto, no sólo era posible, sino que se había convertido en realidad. Tiraban de las pieles en todos sentidos, y las examinaban minuciosamente; la admiración mayor la despertó la del venerable «Padre Efraín» que habíamos matado en el barranco.

Buscaban en vano el orificio de la bala y, cuando vieron, por fin, las dos cuchilladas casi confundidas, y se convencieron de que el animal no habla sido muerto a tiros, el polífono tumulto se apaciguó y sobrevino un silencio durante el cual todos los ojos se clavaron estupefactos en el cazador blanco.

Este se hizo el desentendido y sacando del bolsillo un trozo de carne asada, empezó a comerlo. Entonces preguntó el cacique:

—¿Es esa carne de alguno de los osos?

—Sí — repuso el interpelado.

—¡Para asar se necesita fuego!

—¡Naturalmente!

—¡Pues nosotros hemos vaciado los bolsillos a Old Surehand y no tiene ni punks (mechero de campo) ni ningún otro utensilio conque poder hacer lumbre!

—¡También eso es cierto!

—¿Y, sin embargo, la tuvo?

—Sí.

—¿Y cómo ha podido encenderla?

Tushaga Sarich empezó a desconfiar, y Old Surehand respondió:

—Los hombres rojos no conocen las ciencias de los rostros pálidos; el blanco no necesita ni punks ni pajuelas de azufre. ¿No ha oído decir nunca Tushaga Sarich que con acero y piedra se puede hacer fuego?

—Eso ya lo sé.

—Pues de acero es la hoja de mi cuchillo, y en cuanto al pedernal, lo he hallado en el valle entre las rocas; Yesca la hay en abundancia en cualquier árbol hueco.

—¡Uff, tiene razón! Ya pensaba yo que Old Surehand habría encontrado a otras gentes, rostros pálidos, que le facilitarían lumbre; pero los rostros pálidos no se atreven a pisar el «Valle de los Osos».

—Eso es inexacto; a quienes les falta valor para ello es a los indios.

—¿Ya quieres ofenderme otra vez?

—¡Pse! ¿He sido yo el que he estado en el valle, o vosotros los que os habéis atrevido a bajar? ¿Soy yo indio y vosotros blancos? ¿Quién ha tenido arranques para hacerlo, yo, que soy solo, o vosotros, que sois más de cincuenta?

—¡Calla! La condena de bajar pesaba sobre ti, pero no sobre nosotros. Nosotros no tenemos por qué ir adonde no necesitamos. ¿Cómo te has compuesto para encontrar cuatro osos?

—¡Teniendo ojos!

—¿Y para matarlos?

—¡Con un rifle y un cuchillo!

—¿Y para subir aquí las pieles que tanto pesan?

—¡Para eso cuento con dos hombros y dos brazos!

—Es que no hay hombre capaz de soportar esa carga.

—De una vez, no; ¿quién ha dicho que yo lo haya hecho?

—¿Pudiste valerte de otro medio?

—¡Naturalmente! ¿Hay algo que impida subirlas una a una?

—¡Uff! ¡Pues es verdad! ¡Ya veremos si mañana cazas otro!

—¿Otro más? ¿Quién lo exige?

—Yo.

—¿Por qué?

—¡Entre estas pieles hay una muy pequeña que para nada sirve!

—En cambio, el grizzly viejo era enorme.

—¡Eso no importa; un oso es un oso!

—Estoy de acuerdo; también el pequeño era un oso y como un oso tiene que valer. ¡Yo he traído cuatro pieles!

—Sobre este asunto a mí solo me toca decidir, conque así, ¡cállate!

Con estas palabras provocó, sin sospecharlo, una decisión que había de irritarle más aún que el aspecto de las pieles. Old Surehand le contestó con la mayor tranquilidad:

—¿Piensas, en efecto, que Old Surehand es hombre a quien tú puedes ordenar que se calle, cuando él se empeña en hablar? Yo hablo cuando quiero y hago lo que quiero. Tú no tienes nada que mandarme,

—¿Que no? ¿No eres prisionero mío?

—¡No!

—¡Uff! ¿Lo crees así porque conservas todavía tu cuchillo y tu rifle?

—¡Pse!

—Precisamente por no haber hecho aún que te lo quiten, debo decirte que te tenemos en nuestras manos. Ya mandaré que te aten de nuevo.

—¡No lo harás!

—¿Quién va a impedírmelo?

—¡Yo! ¡He hecho lo que exigiste, y ahora estoy libre!

—¡Todavía no! Este oso pequeño no vale nada. Además, aun cuando yo quisiera darlo por bueno, con ello no habrías conseguido sino salvar la vida.

—¡Y la libertad también!

—¡Ca! ¿Quieres venir con nosotros a tomar por squaw a una de nuestra tribu?

—¡No!

—¡Pues entonces continúas preso!

—¡Me maravilla que te atrevas a hablarme así; el que ha bajado sin temor al Kui-erant-yuaw y se ha traído cuatro pieles de osos grises, no se asusta de ningún rojo!

—¡Yo te demostraré que, a pesar de eso, me tienes miedo!

—¡Me gustaría ver cómo te las arreglas para lograrlo! Cierto que, por las pieles, sólo me habéis prometido perdonarme la vida; pero con ellas me ha subido del valle a libertad!

—Habla más claro, si quieres que te entienda.

—Pues escucha. Os doy a elegir entre tener a Old Surehand por amigo o por enemigo, y tú eres quien ha de resolver acerca de este punto y ahora mismo.

—Nosotros no tememos tu hostilidad.

—¡Aguarda un rato y verás cómo cambias de opinión! Mi vida me la he rescatado yo, y ahora necesito, además, mi libertad. Si me la das de grado, seré siempre amigo de tu tribu; en cambio, si me la niegas, habrás de arrepentirte amargamente.

—¡Te la niego; así, en absoluto, y no eches mano de tu rifle porque no es el mágico de Old Shatterhand que está siempre listo para disparar sin necesidad de cargarlo, y contra el cual nada pueden cincuenta ni cien guerreros!

—Entonces ¿crees que ese rifle es superior a los vuestros?

—Lo creo yo y tiene que creerlo todo el mundo.

—¿Lo has visto alguna vez?

—No,

—Pues no quieras verlo nunca.

—¿Por qué no?

—Porque su boca os apunta a ti y a los tuyos y mataría instantáneamente uno por uno a todo el que se atreviese a contradecir el deseo de Old Shatterhand.

—¡Uff! ¿Y qué sabes tú cuál es su deseo?

—Le conozco y sé que quiere verme libre.

—¿Te lo ha dicho él?

—Sí; él y Winnetou saben que me habéis cogido prisionero por sorpresa usando de malas artes, y ellos exigirán que me sueltes.

—¡Tú deliras!

—Yo hablo de la realidad; vuelve la vista hacia tu derecha.

No habíamos dictado a Old Surehand ninguna norma de conducta, ni tratado con él de lo que debía hacer o decir. Ambos dimos por buena la intimación hecha al cacique y nos levantamos. Mientras yo apuntaba con mi rifle a Tushaga Sarich, Winnetou se adelantó sin temor hacia él, como si se hallase entre sus mejores amigos, y poniéndoles delante de los ojos su escopeta con incrustaciones de plata, preguntó:

—Supongo que podrás decirme qué arma es ésta, ¿Cómo la llaman?

Todas las miradas se fijaron en el apache y ninguno de los utahs se movió. Su cacique tampoco se levantó del suelo, y con la vista fija en el arma, con testó, medio tartamudeando:

—Esa es... esa es... la escopeta de plata de Winnetou.

—Sí, soy Winnetou, el cacique de los apaches, y aquí está mi hermano blanco Old Shatterhand con su rifle mágico; detrás de él puedes divisar a otros caciques de tribus rojas y varios guerreros de los rostros pálidos, que dirigen sus armas hacia vosotros. Di a los tuyos que no muevan ni una mano ni un pie, pues al que se atreva a intentarlo, le alojan una bala en los sesos en menos que se cuenta.

Ningún indio hizo el menor movimiento; parecían estatuas. Su cacique me miraba con ojos de temor, y contestó al apache en tono de súplica:

—Veo que eres Winnetou y creo que ese rostro pálido es Shatterhand. Me hace daño que me apunte con su rifle mágico; mándale que lo desvíe.

—Old Shatterhand hace lo que quiere y no admite órdenes de nadie; ni siquiera de mí, que soy su hermano y amigo.

—¡Entonces, ruégaselo!

—Tampoco atiende a ruegos; sólo está dispuesto a acceder a una súplica si ésta sale de los labios de su hermano Old Surehand.

Tushaga Sarich se volvió hacia su prisionero:

—Ruega a Old Shatterhand que no siga apuntándome con su rifle mágico

Old Surehand se encontró ya en su terreno y repuso:

—¡No transmitiré esa súplica, si tú no cumples mis deseos en seguida y sin reparo de ninguna especie!

—¿Y qué es lo que deseas?

—¿Estoy libre?

—¡No!

—¡Pse! ¡No tiene Old Shatterhand más que apretar el disparador, y eres cadáver! Estoy ya libre y no hay quien pueda detenerme; sin embargo, para darte ocasión de mostrar tu buena voluntad, te pregunto otra vez: ¿Estoy libre?

—¿Cómo voy a soltarte, después que has matado a dos de nuestros guerreros?

Entonces dijo Winnetou:

—El cacique de los utahs-capotes no quiere ver claro quién es el que aquí ha de mandar y quién el que ha de obedecer. ¿Qué correas son esas que miro tiradas a los pies de mi hermano Old Surehand?

—Las que me han servido de ligaduras hasta hoy por la mañana — repuso el interpelado.

—Cógelas y ata de pies y manos con ellas a Tushaga Sarich.

El cacique quiso revolverse y yo levanté el gatillo:

—¡Quieto y a callar! —le advirtió el apache—. ¡Si vuelves a moverte lo más mínimo, cuenta con la bala! Old todos los de la tribu de los utahs y que no pierdan una sílaba de lo que voy a deciros: sois nuestros prisioneros, conque así, entregad las armas y dejad que os aten. Mañana temprano las recuperaréis, juntamente con la libertad, y podréis marcharos adonde más os plazca. ¡El que no lo acepte que levante las manos, pero que esté dispuesto a recibir al punto un tiro en la cabeza!

Como era de suponer, nadie se movió.

—Habéis atado y arrastrado con vosotros a nuestro hermano y amigo Surehand, le habéis dado a elegir entre la muerte y la lucha con los osos y eso hay que purgarlo. La expiación que os imponemos es blanda: consiste en que os deis presos por una noche; mañana, al amanecer, seréis todos libres. El que se someta, obrará con cordura; al que rechace nuestra gracia, le cuesta la vida. ¡Howgh!

Como no se oYese una sola palabra de protesta, dije:

—También yo, Old Shatterhand, prometo a los guerreros de los utahs-capotes que mañana, al rayar el día, seguirán libres de nuevo, si ahora acatan el mandato de Winnetou. El cacique debe ser el primero en someterse. Dick Hammerdull y Pitt Holbers: atadle vosotros, que los dos entendéis el oficio. ¡Howgh!

La fama de que gozábamos y el temor a un rifle mágico, habían producido su efecto entre los utahs; pero más que ambas cosas el talante del apache y su modo de accionar y de decir. El cacique no se resistió cuando le ligaron con las correas y sus secuaces no pudieron menos de imitar su ejemplo. Hasta que estuvo atado el último, no bajé el rifle.

Old Surehand recobró cuanto era suyo sin faltarle nada, lo cual aplacó no poco su enojo.

—Verdaderamente —dijo—, estos indios merecen un correctivo pues no es agradable andar rodando varios días de un lado para otro en calidad de prisionero. No deben cargarme en cuenta que yo les matase dos hombres, pues tuve que defender mi vida y aún no he liquidado con ellos; pero ya que ellos son la causa de que yo os haya encontrado aquí, voy a cancelarles el débito, consintiendo que se vayan mañana por su camino. Dicho está que las pieles de oso no se las llevan.

—Mis hermanos renunciarán a las pieles y sólo conservarán los trofeos — repuso Winnetou.

El apache aludía a los dientes, uñas y orejas de los osos que el cazador suele llevar como emblema de triunfo editadas del cuello o puestas en el sombrero. Ahora se trataba de decidir para quien iban a ser estos trofeos Old Surehand había matado el cuarto oso, pero se negó a aceptar nada de él, apoyando su negativa con las siguientes palabras:

—Tas dos balas que ha recibido de mí no cuentan; Old Shatterhand fue quien le dio el primer tiro, y éste es el que vale.

Yo no admití, como era natural, esta renuncia y el hombre hubo de someterse a mi voluntad; aquel oso le pertenecía. Después se trató de la osa cuya piel y dientes se me adjudicaron a mí. En cuanto al corpulento y reverendo «Padre Efrain». Winnetou quería mantener el punto de vista de que el animal había sido muerto de la segunda cuchillada; es decir, de la mía, y surgió, por tanto, una disputa entre los dos de la que salí triunfante. El grizzly se consideró como muerto por él y el apache dijo transigiendo:

—Old Shatterhand y Winnetou no son dos personas distintas, sino una so la; así pues, da lo mismo que sea uno u otro quien se quede con los valiosos trofeos.

—¡Y ahora, vamos con el nene! — exclamó Dick Hammerdull—. ¿A quién le corresponde el honor de este bicho?

—A Apanachka — contesté.

—¿Cómo? ¿Por qué a él?

—Porque él es quien mató al osezno de una cuchillada.

—¿Y por qué ha podido apuñalarle mister Shatterhand?

—Pues porque tenía un cuchillo en las manos: la cosa es bien sencilla.

—¡La erró! Porque sujeté con la mano al mocito. Si yo no le hubiera agarrado como le agarré no habría podido matarlo.

—¡Me parece que fue al revés!

—¿Qué quiere decir eso?

—¡Que no es usted quien le agarraba a él, sino todo lo contrario!

—Después de todo, viene a ser igual: el caso es que nos habíamos hecho una pieza y no pude soltarle hasta que Apanachka le hundió el cuchillo Si el célebre cacique de los comanches conserva aún en el corazón un rastro de justicia humana, no podrá menos de confesar que yo solo y precisamente yo fui quien...

Entonces le interrumpió Apanachka, sonriendo:

—¡Mi hermano Hammerdull conserva en el cuerno los zarpazos del bicho!

—¡Es verdad! ¡Su madre era una desidiosa, que jamás tuvo el cuidado de cortarle las uñas!

—Y, puesto que mi hermano lleva las señales del nene, justo es que se le otorgue también la piel.

—¿De veras, excelente amigo y hermano Apanachka?

—Sí. Como la criatura ha sujetado con tal fuerza a mi hermano Hammerdull, Apanachka renuncia al vestido que le había puesto su madre.

—Nosotros se lo hemos vuelto a quitar y ahora me pertenece a mí. ¿Te has fijado bien, Pitt Holbers, viejo mapache?

—Yes! — repuso el larguirucho.

—Entonces ¿con qué vas a quedarte tú?

—¡Con nada! ¡Yo no consiento que me regalen nada!

—¿Acaso es para mí un regalo la piel?

—¡Como que no es otra cosa!

—¿Te propones enfadarme de nuevo? Te advierto que no me importa y soy y seré siempre tu fiel y mejor amigo ¡Partiremos!

—¿Qué? ¿La criatura?

—No; sólo los recuerdos suyos. Dime, Pitt, ¿quieres tú la mitad?

A esta pregunta exclamó Holbers, tratando de sonreír:

—¡Pero tú no querrás, querido Dick!

—¿Por qué no? Ya sabes lo que dijo Winnetou hace poco.

—¿Qué fue ello?

—Que Old Shatterhand y Winnetou no son dos personas sino una, y que por tanto, da lo mismo que sea uno u otro el que se lleve los trofeos. Igual ocurre con nosotros dos, Dick Hammerdull y Pitt Holbers son un solo cuerpo y una sola alma; a saber: el cuerpo eres tú y el alma yo.

Tendió a Holbers la mano y éste repuso estrechándosela:

—¡Yes, conformes! ¡Eres un buen chico, Dick!

—¡También tú lo eres! ¡El cuerpo y el alma deben llevarse bien; conque así, no me molestes más y te seré fiel hasta la muerte!

Huelga decir que todas estas deliberaciones acerca del reparto del botín se habían llevado a cabo de tal manera que los utahs no se percataron de nada; bien podían estar convencidos de que Old Surehand había matado en un día cuatro osos grises. Desde que los habíamos atado, observaban un mutismo insólito; ni hablaban entre ellos, ni a su cacique se le ocurrió dirigirles la palabra, lo cual nos vino de perilla, ya que apenas habíamos dormido durante la noche anterior y necesitábamos descanso. Para simplificar el alumbrado del campamento, se hizo una gran hoguera única, en la que nos preparamos nuestra cena, consistente en carne de oso asada, y mientras comíamos montamos las guardias por turnos Yo solicité para mí la primera; porque me había excedido algo en los esfuerzos y la herida me dolía hoy más que el día anterior; luego trataría de dormir de un tirón.

Cuando los otros compañeros se hubieron acostado, sentóse Old Surehand y dijo:

—Permítame que le acompañe en su guardia; he dormido toda la noche y la alegría que me ha producido nuestro encuentro me mantiene despabilado. Verdad es que va nos hemos contado muchas cosas esta tarde pero aun no he podido hablarle a solas. Usted estuvo en Jefferson-City, en casa de Wallace; ¿tuvo usted allí alguien más consigo?

—No; estuve solo — respondí.

—¿Fue usted su huésped?

—Debía haberlo sido, pero rehusé su hospitalidad.

—¿Por qué razón?

—Porque, entonces, habríamos hablado de usted más de lo preciso; yo no quería saber de él sino qué propósito era el de usted en la actualidad y cuál su itinerario.

—¿Y sólo hablaron de eso?

—Sí.

—¡Gracias, sir!

—¡No hay por qué darlas! ¿Me habría usted creído capaz de formular preguntas que, sólo en el caso de haber usted muerto me habrían estado permitidas?

—¡No, de ninguna manera! Pero Wallace habría podido mostrarse comunicativo con usted. Hablando con usted, se alivia el corazón; eso lo sé yo por experiencia propia.

—¡Le aseguro que no se me escapó una sola palabra capaz de hacer pensar ni remotamente en un secreto!

—Le creo a usted, mister Shatterhand. Créame; si yo pudiese hablar, usted sería el primero con quien me explayase; pero hay cosas que me obligan a guardar reserva.

—Sé que tiene usted confianza en mí y por eso quisiera permitirme, a pesar de todo, una pregunta.

—¡Hágala usted!

—¿Realmente le es a usted imprescindible ese silencio?

—Ahora, todavía me está prohibido hablar, pero pueden presentarse circunstancias que me lo consientan.

—¡Hum! Tengo más años y, quizá también, más experiencia que usted, y casi me considero en el deber de hacer le una observación. He presenciado casos, en los que un mutismo forzado, una reserva bajo palabra de honor, constituyó un crimen; espero que la de usted no pertenezca a esa categoría de discreciones.

—¡No, estoy limpio y libre de toda culpa!

—Su cabalgata de ahora ¿se relaciona con el secreto?

—Todas las mías tienen relación con él,

—Supongo que usted indaga algo; que busca a alguien; que quiere usted hacer luz en algún asunto oscuro ¡Piense usted en lo mucho que he rodado por estas comarcas! ¿No sería posible que hubiese llegado a mi conocimiento algo importante para usted, que pudiese yo darle un rumbo á la menor indicación que de usted obtuviera?

—No, en eso no se puede pensar, mister Shatterhand; lo que a mí me intriga está tan lejos de usted, que ni siquiera puede tocarle nunca.

—¿Que no puede tocarme nunca? Well! ¿Y si fuese lo contrario, si yo lo hubiese tocado, por casualidad?

—¡No estamos en ese caso; créame usted!

—¡Le ayudaría con tanto gusto a desprenderse de la carga que sobre usted pesa!

—¿Carga? ¡Yo no llevo ninguna carga, mister Shatterhand, y le suplico que no insista porque no logrará hacerme hablar!

—¿Qué palabras son esas, amigo? ¡No se me ha pasado por la imaginación arrancarle nada de lo que usted quiere y debe guardar para sí! He hablado a impulsos del más puro y cordial interés, pero no por curiosidad. Se lo aseguro a usted y puede creerlo.

—Lo creo, pero estoy fatigado y deseo acostarme. ¡Buenas noches, mister Shatterhand!

—¡Buenas noches!

Buscóse un sitio cómodo y se tendió a la larga. El hombre estaba destemplado. ¿Cómo pudo, conociéndome, tomar por impertinencia mi interés ingenuo? El que tiene que guardar secretos, no puede llamarse feliz y todo desgraciado es acreedor al perdón y la disculpa. La desabrida actitud del amigo estaba perdonada.

Cuando terminó mi guardia, me ocupé del relevo de los dos centinelas utahs y luego desperté a Apanachka, que era quien había de sucederme. Me sentía cansado, cansadísimo; mas a pesar del cansancio, cavilé durante largo rato acerca de la revelación del secreto que me habían vedado, y aun al quedarme dormido, pensé en una sepultura en las rocas de la cordillera y oí una angustiada voz de mujer que llamaba a su wawa Derrick. Soñé también con aquella tumba, alrededor de la cual se movían figuras de combatientes, pero al despertar de madrugada, no pude recordar ninguna de ellas.


CAPÍTULO CUARTO



JUNTO A LA DEVILS-HEAD







Nos hallábamos en las alturas de las Montañas Rocosas propiamente dichas y cabalgabamos por la falda occidental del Pah- Sawehere-payew (Monte del Agua Verde). Nuestra meta era el Pah-Sawehere, el solitario lago de color verde claro del que tantas maravillas cuentan las leyendas de los indios. Allí queríamos pernoctar para subir a la mañana siguiente al Parque de San Luis, donde yo aguardaba la explicación de tantos enigmas,

Al otro día de las aventuras en el «Valle de los Osos», habíamos puesto en libertad, conforme a la palabra dada, a los cincuenta y tres utahs-capotes; ahora, que teníamos con nosotros a Old Surehand, ya no había motivo para apresurarnos y esperamos a que nos sacaran delantera para no dejar a la espalda elementos hostiles.

Y hostiles nos eran los utahs, a pesar de no poder quejarse del trato que habían recibido por nuestra parte. A ninguno de ellos le tocamos un pelo y a ninguno ofendimos de palabra; esto no obstante, manifestó el cacique cuando se vio suelto:

—Old Surehand dijo anoche que aun no había liquidado con nosotros, pero se expresó al revés, pues nosotros somos quienes no hemos liquidado con él todavía, Nos ha matado a dos guerreros.

—En cambio os ha traído cuatro pieles — repuso Winnetou.

—¡No nos las han dado!

—¡Podéis cogerlas!

—¿Después que les habéis arrancado las orejas y las uñas? ¡No! Y aun cuando nos las hubiesen dado, sólo habría conseguido salvar la vida, pero no recobrar la libertad. ¡Tenemos que quedarnos con él!

—Y si os le diésemos, ¿le mataríais?

—Sí, puesto que no hemos recibido el rescate; es decir, las pieles.

—¡Uff! Old Shatterhand y Winnetou han sido siempre los amigos de todos los hombres rojos; tampoco nosotros os hemos hecho nada, a pesar de que erais nuestros prisioneros, y queríamos fumar con vosotros la pipa de la paz antes de separarnos hoy.

—Nosotros no queremos ver vuestro kalumet.

—Entonces, ¿no sólo seréis enemigos de Old Surehand, sino también nuestros?

—Sí.

—¿Sin motivo ninguno?

—¿De veras cree el cacique de los apaches que no tenemos motivo para ello? ¿No nos ha asaltado y cogido sin que nosotros le hiciésemos la cosa más nimia?

—Aquello no podía llamarse cautividad; os atamos sólo por una noche para seguridad nuestra y ya os hemos dejado libres.

—¡Sea como sea, hemos estado presos y, entre vosotros y nosotros, habrá enemistad para siempre!

—¡Cúmplase el deseo de Tushaga Sarich! Winnetou, el cacique de los apaches, no obliga a nadie «a ser amigo suyo, porque no es su costumbre temer a los enemigos. Los utahs pueden marcharse cuando quieran.

—¡Sí, pueden marcharse, los muy imbéciles! —exclamó Hammerdull—. Renuncio a su amistad, pues, entre ellos, viene inmediatamente detrás la fraternidad, y yo he observado siempre que aquel que le obsequia a uno con su amistad y añade luego la fraternidad, suele hacerlo con el propósito de dar un sablazo; eso no tiene vuelta de hoja ¿No es cierto, Pitt Holbers, viejo mapache?

—No — contestó el larguirucho.

—¿Cómo se entiende? ¿No me das la razón?

—¡No!

—¿Conoces a uno solo que no haya sableado en seguida?

—Sí.

—¿Quién es él?

—¡Yo!

—¡Es verdad; pero también eres el único de ellos, pues todos los otros lo han hecho!

Una vez que los utahs se hubieron alejado, y ya a cosa de mediodía, nos pusimos en camino, y no tardamos en convencernos de que llevaban el mismo rumbo que nosotros pensábamos seguir, lo cual no era buen indicio.

—¿Cree usted que se proponen vengarse de nosotros, mister Shatterhand? — preguntó Apanachka.

—Lo creo — repuse.

—¡En ese caso, no deberían ir por delante, sino quedarse atrás!

—Y no tardarán en hacerlo; apuesto a que aprovechan la primera coyuntura para borrar su pista.

Yo estaba en lo cierto; a la noche siguiente hubo una tempestad que duró hasta el amanecer y cuando buscamos luego las huellas de los indios, la lluvia las había barrido por completo. Old Surehand se encerró durante los dos primeros días en un mutismo inusitado y ponía especial empeño en alejarse de mí. Al obrar de este modo, no lo hacía a impulsos de ningún sentimiento hostil contra mi persona, y yo sospeché que luchaba consigo mismo entre ser sincero conmigo o seguir guardando reserva. Nada hice para decidir aquella lucha en uno ni en otro sentido; mas, al fin, observé que la voz del silencio había triunfado, Esto no obstante, creyó deber hacerme una advertencia respecto de nuestro último coloquio, y emparejando su montura con la mía, dijo:

—¿Le he ofendido a usted en el curso de nuestra conversación en el Parque, mister Shatterhand?

—No, mister Surehand — respondíle —Creo que estuve demasiado lacónico.

—Cuando uno se halla rendido, no acostumbra a prodigar las palabras.

—Así es; sentí un cansancio repentino. Ahora le ruego que me diga si no podría usted recordar nuestra plática en el Llano Estacado. ¿Podrá hacerlo?

—Sí.

—Antes de ella, usted había hablado de Dios y de religión con Old Wabble.

—Lo sé.

—¿Opina usted hoy lo mismo que aquella noche?

—¡Lo mismísimo!

—¿Cree usted, por tanto, que hay un Dios?

—No sólo lo creo, sino que lo sé.

—¿Entonces juzgará usted necios a cuantos no compartan esa creencia?

—¿Necios? De ningún modo; creo que sería realzarme a mí mismo, le cual constituiría la verdadera necedad hay miles y miles de seres que no creen en Dios y a los que yo no soy digno de descalzar, en cuanto a sus conocimientos materiales. En cambio hay nombres que se aferran a Dios, pero que, por lo que respecta a la sabiduría terrena, no ocupan un lugar muy elevado. Cierto que hay también una sabiduría... ¿cómo la llamaría yo?... una inteligencia bíblica, religiosa; pero no es esa a la que usted se refiere.

—¡Entonces emplee usted otra palabra para designar a las gentes que no creen que existe Dios!

—No puedo decirle ninguna,

—¿Por qué?

—¿Le basta a usted la palabra incrédulo?

—No.

—Pues no tengo otra. Entiendo perfectamente lo que usted quiere decir; pero hay tantas clases de incrédulos, que es necesario establecer distingos. Uno es demasiado indiferente, el otro demasiado holgazán, el tercero demasiado orgulloso para buscar a Dios, el cuarto quiere ser su propio amo y no tener a nadie que le mande, el quinto sólo cree en sí mismo, el sexto en el poder del dinero, el séptimo en la nada, el octavo en la materia prístina y el noveno, décimo, undécimo y todos los que siguen, en sus respectivos y especiales caballos de batalla. No tengo ni las ganas ni el derecho de clasificarlos ni pronunciar sentencia.

—¿Podría usted reconstituir nuestra entrevista de anteanoche?

—Sí.

—Yo le supliqué que me devolviese mi fe perdida.

—Y yo le dije que era harto débil para ello y que el verdadero auxilio estaba en Dios.

—Dijo usted más aún; pero ya he olvidado sus palabras.

—Mis palabras fueron ésas, poco más o menos: Yo le encamino hacia aquel que dirige lo sentimientos del corazón y que dice: «Yo soy la verdad y la vida». Usted anhela la verdad y pugna por alcanzarla; no hay estudio ni raciocinio capaz de traérsela; pero no se aflija, porque ella se le aparecerá de improviso como se apareció un día a los Magos de Oriente la estrella que los guió hasta Belén.

—¡En efecto, eso dijo usted, mister Shatterhand; es más; me prometió usted esa estrella para pronto!

—Cierto, recuerdo haber dicho: El Belén de usted no se halla lejos de aquí ni de hoy; lo adivino.

—¡Pero por desgracia, no lo he hallado todavía!

—Lo hallará usted. Repito ahora lo mismo que dije entonces: ¡Lo adivino! Acaso lo tenga usted más próximo de lo que piensa

Old Surehand me miró con curiosidad a la cara y dijo:

—¿Tiene usted algún fundamento para esa sospecha?

—¿Existen sospechas infundadas?

—No lo sé.

—¿Y fundadas puede haberlas?

—Soy un hombre ignorante y se me escapa el alcance de esas preguntas.

—Entonces quedamos en que lo adivino. ¿Reza usted a diario?

—¿Rezar? Hace ya mucho tiempo que no.

—Pues empiece usted de nuevo; la plegaria del creyente puede mucho, si es sincera. Cristo dijo: «Pedid y se os concederá; buscad y encontraréis, llamad y os abrirán». Créame usted, una oración fervorosa vale tanto como una mano que trae del cielo el socorro; he tenido muchas ocasiones de comprobarlo en mí mismo.

—¿Luego ¿usted reza todos los días?

—¡Todos los días! ¿Por ventura cree usted que es un mérito para el hombre rezar diariamente, y aun en cada hora?; en ese caso, también sería un mérito en el niño querer hablar con su padre. Toda la vida humana debe ser una oración al cielo; cada pensamiento, cada palabra, cada acción ha de ser una plegaria, un sacrificio ofrendado a Dios en el precioso cáliz de la fe. No crea usted obtener grandes resultados con una oración aislada.

Nuestro diálogo se vio interrumpido por tener que atravesar un arroyuelo poco profundo y tan claro, que veíamos distintamente el fondo. Notamos huellas de herraduras, pero no pudimos deducir si los caballos eran cuatro o cinco. También era imposible fijar la fecha de que databan las huellas, pues el agua tenía una caída insignificante y carecía por tanto, de fuerza para borrarlas en poco tiempo. Lo mismo podían haber transcurrido horas o días, que semanas desde que fueron impresas; sin embargo, produjeron su efecto y fue que pusiéramos durante el camino más atención de la que habíamos puesto últimamente.

Nada pudimos descubrir. Habíamos llegado a la cumbre del Pah-Saweherepayew, la cual estaba cubierta de bosque, y cabalgamos entre árboles, cuyo espeso follaje sólo lograba penetrar algún que otro rayo de sol. Era la selva virgen del Norte que medraba próspera a aquellas alturas.

Caminamos horas y horas bajo aquella bóveda y siempre monte arriba. El sol se ponía al otro lado y hubimos de arrear los caballos para llegar antes de anochecer al Lago del Agua Verde.

Por fin llegamos a la cumbre. El sol se había despedido ya de aquella vertiente de la montaña, pero aun había luz bastante para poder dominar el lago basta donde alcanzaba la vista. De la coloración verde clara a que aludía su nombre (Pah significa en la lengua de los utahs «agua» y saivehere, «verde claro») nada podíamos apreciar, por estar ya anocheciendo. A juzgar por lo que de él veíamos, se hallaba rodeado de bosque; nosotros nos hallábamos en su extremo occidental. La orilla sur la formaba una línea en arco, no interrumpida por ningún seno; en cambio, en la orilla norte, sobresalía una península extensa y cubierta también de tupida vegetación arbórea. Para llegar a dicha península, habríamos tenido que seguir cabalgando un cuarto de hora más; pero como no conducía a nada acampar allí, permanecimos donde estábamos.

Hammerdull y Holbers aprovecharon lo que aún quedaba de luz para buscar leña seca por los contornos. Cuando hubieron reunido la que necesitábamos, quisieron hacer lumbre, pero el apache se lo prohibió, diciéndoles:

—¡Todavía no! El reflejo de una hoguera en el agua llega lejos y hoy hemos visto pisadas de caballos. Podría haber gente en la orilla que no deba saber de nosotros; vamos a esperar a que oscurezca, y entonces decidiremos si podemos permitirnos, acampar aquí y hacer lumbre.

Dimos vuelta a las cabalgaduras y nos tendimos en el suelo. Anocheció rápidamente y entonces se vio que la precaución de Winnetou era bien fundada, pues al borde de la península que teníamos enfrente, brilló una hoguera. Pocos minutos después vimos, en el mismo borde del lago, pero mucho más distante aparecer una segunda, visible sólo para los ojos muy expertos, ya que para nosotros no constituía sino un punto del tamaño de una moneda de dos céntimos, aproximadamente.

Había que averiguar quiénes eran las gentes que acampaban en derredor de las dos hogueras y el encargado de ello fue Winnetou. Para lograr que aceptase mi compañía, tuve que asegurarle que mi herida no me molestaba en absoluto; de lo contrario habría llevado consigo a Old Surehand.

Dimos nuestros rifles a los compañeros y emprendimos el camino, no muy cómodo de noche. Por lo pronto hubimos de internamos en el bosque hasta el lindero de los matorrales; después continuamos bordeando el lago hacia la parte norte del mismo. Una hora o más había transcurrido cuando llegamos a la península. Pronto nos dio en la nariz el olor del humo y no tardamos en ver la lumbre.

Entonces nos echamos al suelo y continuamos andando a gatas. La península tenía una escotadura, especie de golfo, en cuyo seno ardía la hoguera. Logramos llegar al campamento por la parte exterior del mismo, y cuando lo tuvimos a dos pasos de nosotros, vimos a Old Wabble con los tramps.

Su presencia en aquel lugar no era ningún milagro, a pesar de lo cual no dejó de sorprendernos. ¿Había entre ellos alguno que conociese el camino que conducía allí?

El viejo llevaba el brazo en cabestrillo, hecho de un trozo de piel, y su aspecto era espantoso. Su cuerpo, alto y enjuto, se había secado mucho más aún y su rostro, ya descarnado de naturaleza, semejaba la parte anterior de una calavera. Su melena, tan limpia de costumbre, y de la que sólo conservaba la mitad, daba asco de puro sucia. Parecía muy decaído y costarle no poco trabajo poder tenerse derecho. Tampoco su voz era la de antes; sonaba a hueco, como si saliera por un cañón de estufa, y le temblaba como a un calenturiento.

Se hallaba justamente en el uso de la palabra cuando nosotros nos acomodamos en nuestro escondite. Estábamos lo bastante próximos para poder oírlo todo, pero no era preciso poner mucha atención para entenderle,

—¿Recuerdas aún, perro, lo que me juraste aquel día en la granja de Helmers? — le oímos preguntar.

Sus ojos sin brillo y hundidos en las órbitas, se fijaban en un lugar donde veíamos, tendido en el suelo, un objeto largo, semejante a un fardó liado con cuerdas. ¿Era aquello un hombre? Y, en caso afirmativo, ¿quién podía ser? Old Wabble no obtuvo respuesta y prosiguió:

—Conservo en la memoria letra por letra tu juramento: «¡Ten cuidado conmigo, perro! ¡En cuanto te encuentre, me pagas estos golpes con la vida; te lo juro por todo aquello por que se puede jurar!» ¿Supongo que no habrás olvidado estas palabras?

Las de Old Wabble sólo podían ir dirigidas al «general»; luego éste era prisionero suyo y estaba allí. Había tenido que venir solo, puesto que sus rowdies no habían podido seguirle, y había caído en poder del anciano «rey de los cowboys». El caso era interesantísimo, incluso para Winnetou, el cual me lo dio a entender por medio de un triple «¡Uff!», pronunciado en voz baja.

—¡No las he olvidado! —repuso el «general» con acento de enojo—, ¡Tú me habías agredido a golpes!

—¡En efecto, fueron cincuenta, y bien dados! Lo mismo haría hoy, ya que me habías delatado a Old Shatterhand y a Winnetou y dicho a éstos que yo fui también quien les robó los rifles. Conque ¿quieres vengarte, perro, atentar contra mi vida?

—¡Sí, sí, lo haré!

—¡Pero no tan pronto como tú piensas! ¡Primero me toca a mí! Ya que me dices con esa sinceridad lo que habría de esperar de ti, quiero usar la misma franqueza, por aquello de que amor con amor se paga; ‘tis clear!. También yo voy a poner tu pellejo en peligro. ¿Lo oYes?

—¡Atrévete!

—¡Pse! ¿Qué se arriesga en ello?

—¡No estoy solo!

—¡No me convences!

—Tengo conmigo defensores que me vengarían.

—¿Quiénes son ellos?

—¡Eso es cuenta mía!

—¿Conque tuya? ¿Y mía no? ¡Entonces no necesito preocuparme! Claro que todo eso no lo dices sino para infundirme miedo y vengarte de esa manera; pero Old Wabble, «el rey de los cowboys» no es hombre que se deje acoquinar por ti. Sabemos a ciencia cierta qué hay respecto de tus defensores y cuántos son.

—¡No sabes nada, nada!

—¡Oho! ¡Si no estuviera con nosotros Shelley! Se lo habéis dicho a él todo en Topeka y habéis querido llevároslo, pero le dejasteis plantado después de desplumarle en el juego. Tienes contigo seis hombres. ¿Crees que vamos a temerlos? Seguramente se hallan ocultos en las cercanías de la Foam-Cascade, y tú vienes a explorar solo por aquí para engañarnos. No, a nosotros no nos la das; estás solo y nadie acudirá en tu auxilio.

—¡Te equivocas, granuja! ¡Ándate con ojo! ¡Todo lo que me hagas habrás de pagarlo con creces!

—¿Y tú me llamas granuja? ¿Tú, que eres el canalla más grande de este continente? —replicó el viejo en tono colérico—. Está bien; ahora mismo, antes que vayamos contigo al trabajo mañana a primera hora, vas a recibir unas ligeras instrucciones. En pago de ese calificativo quiero dejarte un recuerdo de la granja de Helmers. Recibirás cincuenta palos como los de marras, pero algo más fuertes. Muchachos, ¿estáis todos de acuerdo en dárselos ahora mismo?

—¡Sí, cincuenta estacazos; pero de los buenos! — exclamó Shelley adelantándose a los otros.

Estos asintieron con júbilo y uno gritó más alto:

—Así nos adiestraremos para cuando les llegue el turno a Winnetou, a Old Shatterhand y a su gente, los cuales han de llevar diez veces más palos de los que ellos... ¡ah, vamos! ¡Eso no necesita saberlo este sujeto!.. los cuales nos hicieron encontrar en la bonanza aquel condenado papel en lugar de oro. ¡Cortemos también pitos, buenos pitos, como hizo entonces Hammerdull junto al manantial!

Pasaré por alto la escena que se desarrolló.

EL «general» amenazaba y maldecía. Los tramps reían a carcajadas y Old Wabble profería en medio del tumulto sus objeciones ateas, Cuando descargaron los primeros palos, Winnetou me empujó y nos retiramos a rastras al interior del bosque. Teníamos que deslizamos todavía hasta la segunda hoguera, pero antes me preguntó el apache:

—¿Qué propone mi hermano respecto del rostro pálido, que se hace llamar «general»?

—Que nos apoderaremos de él a toda costa.

—Entonces tendrán que entregarle los tramps. Que hasta mañana no han de matarle, y nosotros lo apresaremos esta noche.

Seguimos avanzando de árbol en árbol. El camino que teníamos que andar era doble que el anterior y aun no llevábamos un cuarto de hora de marcha, cuando oímos delante de nosotros un ruido análogo al que produce una rama seca al ser tronchada. Los dos nos asimos en seguida de las manos, y echándonos a un lado de un brinco, nos tendimos en el suelo y aplicamos la oreja para escuchar. Se acercaba gente, que caminaba despacio y de puntillas, pero tan próxima a nosotros, que oíamos el ruido de sus pisadas. Su lugar de procedencia era el nuestro de destino.

—¡Uff! —dijo Winnetou cuando hubieron pasado—. ¿Serán éstos los que estaban en la hoguera de allá abajo?

—¡A juzgar por los pasos, tienen que ser indios!

—Sí, son hombres rojos ¿De dónde vienen y a dónde se encaminan? ¿No se propondrán, tal vez, llegar a la orilla del lago donde acampamos nosotros?

—¡Es preciso averiguarlo, Winnetou!

—¡Y averiguarlo pronto, pues nuestros compañeros se hallan quizá en peligro; peligro que desaparecerá en el momento en que Old Shatterhand vaya a donde ellos se encuentran!

—Entonces, ¿debo volverme a nuestro campamento?

—Sí, lo antes posible; y no te detengas en el de los tramps.

—¿Y tú?

—Yo sigo hasta la segunda hoguera.

—De ese modo vienen a quedar los indios entre tú y nosotros, y cometes una imprudencia que puede terminar mal.

—¡Pse! ¡Winnetou no perece en un peligro conocido! Que no se duerman mis hermanos hasta que yo regrese.

El apache se alejó a paso ligero, y yo me volví.

Al llegar al campamento, me preguntaron por el apache. Yo referí lo que habíamos visto y oído y ordené a los compañeros que formaran una cadena rectilínea de centinelas desde la orilla del lago hasta cierta distancia dentro del bosque.

Todos nos sentamos en el suelo con los rifles en la mano. Al cabo de un cuarto de hora, subió hasta nosotros desde la península un aullido terrorífico; los indios que pasaron a nuestro lado habían caído sobre los tramps. No se oyó un solo tiro, prueba de que los blancos se habían dejado dominar por los rojos sin defenderse; luego se restableció el silencio.

Habría transcurrido una hora, aproximadamente, cuando se apagó la hoguera de la península; la segunda continuaba ardiendo allá abajo. Después de otras dos horas, oí pasos bien definidos, los cuales no podían ser más que de Winnetou, ya que otra persona se habría acercado de puntillas. El era, en efecto, tan destrozado y arañado como yo, según vimos a la mañana siguiente. Tan precavido como de costumbre, empezó por tranquilizarnos, diciendo:

—Mis hermanos pueden seguir tranquilos; nada tienen que temer. Antes del alba no vendrá enemigo ninguno...

Entonces retiré la cadena de centinelas, y cuando nos hubimos reunido de nuevo, dirigí al apache esta pregunta:

—¿Ha estado mi hermano rojo junto a la última hoguera?

—Sí — repuso,

—¿Habían acampado allí los indios con quienes nos encontramos?

—Si.

—¿Pudiste averiguar a qué tribu pertenecen?

—Lo averigüé; habían dejado atrás a dos de ellos para vigilar los caballos. Old Shatterhand se va a pasmar sobremanera,

—¿Son, quizá, los utahs-capotes?

—¡Los mismos, con su cacique Tushaga Sarich!

—Cierto que es sorprendente; por fuerza han tropezado con el «general», que se las ha compuesto para conquistarlos. Supongo que éste conoce al dedillo la comarca, y así fue posible que se nos adelantasen.

—Exacto; mi hermano lo ha adivinado, Los dos centinelas a quienes espié estaban hablando de la maniobra y yo lo oí. El «general» ha ido a la península y no ha vuelto, y entonces ellos han salido a buscarle.

—¿Qué se le ha perdido en ella?

—Eso no lo ha dicho. No ha querido llevar a nadie con él; se trata, sin duda, de un secreto. Por eso han recelado y le han seguido tan pronto como oscureció. Como vieron que le habían cogido preso los tramps, han caído sobre éstos y le han libertado.

—¿Estuvo allí otra vez mi hermano Winnetou?

—Sí; pero los utahs habían apagado la hoguera.

—¿Por qué causa?

—Eso no lo sabe Winnetou.

—Luego ¿no pudiste ver nada?

—Ni ver, ni oír.

—¡Hum! ¿Qué vamos a hacer? ¡El «general» ha de venir a parar sin remedio a nuestras manos!

—No habiendo lumbre es imposible apresarlo.

—Por desgracia, tienes razón; fuerza es que esperemos a que enciendan otra o a que sea de día. Digo, si a ti no se te ocurre otra idea mejor.

—Las de Old Shatterhand son siempre buenas.

—¡Entonces vamos a dormir; pero doblando la vigilancia.

—Winnetou está de acuerdo; nos hallamos en un lugar peligroso, en el que no huelgan las precauciones. Tampoco dormiremos aquí, sino internados en el bosque, adonde los últimos centinelas han de llevar los caballos antes que se haga de día, para que los utahs-capotes no vayan a vernos demasiado pronto.

Nos retiramos pues, al bosque, pero dejamos a los animales que siguieran pastando; de los dos centinelas, uno tenía que quedarse con ellos y el otro con nosotros. A mí volvió a tocarme la primera guardia, la cual duró hora y media y transcurrió sin novedad alguna. Luego me acosté después que hubieron despertado a los que habían de relevarnos.

Cuando me levanté, ya hacía dos horas que había amanecido. Quise enfadarme por haberme dejado dormir tanto tiempo pero Winnetou me tranquilizó con estas palabras:

—Nada ha perdido mi hermano. A mí me tocó la última guardia, y tan pronto como fue de día me marché a espiar. Nos es imposible asaltar a los utahs en la península y quitarles los prisioneros; necesitamos saber a dónde se dirigen y adelantarnos nosotros con el fin de poder elegir un sitio adecuado para el ataque. Mi hermano Shatterhand no ignora que quien sabe obtener la ventaja de poder fijar de antemano el campo de la lucha, tiene ya lograda la mitad del triunfo, y esta ventaja es la que hemos de procúranos cuanto antes.

El apache tenía mucha razón, y así, nos quedamos donde habíamos dormido a esperar la retirada de los indios. Winnetou se alejó con el propósito de acecharlos, lo cual, siendo como era de día claro, constituía un empeño tan difícil como peligroso.

Aguardamos hora tras hora. La península se hallaba demasiado lejos para poder observar lo que ocurría. Winnetou vino algunas veces para disipar nuestras inquietudes, siquiera respecto de su persona, y la única noticia que pudo darnos, fue que los indios no se habían marchado aún. Luego nos manifestó haber oído ruidos de hachas; los utahs debían estar derribando un árbol. Por fin, ya muy entrada la tarde, vino a decirnos que los rojos se habían alejado a caballo

—Según eso, necesariamente han subido las monturas desde el sitio en que ardía la segunda hoguera — dije.

—Así es —respondió el apache—. Yo vi cómo las trajeron.

—¿Pudiste verlos a todos cuando se marcharon?

—No; había demasiados árboles entre ellos y yo.

—Tenían consigo a los prisioneros, ¿no es eso?

—Estaba tan lejos de ellos que no pude distinguir a los hombres rojos de los blancos, y no debía aventurarme a menor distancia.

—¿En qué dirección se fueron?

—Hacia el Noroeste; la misma que seguiremos nosotros.

—¡Hum! Es preciso que nos acerquemos a la península. ¿Nos ponemos ahora mismo en camino o hemos de espiar antes si estaremos allí seguros?

—Estamos seguros; Winnetou ha ido primero allá para comprobar que los utahs se han alejado en efecto.

Como podíamos fiar del apache, montamos a caballo y emprendimos la marcha hacia la península. Cuando llegamos a sus cercanías, lo primero que hicimos fue examinar la pista de los utahs; éstos se habían marchado y no teníamos que temer ninguna sorpresa. Nos encaminamos, pues, sin recelo, hacia el sitio en que habían acampado Old Wabble con los tramps, y luego los indios, y allí echamos pie a tierra.

La hierba y el musgo estaban pisoteados en una gran extensión, como suelen estarlo en un campamento abandonado. No teníamos motivo ninguno para suponer que haríamos allí el menor descubrimiento, a pesar de lo cual, dirigimos la vista en derredor por efecto de antigua costumbre. Los rojos no se habían limitado al sitio del campamento propiamente dicho; sus huellas partían de éste en varias direcciones. Nos separamos para seguir los diferentes rastros, y de aquí a poco oímos la voz de Old Surehand que nos llamaba:

—¡Venid, venid todos en seguida, que aquí están!

Corrí hacia el lugar de donde procedían las voces y a mi vista se presentó un cuadro espeluznante: allí estaban los tramps, revueltos todos unos con otros, sin faltar uno solo. Sus ensangrentados cráneos se hallaban desprovistos del cuero cabelludo. Los habían tendido en fila en el suelo uno junto al otro, y una más minuciosa inspección revelaba que habían sido previamente acuchillados.

Para poder dominar a veinte hombres con aquella seguridad y aquella rapidez, cada uno de los rojos tuvo que saber exactamente de antemano sobre qué blanco había de lanzarse. Los muertos estaban rígidos, prueba de que habían sido asesinados la víspera por la tarde Mas, ¿por qué causa habían permanecido allí luego los indios? ¿Por qué habían mandado a buscar sus caballos? Yo pensé en Old Wabble, cuyo cadáver faltaba; seguramente se lo había llevado consigo el «general» para vengarse de él de un modo especialísimo.

A los primeros momentos de silencio en presencia de los cadáveres, siguieron las interjecciones a más y mejor; si hubiéramos tenido a los rojos delante de nuestros rifles creo que todos ellos habrían perecido fusilados sin protesta de nadie.

Pero como, aun en medio del mayor espanto existe siempre una ligera nota cómica, Hammerdull señaló a uno de los muertos y dijo a Holbers:

—¡Mira, Pitt; éste es Hosea, el que quería matarnos!

—Yes! ¡Y ése, Joel, el que no quiso arrojarse sobre nuestro dinero! —repuso el larguirucho, indicando con la mano otro muerto.

—A pesar de ello, son primos tuyos; ¿no lo crees tú así también, viejo mapache?

—Sí, lo son.

—¿Y quieres verlos tirados en el suelo?

—No quisiera inferir a su madre ese agravio, a pesar de los muchos sinsabores que ella me ocasionó.

—¡Eso me parece noble en ti. Pitt! Entonces, ¿qué se te ocurre?

—Que los enterremos. ¿No opinas tú lo mismo, querido Dick?

—Enterrémosles o no, es igual; pero si tenemos tiempo para ello, les prepararemos un camposanto en miniatura y los acomodaremos en él lo mejor que lo permitan las circunstancias. Lo juzgo un deber de cristianos, sobre todo siendo primos tuyos. ¿Te parece bien, viejo mapache?

—¡Hum! ¡El deseo que tienes de proceder así conmigo y con mis parientes demuestra que eres un hombre honrado, querido Dick!

Ambos amigos se estrecharon las manos, y confieso que nada habría podido atenuar el horror de la escena como la actitud de aquellos dos corazones compasivos. No teníamos tiempo que perder; necesitábamos perseguir a los utahs y apoderarnos del «general», que seguramente era el culpable de la muerte de los veinte tramps. Pero si se había de enterrar a los hermanos tampoco podíamos dejar allí tendidos a los otros, y así me alejé en busca de un lugar adecuado. En el camino tropecé con una ancha pista, la cual seguí; conducía a un pino que se alzaba algo más aislado que los demás árboles de las cercanías, y cuando...

La pluma se resiste a continuar; tan espantoso era lo que vi, que lancé un grito como nunca lo había lanzado hasta entonces. Los compañeros acudieron volando y se quedaron no menos horrorizados que yo ante el espectáculo que se ofrecía a su vista.

El pino, que tenía la corpulencia de un niño de ocho años, había sido hendido a la altura del hombro. Entonces comprendimos los golpes de tomahawk que había oído Winnetou. La hendidura se había ensanchado por medio de sucesivas cuñas de madera, cada vez más gruesas, hasta adquirir el diámetro de un cuerpo humano, y en ella habían introducido a Old Wabble. Después habían retirado las cuñas más gruesas, que yacían por el suelo y el infeliz anciano se hallaba a la sazón metido en la grieta, en posición horizontal y con el vientre horriblemente prensado, sobresaliendo en un sentido las piernas y en el opuesto, la parte superior del cuerpo. De haberle dejado dentro el pecho, habría muerto en seguida, y por eso se habían valido de aquel medio refinadamente diabólico. El hombre vivía aún; su brazo sano y las piernas se movían, pero a pesar de los indescriptibles dolores que tenía que sufrir no podía gritar, por haberle introducido una mordaza en la boca. Tenía los ojos cerrados, de la nariz le manaba la sangre en gotas espesas y oscuras y el aire silbaba al salir de los pulmones. No había lugar para exclamaciones de indignación ni de lástima; era preciso intervenir sin titubear un solo momento.

—¡Meted las cuñas gruesas! —ordené—. ¡Arriba y abajo! ¡Pronto, pronto! ¡Nos hacen falta más de las que hay aquí; fuera esos cuchillos y esos tomahawks!

Mientras daba estas órdenes, ya había introducido en la grieta una cuña y la embutía a golpes con la culata de mi «mata-osos» guarnecida de hierro. Tomahawks sólo los poseían Winnetou y Schahko Matto; pero con ellos bastaba. En los alrededores se erguían algunos árboles secos. Las astillas volaban por el aire y quedaban convertidas en cuñas como por arte de magia. Mi «mata-osos» y la antigua escopeta de Hammerdull hirieron oficio de mazos, y antes de diez minutos habíamos ensanchado la grieta lo bastante para poder sacar a Old Wabble. Le tendimos en tierra y le quitamos la mordaza cosa que habríamos debido hacer primero, pero que olvidamos con la precipitación.

Pronto permaneció inmóvil y expulsó por la boca un coágulo de sangre al cual siguió un chorrito tenue y claro de color. El pecho se le ensanchó, oímos una inspiración profunda y se le abrieron los ojos, los cuales tenía teñidos de rojo oscuro. Luego vino algo que no olvidaré mientras viva; un grito. ¡Pero qué grito! Yo he oído rugir a leones y a tigres; conozco los trompetazos del elefante y el horroroso alarido de muerte de los caballos, imposible de describir; pero ninguno de ellos puede compararse con el grito interminable que salió de la boca del cowboy y que devolvió el eco impasible desde la orilla opuesta del lago y desde lo más intrincado del bosque.

A continuación hubo un rato de silencio; después empezó a jadear cada vez más fuerte. Parecía no ver ni o ir, ni tampoco poder hablar. Holbers se quedó a su lado para darle agua y nosotros nos marchamos a preparar una sepultura a los tramps.

Por fin, en la orilla occidental de la península, hallamos lo que buscábamos; o sea una enorme cantidad de cantos rodados, que bastaban para una tumba por grande que ésta fuese. Para cavar una fosa en que cupiesen tantos cadáveres, carecíamos de herramientas, y comenzamos a transportar las piedras al centro de la península, donde había una depresión natural de cerca de un metro.

¿La faena nos llevó mucho tiempo, y durante la misma, no dejamos de oír los bramidos del «rey de los cowboys». Al cabo de una hora, poco más o menos, cesaron del todo, y más tarde, vino Holbers a decirme que el viejo podía ya ver y empezaba a hablar. Entonces fui al sitio donde se encontraba.

Le hallé tendido en tierra, con la respiración débil y entrecortada. Fijó sus ojos en mí. Estos se le habían descongestionado bastante.

—Old... Shat... ter... hand —balbuceó. Después, se incorporó ligeramente y me gritó—: ¡Fuera de aquí, perro maldito!

—¡Mister Cutter, que se halla a las puertas de la eternidad! —le contesté. —¡Nadie puede socorrerle! Dentro de poco, quizá antes de una hora, exhalará usted el último aliento. ¡Arregle aquí su cuenta con Dios, ya que, en la otra vida, acaso no haya lugar a súplicas!,

—¡Largo de aquí, pastor de ovejas! ¡Quiero morir sin ti y sin Él! ¡Quítate de mi vista!

Lejos de marcharme, proseguí:

—¿Recuerde lo que le dije en la granja de Fenner: implorará usted de Dios la prolongación de su vida aunque sólo sea por un minuto; su alma temblará de miedo ante la Divina Justicia, y cuando el puño de la muerte encorve su cuerpo, aullará usted por la remisión de sus pecados.

—¡He dicho que fuera! —rugió rabioso—. ¡Un cuchillo; dadme un cuchillo para matar a este granuja antes de morirme!

Old Surehand, que había acudido, dijo al oír estas palabras:

—Ni aun en sus últimos momentos es usted capaz de cambiarle. ¿O quiere usted ensayar con la oración?

Yo le dirigí una mirada; el hombre hablaba en serio, a pesar de lo cual pregunté:

—¿Por qué me da usted ese buen consejo?

—Porque ayer hemos hablado de la oración. ¡Es tan sólida e inconmovible la fe que usted tiene en su eficacia!

—Well! ¡Si a Dios le place, ya obtendrá usted una prueba de ese poder; pero no ahora, es todavía demasiado pronto!

Old Wabble ya no estaba en su juicio. Volvió a caer en el mismo estado de antes y alternaba los lamentos con aullidos de fiera. Yo me alejé. Cuando, al cabo de media hora, se hubo tranquilizada acerquéme a él de nuevo. El cowboy me reconoció y me preguntó rechinando los dientes:

—¿Recuerdas lo del Llano Estacado? ¡Dame ahora un hecho de tu Dios!

En lugar de responderle en la forma de antes, me arrodillé en el suelo y recé en alta voz para que Old Surehand y Old Wabble lo oyeran. Cuando me levantó, luego que hube concluido, aquél tenía los ojos húmedos, y estrechándome la mano, dijo por lo bajo:

—¡Ahora sé lo que es rezar! ¡Si esto no sirve, es que Dios no quiere ayudarle!

Contra lo que yo esperaba, Old Wabble no me había interrumpido una sola vez. Sus ojos me miraban con desprecio; pero de su boca contraída por el dolor, no se escapó ni una sílaba. Esto me pareció de buen augurio, y para no estorbar el efecto logrado, marchéme de allí llevándome a Old Surehand.

Pasado algún tiempo, pudimos ya depositar los cadáveres en la depresión del terreno para cubrirlos. Entonces se me ocurrió una idea; mejor dicho, tuve una inspiración, y mandé a buscar a Old Wabble para que le trajesen a la fosa. El transporte le produjo grandes dolores: no hacía más que dar gritos y preguntar por qué razón no le dejaban seguir tendido en el suelo.

—Es preciso que usted vea dónde ponemos a sus camaradas —repuse— Dejamos un sitio para usted, pues antes que se ponga el sol, descansará usted a su lado, bajo esas piedras. ¡Tiene usted el tiempo justo para arrepentirse y para morir!

Yo esperaba que me hubiese apostrofado rabioso; pero el hombre estaba tranquilo muy tranquilo. Miró cómo íbamos echando en el hoyo a los tramps uno por uno, cubriéndolos después con ramas; vio también cómo amontonábamos encima las piedras, dejando un hueco para su cadáver. Seguía con la vista todos nuestros movimientos, pero no decía nada. Sin embargo, en su mirada había una expresión de temor creciente que yo advertí muy bien. Una vez concluido el enterramiento, nos marchamos sin hacer caso de él, en apariencia; pero yo sentía una tensión nerviosa que no podía ser más grande,

De pronto vibró en el aire un grito. Volví a su lado; los dolores le habían acometido de nuevo, pero sin privarle de la razón. Se retorcía como un gusano, daba manotazos y patadas en torno suyo, pero de sus labios ya no salían juramentos ni maldiciones. Luego volvió a enmudecer y se quedó inmóvil. Sus dientes rechinaban y el sudor brotaba en gruesas gotas de su frente y su rostro. Yo se lo sequé repetidas veces, pero volvía a presentarse de nuevo. Así transcurrió largo tiempo. De repente le oí decir a media voz:

—¡Mister Shatterhand!

Inclinéme hacia él, y entonces me preguntó con lentitud y frecuentes interrupciones:

—Usted lo sabe todo... todo. ¿Conoce usted la antigua oración... de la... eternidad?

—¿Qué oración? ¿Cómo empieza?

—¡Oh!.. eter... ni... dad...

—La sé de memoria.

—¡Re... récela... usted!

Dirigí una mirada significativa a Old Surehand, que se había acercado conmigo al viejo, y arrodillándome junto a éste comencé a recitar la plegaria, en inglés, naturalmente:

—¡Oh, eternidad, palabra tonante,

espada que traspasa el alma, principio sin fin!

»¡Oh, eternidad, tiempo sin tiempo;

acaso mañana u hoy mismo caiga en tus manos!

»¡Todo mi corazón se estremece de terror

y la lengua se me pega al paladar!



Al llegar aquí, me detuve. Old Wabble guardó silencio y su pecho respiraba con dificultad. Luego me suplicó entre balbuceos:

—¡Siga... siga usted... mister Shatterhand!

Obedeciendo a sus deseos, proseguí:

—¡Oh, Dios, cuán justo eres!

¡Cómo castigas mi maldad con merecidísimos dolores!

»¡Ya me tiene asido tu puño;

ya me domina y siento un invencible terror

en lo más profundo de mi corazón!

»Mis dientes castañetean de angustia;

¿qué me esperará en la otra vida?



Al acabar esta estrofa, vi que el viejo temblaba, a pesar de lo cual me invitó a continuar:

—¡Siga... siga usted! ¡Le... escucho...!

—¡Despierta. oh, mortal, del sueño del pecado;

anímate, oveja descarriada, pues tu vida huye!

»Despierta, pues que ya es hora

y la eternidad se aproxima para darte tu premio,

»¡Muestra sin temor tus pecados

para que la gracia pueda alcanzarte!



El cowboy sudaba no ya a gotas, como antes, sino a chorros, y murmuraba, tartamudeando como un borracho:

—«¡Muestra sin temor... tus pecados... para que... la gracia... pu... pueda... alcanzarte!» —De repente exclamó en voz alta, y con acento de indecible pavor—: ¿Cuánto tiempo se necesita para alcanzar la gracia, cuánto? ¡Dígamelo pronto, pronto!

—Si su propósito es firme —repuse, —sólo un instante.

—¡Eso es muy poco, demasiado poco! «Muestra sin temor tus pecados». Llevo más sobre mi conciencia que estrellas hay en el cielo. ¿Cómo podré confesarlos en tan poco tiempo, cómo?

—¡Dios no los cuenta uno por uno, si el arrepentimiento es sincero!

—¡No; todos, todos he de contarlos!

Pero ¿tendré tiempo para ello? ¿Cuán, do he de morir? ¡Dígamelo!

—¡La hora de su muerte sonará hoy mismo; aquí tiene usted ya abierta la fosa!

—¡Abierta ya, abierta ya! ¡Oh, Dios mío; dadme más tiempo, más! ¡Dadme un día, dos días, una semana!

Se cumplía lo que yo había predicho en la granja de Fenner; el incrédulo suplicaba un plazo para obtener el perdón.

—¡Pero siento — continuó el viejo, con rechinar de dientes—, que no obtendré plazo ninguno, ni gracia, ni misericordia! La muerte hace presa en mi corazón y el infierno, con todos sus demonios, escarba ya en mi cuerpo. ¡Mister Shatterhand, mister Shatterhand; usted es un hombre piadoso! Usted debe saberlo, tiene que saberlo: ¿existe un Dios?

Le puse la mano sobre la frente y contesté:

—¡No juro nunca; sin embargo, hoy y en este lugar, juro por mi salvación que hay un Dios!

—¿Y un más allá, una vida eterna?

—Tan cierto como hay un Dios existe también un más allá y una vida eterna.

—¿Y en ella se castigan todos los pecados?

—Todos los que no han sido perdonados.

—¡Oh, Dios misericordioso! ¿Quién habrá de perdonarme mis gravísimos e innumerables pecados? ¿Podría usted hacerlo, mister Shatterhand, podría usted?

—Yo no puedo. Suplique usted a Dios; sólo Él puede.

—¡Es que Dios no me escucha; no quiere saber nada de mí! ¡Es demasiado tarde, demasiado tarde!

—¡Para el amor y la misericordia de Dios nunca es tardío el arrepentimiento!

—¡Si yo le hubiera escuchado a usted antes! ¡Usted tenía razón: la muerte dura más, mucho más que la vida! ¡Yo he vivido casi cien años, que ya pasaron como un soplo; en cambio la hora presente, esta hora, es mucho más larga que toda mi vida; es una eternidad! He negado a Dios y me he reído de Él; he dicho que no necesito de Dios ni para vivir ni para morir. ¡Desdichado de mí! ¡Loco de mí! ¡Hay un Dios, lo hay; ahora lo comprendo! ¡Y el hombre necesita de un Dios! ¿Cómo se puede vivir y morir sin Dios? ¡Qué frío siento! ¡Qué oscuridad se esparce en torno mío...! ¡Es un abismo... pro... profundo... en fondo...! ¡Socorro, socorro! ¡Ya se cierra sobre mí...! ¡Socorro... socorro! ¡Ya se aferra a mí...! ¡Socorro... perdón... perdón... per...!

Había cerrado los párpados y clamando auxilio con voz estridente primero y moribunda después. Luego cerró la boca y no volvió a mover un miembro de su cuerpo ni un pelo de sus pestañas.

—¡Dios mío! — suspiró Old Surehand—. He visto caer muchos hombres en el combate; pero una muerte como ésta, no la he visto nunca. ¡Quién así no aprenda a creer en Dios, más le valiera no haber nacido!

Las voces de socorro de Old Wabble habían hecho acudir a todos los compañeros, los cuales permanecían de pie en derredor suyo. Metí al viejo la mano por debajo de la ropa y le palpé sobre el corazón, cuyo leve y pausado latido apenas pude apreciar ya.

—¡Descúbranse, señores! —les dije. —Nos hallamos en un momento santo y solemne: un hijo perdido regresa ahora a la casa paterna. ¡Recen, recen para que el compendio de todo amor se compadezca de él en este su último minuto, y, más tarde, ya en la eternidad!

Los camaradas rezaban, sin excluir a los tres caciques ni a Old Surehand. Los segundos se hacían minutos y los minutos horas. En esto, abrió Old Wabble los ojos y los puso en mí. Su mirada era clara y dulce, y, en voz baja, pero distinta, dijo:

—He dormido un sueño largo y profundo, durante el cual he visto el hogar paterno y en él a mi madre. Fui malo, muy malo, y le causé aflicciones sin cuento; ahora le he pedido perdón y ella me ha atraído hacia sí y me ha besado. A Old Wabble no le besaron nunca en su vida; solamente ahora, en la hora de su muerte. ¿Sería quizá el espíritu de mi madre, mister Shatterhand?

—Bien quisiera que así fuese. Pronto va usted a saberlo — le respondí.

Entonces cruzó una sonrisa por su semblante, surcado de arrugas, y dijo en tono conmovedor y plácido:

—Sí, voy a saberlo dentro de pocos instantes. ¡Cuando le he pedido perdón, me lo ha otorgado! ¿Podrá ser Dios menos compasivo que ella?

—La gracia divina alcanza adonde alcanzan los cielos; no tiene principio ni fin. ¡Ruegue usted a Dios, mister Cutter, ruéguele!

El viejo cruzó su mano ilesa con la del brazo roto y dijo:

—Voy a rezar por primera y última vez en mi vida. ¡Dios mío, he sido el peor de todos los hombres; no es posible contar mis pecados, pero me arrepiento de ellos amargamente y mi arrepentimiento sobrepuja a todos estos montes que nos rodean! ¡Ten lástima y compasión de mí, corno la tuvo en sueños mi madre, y ábreme los brazos como ella lo hizo! ¡Amén!

¡Qué oración aquella! El viejo había hablado con interrupciones, pero todos le habían entendido. Aquel moribundo había sido un hombre malo y mi enemigo mortal hasta última hora; esto no obstante, el llanto me corría por las mejillas sin poder contenerlo.

—¿Está así bien, mister Shatterhand? — preguntó.

—Sí, así está bien.

—¿Escuchará Dios mis súplicas?

—Sí.

—¡Ah, si yo pudiera oírlo claramente de sus labios de usted!

—Pues lo oirá. No soy sacerdote consagrado ni la iglesia me otorgó poder ninguno; si ahora peco, Dios será misericordioso conmigo, ya que soy el único aquí que puede hablar con usted. Si la voz que oigo en mi interior dice verdad ya está usted juzgado por la Justicia Divina e indultado por la Divina Misericordia. ¡Váyase, pues, en paz! Usted ha visto en sueños la casa paterna; ahora tiene de par en par abiertas las puertas del cielo. Sus pecados se quedan aquí. ¡Adiós!

Y así diciendo, tomé sus manos en las mías. Old Wabble había vuelto a cerrar los ojos. Acerqué el oído a su boca y oí balbucir:

—¡Ah... Dios! ¡Estoy... tan... tan contento...!

La sonrisa no había desaparecido de su rostro, el cual conservaba la misma dulce expresión que si soñara otra vez con su madre; estaba muerto.

¡Pocas horas antes, había despreciado a aquel infeliz, y ahora, en presencia de su cadáver, me hallaba tan conmovido como si se tratase de un amigo cariñoso! Su arrepentimiento había borrado toda su conducta, y no era yo el único que experimentaba esta sensación; Dick Hammerdull se acercó, tomó la mano del difunto y, sacudiéndola ligeramente, dijo:

—¡Adiós Old Wabble! Si hubieras sabido antes lo que sabes ahora, no habrías muerto de muerte tan mísera. Mal hiciste, pero no te lo tomo en cuenta. ¡Dale tú también la mano, Pitt Holbers!

El larguirucho no necesitó que le repitiesen la intimación, y obedeciendo espontáneamente a su amigo, exclamó con acento de ternura:

—¡Farewell, viejo rey! Tu reino ha tocado a su fin. Si hubieras sido más cauto, habrías podido cabalgar con nosotros en vez de hacerlo con los tramps. ¡Lástima grande! ¡Ven, querido Dick, vamos a acostarle en su último lecho!

—¡Todavía no! — repliqué.

—¿No vamos a reanudar la marcha? —preguntó Hammerdull.

—¡Nos quedan aún dos horas de día y no merece la pena buscar otro campamento; nos quedamos en éste.

—¿Y los utahs y el «general»?

—¡Que se vayan! Esos no se nos escapan, sobre todo, ahora, que debemos vengar los dolores que ha tenido que sufrir este desdichado. ¡Antes me parecía que nos faltaba tiempo! ¡Ahora lo tengo de sobra!

—Estoy de acuerdo con mi hermano Shatterhand — manifestó e1 apache—. ¡No es cosa de enterrar a Old Wabble estando aún caliente!

Convenimos, pues, en que permaneceríamos en la península. Sin embargo, uno de nosotros no se mostró conforme, y fue Old Surehand, el cual me llamó aparte por señas y dijo:

—Yo no puedo quedarme aquí, mister Shatterhand; proseguiré mi camino en secreto para que a nadie se le ocurra detenerme. De todos modos, a alguien necesito decírselo, y ese alguien es usted; no me delate hasta que me haya marchado.

—Según eso, ¿le es imprescindible alejarse de aquí? — le pregunté—. ¿De veras no puede quedarse con nosotros?

—¡Tengo que irme!

—¿Sólo?

—¡Completamente solo!

—¡Hum! Es usted un westman consumado y no quiero, por lo tanto, hablar de los peligros que pueden asaltarle; pero, ¿no quiere usted decirme, al menos qué clase de empresa es la que le impide permanecer en compañía nuestra, mister Surehand?

—No puedo.

—¿Tampoco podría saber adónde se dirige usted?

—No.

—¡Hum! No me propongo hacerle reproches, pero su conducta raya un tanto en falta de confianza.

Entonces me respondió, presuroso y de mal talante:

—Si tengo confianza en usted, debe saberlo tan bien como yo, sir. Ya le he dicho que se trata de un secreto del cual, ni debo, ni quiero hablar.

—¿A mí tampoco?

—¡No!

—Well! Todo el mundo tiene derecho a guardarse para sí sus asuntos; pero yo le he seguido a usted a caballo desde Jefferson-City, en la idea de llevarnos los dos como buenos amigos. No digo que de aquí se desprendan derechos para mí y obligaciones para usted, pero sentiría en el alma que usted abrigara propósitos que pudieran acarrearle algún daño, estando solo, y que se le lograrían si no se empeñase en mantener esa reserva y fuese franco conmigo. ¿Tan seguro está usted de su causa para poder afirmar que no nos necesita?

—¿Habría yo venido solo hasta aquí, si hubiese creído necesario algún auxilio?

—¡Precisamente! ¿Y cree usted de veras que no le hago falta?

—¿Usted alude sin duda a mi cautiverio entre los utahs?

—Sí,

—¡No negaré que me había hallado muy a gusto lejos de ellos!

Entonces fui yo el que me mostré reservado:

—Estoy convencido de ello; no hablemos más del asunto y váyase usted con Dios que yo no le estorbo.

Cuando me disponía a alejarme de él, me cogió de la mano y dijo con acento de súplica:

—¡No se enfade usted conmigo, sir! Mis palabras suenan a ingratitud; pero usted sabe muy bien que no soy desagradecido.

—¡Lo sé!

—Y... y... quiero decirle, al menos, una cosa: he procedido con tanta cautela porque creía que usted se apartaría de mí al saber quién soy.

—¡Usted podrá ser quien quiera! ¡Old Surehand es todo un hombre!

—¡Pero... pero... pero hijo de un... presidiario!

—Pse!

—¡Cómo! ¿No se asusta usted?

—¡Ni mucho menos!

—¡Piénselo usted, sir! ¡Pre... si... dia... rio!

—No ignoro que en los presidios y en las cárceles ha habido también gente buena.

—¡Es que... mi padre murió en presidio!

—¡Cosa triste! Pero eso no afecta en nada a nuestra amistad.

—¿De veras que no?

—¡De veras que no!

—¡Mi madre fue también. presidiaría!

—¡Eso es horrible!

—¡Y mi tío también!

—¡Qué desdichado es usted, hombre!

—¡Los dos se escaparon!

—¡Me alegro infinito!

—Pero, ¿no pregunta usted el motivo de su condena?

—¿Y qué ganaría yo con saberlo?

—¡Los mandaron a presidio por monederos falsos!

—¡Malo! ¡La falsificación de moneda se castiga con mucha severidad!

—¿Y... sigue usted hablándome?

—¿Por qué no?

—¿Al hijo y sobrino de monederos falsos y presidiarios?

—Mire usted, mister Surehand; a mí me tienen sin cuidado las monedas y los presidios de los Estados Unidos. Aun suponiendo que sus parientes hayan cometido ese delito y merecido, en justicia, la pena, ¿qué ha sacado usted de ello?

—Entonces, ¿no se aparta usted de mí?

—¡Óigame, sir! ¡Le ruego que no me ofenda! Yo soy un cristiano y no un bárbaro. El que merece castigo, que lo sufra; pero tan pronto como haya cumplido su condena, vuelve a ser lo mismo que antes, al menos, para mí. Opino que un cincuenta por ciento de los penados no son criminales sino enfermos o víctimas de circunstancias adversas.

—Ya sé que usted piensa siempre con humanitarismo y, con gran contento por mi parte, puedo decirle que mis padres y mi tío eran inocente; que no habían hecho nada malo.

—Tanto mayor, entonces, la desgracia que recayó sobre ellos. ¡No comprendo cómo ha podido usted pensar que yo iba a echarle la culpa, aun cundo ellos hubiesen sido culpables! ¿Seguirá usted ahora siendo tan reservado conmigo?

—¡Tengo que serlo!

—Well! ¡En ese caso, dígame usted siquiera, cuándo volveremos a vernos!

—De hoy en cuatro días.

—¿Dónde?

—En el Pui-bakeh (Bosque del Corazón), situado casi en el centro del Parque de San Luis. Winnetou debe conocerlo; tiene la forma de un corazón, y de ahí su nombre. En él estoy seguro.

—¡Si no le ocurre nada imprevisto!

—¿Qué podría ocurrirme?

—Escúcheme, mister Surehand; usted sigue operando con las misma cifras que cuando salió de Jefferson-City. Ahora bien, de entonces acá han sucedido muchas cosas y las circunstancias han variado. El «general» se halla ahí, y...

—¡Bien! — me interrumpió—. ¡No le temo! ¿Qué me importa a mí, después de todo, ese prójimo?

—Tal vez más de lo que usted piensa.

—¡Ni pizca, sir!

—Bueno, no quiero disputar con usted. Los utahs están también allí.

—Me da lo mismo.

—Y el hombre de la medicina y los comanches,

—Me tiene sin cuidado. Además, ¿usted le ha visto?

—No.

—Según sus compañeros, se había unido a los tramps y debía, por consiguiente, haber estado también en la península, Se conoce que se ha separado de ellos.

—Desde luego ¡Y ha procedido cuerdamente!

—Sí. En efecto, anduvo cauto y se habrá quedado atrás.

—Pues yo opino de otro modo. Cuando un hombre sube a caballo con su mujer a este desierto tienen que existir motivos poderosos que a ello le impulsen. Esto lo comprenderá usted lo mismo que yo.

—Ciertamente.

—Estos motivos subsisten, y así, dudo que haya vuelto grupas. Los tramps no debían saber lo que él buscaba aquí arriba y por eso se ha separado de ellos

—Entonces, ¿por qué vino en su compañía?

—Por venganza y hostilidad hacia nosotros, y para venir a la cordillera bajo su custodia. Tan pronto como haya llegado, habrá puesto tierra por medio y seguramente se halla aquí.

—¡Por mí, que se halle! ¡No me preocupa en absoluto! Conque, ya sabe usted; de hoy en cuatro días, le espero en el Pui-bakeh. Hasta tanto, puede usted entretenerse en perseguir a los utahs y castigarlos por el asesinato en masa que aquí han cometido. Espero que ninguno de ustedes tratará de seguirme la pista.

—En cuanto a eso, puede usted estar tranquilo.

—¿Quiere usted prometérmelo?

—¡Sí, le doy mi palabra!

—Entonces, no hay más que hablar. ¡Adiós!

—¿No quiere llevar carne para el camino?

—No; la necesitan para ustedes y sería chocante que yo me proveyese ahora de víveres.

—¡Lo haremos en secreto!

—Gracias; ya encontraré por ahí caza bastante. ¡Adiós, pues!

—¡Adiós, mister Surehand, y ojalá volvamos a vernos sin contratiempo de ninguna clase!

Cuando nos separamos, procuré que pudiera llegar sin ser visto a su montura y alejarse de allí en ella. Más tarde despertó la admiración general, el notar su falta y saber por mí que se había marchado sin despedirse. Todos querían que les dijese el motivo de su secreto, pero yo mantuve la reserva. El único que no hizo ninguna pregunta fue Winnetou, pero cuando, ya oscurecido, me senté a su lado le pareció oportuno formular esta observación:

—¡Tendremos que libertar de nuevo a Old Surehand!

—Tal creo — asentí.

—¡O encontrarnos con su cadáver!

—También eso es posible.

—¿No ha intentado mi hermano retenerle?

—Sí, pero sin éxito.

—Podía haberle dicho que sabe más de lo que él se figura.

—Ya lo habría hecho así, pero quería guardar el secreto para sí solo.

—Entonces hizo bien mi hermano en callar; las confidencias no deben arrancarse a la fuerza.

—¡No tardará en convencerse de que le habría valido más ser franco!

—Sí. ¡Cómo se va a pasmar cuando sepa que la sagacidad de mi hermano Shatterhand ha ido más lejos, en tan poco tiempo, que él en muchos años! Pero su alejamiento, ¿implica para nosotros la precisión de cambiar de conducta?

—No.

—Entonces, ¿continuaremos persiguiendo a los utahs?

—Sí.

—Mañana, a primera hora, ya no serán visibles sus huellas.

—Eso no nos estorba. El «general», que los conduce, quiere subir a la Cascada; sabemos, por consiguiente adonde se encaminan.

—Y ellos saben que los seguimos, por lo cual nos prepararán trampas para vengarse de la fuga de Old Surehand.

—Por eso presumo que volverá a caer en sus manos.

—Debemos andar listos. De noche no puede cabalgar muy ligero, pero nosotros sí, y eso debería haberlo pensado. Aun cuando nada le pase no llegará a la Cascada mucho antes que nosotros.

Cuando tuvimos el convencimiento de que la muerte de Old Wabble era real y no aparente, le depositamos en la fosa y le cubrimos con ramas y piedras. Después de rezar un padrenuestro, hicimos una cruz de palo que hincamos sobre la sepultura, y allí descansa el antiguo «rey de los cowboys», que había pasado toda su vida en las llanuras del Oeste, sepultado en la cumbre de la montaña por aquellos a quienes siguiera hasta ella para vengarse dándoles la muerte, la cual no sospechaba que caminaba hacia él presurosa.

Acampamos alrededor de su tumba, iluminada por la hoguera, y dormimos un sueño no tan largo como el suyo, pues que sólo duró hasta la mañana siguiente. En cuanto fue de día, emprendimos la marcha.

Las huellas de los utahs estaban aún claras en el suelo blando del bosque, pero desaparecieron cuando el camino se hizo más duro. Poco podía importarnos; no los buscábamos a ellos, y continuamos cabalgando impasibles con toda la rapidez que el abrupto terreno nos permitía.

A eso de mediodía llegamos al Parque de San Luis, el cual se mostraba la nuestros ojos en toda su extensión y hermosura. En otros tiempos habían vivido en él los bisontes a miles pero las balas de los buscadores de oro los habían ahuyentado. No ha mucho, era aún el famoso parque la meta principal de estos aventureros; en la actualidad habían cambiado de rumbo para dirigirse a los montes de la Cores Range, donde, al decir de las gentes, se habían descubierto yacimientos inagotables de oro. Pero éstos se hallaban muy distantes y los aventureros, que podríamos llamar de menor cuantía, carecían de medios para emprender una excursión tan larga y seguían merodeando por el parque, escarbando en las minas y placeres abandonados a fin de no desperdiciar la ocasión de cosechar en una tierra no sembrada por ellos.

Old Surehand nos había dado cita en el Pui-bakeh. Winnetou conocía el emplazamiento de este bosque; pero no pensamos ni remotamente en dirigimos a él. Nuestra meta era, por el momento, la Foam-Cascade, adonde se había encaminado de fijo.

Aun no habíamos llegado al bosquecillo, cuando tropezamos con una pista que conducía al mismo punto. Databa, a lo sumo, de una hora y era de doce o quince caballos. Claro está que la seguimos. Winnetou se apeó y avanzó solo para averiguar con qué clase de gente nos encontraríamos. No tardó en volver; su rostro mostraba aquella expresión traviesa que rara vez se veía en él y que era indicio seguro de algún suceso cómico.

—Supongo que esa gente no será de cuidado —preguntó Treskow, al advertir la sonrisa del apache.

—¡De muchísimo cuidado! — repuso éste, recobrando su seriedad habitual.

—¿Indios?

—No.

—¿Blancos, entonces? ¿Cuántos?

—Trece.

—¿Bien armados?

—Sí, menos el rojo.

—¡Ah! ¿Va un rojo con ellos?

—Un rojo prisionero; por eso los ha calificado Winnetou de gente de cuidado.

—¡La cosa se presenta interesante! ¿Dónde acampan? ¿Lejos de aquí?

—Junto al lindero de allá del bosquecillo.

—¿Qué parecen ser? ¿Cazadores?

—Esos rostros pálidos no son cazadores ni westmen, sino buscadores de oro. Pero, ¿por qué no pregunta Treskow por lo más importante?

—¿Por lo más importante? ¿Qué es?

—Él indio.

—¡Toma, pues es verdad! ¿Se puede saber a qué tribu pertenece?

—No pertenece a ninguna tribu.

—¿No? ¿Le conoce acaso Winnetou?

—Le conozco.

—¿Quién es?

—También mis hermanos le conocen, ya que es un buen amigo nuestro.

—¿Indio y buen amigo nuestro? No adivino.

—¡Pregunte Treskow a Old Shatterhand,

Sin aguardar a la pregunta, respondí:

—Un indio, que no pertenece a ninguna tribu, que se halla en el Parque de San Luis y de quien somos amigos, no puede ser otro que Kolma Puchi; la solución del enigma no es muy difícil, mister Treskow.

—¡Por vida de...! ¡Nuestro misterioso salvador! ¿Y ha caído en poder de los blancos? ¡No hay que decir que le libertaremos!

—Pero no ahora — interrumpió Winnetou—. Vamos a hacer que no le conocemos, y así el susto será mucho más grande.

Cierto que yo esperaba encontrar a Kolma Puchi en el Parque, pero no tan pronto ni en calidad de prisionero. Me propuse tomar esto como aviso y no guardar por más tiempo para mí solo lo que hasta entonces había adivinado y calculado. Dimos un rodeo al bosquecillo y volvimos a orillas del arroyo, donde acampaban los blancos con su presa.

Al vemos llegar, se levantaron todos de un salto y echaron mano a las armas.

—Good day, mechurs! —les dije por vía de saludo, al tiempo que nos parábamos—Según parece, aquí se está a las mil maravillas. También nosotros teníamos intención de establecemos en este sitio por una horita.

—¿Quién sois? — preguntó uno de ellos.

—¡Somos westman!

—Y también indios, lo cual es sospechoso. Aquí tenernos a uno de su calaña que nos ha robado y que, probablemente, es un utah. ¿Pertenecen vuestros rojos a esa tribu?

—No; son un apache, un comanche y un osaga.

—Well, entonces no hay peligro; esas tribus vienen de muy lejos y estoy seguro de que no os preocuparéis de este granuja.

Habíamos querido darles una broma; pero cuando observé atentamente al prisionero, cambié de idea. En efecto, era Kolma Puchi, y habría sido una incalificable falta de consideración por nuestra parte no haberle libertado en seguida, pues estaba atado en una forma que no podía menos de producirle fuertes dolores. Una mirada mía a Winnetou fue suficiente para comunicar a éste mi idea. Nos apeamos todos y maneamos las cabalgaduras. Mientras lo hacíamos, los blancos habían dejado sus armas y vuelto a sentarse. Me acerqué a ellos con el rifle en la mano y les pregunté:

—¿Están ustedes seguros, gentlemen de que este hombre les ha robado?

—¡Y tan seguro! Le hemos cogido in fraganti — repuso el que llevaba la palabra.

—Well, entonces vamos a hacer nuestra presentación: yo me llamo Old Shatterhand, aquí está Winnetou, el cacique de los apaches, y...

—¿Winnetou? —exclamó el hombre. —¡Vaya una visita honrosa para nosotros! ¡Siéntense, señores! Siéntese, mister Shatterhand, y diga: ¿es el rifle Henry ése que tiene usted en la mano, y el «mata-osos», el que lleva a la espalda?

—Parece que tiene usted noticias de mis armas, y he de decirle que me agrada usted mucho; sólo una cosa me disgusta.

—¿Cuál?

—Que hayan atado a este indio.

—¿Por qué no le gusta a usted eso? ¿Qué les importa a ustedes este hombre?

—Nos importa extraordinariamente puesto que es un buen amigo nuestro. Quiero hablar con usted por las buenas; si atiende a razones, nos separaremos en paz y en gracia de Dios; de lo contrario, nuestros rifles dispararán ahora mismo. Suelten al preso. ¡El que coja su arma, ya puede contarse con los difuntos!

Mientras yo hablaba, todos los cañones apuntaban a los aventureros. Por fortuna nos conocían, aunque sólo fuese de nombre razón por la cual no pensaron en resistirse. Únicamente el jefe me preguntó:

—¿Lo dice usted en serio, mister Shatterhand?

—Sí; yo no gasto bromas.

—Entonces es que hemos bromeado y vamos a dejarlo de una vez.

Fuése a Kolma Puchi y le soltó las ligaduras. Este se puso de pie, estiró sus miembros, cogió un rifle que había en el suelo, sacó a un blanco un cuchillo del cinturón y viniendo hacia nosotros dijo:

—¡Doy gracias a mi hermano Shatterhand! Esta es mi escopeta y éste mi cuchillo; son los dos únicos objetos que me han quitado hasta ahora. ¡Claro es que yo no les he robado!

—¡Estoy persuadido de ello! ¿Qué opina mi hermano Kolma Puchi que hagamos con esta gente? Estamos dispuestos a cumplir sus deseos.

—¡Dejarlos marchar!

—¿De veras?

—Sí, lo he pensado bien durante una hora que llevo en poder suyo y no son dignos de que se les preste atención, ni para castigarlos.

—No puedo acceder en todo a ese deseo; necesito decirles unas palabras antes de proseguir nuestro camino, ya que no hemos de permanecer en su compañía. Quiero saber por qué razón han cogido prisionero a un indio que no puede haberles hecho ningún mal.

—Eso también puedo decírselo yo a mi hermano.

—¡No quiero oírlo de su boca!

Entonces, el que había hablado antes se llevó la mano a la cabeza y, rascándose de puro azoramiento, dijo:

—Supongo que no nos juzgará usted cobardes porque no nos hayamos defendido. No es cobardía, sino aprecio a hombres como ustedes. Quiero decírselo todo honradamente: estamos aquí en busca de oro y nos va muy mal en el negocio. Este indio no sale del Parque y nos consta que conoce buenos placeres que no quiere delatar a nadie. Le hemos cogido preso para obligarle a que nos diga un buen yacimiento y dejarle después en libertad. Esto es todo lo que ha pasado y espero que no nos lo tome usted en cuenta. ¿Cómo íbamos a saber nosotros que era amigo de ustedes?

—¿Es cierto lo que dice? — pregunté a Kolma Puchi.

—Lo es —repuso éste—. Yo suplico que no les hagan nada.

—Well! Seremos considerados, pero en la inteligencia de que, en lo sucesivo, no nos obligarán a proceder de otro modo. El que quiera hallar un placer que se lo busque; es el mejor consejo que puedo darles a ustedes, y les pido que no salgan de aquí hasta dentro de dos horas porque, si no, dispararemos los rifles.

Kolma Puchi había montado ya a caballo y nos alejamos del campamento sin dirigir una sola mirada a aquellas gentes.

Para distanciarnos de ellas lo más posible, cabalgamos a galope tendido, y nos detuvimos después en un paraje tan propicio para descansar como el bosquecillo.

Mientras comíamos, cesó la conversación, debido a la presencia del misterioso rojo. Cuando hube devorado mi trozo de carne y vuelto el cuchillo al cinto, también había concluido Kolma Puchi, el cual se levantó, fue hacia su caballo y, montándose en la silla, dijo:

—¡Mis hermanos me han hecho un gran servicio y yo se lo agradezco! Celebraré volver a verlos algún día.

—¿Es que quiere irse va mi hermano Kolma Puchi? — le pregunté.

—Sí — repuso.

—¿Por qué quiere separarse de nosotros tan pronto?

—¡Porque es como el viento! ¡Tiene que ir adonde debe!

—Sí, como el viento, al cual se siente venir, pero cuando se ha marchado no se sabe adónde fue. Apéese mi hermano y permanezca un rato más entre nosotros, porque necesito hablarle.

—Dispénseme mi hermano Shatterhand; tengo que irme.

—¿Por qué nos esquiva así Kolma Puchi?

—Kolma Puchi no esquiva a ninguna persona; pero su obligación le ordena estar solo.

Miré complacido a Winnetou; éste sospechaba lo que yo me proponía y se regocijaba interiormente al pensar en los efectos que mi conducta no podía menos de producir.

—Hace ya tiempo que mi hermano rojo no tiene por qué inquietarse ante esa obligación — repliquéle—. Pronto estará cumplida.

—¡Old Shatterhand dice cosas que yo no entiendo! Me marcho de aquí y me despido de mis hermanos gustosamente.

Cuando ya levantaba la mano para arrear a su montura, le dije;

—¡Kolma Puchi no se irá, sino que se quedará con nosotros!

—¡Necesito marcharme! — contestó con acento decidido,

—Well, sólo una palabra: ¡ya que mi hermano Kolma Puchi tiene que marcharse, ruego a mi hermana Kolma Puchi que se quede!

Tuve cuidado de recalcar mucho las voces hermano y hermana. Mis compañeros me miraron atónitos; pero Kolma Puchi se apeó de un salto y, viniendo presuroso hacia donde yo estaba, exclamó casi fuera de sí:

—¿Qué dice Old Shatterhand? ¿Qué palabras acabo de oír de su boca?

—He dicho que Kolma Puchi no es mi hermano, sino mi hermana — contesté nuevamente.

—¿Me tomas acaso por una mujer?

—Sí.

—¡Te equivocas, te equivocas!

—¡No me equivoco! ¡Old Shatterhand sabe siempre lo que dice!

Entonces protestó, extendiendo hacia adelante ambos brazos:

—¡No, no! ¡Esta vez Old Shatterhand no sabe lo que dice!

—¡Lo sé, lo sé!

—¡No. no! ¿Cómo iba a ser mujer un guerrero cual Kolma Puchi?

—¡Tahua, la bella hermana de Ikwehtsipa, también sabía tirar y montar a caballo en su juventud!

El misterioso personaje dio un grito, retrocedió unos pasos y clavó en mí sus ojos abiertos. Yo continué:

—¿Y ahora, se quedará Kolma Puchi con nosotros?

—¿Qué... qué... qué sabes tú... de Tahua y qué... qué... qué puedes tú saber de Ikwehtsipa?

—De los dos sé mucho, muchísimo. ¿Tendrá mi hermana Kolma Puchi la fortaleza de corazón suficiente para oírlo?

—¡Habla, habla! — repuso cruzando las manos en actitud suplicante y aproximándose a mí cuanto pudo.

—Sé que a Ikwehtsipa le llamaban también wawa Derrick.

—¡Uff, uff! —exclamó.

—¿Ha oído alguna vez mi hermana los nombres Tibo taka y Tibo wete? ¿Conoce la historia del mrytle-wreath?

—¡Uff, uff, uff! ¡Sigue, sigue!

—¿Tendrás el suficiente valor para oírlo todo, todo?

—Lo tendré! ¡Pero continúa, continúa!

—He de saludarte en nombre de los dos babies, que se llamaban hace años Leo Bender y Fred Bender.

Entonces la india dejó caer los brazos; un grito quiso escaparse de su pecho, pero no pudo salir de él. Cayó lentamente al suelo, apoyó las manos en la hierba y, escondiendo en ellas el rostro, echóse a llorar alto; tan alto y con llanto tan desgarrador, que casi sentí miedo.

Fácilmente se comprenderá el asombro de nuestros camaradas al oírnos y la expresión de sus ojos al contemplar a aquella mujer a quien, tal vez, había creído yo con demasiados ánimos y dominio de sí misma. De pronto levantóse Apanachka y, acercándose a mí, preguntó:

—Mi hermano Shatterhand ha hablado de Tibo taka, Tibo wete y wawa Derrick. Todas ellas son palabras y nombres que yo no conozco; ¿por qué hacen llorar a Kolma Puchi?

—Llora de alegría, no de pena.

—¿No es Kolma Puchi un guerrero?

—Es una mujer,

—¡Uff, uff!

—Sí, es una mujer. Que mi hermano Apanachka reúna todas sus energías y procure ser fuerte: ni Tibo taka era su padre, ni Tibo wete su madre; mi hermano tuvo otro padre y otra madre...

No pude seguir hablando porque Kolma Puchi se levantó de un salto, me cogió de la mano y gritó, señalando a Apanachka:

—¿Es ése Leo... es tal vez Leo Bender...?

—No es Leo, sino Fred Bender, el hermano menor —respondí—Kolma Puchi puede creerlo; lo sé a ciencia cierta.

Kolma Puchi se dirigió al comanche, postróse a sus pies y, abrazándose a sus rodillas, dijo sollozando:

—¡Hijo mío, hijo mío! ¡Es Fred, mi hijo!

Apanachka volvióse hacia mí, gritando más que exclamando:

—¿Es... mi... mi madre, realmente mi madre?

—Sí, ella es — le contesté.

Entonces se abrazó a la india, la levantó del suelo y mirándola a la cara, exclamó:

—¡Kolma Puchi no es hombre sino mujer! ¡Kolma Puchi es mi madre! ¡Por eso, por eso te quise tanto desde la primera vez que te vi!

Al comanche se le habían agotado las energías; dejóse caer de hinojos abrazando a Tahua y apretó la cara contra sus mejillas. Winnetou se levantó y se fue; yo hice a los demás una seña y todos se marcharon conmigo. No había pasado mucho tiempo, cuando Apanachka se acercó a mí y me dijo en tono suplicante:

—¡Sírvase mi hermano Shatterband venir con nosotros! ¡No sabemos todavía nada, absolutamente nada, y tenemos mucho que preguntar!

Me condujo de nuevo junto a Kolma Puchi, la cual seguía sentada en el suelo y me miraba impaciente. El comanche se sentó a su lado y, echándole el brazo alrededor del cuello, me dijo:

—¡Siéntese mi hermano con nosotros y cuéntenos cómo ha podido averiguar con esa exactitud que Kolma Puchi es mi madre! Yo siempre tuve por tal a Tibo wete.

—Tibo wete es tu tía, la hermana de tu madre, a quien llamaban, cuando era joven, Tokbela.

—¡Exacto, Dios mío! —exclamó la madre—. ¡Piense usted, mister Shatterhand si también es cierto todo lo que usted nos dice! ¡Me volvería loca, como lo está mi hermana, si usted se equivocara! Si yo creyera haber encontrado al fin a mi hijo y éste no lo fuese... ¡Piénselo usted, se lo suplico!

Su modo de hablar era ya el de una lady blanca; por eso renuncié a llamarla Kolma Puchi o «mi hermana», al estilo indio, y respondí:

—Haga el favor de decirme si es usted mistress Bender.

—Soy Tahua Bender — me contestó.

—Entonces no me equivoco; Apanachka es su hijo menor.

—¿De veras, mister Shatterhand, de veras?

—Es él; puede estar segura.

—¡Pruebas, pido pruebas!

—¿Quiere usted pruebas? ¿No se lo dice ya el corazón?

—¡Me lo dice, sí, me lo dice! Ya me lo decía la primera vez que le vi atravesar a caballo la entrada del campamento, Mi corazón me asegura que es mi hijo, y, sin embargo, tiembla por pruebas, no por duda, sino para tranquilizarse y poder gozar, sin recelo en lo sucesivo, de la dicha que aquí ha encontrado.

—¿Y qué entiende usted por pruebas, mistress Bender? ¿He de mostrarle una partida de nacimiento? ¡Eso no puedo hacerlo!

—Ni lo pido yo tampoco; pero tiene que haber otras pruebas.

—Hay algunas; pero no las tengo a mano en este momento. ¿Reconocería usted a su hermana?

—Con toda seguridad.

—¿Y a su cuñado?

—Yo no tengo ningún cuñado.

—¿No estaba casada Tokbela?

—No; la boda quedó interrumpida.

—¿Por su hermano, el Padre Diterico?

—Sí.

—¿Cómo se llamaba el novio?

—Thibaut.

—¿Disparó sobre él su hermano?

—Sí; le hirió en el brazo.

—Entonces, no hay error posible. ¿Qué era Thibaut?

—Un prestidigitador.

—¿Lo sabía Tokbela?

—No,

—Me pide usted pruebas, pero sólo podría dárselas si conociese las circunstancias y los sucesos de entonces. He de declarar con sinceridad que todo lo que sé descansa exclusivamente sobre suposiciones. Sin embargo, no por eso debe usted atemorizarse ¿Apanachka es su hijo Fred y confío en que pronto verá usted también a su hermano Leo.

—¿Leo? ¡Cielos! ¿Vive aún?

—Sí.

—¿Dónde?

—Ahora se halla aquí, en el Parque. Ha tratado, por espacio de mucho tiempo, de averiguar el paradero de usted pero, hasta ahora, todas sus indagaciones fueron vanas.

—Entonces, ¿todo lo que usted sabe se lo ha dicho él?

—Por desgracia, no; por él no sé sino que su padre murió en presidio y que también su madre y su tío estuvieron en tan triste lugar.

—¿Sabe él eso? ¿Se lo ha dicho a usted? ¿De qué lo sabe? ¿Quién le dio la noticia? ¡Por aquel entonces tenía aún pocos años!

—Eso no me lo ha dicho, pero, al hablarme del tío que también estuvo en presidio, ¿aludía a su hermano Ikwehtsipa?

—Sí.

—¡Es espantoso!, ¿Fue el predicador monedero falso?

—¡Desgraciadamente! Había amebas que él no pudo desvirtuar.

—Pero, ¿cómo fue posible que condenaran a tres personas sin culpa? Si se tratase de un solo acusado, ya era más fácil.

—Mi cuñado lo había urdido todo con tal refinamiento, que nos fue imposible toda defensa.

—¿Era un hermano de su marido?

—Sí; pero no carnal, hermanastro.

—¡Hum! Entonces, ¿no sólo medio hermano?

—No; descendía del primer marido de mi suegra.

—¿Cómo se llamaba?

—Etters, Daniel Etters; pero más tarde le llamaron también Bender, como a su padrastro, Juan Bender, porque el primogénito fallecido se había llamado Juan.

—¿Cuál de estos dos nombres le era a usted más familiar, Juan Bender o Daniel Etters?

—El primero, Juan Bender; el último no lo usaba nunca.

—¡Ah! Por eso sobre la cruz se lee J. B, en lugar de D. E, como debería leerse.

—¿A qué cruz alude?

—A la que hay en el sepulcro de su hermano.

—¿Cómo? ¿Ha estado usted allá arriba?

—No.

—Entonces, ¿cómo tiene usted noticias de esa cruz?

—Me habló de ella un conocido que la ha visto y leído el epitafio.

—¿Quién era él?

—Se llama Harbour.

—¿Harbour? ¡En efecto, le hemos conocido! ¿Y dice usted que ha estado allí?

—No necesita usted preguntármelo, mistress Bender; usted le ha visto.

—¿Yo? ¿Quién lo afirma?

—¡Lo afirmo yo! Usted fue quien le salvó de la muerte por hambre, dejándole carne asada.

—¡Suposiciones de usted, sir! —repuso sonriendo.

—¡Suposiciones sí, pero acertadas! ¿Por qué no se dejó usted ver de él?

—Porque me habría reconocido. Según eso, ¿le ha hablado a usted del sepulcro?

—Sí, y gracias a su relato he podido adivinar poco a poco los hechos.

—¿Le ha ayudado a usted Winnetou?

—Sí; a su manera, tranquila y callada. Siendo un muchachito vio al hermano de usted, el cual desapareció luego de repente.

—Exacto; conmigo y con Tokbela.

—¿Podría yo saber el motivo de esa desaparición repentina?

—Sí; mi hermano Derick (su nombre indio era Ikweshipa, pero, como cristiano, le llamaban Diterico, que equivale en inglés a Derrick) fue un predicador célebre, aunque no había estudiado. Se proponía hacerlo más tarde y por esa razón se marchó al Este. Con anterioridad había yo visto a Bender y él a mí; nos amábamos; pero antes que yo pudiera ser su esposa, me era preciso adquirir los conocimientos y fórmulas de trato de los rostros pálidos. Mi hermano era orgulloso y no quería dejar traslucir que le faltaba algo que aprender. Varios guerreros rojos me pretendieron para squaw, los cuales me habrían seguido y matado a Bender. Estas son las dos razones que nos impulsaron a abandonar nuestra casa sin decir por qué. Mi hermano asistía a un colegio y yo me fui con Tokbela a una pensión. Bender nos visitaba a menudo, acompañado de su hermano. Este me vio y, desde entonces hizo todo lo posible para que yo aborreciese a Bender; no pudo conseguirlo, y su amor hacia mí trocóse en odio. Bender era rico, Etters pobre; el pobre tenía una colocación en un comercio del rico, y por lo tanto conocía todos los locales de ese comercio y cuantos muebles había en ellos. Cuando nos casamos vivía Tokbela con nosotros. Etters nos trajo a casa a un joven llamado Thibaut. Al cabo de algún tiempo observamos que Thibaut y Tokbela se amaban. Bender tuvo malos informes de aquél y le prohibió volver a visitarle, pero Etters lo tomó a mal y siguió llevando a su amigo razón por la cual tuvo que salir del comercio y no pudo volver a vernos. Ambos resolvieron vengarse.

—¡Ya sospecho! Thibaut era monedero falso.

—Y sospecha usted la verdad mister Shatterhand. Un día vino la policía a nuestra casa y halló en la caja de caudales dinero falso en lugar del legítimo. También había moneda falsa, cosida a la ropa de mi hermano, y en mi habitación se encontraron los troqueles. Nos detuvieron a los tres. Nos presentaron escritos falsificados pero que reproducían exactamente la letra de mi marido y de mi hermano, y esos documentos fueron prueba de su culpa y también de la mía. Como consecuencia de esto nos condenaron a presidio.

—¿Y el comercio de Bender?

—Siguió con él Etters; Bender no pudo impedirlo. Mi hermana Tokbela vino con mis dos hijos a la misma pensión en que había estado yo de muchacha.

—¡Es horrible! ¡Una india, acostumbrada a la libertad, en presidio!

—¡Uff! Me cortaron el pelo y tuve que vestir el traje de los reclusos y dejarme encerrar en una celda estrecha. ¡Era desgraciada, muy desgraciada, y no cesaba de llorar ni de día ni de noche!

Y, entre tanto, ¿Thibaut reconquistó el afecto de su hermana Tokbela?

—Así fue; ella le prometió ser su mujer, si nos libertaba, y entonces Thibaut sobornó al carcelero, el cual huyó con mi hermano.

—¿Y por qué no con Bender o con usted?

—Por avaricia. Mi hermano conocía algunos placeres, de los cuales había extraído oro que regaló a Bender en el día de nuestra boda. Etters lo supo; por eso libertaron solamente a mi hermano, a fin de obtener oro de él o por mediación suya. Al huir con el carcelero se llevó consigo a Tokbela y a mis hijos y los condujo a Denver, donde los dejó bajo la custodia del funcionario de la cárcel mientras se iba a los montes en busca de más oro; lo necesitaba para gratificar al empleado y también para libertarnos después a Bender y a mí. El funcionario estableció con el oro que le dieron una casa de cambio; Tokbela y los niños vivían con él; había cobrado a éstos gran cariño. Pero mi hermano se marchó de Denver para libertarnos a Bender y a mí. Sólo lo consiguió a medias; a mí me pusieron en libertad, pero Bender enfermó de pena al ver perdida su dicha y destrozada su honra y murió en presidio. Derrick me condujo a Denver, adonde habían llegado mientras tanto Thibaut y Etters, el cual se había declarado en quiebra. Habían llevado allí con engaños a Tokbela para casarla con Thibaut. Nosotros llegamos el día de la boda y encontramos a los novios dispuestos a darse la mano. Entonces Derrick arrancó a la novia la guirnalda de la cabeza y...

—Usted dispense que la interrumpa, mistress Bender; Tokbela dice, por el contrario, que se la ciñó a la frente.

—Eso se lo hace decir su extravío.

—¡Ah! ¿Sabía usted que está loca?

—Sí. Etters y Thibaut se abalanzaron sobre Derrick y sobrevino una lucha en la cual éste hirió a Thibaut de un tiro en el brazo,

—¿Pero no fue en la iglesia?

—No, sino en la morada de Tokbela, en casa del antiguo funcionario de la cárcel, banquero actualmente.

—Me asalta una duda: ¿se llama quizá Wallace ese banquero?

—No. ¿Cómo se le ha ocurrido a usted ese nombre, sir?

—De eso ya hablaremos más tarde; ahora, siga usted contando.

—A Tokbela la afligió nuestro encarcelamiento y contrajo de resultas una debilidad muy grande. El susto que le produjeron la interrupción de la boda y la lucha agotó sus energías. La fiebre la hacía delirar y más tarde perdió el juicio. Estaba rabiosa y únicamente se calmaba cuando veía a su lado a mi hijo pequeño, al cual quería mucho. Mi hermano la llevó a un alienista juntamente con el muchacho, sin cuya compañía no habría querido ir. Derrick, Leo y yo vivíamos en casa del banquero Etters y Thibaut habían desaparecido; al menos, tal era nuestra creencia. El oro se había concluido y Derrick necesitaba volver a los montes. Yo le rogué que me llevara con él y así lo hizo, pues era tan diestra en cabalgar y en el manejo de armas de fuego como un guerrero rojo. Llegamos a la Devils-Head, donde nos asaltaron. Etters y Thibaut se habían mantenido ocultos para observarnos y venido detrás de nosotros. Etters, a quien seguimos llamando Juan Bender, derribó a Derrick de un tiro, y aprovechando mi susto, me desarmaron y me ataron. Los asesinos debieron de figurarse que ya habíamos estado en el placer y que llevábamos encima oro. Al no encontramos nada, se enfurecieron de tal manera que acordaron matarme, no en el acto, sino dejándome morir lentamente de inanición. A mi hermano le sepultaron en tierra, pegado a la roca, y a mí me pusieron tendida sobre su tumba, donde me ataron tan fuerte que no pude escapar. Allí me pasé tres días y cuatro noches, y cuando me hallaba ya a dos dedos de la muerte, vinieron unos indios y me salvaron.

—¿De qué tribu?

—Eran utahs-capotes.

—¡Cosa extraña! ¡Adelante!

—Aquellos indios me dieron de comer y de beber, y luego me llevaron consigo. Uno de ellos, un guerrero joven, llamado Tushaga Sarich, quería tomarme por squaw y no consentía que me apartase de su lado. Cuando llegamos a las dehesas de los utahs, me negué a acceder a sus deseos. El quiso obligarme, pero yo, que me había rehecho entre tanto, luché con él y le vencí. Entonces el guerrero renunció a hacerme suya y ningún otro me pretendió después, ya que a una squaw que vence a guerreros nadie la quería para sí.

—¿Y en qué relaciones se halla usted actualmente con los utahs?

—Son amigos míos. Tushaga Sarich me ama hoy todavía, a pesar de haber renunciado a mí en aquella ocasión; puedo exigir de él lo que quiera. Cierto que entonces no me devolvieron así como así mi libertad; sólo al cabo de dos años la recobré, después que hube jurado sobre la medicina considerarme siempre en lo sucesivo como un guerrero de los utahs-capotes. Claro que me faltó tiempo para marchar a Denver. Mis hijos habían desaparecido. Etters y Thibaut habían ido a casa del alienista y exigiéndole con amenazas que les entregase a Tokbela Mi hermana se había marchado con ellos, no sin promover un escándalo cuando tuvo que separarse de Fred, lo cual les obligó a llevarse también al muchacho. El banquero había desaparecido a su vez en compañía de mi hijo Leo. Practiqué indagaciones y supe por el sheriff que algunos días después de su desaparición se habían presentado unos polizontes para detenerle por haber puesto en libertad a un preso,

—En ese caso, es de suponer que fue denunciado en un anónimo por Etters o por Thibaut, pero que alguien le avisó a tiempo. Habrá emprendido la huida borrando escrupulosamente todo rastro.

—¡Así lo ha hecho, pues le he buscado durante muchos años tan inútilmente como a Tokbela,

—Entonces puedo decirle, para tranquilidad suya, que ha adoptado otro nombre y educado al muchacho con esmero: o él o su hijo vive ahora en Jefferson-City.

—¿De veras? ¿Usted lo sabe, sir?

—Sí, he estado en su casa; pero continúe usted la historia.

—Pronto termino. Quedamos, pues, en que busqué en balde a mis hijos. Recorrí a caballo valles y praderas, indagué en las ciudades y entre los rojos, pero no pude encontrarlos. Vestida de mujer, no habría podido hacerlo; por eso me puse ropa de hombre y por hombre he venido pasando hasta ahora. Cuando me convencí de la inutilidad de mis esfuerzos, regresé desesperada casi a Devils-Head. La mano de Dios trae al criminal al lugar de su crimen; yo lo sabía y por eso hice del firmamento de este parque mi tienda de campaña. El asesino no ha venido aún, pero vendrá, estoy segura de ello, y entonces ¡ay de él! No es posible que haya muerto, porque Dios es justo y me lo traerá a las manos para que yo pueda ajustarle las cuentas y castigarle como se merece.

—¿Le reconocería usted si viniese?

—Sí.

—¡Han transcurrido tantos años desde entonces, mistress Bender!

—¡Le conozco, le conozco! Aun cuando hubiera cambiado mucho, le reconocería por los dientes.

—¿Por las dos mellas que tiene en el maxilar superior?

—¡Uff! ¿Lo sabe usted? ¿Es decir, que también le conoce?

—Le conozco y no le conozco; lo de las mellas me lo ha dicho su hijo Leo.

—¿Leo? Pero ¿vive? ¿De veras ha hablado usted con él?

—Sí.

—¡Pues dígame pronto, pronto dónde se halla!

—Aquí, en el Parque de San Luis; ya le verá usted, si no hoy mismo, mañana o pasado. Y, si no me engaño mucho, Dios le trae en este momento a las manos al criminal; Thibaut viene con Tokbela y Etters les saca alguna ventaja. Además, puedo decirle el camino que tomaron esos dos sujetos al marcharse con Tokbela y Leo de Denver.

—¿Lo ha averiguado usted? ¿Por quién?

—Por Winnetou y Schahko Matto.

—¡Dígamelo, mister Shatterhand; dígamelo!

—Han venido adonde los osagas y no sólo los han engañado en el importe anual de su caza, sino que han asesinado a algunos de sus guerreros. Después se han separado y Thibaut se ha ido, en compañía de su hermana y del niño, con los comanches de la tribu de los naiini, teniendo que ocultarse entre ellos por haberse descubierto sus crímenes. En el camino le encontró el padre de Winnetou, en el lindero del Llano Estacado, quien le salvó de una muerte cierta por hambre.

—¡Eso necesito yo oírlo más detalladamente; es preciso que me lo cuenten los dos!

La india se levantó de un salto y quiso marcharse.

—¡Espérese, mistress Bender —le repliqué—; ya podrán contárselo por el camino! No debemos perder tiempo; es necesario que prosigamos nuestra jornada hasta la Devils-Heads. ¿O prefiere separarse de nosotros y continuar sola su camino?

—¡No, no; me quedo con ustedes!

—Entonces, voy a llamar a los compañeros para irnos de aquí.

Al poco rato, estábamos ya otra vez en marcha. Kolma Puchi conocía el camino mejor aún que el apache y cabalgaba por delante en compañía de éste, de Apanachka y del osaga. A continuación iba yo, y detrás de mí, los dos toasts con Treskow. Hammerdull se hacía cruces ante el descubrimiento de que el misterioso indio fuese una squaw. También para Pitt era incomprensible; pero, acuciado por otras preocupaciones, dijo a su amigo:

—Déjate de cálculos y habla de otra cosa de mayor interés; por ejemplo, de lo que vamos a hacer con el «general», si es que cae en nuestras manos.

—Nada más fácil.

—Sepamos qué es ello.

—Pagarle en la misma moneda; opino que merece el tormento que él dispuso para aquel pobre diablo de Old Wabble.

—Desde luego, estoy conforme contigo.

El concepto que de la justicia tenían ambos camaradas coincidía con las prescripciones del Antiguo Testamento y también con la ley de los beduinos mahometanos: ojo por ojo y diente por diente. Ninguno de nosotros, no siendo, a lo sumo, Hammerdull y Holbers, dejaba de tener algún asunto pendiente con el tal «general», Schahko Matto quería ajustarle las cuentas por asesinato y estafa; Treskow le buscaba por otros crímenes y, en cuanto a mí y al apache, no hay que decir. ¿Y Apanachka y Kolma Puchi? A éstos les debía más, mucho más que a todos nosotros juntos, pues yo no abrigaba la menor duda de que él y sólo él era el Dan Etters a quien buscaba hacía tanto tiempo. El hecho de no tener ya las mellas, tan a menudo mencionadas, no podía desorientarme, porque ya en el antiguo Egipto se conocían los dientes postizos. Se me hacía incomprensible que a nadie, sin excluir a Old Surehand, le hubiese asaltado esta sospecha. Por mi parte, estaba tan seguro del tal Etters, que me puse a cavilar acerca del castigo que había de proponer para él.

El sol se había puesto hacía rato cuando desembocamos en uno de los valles de suave declive que dan al Parque de San Luis su topografía característica. De pronto descubrimos una huella que seguía nuestra dirección; luego que la hubimos examinado, vimos que era de tres caballerías y databa, a lo sumo, de una hora. Yo pensé al momento en el hombre de la medicina y la squaw con su acémila. Al apache se le ocurrió lo mismo que a mí, según pude colegir de la mirada que me lanzó.

Arreamos nuestras monturas y proseguimos caminando en silencio. Winnetou iba inclinado hacia adelante en la silla para no perder las huellas, pero éstas se hicieron invisibles a los diez minutos, por ser la luz de la luna insuficiente a nuestros ojos. Entonces, nos apeamos, dimos nuestros caballos para que nos los condujesen del diestro y nos adelantamos, agachándonos de cuando en cuando casi hasta tocar el suelo a fin de ver si continuaban las huellas. Así transcurrió la noche y la luna estaba a punto de desaparecer del firmamento.

Cuando dudábamos entre seguir adelante o acampar allí mismo hasta que amaneciese, percibimos un olor a quemado que el viento traía hasta nosotros. Entonces rogamos a los camaradas que nos aguardasen y seguimos caminando sin hacer ruido. De allí a poco descubrimos en lo hondo del valle, a la derecha, una sinuosidad sombreada por las cimas de árboles en la cual ardía la lumbre. Nos echamos al suelo y nos acercamos a gatas, pues vimos tres caballerías y dos personas sentadas junto a la hoguera, si bien no pudimos distinguir quiénes fuesen. Cuando estuvimos lo bastante próximos, las reconocimos y el apache dijo en voz baja:

—¡Uff! El hombre de la medicina y su squaw!

—¡En efecto —repuse—, ellos son; exactamente como pensábamos!

—¿Le cogemos preso?

—Lo que mi hermano quiera.

—Si le echamos mano, tendremos que cargar con él; en cambio, si le dejamos escapar es posible que no volvamos a verle. Así pues, me parece mejor cogerle prisionero.

—Conforme. ¿Vamos a buscar antes a los otros?

—No; vamos a prenderle ahora mismo para que no pueda resistirse.

Nos acercamos cuanto pudimos a la lumbre sin que nos viesen: la squaw estaba comiendo y el marido se había tumbado perezosamente en la hierba.

—¡Ahora! — dijo Winnetou por lo bajo.

Nos levantamos, dimos un salto y caímos sobre él. El hombre de la medicina lanzó un grito, pero le hice callar de dos puñetazos en la cabeza, y después de atarle con su propio lazo, el apache se fue en busca de los camaradas por parecemos el sitio cómodo para pernoctar. Estos vinieron y se apearon de sus caballos. La squaw no se inquietó por nosotros; ni cuando prendimos a su marido había pronunciado una sola palabra. El comanche tomó a su madre de la mano, la condujo hasta la hoguera, y señalando a la squaw, dijo:

—¡Esta es Tibo wete Elen!

Elena era el nombre cristiano de Tokbela.

Kolma Puchi lanzó una mirada sostenida a la squaw y preguntó luego con un hondo suspiro:

—¿Y dices que ésta es mi querida Tokbela?

—La misma — afirmé con aplomo.

—¡Dios mío, Dios mío; en lo que ha venido a parar la hija más hermosa de nuestra tribuí ¡Cuánto debo de haber cambiado yo también!

En efecto, ambas habían sido bellas, muy bellas; pero la edad, la vida en el desierto y la locura habían desfigurado de tal modo a Tokbela, que su hermana tardó mucho en reconocerla. Kolma Puchi quiso arrodillarse a sus pies, pero entonces le dijo el apache:

—Mi hermana no ha reparado aún en el marido; sin embargo, continúe por ahora oculta, pues éste va a recobrar el conocimiento cuando menos se espere y no conviene que vea de golpe quién está aquí. Detrás de los árboles hay un escondite.

Winnetou aludía también a los otros, los cuales se escondieron de manera que Thibaut sólo pudiese ver, al volver del desmayo, reunidos a mí y al apache.

No tuvimos que esperar mucho; el desmayado rebulló, abrió los párpados y al reconocernos, dijo:

—¡Winnetou y Old Shatterhand! ¡Uff, uff, uffl ¿Qué queréis de mí? ¿Qué os he hecho yo para que me atéis?

—Para qué volvamos a atarle, querrá usted decir. —repliqué— Al hacerlo, seguimos una antigua y buena costumbre, que no queremos abandonar porque ha dado resultados magníficos.

—¡Pero a un hombre, sólo se le ata cuando existe un motivo para ello! ¿Os he dado yo alguno?

—¡Y aun varios!

—¿También esta vez?

—Si no directa, al menos indirectamente.

—¿Indirectamente? ¡Uff, uff! ¿Qué quiere decir eso?

—¡No tanto uff ni echárselas de indio! El prestidigitador Thibaut no ignorará qué se entiende por directamente y qué por indirectamente.

—¡Maldición! ¿Prestidigitador?

—Sí; prestidigitador, falsificador, ratero, granuja, bandido, monedero falso, asesino y otras cosas de igual calibre. Ya ve usted que hay toda una serie de calificativos cariñosos que le sientan a maravilla.

—¡Mejor a usted!

—¡Pse! Usted deseaba saber por qué le hemos vuelto a atar, y voy a decírselo con mucho gusto: para que no acuda antes de tiempo a la cita convenida,

—¿Cita? ¡Usted bromea!

—¡Ni mucho menos!

—Y ¿dónde iba a ser esa cita?

—Junto a la Devils-Head.

—¿Cuándo?

—El veintiséis de septiembre.

—Según me han dicho, es usted aficionado a hablar en charada; pero a esta de hoy me es completamente imposible encontrarle la solución.

—Entonces, no diré el veintiséis de septiembre, sino el día de San Cipriano; así entenderá usted mejor.

—¿San Cipriano? ¿Qué tengo yo que ver con ese santo?

—Usted debía llegar ese día a la Devils-Head.

—¿Quién lo ha dicho?

—Dan Etters.

—¡No conozco a ningún Dan Etters!

—¡Pero él sí le conoce a usted!

—¡Tampoco eso es cierto!

—¿Que no? ¡Pues le escribe a usted cartas!

—¿Cartas? ¡No tengo la menor noticia!

—Cartas en cuero y con la letra teñida de cinabrio. ¿No es eso verdad?

—¡Malos demonios le lleven a usted! ¡No sé una palabra de ninguna carta!

—Está guardada en la bolsa de su silla de montar.

—¡Cominero; apuesto a que ha registrado usted mis cosas!

—¡Naturalmente!

—¿Y cuándo ha sido?

—¡Cuando se me antojó! Según mis cálculos usted vendría a la Devils-Head la víspera de San Cipriano; por eso le hemos atado convenientemente a fin de retrasarle un poco. ¿Qué iba usted a hacer allí con tanta anticipación?

—¡Ojalá estuviera usted a sesenta codos bajo tierra, en compañía del tal San Cipriano!

—No dudo que usted lo vería con gusto; mas, por desgracia, no me es posible complacerle, porque me necesitará en otra parte.

—¿Podría saberse dónde?

—¡No hace falta! Ya lo verá usted puesto que, de ahora en adelante, se quedará con nosotros y nos acompañará a caballo adonde vayamos.

—¡No pienso!

—Nosotros no le preguntamos lo que piensa, pues, en lo sucesivo, tendrá usted que atenerse a nuestras decisiones. Dígame: ¿quién es un wawa Derrick, del cual habla a veces su squaw? ¡Me gustaría tanto saberlo!

—No seré yo quien se lo diga.

—¡No es preciso! Wawa es una palabra moqui; supongo, por consiguiente, que ella es una india moqui y alude a su hermano.

—No digo que no. Puede usted creer lo que quiera.

—¡Es que yo creo que usted ha tenido algo contra ese hermano!

—¿Entonces?...

—¡Contra él y contra la familia Bender!

—¡Demonio! — exclamó espantado Thibaut.

—¡No se alarme usted así! ¿Qué sabe usted, sobre poco más o menos, de esa familia? Andan buscando a un tal Fred Bender,

Mi interlocutor se asustó de tal modo que no pudo contestarme.

—Por lo visto —proseguí—, a ese Fred Bender se lo llevó usted a los osagas con los cuales tiene usted aun una cuenta pendiente.

—¿Una cuenta? ¡No sé nada en absoluto!

—Usted ha establecido allí, en connivencia con el famoso «general», un tráfico de cueros y pieles, que, si falla, puede costarle la cabeza.

—No conozco a ningún general.

—Aseguran que, con tal motivo usted y él han matado algunos osagas.

—¡Qué fantasía la suya, mister Shatterhamd!

—¡Nada de eso! Schahko Matto está, como usted sabe, conmigo. Le ha visto a usted ya, pero se ha callado para no echarnos a perder la broma.

—¡Pues sigan ustedes con ella y déjenme a mí tranquilo! ¡Nada tengo que hacer con ustedes!

—¡Usted perdone! Si hemos de llevar a cabo nuestra broma, usted no puede faltar; le corresponde a usted en ella el principal papel.

—¡Dígame usted por doscientos de a caballo, qué es lo que quiere de mí!

—Querer, no quiero nada; sólo de seo mostrarle a alguien.

—¿A quién?

—A un indio; tengo curiosidad por ver si usted le conoce. ¡Mírele usted!

Llamé por señas a Kolma Puchi, y ésta vino a colocarse delante del hombre de la medicina.

—¡Mírele usted bien! — dije a Thibaut con acento enérgico— Usted le conoce.

Ambos se traspasaron con la vista; al prestidigitador le asaltó una sospecha, pero se mantuvo callado.

—Tal vez me conozca usted, si me oye hablar — dijo Kolma Puchi.

—¡Mil diablos! —exclamó Thibaut. —¿Quién... quién es esta persona?

—¿Te acuerdas?

—¡No, no, no...!

—¡Piensa en la Devils-Head! ¡Allí te separaste de mí, asesino!

—¡Uff, uff! Pero ¿es que resucitan los muertos?

—¡Sí, los muertos resucitan; no soy hombre, sino mujer!

—¡Imposible, no lo creo!

—¡Pues créelo; soy Tahua Bender!

—¡Tahua Bender!.. — repitió Thibaut cerrando los ojos y quedándose callado.

—¿Le ha reconocido usted? — pregunté a Kolma Puchi en voz baja

—¡En seguida! — repuso.

—¿Quiere usted seguir hablando con él?

—No; ahora no.

—¿Y con su hermana de usted?

—Sí.

Entonces cogí al hombre de la medicina por los sobacos, le levanté en vilo y le arrimé de cara al tronco de un árbol, al cual le ataron sin protesta de ningún género por su parte.

La que él creía muerta se sentó junto a su hermana y a mí empezó a picarme la curiosidad por ver la conducta de la loca. ¿La reconocería?

—¡Tokbela, querida Tokbela! — dijo Kolma Puchi cogiéndole una mano. —¿Me conoces? ¿Me reconoces?

La squaw no contestó.

—¡Tokbela; soy tu hermana, tu hermana Tahua!

—¡Tahua! — balbució la demente sin expresión alguna.

—¡Mírame, mírame; no puedes menos de reconocerme!

Pero la interpelada no levantó los ojos del suelo,

—¡Nómbrele a su hijo menor! — susurré al oído de Kolma Puchi.

—¡Tokbela, escucha!—dijo la india. —¡Fred está aquí; Fred Bender!

Entonces la loca miró con pasmo a la cara de su hermana, repitiendo:

—¡Fred Bender... Fred Bender!

—¿Conoces a Etters, Daniel Etters?

La squaw sacudió la cabeza y repuso:

—¡Etters... Etters... mal hombre... muy mal hombre!

—¡El ha asesinado a nuestro wawa Derrick! ¿Me oyes? ¡Wawa Derrick!

—¡Wawa Derrick! ¿Dónde está mi myrtle-wreath!

—Desapareció; pero aquí estoy yo, tu hermana Tahua Bender.

Al oír estas palabras, hubo un destello de vida en los ojos de la squaw, la cual preguntó:

—¿Tahua Bender? ¿Tahua Bender? Esa... esa es mi hermana.

—¡Sí, tu hermana; mírame, mírame a ver si me conoces!

—¡Tahua... Tahua... Tokbela soy yo, yo!

—¡Sí, tú eres! ¿Conoces a mis hijos, Fred Bender y Leo Bender?

—Fred Bender... Leo Bender... ¡Fred es mío, mío!

—Sí, es tuyo; le querías mucho.

—¡Mucho... mucho! — repitió sonriendo dulcemente—. ¡Fred es mi boy! ¡Fred... en mis brazos... sobre mi corazón!

—Solías cantarle para que se durmiera.

—¡Cantarle... sí, sí, cantarle!

—¡Luego, os llevó nuestro wawa Derrick a ti y a ellos a Denver! ¿Me oyes? ¡Wawa Derrick os llevó a Denver!

Este nombre despertó en ella recuerdos, aunque nada agradables, y apoyando la mano en la cabeza, dijo con acento triste:

—Denver, Denver... allí estaba mi myrtle-wreath... en Denver.

—¡Haz memoria; mírame!

Tahua cogióle la cabeza con ambas manos, de modo que lo loca no tuviese más remedio que mirarla a la cara y añadió;

—¡Mírame y dime mi nombre! ¡Dime quién soy!

—¿Quién eres tú... tú... tú? —Dirigió a su hermana una mirada llena de conciencia y voluntad, y luego repuso: Tú eres... eres un hombre... un hombre.

—¡Dios mío; no me conoce! —exclamó Tahua compungida.

—Le pide usted demasiado —dije—. Hay que esperar a que tenga un momento de lucidez; todo lo que usted haga ahora es en vano.

—¡Pobre Tokbela, pobre hermana!

Tahua reclinó sobre su pecho la cabeza de la squaw y le pasó la mano por las rugosas y hundidas mejillas. Tan insólita era aquella caricia para la infeliz, que volvió a cerrar los ojos y en su semblante dibujóse una expresión de curiosidad. Mas ésta no duró mucho, sino que desapareció en seguida.

Entonces Apanachka se inclinó hacia su madre y preguntó:

—¿Era guapa Tokbela de joven?

—¡Muy guapa, mucho!

—En aquella época ¿se hallaba siempre en su juicio?

—Sí.

—¿Y era feliz?

—Tan feliz como las flores de la pampa cuando el sol les seca el rocío del rostro con un beso. Era la predilecta de la tribu.

—¿Y quién le arrancó su felicidad?

—Thibaut el que pende de aquel árbol.

—¡Eso no es cierto! —exclamó el aludido, al cual no se le había escapado ni una coma de la conversación—. Yo no la he vuelto loca; fue su hermano, cuando interrumpió nuestro casamiento. ¡A él debe usted hacerle los reproches y no a mí!

De pronto levantóse Schahko Matto, y plantándose delante, dijo:

—¡Perro! ¿Te atreves ahora a negar? Ignoro cómo sienten y cómo se aman los rostros pálidos; pero, si no hubieras tropezado nunca con esta mujer, no habría perdido ella la razón y seguiría siendo tan feliz como antes. Su mirada me infunde lástima y su rostro me hace daño. Ella no puede acusarte ni exigirte cuentas; pero lo haré yo en su lugar. ¿Confiesas habernos engañado cuando te tuvimos de huésped en nuestra casa?

—No.

—¿No interviniste en el asesinato de nuestros guerreros?

—No.

—¡Uff! ¡Ahora vas a oír mi respuesta a esa negativa!

El osaga se acercó a nosotros y preguntó:

—¿Por qué quieren mis hermanos llevarse consigo a este sujeto a la Devils-Head? ¿Lo necesitan allá arriba?

—No — repuso el apache.

—¿Os es de precisión para alguna otra cosa?

—No.

—¡Pues oíd lo que tiene que deciros Schahko Matto! He venido con vosotros hasta aquí para vengar lo que nos hicieron entonces; hemos cogido preso a Tibo Taka, y atraparemos también al «general». Hasta ahora he callado a todo; ahora sé que éste no puede ser para mí, porque la venganza de otros es mayor que la de los osagas. En cambio, reclamo a Tibo taka; le quiero para mí y para mí ha de ser ahora mismo. No pretendo matarle como se mata a un perro; he visto cómo procedéis, y que dais ocasión para defender su vida combatiendo, aun a aquel que merece la muerte. ¡Este hombre me pertenece, como ya he dicho; pero podrá defenderse! ¡Deliberad acerca del asunto! Si me lo dejáis a mí, luchará conmigo; pero si no estáis conformes y os empeñáis en protegerle, lo fusilo sin preguntároslo. ¡Os doy de plazo un cuarto de hora; haced lo que queráis, que yo sostengo mi palabra: si no puedo luchar con él, lo fusilo! He dicho. ¡Howgh!

El osaga apartóse a un lado y se sentó. Su proposición nos cogió completamente de sorpresa; había que tomarla en serio, muy en serio, porque teníamos el firme convencimiento de que cumpliría lo prometido al pie de la letra. El caso era muy sencillo: si no permitíamos el duelo, Thibaut sería cadáver dentro de un cuarto de hora; si lo permitíamos podría defenderse y salvar su vida. Así pues nuestra deliberación fue breve, apenas duró cinco minutos; el duelo debía verificarse. Thibaut negóse, claro está, a aceptar; pero cuando se dio cuenta de que el osaga decía en serio lo del fusilamiento, acabó por someterse. En cuanto a la elección de las armas, Schahko Matto era lo bastante altivo para cedérsela a su rival, y éste se decidió por el rifle. Cada uno de ellos haría tres disparos a una señal del apache; los dos debían disparar al mismo tiempo y a cincuenta pasos de distancia.

Después que la hube medido en el terreno del valle, se encendió una lumbre en cada extremo de la línea para que pudiera verse el blanco. Soltamos las manos a Thibaut y le atamos los pies con una correa que le permitía pisar con aplomo y hasta andar despacio, pero de ninguna manera huir; a continuación le dimos su rifle y tres balas y le llevamos a su sitio. Todos estábamos, como es natural, en el llano y únicamente la squaw se había quedado sentada junto a la hoguera.

Al dar Winnetou la señal, sonaron simultáneamente los dos tiros, ninguno de los cuales hizo blanco. Thibaut lanzó una carcajada irónica.

—¡No se ría usted!—le dije—. ¡Usted no conoce al osaga! ¿Tiene usted algún deseo que manifestarnos para el caso en que le toque morir? ¿Tiene usted algún encargo que nosotros podamos ejecutar?

—¡Deseo que, si me matan, a todos ustedes se los lleve también el demonio!

—¡Piense usted en la squaw!

—Piense usted, si quiere, que a mí ya no me importa un bledo.

—Well! Ahora, una pregunta: ¿es el «general» Dan Etters?

—¡Pregúnteselo usted a él!

Thibaut echóse de nuevo el rifle a la cara, Winnetou hizo la señal y sonaron dos tiros. El hombre de la medicina se tambaleó, llevóse una mano al pecho y cayó a tierra. El apache se inclinó sobre él, y después de reconocerle la herida, dijo:

—Como si le hubiesen disparado a dos pasos, en el mismísimo corazón; está muerto.

El osaga se acercó con parsimonia, miróle en silencio y fue a sentarse junto a la hoguera; una vez más había salido ileso y una vez más hubimos de cavar una fosa, faena que emprendieron en el acto Hammerdull y Holbers. La squaw no sospechaba que se había quedado viuda; pero la pérdida del marido era más bien una ganancia para ella.

A la mañana siguiente nos pusimos en marcha tan temprano como la víspera. Apanachka cabalgaba al lado de su madre y hablaba mucho con ella, aunque, si se me permite la expresión, diría que era la suya una charla monosilábica. El comanche se sentía triste; al fin y al cabo no le era indiferente que Tibo taha, a quien había tenido por padre suyo, hubiese muerto de aquel modo.

Según todos los cálculos, nos hallábamos ya al principio del fin y nuestra cabalgata se iba haciendo más peligrosa a medida que avanzábamos. Era de suponer que el «general» nos habría preparado todas las trampas posibles. Había lugares suficientes, por los cuales teníamos que pasar, apropiados para ocultarse y poder hacer fuego sobre nosotros, mas nada de esto ocurrió; o no creía que vendríamos hoy o se reservaba el asalto para la Devils-Head, o para la Foam-Cascade, a cuyas cercanías llegábamos al anochecer. Imagínese el célebre Staubbach del valle de Lauterbrunnen, en Suiza, con las rocas no tan elevadas y el torrente que se precipita desde lo alto pulverizándose, de fuerza, triple, y se tendrá una idea de la Foam- Cascade del Parque de San Luis. Había allí un caos de fragmentos de roca, cubierto por una masa impenetrable de vegetación arborescente, y tan pronto como nos hallamos debajo de aquel dosel, oscureció a nuestro alrededor.

—¿Por dónde va el camino desde aquí a la Devils-Head? —pregunté a Kolma Puchi—. Allí es donde tenemos que buscar a los utahs.

—Por la izquierda, atravesando el bosque, y luego peñas arriba —contestó— ¿Os inquietan esos indios?

—No; pero necesitamos saber dónde se hallan.

—Pertenezco todavía a su tribu y les hablaré; estando yo con vosotros no tenéis que temer nada de ellos.

Claro es que le habíamos referido nuestro encuentro con Tushaga Sarich y su gente.

—Como ya he dicho, no les tenemos miedo ninguno y preferiría no fiarme a su mediación de usted.

—¿Por qué no?

—Porque proyectan una venganza contra nosotros y para ello han oirecido su ayuda al «general». Existen, pues, dos probabilidades que nos son desfavorables, mientras que usted sólo puede onecernos su influencia. En el mejor de los casos será precisa una negociación larga, que tal vez aproveche el «general» para escabullirse; así que preferimos contar en nosotros mismos.

—Entonces, venid conmigo; yo conozco estos contornos palmo a palmo y os serviré de guía.

La squaw se puso a la cabeza y los demás la seguimos de uno en uno por espacio de media hora, hasta que la oscuridad nos obligó a apearnos y conducir las monturas del diestro.

De pronto, oímos el relincho de un caballo y nos paramos; los camaradas se quedaron atrás y el apache y yo seguimos adelante, salimos del bosque y entonces pudimos ver un angosto sendero que conducía, con pendiente rapidísima, a lo alto de las rocas; en el claro comprendido entre éste y el bosque acampaban los utahs capotes.

El «general» no estaba con ellos; pero en cambio divisamos a alguien que les era extraño, a saber: Old Surehand. ¡Se habían cumplido nuestras predicciones; una vez más le habían hecho prisionero!

—¡Allí está, junto al árbol, y atado como antes! —dije—. ¡Tenga mi hermano la bondad de esperarme!

—.¿A dónde se propone ir Old Shatterhand? — me preguntó el apache.

—A buscar a las compañeros,

—¿Para ponerle en libertad?

—Sí; y si el cacique de los apaches no me ayuda, me planto solo de un salto entre esos rojos. ¡Esto tiene que concluirse; estoy ya harto de andar siempre escondiéndome!

—¡Uff! ¡Winnetou ayudará con mucho gusto!

—Entonces vamos a ocultar las caballerías y luego vendremos. ¡Quédate tú aquí entre tanto!

Como no había tiempo que perder, me di prisa a desandar el camino; lo que proyectábamos tenía que ejecutarse mientras quedase luz.

No tardamos en descubrir un escondite para los caballos; dejamos en él de centinela a Treskow y fuimos a reunirnos con el apache. Los demás se colocaron muy espaciados en semicírculo alrededor de los rojos, y después que hubieron recibido instrucciones, pusimos manos a la obra.

El cacique se hallaba sentado muy próximo al prisionero para no perderle de vista, y los indios permanecían mudos. De pronto nos metimos entre ellos. Mientras el apache cortaba en un abrir y cerrar de ojos las ligaduras de Old Surehand, yo agarré por el cuello al cacique con una mano y le di con la otra tal puñetazo en la cabeza que lo derribé al suelo. Los indios se levantaron de un salto y asiendo las armas lanzaron su aullido de guerra; pero yo tenía enfilado el cañón de mi rifle a la cabeza del jefe y les dije, aullando más fuerte que ellos:

—¡A callar en seguida o le meto una bala en el cráneo a Tushaga Sarich!

Nadie contestó.

—¡No os mováis! —proseguí—. ¡Si uno solo nos apunta con su arma, la muerte del cacique es segura; si sois pacíficos, ni a él ni a vosotros os ocurrirá nada malo! Os tenemos cercados y podríamos mataros a tiros; el porqué de no querer hacerlo va a decíroslo en este momento Kolma Puchi.

La india salió de entre los árboles, y al verla los utahs adoptaron una actitud más tranquilizadora. Kolma Puchi les habló a tenor de las circunstancias, logrando, con gran contento nuestro, que los rojos nos entregasen las armas provisionalmente; su influencia era, en efecto, mayor de lo que lo había pensado.

Después de atar al cacique, lo primero que hicimos fue preguntar por el «general». Este había marchado a caballo a la Devils-Head con el propósito de volver al día siguiente por la mañana; sin embargo, mandé en el acto al osaga que se adelantase un trecho por el sendero con el fin de vigilarlo y procurar que no nos sorprendiese Douglas-Etters, el cual tenía que venir por allí por no haber, según Kolma Puchi, ningún otro camino.

Es fácil figurarse qué cara pondría el cabecilla al recobrar el conocimiento y verse atado y a Old Surehand libre. Kolma Puchi se sentó junto a él y se lo explicó todo, con lo que le puso muy de su parte y de la nuestra; pero cuando, a instancias mías, le dije que, no obstante haber venido nosotros a vengar en los utahs la muerte espantosa de Old Wabble y de los tramps, renunciaríamos a la venganza si se separaban del «general» y nos seguían, manifestó en voz alta, de manera que todos pudimos oírlo:

—Si nos lo prometéis, no continuaremos amparándole; pero le hemos ofrecido ser sus hermanos y en prueba de ello, he fumado el kalumet en su compañía, cosa que nos prohíbe ser enemigos suyos. Por tanto, no nos es posible hacer sino lo que voy a deciros a continuación: nosotros nos vamos de aquí en este momento y regresaremos al parque atravesando el bosque para reanudar la marcha al amanecer; quedáis, por consiguiente, dueños de este camino, por el cual tiene que venir, y podéis cogerle y hacer con él lo que os venga en gana. ¡Howgh!

Ni el apache ni yo juzgábamos sensato fiarnos de él sin reservas, pero Kolma Puchi salió en su favor y, tras no mucho reflexionar, aceptamos su proposición. Antes que hubiese transcurrido media hora, se pusieron en camino, llevando sus monturas de la brida y teas en las manos para alumbrarse en la oscuridad. Les dejamos a Kolma Puchi como guía, y ésta nos manifestó a su regreso que los utahs se habían alejado realmente y no abrigaban contra nosotros ningún propósito traidor. Entonces apagamos la lumbre y nos echamos a dormir, dejando durante toda la noche un guardia en el desfiladero. Old Surehand no parecía querer decirnos espontáneamente cómo había caído otra vez en manos de los utahs; mas, para no herirle con preguntas, guardamos silencio acerca del asunto.

Esperamos casi toda la mañana sin que viniera el «general», y entonces nos asaltó el recelo de que los utahs nos hubiesen engañado: era muy posible que no se hubiera dirigido en absoluto hacia la Devils-Head y, sin embargo, no teníamos más remedio que ir allá.

El camino era extraordinariamente difícil para recorrerlo a caballo. Llevábamos ya más de dos horas de marcha, entre acantilados y despeñaderos, cuando Kolma Puchi, que iba delante, dijo que aun nos quedaba media hora larga que andar. En el mismo momento, sonó un tiro y vimos a un jinete aparecer por una revuelta en dirección a nosotros; era el «general». Su primera voz había sido para nuestra guía, a la que miraba con espanto; después me divisó a mí, que cabalgaba detrás de ella.

—¡Mil truenos, Old Shatterhand! — exclamó.

Y volviendo grupas, para lo cual tuvo el espacio puramente indispensable, desapareció de mi vista.

—¡Hay que seguirle; pronto a escape! —grité a Kolma Puchi—. ¡Si ahora se nos escurre, no vamos a volver a verle nunca!

La india picó espuelas a su caballo y entonces empezó una persecución peligrosísima que aún me causa pavor cuando la recuerdo. Tan pronto le veíamos como se nos eclipsaba, según que el camino siguiera la línea recta o hiciese zigzags. Winnetou venía detrás de mí. No había durado un cuarto de hora el acosamiento, cuando el sendero desembocó en un camino transversal. El «general» echó por la derecha y lo mismo hizo Kolma Puchi, quien, volviéndose hacia mí, me dijo a grandes voces;

—¡Que se vayan algunos por la izquierda para salirle al encuentro!

Torcí, por consiguiente, en la dirección indicada y grité al apache:

—¡Tú, por la derecha; nosotros dos bastamos!

Ambos caminos no podían menos de juntarse en algún punto, según se desprendía de la conducta de Kolma Puchi, y así, necesariamente cogeríamos en medio al fugitivo.

Llegué a un sitio en que tenía un precipicio al lado izquierdo y una Schneusse natural, casi a pico, al derecho. En esto oí el galope de un caballo que venía hacia mí y que no tardó en aparecer: el jinete que le montaba era el «general». Al ver al costado el abismo y a mí delante con el rifle, profirió una maldición horrible, tiróse de la silla y se lanzó de un salto a la Schneusse. Podía fusilarle allí mismo, pero deseaba cogerle vivo. Entonces acudieron Winnetou y Kolma Puchi, los cuales pararon, como yo, sus cabalgaduras.

—¡Por aquí arriba ha subido! —exclamé—. ¡Seguidme!

—Esta es la Devils-Head — repuso Kolma Puchi—. ¡No hay más camino que éste; ya es nuestro!

En el mismo instante emprendimos un gateo que habría dado fama al más intrépido cazador de gamuzas. El «general» nos llevaba poca delantera; le estorbaba el rifle y lo tiró. Yo llevaba colgado el mío, pero había dejado abajo el «mata-osos». La Schneusse se hizo más angosta para terminar en un sitio donde arrancaba lateralmente un estrecho reborde del cantil que siguió el «general» y yo tras él. El reborde presentaba una interrupción, para salvar la cual era preciso un salto de casi la largura de una persona. El fugitivo lo intentó, impulsado por el miedo, y puso pie en la otra piedra; pero ésta no tenía cohesión con el acantilado y se desprendió, arrastrándole consigo al abismo.

—¡Atrás; se ha despeñado! —grité a los que me seguían.

Desandamos el camino con la misma rapidez que lo habíamos andado a la subida. Al llegar abajo montamos de nuevo, y a poco vimos ya a nuestros camaradas, de pie junto a un montón de rocas desgajadas de la altura. Debajo de una de ellas, que pesaría seguramente cuarenta quintales, yacía el «general» con la parte superior del cuerpo, a partir de las costillas libre y la inferior debajo de la piedra, destrozada sin género ninguno de duda. El hombre había perdido el conocimiento.

—¡Cielos! —exclamé— ¡Lo mismo que Old Wabble! ¡La ley del Talión se ha cumplido!

—¡Mire! —dijo Kolma Puchi señalando a la roca— ¿Qué lee usted aquí, grabado por mi mano?

Eran unas figuras y, en medio de ellas una cruz, debajo de la cual se leía: «En este sitio fue asesinado por J. B., el padre Diterico en venganza contra su hermano E. B.» Más abajo se veía un sol con las iniciales «E. B.» Sentí un escalofrío a lo largo de la espalda y pregunté a Kolma Puchi:

—¿Es ésta la sepultura?

—Sí, esta firma es la mía; mi nombre cristiano es Emilia. Ese hombre yace sobre la tumba de mi hermano, en el lugar preciso donde me ató en aquella ocasión y donde perdí mi anillo de boda luchando con él.

—¿Un anillo de boda? ¿Es éste?

Me quité la sortija del dedo y se la di. Ella la miró, y después de leer la inscripción que había en su cara interna, exclamó con júbilo:

—E. B. 5VIII 1842. ¡Él es, él es; ya he recobrado mi anillo! ¿Cómo se halla en sus manos, mister Shatterhand?

—Se lo arrebaté al «general» cuando le administraron cincuenta palos en la granja de Helmers, junto al lindero del Llano Estacado.

—¡Qué casualidad... qué casualidad!

—No es casualidad —replicó Old Surehand—. ¡El que con esto no se convenza de que hay un Dios y no aprenda a creer ni rezar, está perdido para siempre! Yo no creí ni recé durante muchos años; pero ahora lo he aprendido de nuevo.

—No tardará en recibir el premio — dije—. ¡Confiéseme usted sinceramente desde cuándo no reza!

—Desde que mi padre adoptivo, Wallace, me contó lo sucedido en mi familia; desde entonces busco a mi madre, a su hermano y a su hermana.

—¿Y por qué se halla usted hoy aquí arriba?

—En casa de Wallace entregaron una carta para mí en que se me citaba en la Devils-head para el veintiséis de septiembre; pero no debía decir una palabra a nadie.

—Esa carta era de este «general»; le reconoció a usted en el Llano y practicó indagaciones acerca de su paradero. Probablemente le trajo aquí con engaños para asesinarle.

—¿Quién, este «general»? ¿Qué tiene que ver él con este asunto? No me lo explico.

—Ese «general» es Dan Etters, a quien usted busca.

—¿Dan Etters?... ¡Dios mío!; ¿es eso cierto?

—Lo es y puedo probárselo a usted en el acto. Mírele la boca; la tiene abierta, y aquí...

Metí los dedos en la boca de Etters y saqué de ella el paladar artificial con dos dientes de arriba.

—Esos dientes son postizos —proseguí—. ¿Ve usted ahora las mellas?

Sin aguardar a que el pasmo de los circunstantes se manifestase en palabras, continué:

—Decía que estaba próximo el premio a su enmienda: usted se llama Leo Bender y ésta es su madre.

La escena que se desarrolló a continuación es imposible describirla. Todos se agolparon en torno mío, estrujándome y acosándome a preguntas. Al fin pude escaparme y permanecí alejado hasta que oí un grito espantoso que me hizo volver; Dan Etters había recobrado el conocimiento y lanzaba unos rugidos incomparablemente más penetrantes que los de Old Wabble. No podíamos prestarle auxilio porque era imposible alzar la roca para sacarle de debajo de ella, y entonces nos alejamos de allí. Cuando ya no oímos más, regresamos a su lado; el «general» tenía las mandíbulas apretadas y nos miraba con ojos de fiera.

—¿Me oye usted, Dan Etters? — le pregunté.

—¡Old Shatterhand, yo te maldigo! — contestó.

—¿Tiene usted algún deseo que manifestar?

—¡Te maldigo para siempre, perro!

—La muerte le oprime ya entre sus garras; quisiera que rezásemos juntos.

—¿Rezar? ¡Ja, ja, ja! ¿No prefieres...?

¡Lo que aquel hombre dijo fue espantoso, brutal!

Sin embargo, seguí preguntando, y, como yo, los otros; pero sólo obtuvimos por vía de contestación, maldiciones y juramentos. Pera no tener que escuchar sus blasfemias, nos marchamos, y entonces empezó a rugir de nuevo. Sus dolores debían de ser horribles, pero no le traían al arrepentimiento; antes por el contrario, su obstinación era cada vez mayor.

Establecimos nuestro campamento lejos de él y sus alaridos sólo llegaban a nosotros como el lejano bramar del huracán. El resto de la tarde y la noche lo pasamos charlando. Quedaban aún muchos problemas y enigmas por resolver; mas aquel que podía darnos la solución. Dan Etters, se negó a facilitarnos el menor informe. Fuimos a visitarle a menudo, pero, a nuestras preguntas, no respondió sino con imprecaciones y carcajadas sarcásticas, y al tratar yo de humedecerle los labios, me escupió al rostro. A la mañana siguiente, vimos que había muerto, no como una persona sino peor que un animal; Old Wabble, a su lado, fue un ángel. Le dejamos tal cual estaba y le pusimos encima un montón de piedras. ¿Se habrá apiadado Dios de él? ¡Quizá, quizá...!



* * *



Y llegamos al fin, lector amigo. Bien sé que querrías noticias detalladas sobre uno de los personajes; pero, si yo quisiera dártelas, me anticiparía a los acontecimientos y me privaría del gusto de poder seguir hablándote de ellos en uno de los volúmenes siguientes. Sin embargo, debo tranquilizarte respecto de Tokbela; su locura se ha convertido en una melancolía callada, que no le impide interesarse vivamente por todo cuanto ocurre a su alrededor. Su espíritu ha vuelto a ella.

También de Dick Hammerdull y Pitt Holbers oirás hablar todavía. ¡Ambos son... pero, sean o no sean, da lo mismo, con tal que sigan siendo...! ¿No os parece?
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